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    DEDICATORIA 
 
    Primero y como siempre mi agradecimiento va para mi otro yo. Esa mente truculenta detrás de la máscara. Luego a mis creaciones: los Shadows. Siempre tan neandertales y maravillosos. 
 
      
 
    También dar las gracias a mi familia que me apoya cada día y que, para desgracia de ellos, tienen que aguantar las charlas que les doy con las novelas. GRACIAS. Después tenemos a esa mujer que se ha convertido en parte de esta familia y a la que también tengo que dar las gracias. A ella: Raquel, alias Nisha Scail o Kelly Dreams y a su hermana Carmen. He de decir que sin Nisha (como yo la conozco) a los Shadows les hubiese costado salir y quizás no de la misma forma. Así pues… GRACIAS. 
 
      
 
    Y nos queda, como no… ese esquipo de fans tras el Shadow´s Team y de los que aquí pongo una muestra: 
 
    Carolain Laz Ta y Juani (véase vaca Carola y su mamá), Cynthia Tellado, Encarna Prieto, Maribel Roa, Marta de la Fuente, Mamen Borrega Infante, Lupita Castro, Susana Mozo Gómez, Ester F.G., Kris Martin, Minerva González Braña, Chelo Aisa Lozano, Oana Simona, Cari Caritina Carilu, Herenia Llorente. 
 
      
 
    Esperad que coja aire. Que me ahogo si los leo de carrerilla. 
 
      
 
    Esther Trujillo Carretón, Sole Baez, Isabel Gómez, Jennifer Díez, María Pepi Pl, María Vázquez Hernandez, Fátima Díaz Morilla, Maricarmen Petregal, Meivis Pastrana, Mª Isabel Epalza Ramos, Francisco Javier Romera Romero, Susana Graña Ribelles, Chelo Aisa Lozano, Marta Olmos, Eugenia Da Silva Carvalho, Arancha Eseverri.  
 
      
 
    Ahhhh se me olvidaba… que nooo, no se me olvida. No sé, si alguna vez alguien puso una en su dedicatoria a un grupo de música (si me seguís, ya sabéis por donde voy). Durante los meses en los que he estado bastante fastidiada y por eso el retraso de esta novela son los que me han animado a seguir.  
 
      
 
    Así pues… Gracias a BTS (lo siento, pero para gustos los colores y el mío con respecto a la música y pese a quien le pese… es este) 
 
      
 
    En fin… creo que me he pasado con los agradecimientos ¿A quién le importa? porque a mí… nop.  Kisses. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    SINOPSIS 
 
    Cuando su amiga desaparece en extrañas circunstancias, una mujer desesperada no duda en embarcarse en un inesperado y peligroso viaje que la conducirá a lo más profundo de la depravación humana. Para sobrevivir no le quedará más remedio que enfrentarse a sus miedos y aprender a confiar de nuevo en las personas… Y sobre todo, en él. 
 
      
 
    Durante la última misión que le es asignada, uno de los miembros del Shadow's Team descubre que una de las mujeres del local que están investigando no es lo que parece… Una mirada es más que suficiente para cambiarle la vida, una que si no se da prisa en rescatar, podría perderla para siempre. 
 
      
 
      
 
    Adéntrate en esta nueva entrega cargada de erotismo, romance y acción. 
 
      
 
    No apta para pieles sensibles.
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    «Siempre con honor, servir y proteger». 
 
     Shadow´s Team 
 
  
 
  
   
    PRÓLOGO 
 
    En algún lugar entre Columbus y Cleveland. 
 
      
 
      
 
      
 
    La mezcla de olores le invadió las fosas nasales obligándola a abrir los ojos. Aturdida y confusa contempló despacio su alrededor con la sensación de que no debería estar en ese lugar. Ni siquiera sabía cómo había llegado hasta allí. 
 
    Todo el cuerpo parecía pesarle tanto como un hipopótamo, al igual que la cabeza, cuando trató de incorporarse sin lograrlo. Su cerebro iba al ralentí, parecía abotargado y el olor que percibía de su propia boca se sentía como si hubiese tragado un basurero entero. Notaba también un sabor igual de nauseabundo, algo pastoso y terroso, por no hablar de que su lengua daba la impresión de haber engrosado y estaba tan reseca que tenía que hacer saliva para poder tragar.  
 
    Shea gimió en voz alta al menear la cabeza, así debía de sentirse una persona que había recibido un disparo. El fogonazo de dolor resultó cegador y no le quedó otro remedio que echarse mano a la frente en un intento por mitigar aquella agonía. 
 
    Nada más tocar un punto sensible del cráneo le sobrevinieron las náuseas y vomitó todo lo que tenía en el estómago. Las lágrimas rodaron por sus mejillas debido al tormento que estaba padeciendo, daba la impresión de que la cabeza se le fuese a abrir como un melón. 
 
    Se dejó caer despacio allí mismo, en el lecho donde se encontraba. El malestar era tan intenso que tuvo que jadear varias veces para calmarse a fin de poder juntar un par de pensamientos coherentes, algo que le llevó al menos un par de minutos. En su actual estado le costaba incluso pensar. 
 
    Colocó un brazo sobre los ojos como si con ello pudiese sumirlos aún más en la oscuridad deseando caer en la inconsciencia si así aliviaba el suplicio que estaba sintiendo. Era tan abrumador que notaba incluso un zumbido en los oídos. 
 
    —Mierda —gimió. Una única palabra que le causó más tortura, pues resonó en su cráneo como si fuese la bocina de un camión.  
 
    No pudo remediarlo y estalló en un llanto aún más estrepitoso, logrando así que el dolor se acrecentase. Le llevó algunos minutos el que las lágrimas remitiesen, quedándose sumida en un estado de sopor en el que apenas podía pensar con claridad. 
 
    No entendía como había terminado de esta manera y mucho menos en aquel lugar. Intentó descansar los ojos y relajarse, pues acaba de descubrir de la peor manera que llorar o ponerse nerviosa incrementaba su sufrimiento. Necesitaba tranquilizarse lo suficiente como para que la agonía cesara y poder concentrarse en lo que realmente necesitaba; salir de allí e ir en busca de alguien que la ayudase. 
 
    Debió quedarse dormida en algún momento pues despertó con una sensación de desasosiego. No sabía el tiempo que había estado inconsciente, pero el lugar en el que estaba seguía a oscuras y en completo silencio. 
 
    —¿Hay alguien aquí? —preguntó en un susurro y esperó unos segundos por una respuesta que no llegó.  
 
    Determinada, tanteó la cama en la que se encontraba. Entonces escuchó pequeños susurros que le hicieron latir el corazón de forma acelerada. Al principio no le dio importancia, pero después de oír lo mismo varias veces, comenzó a ponerse nerviosa.  
 
    No temía a la oscuridad, pero eso no significaba que quisiera quedarse allí. No veía nada. No existía un solo resquicio por el que entrase luz, pero más o menos recordaba dónde se encontraban dispersos los muebles del lugar en el que creía encontrarse; uno de los dormitorios de la lujosa mansión en la que estaba trabajando. 
 
    Tanteó la cama hasta hallar el borde y buscó con los pies el suelo sin encontrarlo. Eso le aceleró el pulso y la agobió hasta tal punto que los subió, pero solo para intentarlo de nuevo unos segundos después; tenía la sensación de colgar del borde de un precipicio. 
 
    Se giró y se colocó boca abajo para arrastrarse un poco más por el borde del colchón. No comprendía por qué era incapaz de tocar el suelo teniendo en cuenta que se encontraba en una cama. 
 
    La duda le sobrevino en ese instante. 
 
    ¿Seguro que esto es una cama? 
 
    Indecisa bajó un poco más los pies. El recuerdo de la cama de la abuela Martha le vino a la cabeza mientras se agarraba de las sábanas como si estas fuesen a salvarla de una caída al vacío. Se arrastró hacia abajo hasta que por fin tocó el piso con los dedos de los pies y suspiró contenta porque no se había precipitado hacia ningún abismo. 
 
    Se dejó caer hasta terminar sentada en el suelo y solo entonces gateó. Siguió el borde del colchón con la intención de averiguar si se encontraba a los pies, cerca del cabecero o en uno de los costados de la cama.  
 
    El pulso le latía frenético en las sienes. Todavía sentía un fuerte dolor en el cráneo, pero no tanto como antes. Aun así, no se atrevió a tocar la zona por si regresaba a esa agonía de antes. Sin detenerse a pensar en el dolor, prosiguió en su búsqueda.  
 
    Era extraño que nada le dijese donde empezaba la cabecera del mueble y donde terminaba este.  
 
    Decidió arrodillarse y buscar así el camino que la llevaría hacia la pared más cercana y de ahí, al interruptor de la luz y a la salida del dormitorio. Intentó incorporarse, pero hacerlo provocaba que el dolor en la cabeza aumentase exponencialmente así que optó por seguir gateando un poco más. 
 
    Con lentitud e incapaz de levantar la cabeza, debido al taladradora que parecía tener dentro, prosiguió atenta a cualquier sonido que procediese del exterior del dormitorio con la intención de pedir ayuda. 
 
    Tenía la extraña sensación de que algo no encajaba en todo esto, pero no acertaba a decir el qué. Tropezó con algo parecido a un mueble e instintivamente lo sujetó en un intento por amortiguar el ruido antes de continuar. Avanzó durante lo que le pareció una eternidad cuando se topó con… ¿la cama? 
 
    Frunció el ceño y ladeó la cabeza de forma impulsiva. Craso error. Aquello solo consiguió que el golpeteo de un martillo neumático se instalase en el interior de su cráneo. Sus lágrimas afloraron haciendo que se detuviese en seco y se paralizase por completo.  
 
    Pensar era un suplicio, así que cuando al fin el dolor remitió lo suficiente, valoró su situación antes de continuar.  
 
    Resultaba obvio que en su aturdimiento se había desorientado y regresado a la cama. No comprendía como había sucedido, pero lo había hecho.  
 
    De pronto, tenía la sensación de no estar completamente sola. Abrió más los ojos como si con ello pudiese ver algo en esa oscuridad absoluta. Miró a su alrededor sin ver prácticamente nada, solo la inmensa negrura.  
 
    —Holaa —llamó. Lo hizo en voz baja. Tenía miedo a que el dolor regresara. Le costaba incluso hablar y aun así eso no la detuvo.  Esperó unos segundos a que su cabeza no le diese problemas, también a que alguien, quien fuera, respondiese, pero no tuvo suerte.  
 
    En ese instante su mente comenzó a divagar rememorando las películas de terror a las que era asidua. El miedo empezó a filtrarse poco a poco en ella, pero se obligó a hacerlo a un lado y continuar adelante. Decidida, esquivó la cama e intentó orientarse de nuevo. Gateó concentrada en hacerlo en línea recta y esta vez tropezó con un mueble más pequeño el cual parecía una descalzadora. 
 
    No es posible, creía haberla esquivado. 
 
    Tanteó la parte trasera del mueble para encontrarse con la cama.  
 
    ¿Otra vez? 
 
    Estupefacta, abrió los ojos de par en par y tanteó el lecho mientras se decía que esto no era normal.  
 
    Un profundo temblor recorrió su cuerpo cuando el colchón se movió. Eso hizo que se impulsara unos centímetros hacia atrás.   
 
    —Hay… ¿Hay alguien ahí? —preguntó sofocada. Tal y como resoplaba parecía que se hubiese dedicado a levantar pesas en vez de a gatear. 
 
    No obtuvo respuesta alguna y eso la hizo preguntarse si realmente se encontraba despierta. 
 
    ¿Puede ser un sueño?  
 
    Con fuerza se pellizcó el brazo y respingó de dolor. 
 
    —Vale. No cabe duda de que estoy despierta. 
 
    Pese al miedo se deslizó por el suelo. El instinto le decía que algo en todo esto no estaba bien, así que se obligó a hacer el menor ruido posible.  
 
    Eres tonta, ¿no ves que no hay nada que temer?  
 
    Entonces un recuerdo en forma de flash, le sobrevino.  
 
    «Los congregados en la habitación no le quitaron ojo cuando dejó la bandeja sobre la mesa. Entonces desanduvo el camino y se dirigió a la cocina donde sus compañeros de trabajo no dejaban de preparar canapés. Durante todo el trayecto había tenido la impresión de que la estaban vigilando». 
 
    ¿Por qué ese recuerdo? Se preguntó. 
 
    Un inesperado ruido procedente del otro lado de la cama le erizó la piel.  
 
    Tragó saliva y un hilillo de sudor le resbaló por las sienes.  
 
    —Aquí no hay nada. Es solo tu imaginación —musitó en un intento por animarse—. Ver tantas películas de terror te han frito el cerebro —jadeó, el solo hecho de hablar ya dolía—. Seguro que ese ruido lo hace el viento. 
 
     La ironía de todo residía en que si estuviese viendo una película de miedo, a esas alturas ya estaría gritando a la protagonista «corre», pero a su cabeza no le gustaba esa opción. 
 
    —Recuerda —se dijo—. Todas estas casas antiguas hacen ruidos. Son los crujidos naturales de la madera cuando se contrae o se expande por los cambios de temperatura. 
 
    Decidida a no quedarse allí para ver lo que sucedía optó por la retirada.  
 
    Rodea la cama y ve directa hacia la pared que da al cabecero, se ordenó. 
 
    A estas alturas el miedo la invadía por completo pese a que luchaba con uñas y dientes para dominarlo. Quizás hubiese algo o alguien encima de la cama que acababa de dejar o puede que todo esto fuese un simple producto de su imaginación. 
 
    Tiene que serlo, se dijo sin mucha fe, de lo contrario, ¿cómo podía haber estado tumbada y no percatarse de que tenía compañía? 
 
    Evaluó la situación y comprendió que si hubiese alguien más, tendría que haber respondido, ¿no? 
 
     Otra cosa a la que no encontraba sentido era el por qué no hacía más que dar vueltas por la habitación apareciendo siempre en el mismo sitio. Tenía que ser su cerebro que aún estaba conmocionado, pero a pesar de ello, la sensación de que había algo más allí no desaparecía. 
 
    Trató de no hacer ruido cuando se arrastró de nuevo hacia delante y tanteó en busca de la cama de la que se acababa de alejar; no pensaba palpar el lecho más de lo necesario. Cuando encontró el mueble siguió el bastidor en busca del cabecero que debería llevarla a la pared más próxima. Le estaba costando avanzar, notaba la respiración acelerada y un nudo en la garganta mientras se arrastraba, pero al fin encontró lo que parecía ser la cabecera. Se estiró hacia adelante en busca de la pared que debía estar a continuación, gateó rezando por ir en línea recta y se asombró al no encontrar nada en su camino. Giró hacia un lado y tanteó encontrando… Nada. Hizo lo mismo por la otra parte con el mismo resultado. No sabía lo que estaba sucediendo por lo que optó por volver sobre sus pasos y regresar a la cama, solo que esta vez no dio con ella. 
 
    ¿Cuánto he avanzado? El pánico empezaba a instalarse en su cabeza. La cama no estaba tan lejos, ¿o sí? La habitación no puede ser tan grande. 
 
    Giró el rostro en un intento por escuchar algo y orientarse. 
 
    ¿Hacia dónde me he movido?   
 
    Suspiró mientras trataba de afinar la vista por enésima vez sin lograr absolutamente nada. 
 
    Es imposible que la cama esté tan lejos, se dijo imprimiendo una seguridad en el tono que desmentía la inquietud que sentía. 
 
    El agobio empezaba a apoderarse de ella a la par que el dolor de cabeza se acrecentaba. Sabía por experiencia que en la oscuridad uno se desorienta con facilidad, le había sucedido en su propio apartamento por lo que trató de controlar la paranoia que la invadía diciéndose que esto era algo normal. 
 
    De pronto escuchó otro susurro que le heló la sangre y la dejó momentáneamente paralizada. Segundos después reaccionó y se arrastró solo que esta vez con rapidez y hacia atrás. 
 
    La oscuridad era absoluta. Era el vacío. La negrura.   
 
    Su cuerpo, mientras se empujaba con los pies y de culo sobre el suelo, daba la impresión de pesar una tonelada. A cada centímetro que se impulsaba, la imposibilidad de ver y la desorientación socavaban su mente. La piel le transpiraba y su mente elucubraba todo tipo de macabras situaciones en las que era perseguida por fantasmas o lo que era peor… asesinos en serie.  
 
    Por no hablar de los alienígenas, se dijo con ironía mientras pensaba en que este mismo pánico es el que debió sentir Sigourney Weaver cuando vio el tarro roto que contenía al bicho en Aliens: El regreso. Aunque si fuese la niña del El Exorcista la que apareciese en esos momentos, no le cabía duda de que terminaría trepando por las paredes. De hecho, sería capaz de atravesar el muro a causa del miedo que la invadía. 
 
    Quería gritar, pero no se atrevió a hacerlo. Estaba segura de que gritar haría que le reventase la cabeza de dolor, como si fuese un petardo. Silenciosa, se arrastró hasta toparse con un mueble; el inesperado contacto la sobresaltó e hizo gemir en voz alta. Con la mano que temblaba como si tuviese la enfermedad de Parkinson, tocó el lugar y mientras lo hacía se sorprendió de palpar de nuevo el colchón. 
 
    La bilis le subió por la garganta. Estaba a punto de vomitar. La mente no dejaba de dar vueltas en un torbellino de pensamientos a cada cual más dramático y terrorífico, en los que parecía estar en el interior de un laberinto lleno de espejos y mirase a donde mirase se encontraría siempre con la misma imagen; la suya. 
 
    Frenética, esta vez gateó de lado hasta que algo le impidió avanzar. Angustiada, presa del pavor e histeria empezó a empujar lo que encontró hasta que se dio cuenta de que aquel muro inamovible era una pared. Resopló de alivio y dio gracias a que se encontraba de rodillas porque sentía las piernas flojas. Tardó un momento en reaccionar y cuando lo hizo reptó. Ahora mismo no creía ser capaz de incorporarse, pues no sabía si las piernas le sostendrían mientras buscaba la entrada al dormitorio. 
 
    En su interminable camino se encontró con un par de aparadores, entonces llegó a lo que supuso sería la entrada, donde tanteó varias veces en busca del interruptor de la luz que no encontró. Se desvió hacia el otro lado de la puerta con la intención de encontrar algún botón que esperaba iluminase el lugar como si de un estadio se tratase, pero fue en vano.  
 
    Las manos le temblaban mientras tanteaba la pared con los dedos, estaba por darse por vencida, cuando escuchó otro susurro que le puso la piel de gallina. Ese fue el detonante para que frenética rastreara la madera en busca del picaporte.  
 
    ¿Dónde estás? Vamos, por favor. Dios mío. Déjame salir de aquí, por favor. 
 
    El tiempo pareció hacerse interminable hasta que por fin sus dedos tropezaron con ello. Agarró la maneta y una mortal calma la invadió de pronto. Parecía que el ambiente se hubiese enrarecido, como si de repente fuese a aparecer el protagonista de Psicosis con un cuchillo en la mano. Eso provocó que se le quitasen las ganas de abrir la puerta y aun así… lo hizo.  
 
    Despacio, muy despacio entreabrió la puerta lo suficiente como para que cupiese su cuerpo. El lugar al que accedió estaba igual de a oscuras que la habitación, no había rastro de luz alguna y por eso se impulsó con cuidado hacia afuera. Gateó con lentitud, atenta a cualquier sonido y al escuchar otro gemido desde algún lugar detrás de ella, se apresuró a cerrar con suavidad. 
 
    Las puertas mejor cerradas, se dijo recordando como en las películas la gente solía dejarlas abiertas al escapar.  
 
    ¿A nadie se le había ocurrido pensar que eso llamaba inmediatamente la atención y facilitaba las cosas a los malos? 
 
    Mientras avanzaba rezó por no tropezar con nada.  
 
    A estas alturas su cabeza parecía ser una caja de resonancia a la que cientos de manos golpeaban, algo bastante incómodo que la hacía esforzarse por encontrar algún rastro de claridad.  
 
    Sin una sola luz encendida, parecía que toda la casa se hubiese ido a dormir. Le llevó un tiempo que los ojos se acostumbrasen a esa opacidad y consiguiese vislumbrar una leve penumbra que alivió su pecho y que la dejó entrever varios muebles.  
 
    La euforia invadió su cuerpo mientras se incorporaba con dificultad y caminó vacilante por el angosto pasillo al que daban varias estancias cerradas hasta que se encontró con unas escaleras. No pretendía mirar en las habitaciones en busca de gente ya que estas no eran horas de despertar a nadie. Por no hablar de que tampoco deseaba encontrarse con algún fantasma o monstruo sacado de las películas.  
 
    No seas idiota, aquí no hay fantasmas y mucho menos va a salirte Frankenstein al paso. 
 
    Respiró hondo un par de veces en un intento por serenarse. Era obvio que en el dormitorio había estado desorientada y sumida en sus propias paranoias y el chichón que tenía en la cabeza tenía que habérselo hecho mientras trabajaba en la casa, un golpe que la había dejado inconsciente. Lo más probable era que algún buen samaritano la hubiese socorrido y llevado al piso de arriba hasta que se repusiera. 
 
    Se maldijo por haber sucumbido al pánico, su imaginación le había jugado una mala pasada y la culpa la tenían todas esas películas de miedo que había visto. 
 
    Bajó la escalera con cuidado, sujetándose del pasamanos. Avanzó sin prisa, pendiente de cualquier ruido que la alertase de encontrar a alguien despierto en el caserón.  
 
    La tranquilidad suplió al desasosiego mientras revisaba su alrededor en busca de alguna persona y al no encontrar a nadie se dirigió a lo que le parecía la puerta de salida con la intención de ir hacia su coche y marcharse a la comodidad de su hogar. 
 
    Mañana volvería para hablar con el anfitrión y darle las gracias, entre otras cosas, por las molestias que hubiese podido ocasionar, pues quería conservar el trabajo.  
 
    No sabía cómo o cuándo había sucedido, le dolía demasiado la cabeza como para pasarse a pensar en ello, lo único que se le ocurría era que el golpe la hubiese noqueado y que el dueño de la vivienda se había apiadado de ella dejándola descansar allí. 
 
    Miró hacia la puerta con la esperanza de que la entrada no tuviese echada la llave, porque entonces tendría que despertar a alguien. No quería molestar, pero tampoco podía darse el lujo de perder su otro trabajo en la clínica y lo haría si no se presentaba a su hora. 
 
    De repente escuchó voces. Estas provenían de una de las salas que daban al enorme hall.  
 
    —¿Qué vamos a hacer con la gorda de arriba? —preguntó con desprecio una voz masculina. 
 
    —El jefe quiere que mañana la acomodemos mejor —respondió otra voz del mismo género con un tono ladino. 
 
    Shea se movió de manera inconsciente y en silencio hasta ocultarse entre las sombras de los muebles que se hallaban junto a la escalera. El tono despectivo en esas voces y la vulgaridad de la conversación la hizo reaccionar por instinto. 
 
    Dos tipos aparecieron precedidos por el haz de luz que creaban las linternas, cruzaron por delante de ella sin ser conscientes de su presencia y se dirigieron a la salida enfrascados en la conversación. 
 
    —No entiendo que es lo que ven esos ricachones en tías tan entradas en carne como esa —comentó uno de ellos. 
 
    —¿Y a ti que más te da como se vea? —contestó el otro con un encogimiento de hombros—. Son solo negocios y tú cobras muy bien por ello. 
 
    —En eso tienes razón —admitió él abriendo la puerta que daba a la calle. 
 
    Siguió con la mirada a los tipos que abandonaban la casa. Estaba asqueada al escuchar cómo eran capaces de menospreciar a otros por su físico, tanto que le dieron ganas de no regresar jamás a este lugar. 
 
    Sería lo primero que le diría a Alice a la mañana siguiente. Estaba agradecida a su compañera de trabajo por haberle conseguido aquel empleo en el que podía echar unas horas extra como camarera, pero no estaba dispuesta a continuar en un lugar en el que existían personas de semejante calaña dispuestas a criticar a alguien de esa manera. 
 
    Durante unos segundos miró a su alrededor y a continuación siguió los pasos de los bastardos a fin de abandonar de una vez por todas aquella casa.  
 
    Abrió la puerta con cuidado y dejó la vivienda con tanta rapidez como le permitió el continuo retumbar en su cabeza. 
 
    Le llevó todo un minuto darse cuenta de que lo que veía le resultaba desconocido. Su coche no estaba a la vista y frente a ella un campo de algún tipo de cereal se vislumbraba bajo la luz de las farolas que flanqueaban el camino de gravilla que dividía en dos el terreno. 
 
    Se quedó absolutamente inmóvil intentando comprender lo que estaba sucediendo.  
 
    ¿Dónde está mi coche?  
 
    Estaba conmocionada y su mente apenas funciona correctamente. Entre el continuo martilleo y esa sensación de abotargamiento, se encontraba completamente desorientada, como si estuviese en una realidad alternativa de la que no tenía conciencia. Un repentino escalofrío le recorrió la piel, se frotó con vigor los brazos percatándose casi en el acto de que nada los abrigaba y por primera vez desde que abrió los ojos se dio cuenta de que no era su ropa la que llevaba puesta. 
 
    Se miró de arriba abajo sin comprender como no se había dado cuenta hasta ahora. Intentó pensar, pero el dolor de cabeza empezaba a aumentar de manera considerable a medida que intentaba esforzarse en recordar. 
 
    Levantó de nuevo el rostro, miró una vez más a su alrededor y la realidad de aquel momento la arrolló como un camión dejándola completamente paralizada al posar los ojos sobre el edificio a su espalda. 
 
    Esta casa no es la misma en la que estuve trabajado. 
 
    Un nuevo e inesperado sonido procedente de algún lugar cercano la sobresaltó, espabilándola lo suficiente para salir del estupor y poner las piernas en funcionamiento. Girando la cabeza observó una vez más el edificio que acababa de abandonar antes de acelerar el paso e internarse en el espeso campo. 
 
    La voz en su cabeza se rebeló contra esa idea como si fuese la espectadora de una película de terror, de esas en que las víctimas se adentran en una plantación de cereal y son perseguidas por macabros espantapájaros o psicópatas con guadañas.  
 
    ¡Mierda!  
 
    A causa de ese pensamiento el temblor recorrió sus piernas y, aun así, corrió una buena distancia. Lo hizo a trompicones causados por los pinchazos en las plantas de los pies y las sacudidas en su cabeza. Rezó, porque ninguna segadora hiciese acto de aparición a esas horas de la noche tal y como sucedía en las dichosas películas.  
 
    Quería disponer de algo de intimidad y detenerse para tratar de encontrar la respuesta a todo lo que estaba ocurriendo, porque sospechaba que de regresar a la mansión y hablar con el dueño, su privacidad dejaría de ser tal. 
 
    Girando en redondo contempló a unos cientos de metros las escasas luces que iluminaban la enorme vivienda y que parecía una hacienda antigua adornada con blancas columnas. Luego observó el pedregoso camino donde la luz era más precaria. 
 
    El escalofrío recorrió de nuevo su piel.  
 
    No sabía dónde demonios se encontraba, este no era su último lugar de trabajo, la ropa era distinta y su coche había desaparecido. 
 
    De pronto los sonidos a su alrededor resultaron aterradores.  
 
    Sabía que los murmullos del campo eran magnificados a causa de la oscuridad, igual que cuando paseas por un callejón a oscuras y escuchas un leve susurro que puede ser causado por el viento o una rata. La leve brisa mecía las plantas y provocaba un sonido parecido al de un suave roce que se hacía más o menos fuerte a medida que la velocidad del aire variaba. Aun así, cualquier cosa que acariciaba su cuerpo la hacía respingar y a medida que avanzaba los pinchazos en sus pies se volvían más dolorosos haciendo que en ocasiones apoyase más los talones y otras los dedos.  
 
    La respiración se volvió agitada y no atinaba a razonar con claridad; toda esta surrealista situación le había chamuscado el cerebro. 
 
    Quizás el golpe que me di resultó ser demasiado fuerte. Sí. Sin duda tengo que estar en coma y esto es producto de mi imaginación. O quizás un buen samaritano me ha visto desmayada y me ha llevado a su casa.  
 
    —Entonces, ¿por qué no ha llamado a una ambulancia? Y de ser así, ¿dónde está Alice? —se preguntó en voz baja al tiempo que sacaba conjeturas al respecto. Aunque eso no explicaba por qué llevaba puesta una ropa que no era la suya. 
 
    Se detuvo lo justo para recuperar el aire, se acuclilló para permanecer fuera de la vista y valorar lo que pudo haber sucedido para que llegase a este sitio que le era desconocido.  
 
    De pronto un ruido le erizó el vello, una especie de ulular mezclado con un chillido que la hizo levantarse como un resorte. Miró a su alrededor y casi se lleva por delante algo que pasó demasiado cerca de su cara. Chilló y empezó a manotear en la oscuridad sin poder evitarlo. 
 
    Seguro que es un búho, razonó instantes después de haber superado el susto.  
 
    Aun así, su respiración continuaba inestable, exhalaba de forma superficial y errática al tiempo que el pulso le latía en la garganta y la sangre le tronaba en los oídos haciéndola casi sorda a los sonidos. Tragó saliva y se fijó en que a donde mirase parecía como si hubiese sombras acechando, unas que se transformaban en grotescos monstruos emergiendo de la oscuridad. Esa negrura solo era suavizada por la luz que proyectaban las farolas de la finca en la lejanía. 
 
    Dio un paso hacia un lado y, tanteando con un pie, rezó porque allá donde pisara estuviese libre de alimañas. Sabía que existían serpientes que habían mordido a personas dejándolas al borde de la muerte. En cualquiera de los estados del país podías encontrar desde ofidios a reptiles, pasando por insectos de un tamaño exagerado. Particularmente no era una persona miedosa, pero la oscuridad, el caminar descalza y con menos ropa de la que momentos u horas antes había llevado, junto al hecho de no saber dónde se encontraba, hacía que un terror desmesurado aflorase de forma inexorable.  
 
    Trató de razonar consigo misma sin conseguirlo, estaba sucumbiendo rápidamente al pánico y la voz que escuchó mientras se acercaba al camino pedregoso, no hizo nada por calmarla. 
 
    Sus palabras la hicieron reaccionar y por desgracia no de la mejor forma. 
 
    —¡Señoritaaa! —gritó alguien—. ¡No vamos a hacerle nada! 
 
    Unas palabras que jamás pensó escuchar y menos dirigidas hacia ella. Era la típica frase que el asesino de turno soltaba a los incautos en esas películas gore o de terror justo antes de que este se acercase pistola en mano o peor aún, con una guadaña.  
 
    Tragó saliva, valorando si salir o no. Ahora mismo quien hablaba no le transmitía ninguna confianza. Quizás se había vuelto una paranoica, pero nunca estaba de más desconfiar, sobre todo cuando era la misma voz del imbécil que habló de esa manera despectiva de las mujeres entradas en carnes. Y eso por no hablar de que se encontraba en una finca perdida de la mano de dios y vestida con un maldito salto de cama rojo.  
 
    —¡Señoritaaa! —gritó la otra voz—. ¡Salga! ¡Somos buena gente! ¡No le haremos daño!  
 
    Miró hacia la oscuridad del campo deseando que allí no hubiese ningún espantapájaros maléfico y rezando porque su sentido de la orientación fuese tan bueno como su amiga siempre decía que lo era. 
 
    Se estremeció mientras oraba por no cometer un error a la vez que chillaba. 
 
    —¡Solo quiero un teléfono y saber dónde estoy! 
 
    —Donde nadie te encontrará… —adujo en mortal respuesta una voz a su espalda antes de que la deslumbrase la luz de una linterna. 
 
    Esas palabras fueron suficiente para que Shea huyese en sentido contrario. Estaba a punto de gritar a pleno pulmón, pero su mente obtuvo la suficiente lucidez como para recordarle lo evidente. 
 
    «Si gritas te descubrirán». 
 
    Echó a correr a toda velocidad, tanto como las piernas y sus pies descalzos le permitían. Avanzó durante varios minutos en la oscuridad, resollando con el esfuerzo y recriminándose por no haber hecho más ejercicio; si salía de esta comenzaría a hacerlo y sin dudar. 
 
    Vamos. Aguanta un poco más. No decaigas. Esta gente no quiere nada bueno de ti.  
 
    La respiración se volvía tortuosa a medida que avanzaba, apenas podía conseguir resuello y las piernas parecían a punto de hacerla colapsar. Para colmo, la vegetación por la que se abría paso no dejaba de golpearla y el desnivelado terreno le machacaba los pies. 
 
    No sabía si el desgraciado continuaba tras ella, pero no pensaba detenerse para averiguarlo.  
 
    Una lágrima brotó de sus ojos, una llena de rabia y desesperación. Necesitaba escapar de lo que quiera que esos desgraciados le tuviesen planeado, porque ya no le quedaba ninguna duda de que estaban allí por ella. 
 
    Por favor, lloró en silencio. 
 
    Cada paso se volvió más errático debido al cansancio y al dolor provocado por las heridas que se hacía, no podía darse el lujo de pensar en ello, no si quería escapar. No sabía si avanzaba en silencio, pues el rugido del miedo le taponaba los oídos, pese al insoportable dolor en las piernas se negó a parar, detenerse y quedar a merced de esta gente parecía mucho peor que enfrentarse con sus propias heridas, un demonio alado o la aparición de un fantasma.  
 
    Las lágrimas a estas alturas formaban un riachuelo por sus mejillas mientras se abría paso a manotazos entre los cereales que obstaculizaban su camino. Fatigada y desesperada no quería hacer otra cosa más que arrojarse al suelo y berrear como un bebé, quería llamar a su abuelita y llorar en su regazo, ser mecida por sus amorosos brazos, pero ya no podía… Fuera lo que fuese donde cometió el error para acabar aquí, ya no había marcha atrás. La suerte estaba echada. 
 
    Shea tropezó y aterrizó sobre la maraña de cereales. No quería quedarse allí tendida y por eso, como buenamente pudo, se arrastró, arañando su cuerpo en el proceso. 
 
    —Mal… Muy mal eso de escapar —observó su perseguidor. 
 
    La voz rastrilló sus terminaciones nerviosas como una tiza que se desliza con fuerza por una pizarra, se giró sobresaltada, de espaldas al suelo y se arrastró sobre el culo cuando vio reaparecer la luz de la linterna. El malnacido que la apuntaba con ella avanzaba con lentitud, como si tuviese todo el tiempo del mundo. No podía ver el rostro del cabrón debido al haz que la cegaba, aunque tampoco le hacía falta para saber que este no traía consigo buenas intenciones. Ese tono irónico, así como la sardónica risa le pusieron los pelos de punta, casi podía decirse que el tipo disfrutaba persiguiendo a una mujer indefensa. 
 
    La escena era surrealista y parecía que la estuviese viviendo a través de los ojos de una de esas actrices de películas de serie B. Sentía la respiración acelerada y el pecho agitado e hiperventilaba de forma ruidosa. Su mente volvió a recordarle que esto parecía una escena sacada de una de esas cintas gore en donde al asesino solo le falta portar un hacha en la mano. 
 
    Al momento se vio obligada a cubrirse el rostro con el antebrazo para no cegarse con la luz de la linterna que ahora incidía sobre ella. 
 
    —Vaya, vaya, la gorda tiene agallas al internarse sola en este lugar y con tantos lobos al acecho —espetó jocoso el otro hombre que llegaba en ese momento bajando el tono de sus palabras hasta convertirlas en un susurro oscuro y depredador—. Todavía no lo sabes, pero aunque hubiésemos dejado las puertas abiertas de par en par, jamás podrías escapar de nosotros. Nunca lo harás. 
 
    Al escuchar la palabra «gorda», descubrió que era de ella de quién habían estado hablando. Un estremecimiento la recorrió de arriba abajo mientras el miedo la hizo tragar con fuerza. 
 
    Estaba a punto de mearse en las bragas. 
 
    No tenía la menor idea de lo que querían estos tipos, pero a tenor de lo que había escuchado, no podía ser bueno para ella.  
 
    —Te lo dije. Aquí hay dinero —contestó el otro y con esas palabras levantó una mano y la apuntó con el arma que llevaba al tiempo que sus labios se curvaban en una depravada sonrisa—. Mucho dinero. 
 
    Un segundo después Shea convulsionaba de manera incontrolable debido al impacto de una pistola taser. Se mordió el labio mientras el dolor invadía cada músculo como si los desgarrasen, se le pusieron los ojos en blanco y su cuerpo se arqueó y corcoveó, aflojándose por completo y haciéndola perder el control sobre sus propios fluidos. 
 
    Un latido después su mente se desconectó y la oscuridad se la llevó. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Un mes antes…  
 
    York, Pensilvania. 
 
    
  
 
    Shea abrió la puerta del apartamento cargando con los alimentos con los que iba a preparar la cena. Vivía con una amiga a la que había conocido hacía un año, la chica había estado buscando un piso compartido en su zona y ella reducir gastos, así que cuando esta se presentó para ver la vivienda congeniaron enseguida. 
 
    —¡Sondraa! —canturreó contenta a la vez que depositaba las bolsas de la compra con los caprichos para ese día; un buen helado de vainilla y otro de chocolate. A ella le encantaba el té chai con una bola de vainilla y un toque de canela, mientras que a su amiga le iba más el helado de chocolate sobre un brownie. Todo eso después de una suculenta cena que consistía básicamente en una ensalada y un filete de pescado previamente descongelado sobre una base de zanahoria. 
 
    Este era el día de «come lo que quieras», porque durante el resto de la semana estaba a dieta estricta gracias al plan de adelgazamiento propuesto por su amiga. 
 
    Seguía sin entender que fue lo que le pasó por la cabeza a su compañera de piso cuando, un mes y medio atrás, después de llegar a casa del trabajo, comenzó a darle una charla sobre nutrición.  
 
    ¿Que tenía sobrepeso? Lo sabía. 
 
    ¿Que había intentado hacer dietas de todo tipo y sin éxito? Eso también. 
 
    Había gente a la que los nervios le hacían abrir la nevera, ella sin embargo la cerraba al igual que lo hacía su estómago. Y sin embargo, seguía teniendo la impresión de que se hinchaba cada vez que algo la perturbaba, así que su amiga le había propuesto un plan; hacer dieta y tomar infusiones relajantes en el proceso. Un día a la semana le permitía comer lo que quisiera, aunque más que el día en sí, se trataba de una de las comidas. 
 
    Shea había elegido los lunes. Era el día en el que ambas libraban en sus respectivos empleos, así que habían elegido la cena para darse ese homenaje. Aunque tampoco es que se atiborrase a comer cualquier cosa, solo añadía una bola de helado al té, porque el resto de la cena la hacía igual que siempre. 
 
    —¿Sondra? —llamó otra vez sin obtener respuesta. 
 
    Miró el reloj de cocina.  
 
    Su amiga debía haberse retrasado en el trabajo o quizá se había entretenido con algún nuevo ligue.  
 
    Suspiró. Preparar la cena no era algo que la entusiasmase, pero para seguir la dieta no le quedaba otra forma de hacerlo que cocinando. Ya era hora de dejar atrás los alimentos preparados, incluso si se trataba de las ensaladas. De hecho, en un alarde de fuerza de voluntad había empezado a caminar siguiendo el programa que le impuso su amiga y con el cual ya había perdido cinco kilos. Ella le había advertido unos días atrás de que no debía bajar la guardia, que debía mantener la constancia, pues las dietas milagro no existían. 
 
    Ambas sabían que su compañera no tenía necesidad de acompañarla en ese trance, pues era delgada por naturaleza. Poseía un cuerpo que hacía que los tipos a su alrededor se girasen para verla, pero eso no impidió que se uniese a ella en su régimen. Día tras día la animaba diciéndole que si adelgazaba seguro acabaría encontrando a alguien con quién pasar buenos ratos, aunque era algo de lo que ella no estaba tan segura; no tenía unas facciones tan atrayentes. 
 
    Una sonrisa le curvó los labios al recordar cada una de esas conversaciones. Sondra era bastante tozuda y cuando se le metía algo entre ceja y ceja no paraba hasta hacer su santa voluntad. Pese a todo tenía suerte de tenerla como amiga, porque no existía nadie como esta mujer. Sentía como si la conociese de toda la vida y no de un misero año, trescientos sesenta y cinco días en los que ambas habían desnudado sus almas. 
 
    Dejó de lado esos pensamientos y echó un vistazo a los ingredientes sobre la mesa antes de comenzar a preparar la cena a la espera de que ella apareciese antes o después por la puerta. 
 
    Pasó los próximos veinte minutos dividiendo su atención entre la comida y el reloj de la cocina. Entró y salió de la habitación solo para empezar a notar algo extraño en el ambiente, aunque no conseguía dar con la razón de ese inesperado malestar. 
 
    Su amiga se estaba retrasando, sí, pero no era la primera vez, pensó mirando de nuevo a su alrededor. No, no se trataba de ella, sino de algo más. La extraña inquietud se instaló en su interior y fue creciendo con cada minuto que pasaba. Incapaz de quedarse quieta, abandonó una vez más la cocina y empezó a deambular por la casa. Fue entonces cuando se dio cuenta de que era lo que la había estado molestando; faltaban algunas cosas. 
 
    Su primer pensamiento fue que hubiesen entrado a casa y les hubiesen robado. Con aquello en mente cogió el teléfono y decidió llamar a su compañera. Necesitaba saber si esta sabía algo de los objetos que faltaban, los cuales acabó cayendo en la cuenta de que le pertenecían a Sondra. 
 
    Prestó oído al teléfono y un par de tonos más tarde la llamada fue rechazada. El pálpito que había tenido hasta el momento de que algo no iba bien se intensificó y volvió a insistir obteniendo el mismo resultado; llamada rechazada. 
 
    Apenas pasó un minuto más tras su último intento cuando entró un mensaje de voz. 
 
    Era ella. 
 
    —Cariño, me marcho a vivir una temporada con mi novio —escuchó la voz de Sondra—. Siento no haberte avisado antes, pero es que me ha surgido un nuevo trabajo y se ha ofrecido a alojarme. —Había voces de fondo y la música sonaba tan alta que le costaba entender lo que decía—. Cuídate mucho. Por cierto, alguien ira a recoger mis cosas, entrégalas si puedes. —Esa cacofonía de fondo pareció incrementarse y la voz de su amiga sonó un poco más alta—. Bueno, preciosa, ahora tengo que irme. Regresaré más adelante a verte. Sigue con la dieta, cuando regrese quiero verte mucho más delgada. Te quiere… Sondraaa —canturreó esto último. 
 
    Estupefacta miró el móvil sin comprender lo que acababa de escuchar por parte de la mujer. 
 
    —¿Vivir con su novio? —pronunció en voz alta—. ¿Cómo es posible? Ella no tiene novio. Solo tontea con los tíos —meneó la cabeza, incrédula. 
 
    No se podía creer lo que acababa de escuchar. La Sondra que ella conocía solo tenía ligues con los que flirteaba, echaba un polvo y mandaba para casa. ¡Ella usaba a los tíos como a los pañuelos de papel!  
 
    Contempló el teléfono que aun mantenía en la mano, pero esta vez lo miró como si fuese un objeto extraño antes de enviar un mensaje de texto en respuesta. 
 
    «Sondra, ¿de qué estás hablando? ¿Desde cuándo tienes novio?».  
 
    De pronto un escalofrío la recorrió. Parecía que algo se le escapaba y no atinaba a adivinar qué podía ser. 
 
    —¡Sus cosas! —gritó. Rápidamente se dirigió hacia el dormitorio de la chica encontrando la cama hecha, lo normal en ella. Entonces revisó sus pertenencias y al momento se percató de que faltaban varias de ellas. 
 
    Con temor a lo que evidenciaba, la posibilidad de que fuese cierto lo que decía el mensaje de audio y no una broma, abrió el armario y se encontró con que bastantes prendas habían desaparecido, así como las dos maletas que Sondra poseía. 
 
    —No me lo puedo creer. Esto es imposible. Es surrealista. 
 
    Decidida se dedicó a comprobar toda la estancia, descubriendo que incluso se había llevado el maquillaje y parte de las fotos. Las únicas imágenes que quedaban eran esas en las que aparecían las dos. 
 
    ¿Por qué no se las había llevado? ¿Qué había pasado? 
 
    —¿Estará enfadada conmigo?  
 
    Se dejó caer abatida sobre la cama y contempló su alrededor como si fuese una extraña en un dormitorio por el cual hasta el día anterior se había paseado sin ningún problema, ya que ambas deambulaban por toda la casa por igual.  
 
    No entendía nada de nada.  
 
    Mientras pensaba en ello, trató de encontrarle una explicación a lo que estaba pasando. 
 
    Su compañera no era una persona que se anduviese con rodeos. Era clara y directa, tanto que rallaba la vulgaridad, por lo que si existía un problema entre ambas, Sondra no dudaría en decirle las cosas a la cara. Solo por eso todo ese asunto resultaba bastante sospechoso.  
 
    Revivió los últimos días en busca de algún indicio de por qué su amiga estaba haciendo esto sin encontrar nada relevante. Regresó la mirada al móvil que continuaba entre sus manos y procedió a llamarla de nuevo, obteniendo el mismo resultado que hasta ahora.  
 
    Después de lo que le pareció una eternidad y debido a la desesperación, Shea resopló frustrada. Era una persona analítica, solía a analizarlo todo con sumo cuidado, aunque en esta ocasión se sentía incapaz de hacerlo, como si lo ocurrido la hubiese trastornado. 
 
    La angustia le estrujó el pecho como si fuese un torno y el vacío se instaló en la boca de su estómago provocándole una sensación parecida al dolor por pasar hambre. No se lo pensó dos veces y tomó la única decisión viable en tales circunstancias. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Más tarde… 
 
    Comisaría central en York. 
 
      
 
      
 
    La agente Shelly Cameron que estaba a cargo de la recepción contempló suspicaz a la mujer enfrente suyo. Esta la observaba con cara de pocos amigos y se veía nerviosa, una joven que no parecía superar la treintena y no hacía más que revisar su alrededor como si buscase a alguien. 
 
    —Empiece de nuevo —la instó a repetir la explicación que ya había dado dos veces—. ¿Porque piensa que su amiga no ha podido irse a vivir con su novio cuando sería de lo más normal? 
 
    —Por tercera vez. Le digo que mi compañera de piso no se ha largado con nadie —insistió la muchacha visiblemente exasperada—. Ella no tenía ningún novio formal con el que irse y solo ha tenido algún amante esporádico durante este último año. Así pues, por favor, dígame de una vez si alguien va a mover un dedo para ayudarme. 
 
    —Naturalmente, pero antes volvamos al mensaje que le ha enviado y en el que dice que se va a vivir con su pareja —señaló el móvil—. Su amiga parece muy convencida de sus palabras… 
 
    —Y yo le digo que esto no es así —respondió enfadada—. Estoy segura de que algo malo ha sucedido. Sondra pasa casi todo su tiempo conmigo, vivimos juntas, si hubiese tenido novio durante este año yo lo sabría, ¿no le parece? 
 
    —Señorita, no es extraño que las personas se guarden cosas de su vida que no desean contar a otras —respondió. Entonces una idea se le pasó por la cabeza y no dudó en vigilar cada matiz de la reacción que pudiese tener la chica ante sus próximas palabras—. ¿No será que su amiga no desea que usted la encuentre? 
 
    —¿Por qué no querría hacerlo? —preguntó contrita. 
 
    —Quizás porque usted puede estar celosa o ser una acosadora —inquirió sin tapujos y con sospecha. 
 
    Shea miró a la agente con incredulidad. No podía creer que esta mujer la estuviese acusando de ser una perturbada.  
 
    Negó con la cabeza y dio un paso atrás debido al impacto de esas palabras. 
 
    Respiró un par de veces antes de recomponerse. 
 
    —¡Escuche! Primero de todo, ¿me está acusando de algo?  —inquirió—. Y segundo, ¿de verdad cree que una persona que acaba de conocer a otra se largaría a vivir con un completo desconocido, así, sin más? ¿Qué lo haría sin que su compañera de piso, con la que ha convivido durante todo un año, no esté siquiera al corriente de esa relación? 
 
    —¿Tiene usted algún interés personal en su amiga? —La agente, en vez de responder a sus preguntas, la interrogó—. ¿Su amiga la ha rechazado de alguna forma?  
 
    —¿Rechazado? —meneó la cabeza porque su cerebro no atinaba a comprender a lo que se refería. 
 
    —Se lo preguntaré más claro para que lo entienda, ¿le gustan las mujeres? ¿trató de ligar con su compañera y ella la mandó a paseo? 
 
    Shea la miró estupefacta y ofendida. 
 
    —¿Está sugiriendo que…? 
 
    —Escuche, no tengo nada contra las lesbianas, pero… 
 
    —No me lo puedo creer. ¡No me está escuchando! —acusó mirando a la agente que la evaluaba con atención. No podía creer que estuviese hablándole de esa manera, sugiriendo aquello como si ella no fuese más que una amante despechada y celosa que no soportase el alejamiento de su amiga. 
 
    —Por favor, déjeme ver su identificación —pidió ahora la policía con semblante serio al tiempo que extendía la mano. 
 
    —¿Me está acusando de algo? —murmuró alucinada. 
 
    —No lo sé… —declaró sin dejar de mirarla fijamente—. ¿Ha hecho usted algo de lo que deba acusarla?  
 
    —No. No he hecho absolutamente nada —masticó cada palabra. Estaba enfadada y casi fuera de sí. Esa mujer parecía dispuesta a acusarla de un delito que ni siquiera había cometido. Shea se vio obligada a coger aire en un intento por no ponerse a gritar—. He venido aquí para denunciar la desaparición de mi amiga, así que le pido que me pase con alguien que me ayude a encontrarla —gruñó entre dientes. 
 
    La agente siguió con la mano tendida, gesticulando en su dirección a fin de que le mostrase la identificación que le había pedido. Ella se apresuró a enseñársela para evitar meterse en problemas. 
 
    —Mire… —prosiguió observando a la policía que inspeccionaba con detenimiento su documento de identidad como si este fuese una falsificación—, si no van a investigar la desaparición de mi amiga y dado que carece de pruebas para poder acusarme de algo… me largo. 
 
    Estaba a punto de hacer eso mismo cuando a unos metros de distancia, otro agente de policía que no había perdido detalle de la conversación que mantenían, se dirigió a ella. 
 
    —Espere un momento señorita —intervino acercándose un poco más hasta las dos mujeres y contemplando como la chica se iba poniendo más nerviosa. Cualquiera que tuviese dos ojos, vería que la joven se encontraba realmente angustiada, excepto su compañera, la cual hoy parecía una novata en su peor día, por no hablar de que aquella conversación se le estaba yendo de las manos—. Por favor, venga por aquí. Cuénteme lo que ha ocurrido y veré qué podemos hacer al respecto… 
 
    —Rourke, este no es tu departamento… —advirtió la agente con cara de pocos amigos. 
 
    —Ni tu trabajo sacar conclusiones precipitadas, sino limitarte a escuchar la peticiones o denuncias y derivarlas al departamento adecuado —contestó el aludido y acto seguido indicó con un gesto a la muchacha para que lo siguiera—. No te preocupes, ya me encargo yo de llevar a la señorita hasta el agente a cargo de lo que necesite. 
 
    Shea, recelosa y con ganas de llorar y patear el suelo debido a la impotencia, siguió al tipo. A estas alturas ya estaba evaluando la posibilidad de salir de la comisaría e ir a buscar ella misma a su amiga. 
 
    —Si piensa acusarme de algo hágalo ahora, de lo contrario… —murmuró ella. 
 
    —Solo quiero escuchar su historia y hacerlo en un lugar más cómodo y sin tanta gente a fin de poder derivarla a alguien que pueda ayudarla con su caso —aclaró el policía con una sonrisa amable. 
 
    Shea miró a la atestada comisaría en la cual parecía que hubiesen hecho horas extras en arrestos y durante unos segundos reflexionó sobre si largarse o no, llegando a la conclusión de que hacerlo para regresar más adelante, pues tenía la certeza de que lo haría, no tenía sentido alguno. No estaba dispuesta a dejar el asunto, porque el pálpito que sentía al respecto de lo que pudiese haberle ocurrido a su amiga no la dejaría dormir por las noches. 
 
    Asintió antes de acompañar al hombre el cual la guio a una de esas mesas, que tal y como sucedía en las películas, estaba llena de documentos.  
 
    El agente indicó una de las sillas vacías frente al escritorio y ella se sentó con renuencia a la espera de que comenzase el interrogatorio.  
 
    —Disculpe a mi compañera. No tiene un buen día —pronunció el policía a lo que ella asintió y aceptó las disculpas ofrecidas sin estar demasiado segura de por qué las aceptaba.  
 
    En cualquier trabajo de cara al público y sobre todo en uno como este, la encargada de recibir las denuncias debía ser más empática, independientemente del mal día que tuviese. Por desgracia tal y como sucedía con la mayor parte del mundo, era más fácil juzgar que escuchar. 
 
    —Ya lo veo —respondió Shea. 
 
    —Permita que me presente… —dijo el policía sonriendo con amabilidad al tiempo que le tendía la mano que ella no dudó en estrechar—. Soy el detective Timothy Rourke. Por favor, tome asiento y hábleme de esa amiga suya a la que cree… ¿desaparecida?  
 
    —Sondra. Su nombre es Sondra Cruz y sí, ella ha desaparecido. 
 
    Él asintió y la miró con cierta intensidad. 
 
    —Y usted es… 
 
    —Shea O´Hara. 
 
    —Bien, señorita O´Hara, empiece de nuevo desde el principio, por favor… 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Días más tarde de aquella conversación y sin recibir noticias de Sondra, Shea se dispuso a tratar de encontrarla por sí misma pese a las advertencias por parte del agente Rourke de que no lo hiciese.  
 
    Recordó como el día en que denunció la desaparición de su amiga, él la acompañó hasta el inspector que llevaba los asuntos relacionados con las desapariciones y que se apellidaba Dalton. Había salido decepcionada, pues este no parecía tener demasiadas ganas de trabajar en su desaparición. Había comentado que al no haber evidencias de que Sondra hubiese sido secuestrada o asesinada, tendría que esperar un par de días a ver si esta aparecía. Si no lo hacía, sería entonces cuando tendría que poner la denuncia.  
 
    Y eso fue lo que hizo. 
 
    Su amiga seguía sin dar señales de vida. Su móvil ahora permanecía además apagado, así que volvió por comisaría para contactar con el agente Dalton y poner la oportuna denuncia. La falta de interés y movimiento por parte del policía fue la que la decidió a investigar por su propia cuenta y riesgo. 
 
    Necesitaba empezar por algún sitio, encontrar alguna pista y eso fue lo que hizo. Buscó en todos los rincones de la casa hasta que dio con algo. Entre las pertenencias que había dejado su compañera encontró una tarjeta en el bolsillo de uno de los trajes chaqueta-pantalón que seguían colgados en el armario. Lo extraño era que aquel era el único traje que su amiga tenía, uno del que nunca se desprendía. Para la chica, la ropa era un bien preciado y este conjunto era uno de sus favoritos, lo había adquirido en una venta callejera por poco dinero. 
 
    A veces ambas recorrían las zonas residenciales en busca de pequeños rastrillos que montaban los lugareños. Estos hacían limpieza en sus casas y sacaban lo que no querían a la calle. Luego les ponían precio y lo vendían. Y así fue como consiguió el traje chaqueta que ahora había permanecido olvidado como cualquier otra prenda de menor valor en el armario. 
 
    En el dorso de la tarjeta que encontró en su interior se encontraba escrita la dirección de una propiedad bastante singular y que pertenecía a un rico potentado; un tipo dado a celebrar fastuosas fiestas que no dejaban de aparecer en las revistas del cotilleo por su carácter escandaloso. 
 
    Esta era la única pista que tenía y estaba dispuesta a indagar sobre ese ello hasta las últimas consecuencias. Sondra era su amiga, la única que había tenido hasta el momento y no dejaría de buscarla hasta descubrir qué la había llevado a desaparecer de esta manera. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Algún lugar en Frederick, Maryland. 
 
      
 
      
 
      
 
    El coche se detuvo frente a un edificio cuanto menos opulento, una casa victoriana de tres plantas que se encontraba casi a las afueras del condado. Los nervios atenazaban el estómago de Shea que miraba el monstruoso lugar. Ni siquiera estaba segura de sí descubriría algo sobre su amiga allí, pero tenía que intentarlo. Por lo que sabía esa noche se estaba celebrando un evento de caridad al que la gente acudía más que nada para dejarse ver, un lugar en el que ni ella ni Sondra encajaban y en el que sin embargo su amiga parecía haber ido a parar.  
 
    Seguía sin comprender como había podido trabajar en un lugar así y no decírselo. Jamás habría sospechado nada de no ser porque en la tarjeta que había encontrado, también había un nombre y un número de teléfono anotados. 
 
    Alice. Ese era el nombre escrito en la tarjeta y que pertenecía a una chica que solía trabajar como camarera en las opulentas fiestas que daba Thomas Wilson, el dueño de la mansión, a la que asistían todo tipo de personalidades. 
 
    La camarera se había sorprendido cuando se puso en contacto con ella y preguntó por Sondra pero sobre todo, se quedó estupefacta al saber que había desaparecido; fue tal su conmoción que hasta le costó reaccionar. 
 
    Shea fue la que se llevó una verdadera impresión al descubrir por boca de la chica que Sondra a veces trabajaba de camarera en este tipo de eventos, donde se sacaba un dinero extra. 
 
    Este era el último lugar en el que parecía haber estado su amiga y quizá el único en el que podía encontrar alguna pista que la llevase hasta ella. 
 
    Tenía que agradecerle a Alice el poder estar hoy aquí. De no ser por ella, la cual había accedido a hablar con sus jefes y de ese modo entrar como un refuerzo para el servicio, ni siquiera podría traspasar aquella puerta. 
 
    Hacía tiempo que no ejercía de camarera y menos en sitios lujosos, pero aún recordaba el orden de cada cubierto y como no dejar caer una bandeja al suelo. También tenía que agradecer las lecciones que le había dado la chica en lo tocante a sus obligaciones en el evento, así como en la etiqueta a seguir con los invitados. 
 
    De reojo contempló a su nueva compañera, la cual lucía un semblante serio y preocupado cuando aparcó en la parte trasera del edificio, la zona en la que lo hacían los empleados. 
 
    —No estoy segura de esto, puedes meterme en un buen lío si te pones a husmear de manera evidente —adujo Alice pensando en si sería un error llevar a una desconocida a esa fiesta, a pesar de que necesitaban manos extra. No estaba muy convencida de las aptitudes que la chica decía tener pese a las referencias que presentaba y por ello resopló frustrada al pensar en el embrollo que podía haberse metido al facilitarle la entrada en aquel lugar—. Creo que deberías esperar en tu casa y dejarme averiguar a mí o a la policía. —Suspiró antes de proseguir—. Deberías irte y...  
 
    —No puedo estar sin hacer nada —arguyó Shea desesperada porque la mujer le echase una mano—. ¿Y la policía? Esos no están haciendo nada por dar con el paradero de Sondra. 
 
    —Hacen lo que pueden con los medios que tienen. No es falta de interés, eso ya deberías saberlo —explicó Alice—. El problema es el sistema que tenemos y lo sabes. No dan abasto y sólo tiran con las donaciones que recaudan, donaciones como las que se harán en esta fiesta. Así pues, ¿por qué no vuelves a casa y dejas que las autoridades se ocupen de investigar y que yo haga mi parte preguntando por aquí? Esta gente ya me conoce. —Tenía la sospecha de que, si no detenía a la muchacha, esto se les iba a escapar de las manos.  
 
    Si al menos Sondra apareciese de una buena vez y no se hubiese olvidado la dichosa tarjeta para que alguien más la encontrara, no tendría estos problemas, pensó. Ahora no solo tendría que vigilar a la chica, también debía ayudarla y eso sin contar con los líos que esto le podía acarrear. 
 
    Shea valoró las palabras y estaba a punto de claudicar cuando el recuerdo de su conversación con el inspector Dalton y como este le dijo que poco había que hacer al respecto, le vino a la cabeza. 
 
    —Te prometo ser discreta —musitó con un puchero a la par que suplicaba con la mirada y juntaba las palmas de las manos en modo de súplica—. Por favor… No puedo quedarme sin hacer nada. Te prometo que no hablaré, pero necesito sentirme útil. Necesito hacer algo por ella. Por favor… 
 
    —¡Joder! —siseó y la señaló—. Me meterás en un gran lío como te vayas de la lengua… 
 
    —Prometo que seré muda… —Hizo un gesto con los dedos sobre sus labios, dando a entender que pensaba cerrar la boca—. Oír, ver y callar. Dejaré que seas tú la que pregunte, ¿te parece? 
 
    La mujer se la quedó mirando a los ojos, buscando la veracidad en ellos cuando de pronto cabeceó en dirección hacia el edificio adonde ambas tenían que dirigirse. 
 
    —Esto es una mala, malísima idea —respondió esta—. Solo espero que ahí dentro mantengas la boca cerrada. 
 
    Asintió con rapidez. No necesitaba más incentivo que este para adentrarse en la mansión y aun así no se atrevió a mostrar su alivio por si la mujer se echaba atrás.  
 
    Este era su pasaporte para localizar a Sondra. 
 
    No tardó en ponerse al día con lo que ya sabía, entretanto el jefe del servicio aleccionaba a todos los trabajadores sobre la importancia de la discreción. Por suerte para ellas y al ser las últimas en llegar, apenas las cachearon en busca de armas, tal y como era dado a hacerse en este tipo de eventos. Era una suerte que hubiesen avisado a Alice en el último instante para que acudiese como refuerzo, pues había sido el momento perfecto para decirles que conocía a alguien que podía echar también una mano con el servicio. 
 
    Segundos después ambas seguían al resto de compañeros hasta el interior de una sala.  
 
    Shea se quedó mirando a través del umbral el enorme salón cuando un leve empujón de su nueva compañera la hizo avanzar hacia la pequeña multitud que paseaba por el sitio. Afianzó las piernas a fin de que estas no temblasen a la vez que prestaba atención a lo que se decía en los pequeños corrillos. Con andar algo vacilante se internó entre el gentío, ofreciendo copas y canapés, se obligó a prestar atención a fin de no meter la pata y realizar el trabajo por el que se suponía estaba allí, con el estómago encogido y no en algún otro lugar disfrutando de la inesperada invitación del agente Rourke. 
 
    El recuerdo del detective a cargo de la investigación sobre los abusos a menores se abrió paso en su mente. Rourke además de guapo era bastante simpático. Los músculos evidenciaban muchas horas de gimnasio. De rostro era fino y tenía una barba pulcra y bien recortada, algo que debía hacer a diario. Y respecto a la ropa, parecía como si siempre fuese bien vestido, daba la impresión de estar acostumbrado a llevar traje, aunque fuese del tipo sport.  
 
    Desde que se embarcó en la búsqueda de su amiga había tenido la ocasión de ver más de una vez al policía que la había sorprendido pidiéndole una cita. A pesar de que le caía bien, no dudó en rechazar su oferta, ya que en estos momentos su prioridad más acuciante era encontrar a Sondra, aun así estaba agradecida a Rourke por ponerla en contacto con el inspector Dalton, pero nada más. 
 
    Horas más tarde y bien entrada la madrugada, Shea abandonaba la mansión con los pies doloridos y muerta de cansancio, aunque satisfecha ya que la jornada no había sido del todo infructuosa; Alice había logrado descubrir algo más sobre Sondra.  
 
    Al parecer su amiga había sido vista en una de las fiestas del brazo de un hombre bastante apuesto y no precisamente trabajando. 
 
    Algo era algo, sobre todo porque ella no había tenido tanta suerte. El trabajo apenas le había dejado un segundo de respiro, llevaba tanto tiempo sin dedicarse a esto, que era un milagro que lo hubiese hecho lo bastante bien como para que quisieran contar con ella de nuevo para la fiesta que se daría al día siguiente. No había mal que por bien no viniese, después de todo este nuevo empleo le permitía ganar algo de dinero extra. Teniendo en cuenta lo bien que pagaban en este lugar, empezó a entender el por qué Sondra había terminado aquí, el salario era el triple de lo que cobraría en cualquier cafetería o restaurante. Un ingreso que ahora que se había quedado sin compañera con la que compartir gastos, le llegaba como caído del cielo. 
 
    Solo esperaba que este le permitiese también averiguar con el tiempo algo más sobre su amiga y sobre su paradero. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Los días de Shea transcurrían entre infructuosos intentos por encontrar a Sondra y enviar mensajes al móvil de su amiga que la derivaban al buzón de voz. Estaba cansada hasta la médula. Su tiempo actualmente se dividía entre su trabajo habitual de recepcionista en una clínica dental, dando gracias a que allí pocos paseos se daba y a las horas extras que echaba de camarera. En este último acompañaba a Alice a las enormes mansiones al menos tres veces en semana.  
 
    Al principio lo hizo por buscar información sobre Sondra, pero después y por desgracia, no le quedó otro remedio que aceptar más trabajos fuera del entorno donde se suponía que su amiga había frecuentado debido a que necesitaba el dinero.  
 
    No había conseguido averiguar gran cosa sobre el tipo con el que se la había visto antes a su desaparición, aunque lo poco que descubrió la dejó estupefacta. Al parecer, el hombre era de origen italiano y muy cercano a Sondra. Algo que Alice no podía corroborar pues una vez en el trabajo, ambas se separaban y a penas coincidían de lo enormes que eran esas fiestas. 
 
    Todavía no entendía como no pudo darse cuenta de que su compañera ocultaba a un novio. ¿No se supone que las mujeres poseen ese sexto sentido para descubrir los engaños? Al menos eso creía, hasta ahora.  
 
    Estaba claro que se la habían colado y a lo grande, así que solo le quedaba apechugar. De haber sabido que su amiga la dejaría colgada de esta manera, habría buscado a alguien que ocupase esa habitación vacía; se le estaba haciendo cada vez más cuesta arriba llegar a fin de mes sin estar con el agua al cuello. 
 
    Y pensar que hubo un tiempo en el que no había tenido que preocuparse por el dinero… 
 
    Hizo una mueca al pensar en el pasado y en todos los problemas en los que se había visto envuelta por esa misma razón. 
 
    Los O´Hara, eran millonarios y no precisamente de dinero antiguo. Sus abuelos fueron trabajadores con algo de dinero ahorrado. Podía decirse que eran de clase media alta, pero el que hizo el verdadero negocio fue su padre. Harold O´Hara supo invertir y montar una buena empresa de logística con la que se hizo rico enseguida, luego se rodeó de personas influyentes con los que hacer provechosos negocios y de ahí pasó a codearse con políticos a los que hacía grandes donaciones para las campañas electorales ganándose a cambio un buen estatus.  
 
    Por aquel entonces, ella, siendo tan solo una adolescente, creía que el respeto también se podía comprar gracias al dinero, algo de lo que se desengañaría tiempo después. Había creído que, si cedía a las peticiones de sus compañeros de clase, estos dejarían de acosarla, se acercarían a ella y se harían sus amigos… 
 
    Y vaya que lo hicieron, se recordó con ironía.  
 
    Amigos de los favores que pudieras hacerles a ellos y a sus padres, de lo que pudiesen sacar gracias a ella y a su familia, pero nunca amigos de los de verdad, de los que se preocupan por ti y no piden nada a cambio, los que no te dan la espalda a la primera de cambio, ni se burlan a tus espaldas… 
 
    Fue duro descubrir la realidad de aquella manera, pero lo habría sido mucho más seguir viviendo en una burbuja de mentiras. 
 
    Recordó haber quedado con algunos de ellos para tomar algo, en una de tantas reuniones de las que ya había participado con anterioridad. Ese día, sin embargo, se presentó mucho antes de la hora de la cita y acabó escuchando lo que pensaban realmente de ella. 
 
    —A ver qué modelito nuevo nos trae la gorda —adujo jocoso uno de los chicos. 
 
    —Mi padre quiere quedar con el suyo —contestó otro con obvia resignación—. Ahora me tocará lamerle el culo… como siempre. 
 
    —¡No jodas! ¿Te imaginas besar ese culo? —intervino el otro en tono jocoso—. Pero si debe necesitar una bañera para cagar. 
 
    —Normal que no tenga novio… —intervino una de las chicas—. ¿Quién se la va a querer follar? 
 
    —Yo desde luego no. 
 
    Rememoró con amargor cómo entonces comenzaron a rodar sus lágrimas mientras se ocultaba tras uno de los pilares de la opulenta casa donde había quedado en reunirse con el grupo. Suerte tuvo de que ninguno de los presentes se percatara de su presencia, pues estaban bastante enfrascados en mofarse de ella en voz alta. 
 
    —No me hace gracia quedar con ella —maldijo uno.  
 
    —Ni a mi —gimió una de las chicas—. Mi padre me obligó a invitarla a la piscina y os juro que verla en bañador fue aterrador. 
 
    El eco de esas palabras, resonaron como un disparo en su mente haciendo que se mirase de abajo arriba. 
 
    Ahora estás algo más delgada, se animó, esa gentuza está demasiado lejos y ya no pueden decir ni hacerte nada. 
 
    Su vida había sido un cúmulo de malas decisiones, sobre todo a la hora de relacionarse con la gente, que le llevaron a estar en este punto donde ahora se encontraba. 
 
    Recordó con claridad como después de escuchar aquellas palabras se dio la vuelta y paseó por la mansión hasta que se calmó y compuso su mejor sonrisa. Regresando un rato después y dirigiéndose hacia el grupo al que trató con indiferencia, pero con educación y más respeto del que ellos le mostraron. A partir de entonces se convirtió en una chica problemática. Siempre metiéndose en líos a causa de lo acomplejada que estaba.  
 
    Al verse tan obesa acabó por volverse desagradable y arisca, sobre todo cuando la trataban bien porque para ella eso significaba que esas personas buscaban obtener algo a cambio. Al final, terminó por dejar de creer que pudiese gustarle a alguien, además de enzarzarse en peleas que tuvieron como consecuencia la expulsión de su carísimo y elitista instituto. 
 
    Sí, había tenido suficientes problemas para toda una vida y ya no quería más, pensó con un mohín al tiempo que miraba el teléfono. 
 
    Era casi la hora de entrar a su turno de trabajo. 
 
    Estaba por devolver el teléfono al bolsillo de su chaqueta cuando este sonó. Contempló el número que aparecía en el terminal reconociéndolo como el del agente Rourke. Respiró hondo y se preparó para lo que el detective tuviese que decir con la esperanza de que fuesen buenas noticias.  
 
    Levantó la vista al edificio en el que estaba a punto de entrar, antes de prestar atención al móvil y atender la llamada. 
 
    —Señorita O´Hara, soy el detective Rourke, ¿me recuerdas? 
 
    —Sí, reconocí tu número. —La ansiedad se apoderó de Shea—. ¿La habéis encontrado? 
 
    —Lo lamento, pero no. Aún no tenemos pistas a excepción de la que conseguiste sobre esa tarjeta. Solo sabemos que fue a trabajar a ese lugar y nada más. Mi compañero a cargo de la investigación me acaba de decir que esto es un callejón sin salida —informó quedándose en silencio unos segundos antes de continuar—. Shea, reconozco que no te estoy llamando solo para contarte esto… 
 
    —Lo imagino —contestó sospechando de las intenciones del hombre. 
 
     —Yo quería… —titubeó—. Sé que estás muy ocupada y que ahora mismo no estas dispuesta a entrar con nadie en una relación, pero me gustaría invitarte a un café. Sin presiones —Se apresuró a decir—. Solo dos amigos, nada más. ¿Qué te parece? 
 
    Shea guardó silencio durante unos segundos. El chico le gustaba, aunque no era como si su corazón saltase de alegría, entendía que el amor tarde o temprano llegaba, pero…  
 
    «El amor llega despacio, como en un vaivén». 
 
    Hizo una mueca al recordar una de las pocas frases memorables de su madre y sacudió la cabeza.  
 
    Suspiró. Necesitaba concentrarse en el presente y lo cierto era que necesitaba un respiro de toda la tensión que había acumulado últimamente. Entre la búsqueda de su amiga, afrontar sola todos los pagos de la vivienda y subsistir se sentía estresada y al borde de un ataque de nervios.  
 
    Sonrió comprendiendo que un café no le haría daño. Solo esperaba que el tipo no subiese fotos de ella a su perfil de Instagram, algo que dudaba pues este lo tenía lleno de selfies haciendo poses en el gimnasio; algo a lo que el detective parecía dedicarse cuando no estaba en el trabajo.  
 
    —Pero solo un café, ¿vale? Nada de cit… 
 
    —Lo sé —respondió apresurado—. No será una cita. Lo prometo.  
 
    Después de un minuto de ultimar detalles para quedar y de que Rourke le dijese que estaría pendiente de cualquier información que recabasen sobre Sondra, Shea finalizó la llamada y con paso firme se dirigió hacia la puerta de servicio del edificio en donde trabajaría hasta tarde.  
 
    Otro día más con los pies molidos, se dijo. 
 
    Últimamente esta era su rutina. Cada día llegaba a casa con los pies tan cargados y tan exhausta que caía redonda en la cama y dormía unas pocas horas hasta que el despertador volvía a sonar. Pese a todo, tenía suerte de que en su trabajo en la clínica pasaba mucho tiempo sentada, eso no quitaba que su cerebro funcionase con extrema lentitud.  
 
    Debido a la falta de sueño tenía que concentrarse mucho más para no meter la pata. Aun así, el trabajo de camarera era uno en el que no tenía la intención de quedarse mucho tiempo. Un par de meses más a lo sumo, lo justo para que su amiga regresase o hasta encontrar a alguien con quien compartir la vivienda.  
 
    Las facturas no se pagaban solas y su trabajo en la clínica solo daba para cubrir los gastos de la casa y poco más. Y aunque tenía algo ahorrado, ese dinero daría para aguantar tres meses, pero nada más. La otra opción pasaba por cambiar de empleo y buscar uno en el que ganase mucho más y que le reportase un seguro médico decente, algo que era bastante difícil que sucediera. Pese a todo su trabajo en la clínica era estable y lo más importante, la valoraban. Tenía un jefe que era un encanto, cuidaba de sus empleados siempre que fuesen eficientes y no dudaba en darles a todos pequeños incentivos si se los habían ganado y eso era por lo que no quería dejarlo. 
 
    Haciendo a un lado todos los problemas que le daban vueltas en la cabeza se preparó para la jornada laboral que la esperaba por delante. 
 
      
 
      
 
    Después de llevar más de tres horas sirviendo bebidas y comida, Shea miró de soslayo al tipo enfrente suyo y cuya apariencia era la de un dandi. Alto, apuesto, maduro y con unos modales impecables era sin duda una buena definición del hombre, pero esa fachada se venía abajo en cuanto los invitados se marchaban y sacaba a relucir los malos modos y ese hablar impetuoso que lo caracterizaban en realidad. 
 
    Thomas Wilson llevaba el pelo recogido en una especie de moño pulcro y una barba estilo moderno y bien recortada, vestía un traje impecable y realmente caro, pero como rezaba el dicho «el hábito no hace al monje».   
 
    Para ella era como estar frente a las dos caras de una misma moneda. Por una parte, tenías al tipo con modales exquisitos y andar pausado, una persona calmada y formal, aunque poco ducha en hablar con la élite de la sociedad. Ese era el motivo por el que siempre mantenía a su lado a uno de sus socios que, pese al aspecto poco agraciado de este, era bastante inteligente. A veces dudaba de quien de los dos era el dueño del lugar. Cuando la gente a la que pensaba adular no se encontraba presente era como ver aparecer a alguien con doble personalidad; ese hombre era un tirano con modales propios de un tabernero en los bajos fondos. Unos malos modos que ella había soportado con aplomo debatiéndose entre sí mandar a la mierda o no el trabajo. 
 
    Por uno segundo, el impacto de la sonrisa que el tipo acababa de mostrar noqueó a la mitad de las mujeres que asistían a la fiesta y dejó muertos de envidia a muchos de los hombres. De reojo y con admiración, observó al hombre que cuidaba su lenguaje frente a la jet set y que por su forma de actuar se parecía cada vez más a un camaleón. 
 
    Suspiró cansada. Solo deseaba llegar a su vivienda y meter los pies en agua caliente, pero para llegar a ese punto antes tendría que terminar la jornada, a la cual aún le faltaban al menos un par de horas, eso sin contar otra hora de viaje hasta poder llegar a su casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Al día siguiente… 
 
      
 
      
 
    La alarma del despertador la hizo abrir los ojos. 
 
    Shea se sentía algo confusa cuando miró a su alrededor y se percató de que continuaba con la ropa de trabajo, una que ni siquiera se molestó en quitarse, ya que estaba tendida sobre la colcha con la chaqueta y el calzado. Tampoco recordaba haber cerrado la puerta principal con el cierre de seguridad, lo cual significaba que podría haber dejado entrar a un asesino en serie en casa mientras ella se encontraba en estado comatoso, aunque dudaba que alguien tuviese intención de abordarla a estas horas de la mañana.  
 
    Miró el aparato que continuaba sonando, mientras el mal sabor y olor inundaron su boca, como si la descomposición de alimentos en su estómago hubiese decidido darse un paseo por sus papilas gustativas. 
 
    Compuso una mueca de asco y tambaleante se dirigió al aseo para satisfacer su más apremiante necesidad, la de lavarse los dientes entretanto se sentaba en la taza del wáter para aprovechar el momento. Mientras orinaba allí sentada se cepillaba con ahínco los dientes y frotaba su lengua para eliminar los restos del mal sabor al tiempo que pensaba en la imagen tan romántica que debía dar.  
 
    Casi al instante escuchó el zumbido de su móvil, aunque no se apresuró en terminar con lo que hacía. Con la calma que da el cansancio y manteniendo el cepillo en la boca, se limpió sus partes íntimas antes de acercarse al lavabo y hacer lo mismo con sus manos para después proceder a aclararse los dientes.  
 
    Renuente se miró al espejo con la esperanza de encontrarse un reflejo distinto al que por desgracia sabía que vería; un rostro rubicundo con ojeras y ojos somnolientos. Acto seguido procedió a golpear con dos dedos la papada, haciendo un gesto con la garganta para ver como esta quedaría si se hacía un lifting.  
 
    Sorprendida se percató de que su rostro no parecía tan redondo como antes, diciéndose que a lo mejor durante estos días había adelgazado.    
 
    Rápidamente se desnudó y desechó la ropa que más tarde llevaría a la lavandería e inmediatamente se metió en la ducha, deseando tener su antigua bañera para poder relajarse durante un buen rato.  
 
    Con ahínco frotó la piel, descubriendo que le dolía el cuerpo como si le hubiese pasado una apisonadora, consecuencia de la paliza que se estaba dando a trabajar en los dos sitios a la vez.  
 
    Casi toda la gente que conocía, tarde o temprano había trabajado sirviendo mesas, aunque en su caso lo había hecho para fastidiar a sus padres.   
 
    Después de la ducha y envuelta en la toalla se acercó al dormitorio de Sondra donde se miró en el único espejo de cuerpo entero que había en toda la vivienda contemplando su figura regordeta.  
 
    Todavía no comprendía como con su físico pudo ser aceptada en este trabajo, pero era algo que no pensaba criticar. 
 
    Tenía muslos gruesos, aunque ahora parecían algo más firmes.  
 
    Girándose, levantó la camiseta de pijama mostrando una gruesa barriga que observó resignada. Lo único que le gustaba de su figura era el escote, poseía unos buenos pechos que debía sujetar con un buen sostén a fin de que estos no doliesen al caminar. No eran particularmente descomunales, pero tampoco eran los pequeños melocotones de los que hablaban las novelas. 
 
    Suspiró al mirar su figura recordándose que esa etapa, en la que lloriqueaba por no tener una talla S tal y como dictaban los cánones de belleza, ya estaba superada. O al menos eso se decía. 
 
    No se engañaba. No estaba delgada ni mucho menos, pero ya no penaba por las esquinas como antaño. Ahora lo tenía más o menos asumido y casi se había aceptado así misma, porque tal y como en su día le dijese una psicóloga: lo que cuenta es la personalidad, no el exterior. Lo más importante es amarse a uno mismo.  
 
    Más fácil decirlo, que hacerlo, se dijo. 
 
    Miró de nuevo su reflejo. Por lo menos ahora era capaz de mirarse en un espejo sin sucumbir al llanto. Incluso podía afrontar las miradas de disgusto que algunas personas le dedicaban cuando se sentaba en los reducidos asientos del autobús, donde su trasero entraba a duras penas. Pese a todo, era evidente que existía gente que miraba más allá de la apariencia. 
 
    En ese instante la imagen de sus dos abuelas apareció en su mente haciéndola sonreír interrumpida tan solo cuando el zumbido de su móvil volvió a resonar. Era una nota de aviso recordándole que había quedado con Rourke para tomar un café. Resopló frustrada, se suponía que este era su día libre para ir de compras y hacerla colada. 
 
    Resignada, porque cancelar su cita estaba fuera de lugar, se dio prisa en vestirse y minutos después ya se dirigía hacia el sitio acordado.  
 
    En otras circunstancias lo hubiese invitado a desayunar en casa, pero no en este momento.  
 
    A medida que el bus avanzaba, pues se negaba a coger el coche y gastar más gasolina, se iba arrepintiendo cada vez más de haber aceptado tomar ese café con Rourke, pese a que por una parte le apetecía comenzar a salir con alguien. 
 
     Había ocasiones en las que estaba desesperada por mantener una relación, por tener alguien en quien apoyarse. Y otras como esta, en las que esto le parecía un sin sentido. Bastante tenía con sus preocupaciones diarias y que la desbordaban sin añadir más.  
 
    Después de abandonar el autobús y mientras caminaba hacia la cafetería, intentó animarse recordando las palabras del detective: Sin pretensiones.  
 
    Es solo un café. Nada más, se dijo. Además, ¿a quién quieres engañar? Un tipo que parece el mismísimo exnovio de Barbie es imposible que quiera algo serio contigo.  
 
    Aunque en ocasiones simplemente necesitaba echar un polvo y punto. No era tan hipócrita como esas que se echan las manos a la cabeza porque un tipo vaya con la verdad por delante. A veces prefería que le dijesen: ¡Oye! ¿Quieres echar un polvo? Tan fácil como contestar sin hacerse la ofendida con un sí o un no. ¿Esto no era lo que muchas mujeres demandaban? ¿Que las preguntasen? pues qué mejor que ir al grano.  
 
    Si fuese así al menos sabría a lo qué atenerse.  
 
    Las mujeres tenían esas mismas necesidades de tener sexo sin preguntas y sin ataduras. Aunque en su caso no lograba ni lo uno ni lo otro. Eso se debía a que no sabía cómo relacionarse con el sexo opuesto. Tiempo atrás tuvo un par de malas experiencias y pese a ello a veces deseaba una relación estable, aunque de hacerlo sería más adelante. Entendía que quizás su físico echase a más de uno para atrás y aun así no estaba dispuesta a rendirse. Aún mantenía la esperanza de tener su final feliz.  
 
    Algún día alguien conseguirá mirar más allá de su sobrepeso y encontrará a su media naranja.  
 
    Quizás el poli es mi otra mitad y yo no me he enterado. 
 
    Miró a la cafetería y por un segundo dudó antes de cruzar el umbral. 
 
    Es solo un café y si él no te gusta o te sientes incómoda, con no aceptar más invitaciones asunto arreglado. 
 
    Eres fuerte, se recordó pese a que a veces su subconsciente le traicionaba regresando a un pasado donde su sobrepeso era una losa en su cabeza. 
 
    Vestía unos vaqueros y una blusa holgada, algo sin demasiadas pretensiones y mientras se aseguraba de que la ropa estaba bien colocada se internó y de reojo ojeó el local, cuando se encontró con el agente Rourke que en esos instantes se levantaba del asiento y caminaba en su dirección. Casi a la vez observó cómo las mujeres del lugar se lo comían con los ojos, algo que a ella tampoco es que la importase demasiado, pues en estos momentos lo único que deseaba era desconectar del estrés mental. 
 
    Saludó con una sonrisa a Rourke el cual la acompañó hasta el asiento como un perfecto caballero.  
 
    Más de una hora después ambos abandonaban el local y se dirigían hacia la parada del autobús cuando él se giró para preguntar. 
 
    —¿De verdad tienes que marcharte tan pronto?  
 
    —Necesito descansar. Estoy haciendo horas extras hasta que encuentre a mi amiga —respondió agotada y aunque sus expectativas habían sido las de tomarse solamente un café y evadirse un poco de sus problemas, estaba sorprendida de que la no cita hubiese ido tan bien. Después de que él le volviese a informar sobre los no avances en la investigación sobre su amiga, mantuvieron una charla bastante amena sobre los gustos de cada uno y sobre los respectivos trabajos, aunque sin ahondar demasiado en ellos hasta que sus ojos comenzaron a cerrarse de puro agotamiento. 
 
    —Si insistes en dar por terminado el café puedo acercarte a casa, así tendrás más tiempo para ti. 
 
    A Shea no le hizo falta pensarlo demasiado. Rechazó la tentadora propuesta porque no deseaba sentirse presionada si se diese el caso de que él le sugiriese entrar a la vivienda.  
 
    —Te lo agradezco, pero prefiero tomar el autobús. 
 
    —De verdad. Puedo llevarte, no me supone un problema. 
 
    —Lo sé y te lo agradezco, pero no. 
 
    Por un segundo el silencio fue algo incómodo. 
 
    —No deberías trabajar tanto… —mencionó él para intentar suavizar la situación—. Quizás debas empezar a buscar otra compañera de piso. 
 
    Shea sabía que tenía razón. Poner un anuncio y que alguien contestase llevaba su tiempo, pero eso se sentiría como si su amiga nunca fuese a regresar y aun no estaba preparada oficialmente para ello. Había mirado anuncios de personas que buscaban compartir piso, pero ninguno le gustaba y hasta que no se sintiese bien al respecto tenía la sospecha de que ninguna lo haría.  
 
    —Voy a esperar un poco más a que encontréis a Sondra.  
 
    Rourke reflexionó unos segundos. 
 
    —Tienes que entender que a lo mejor tu amiga no desea ser encontrada —pronunció con tiento, comprendiendo que estas palabras podían sentar mal a la muchacha. 
 
    —Te lo repito de nuevo. Ella no se ha podido ir así como así. De lo contrario hubiese respondido a mis mensajes y no lo ha hecho. A demás, su móvil da señal como que no está disponible, no dice que esa línea no exista —resopló frustrada antes de guardar silencio. 
 
    —Está bien. No te enfades por favor —declaró con suavidad en un intento por aplacar a la joven—. Sabes que, aunque esta no sea mi jurisdicción haré todo lo que pueda por encontrarla. 
 
    —Gracias —musitó y suspiró en un intento por relajarse—. De verdad, aprecio todo lo que haces.  
 
    Unos minutos más tarde Rourke no logró de la chica otra cosa que recibir un beso en la mejilla y un gracias antes de que ella tomase el bus. No quiso presionar mucho más y la dejó ir, pues pensaba que de esta forma podía lograr otra cita. Quería conquistarla porque ella realmente le gustaba, le parecía una mujer muy dulce y femenina y por lo que observaba bastante inocente en ciertas cuestiones.  
 
    El verdadero problema lo tenía con la compañera de piso, era sin duda un escollo en sus planes para con ella. 
 
    No quiso desilusionar a la joven porque eso haría más complicado salir con ella, pero a estas alturas estaba seguro de que la tal Sondra o estaba muerta o pasándolo en grande donde quiera que estuviese escondida. Tenía claro que la segunda opción era la que más se acercaba a la verdad y eso era algo que en la policía todos sabían. 
 
    Los secuestros se daban en todas partes del mundo, pero organizar uno de forma tan rocambolesca era una idiotez.  
 
    Lograr que una víctima envíe un mensaje diciendo que se va de viaje con un supuesto novio y que además ella misma atienda al teléfono proporcionando esa información de viva voz era cuanto menos… imposible de creer. Sobre todo, cuando la mujer no provenía de una familia adinerada a la que extorsionar con su secuestro. 
 
    Y si alguien quisiera matarla, ¿por qué llamar por teléfono y hacer todo ese teatro, cuando ni siquiera se ha pedido un rescate?  
 
    Todo esto le parecía un engaño innecesario, por lo que solo quedaban dos opciones a tener en cuenta: O Shea se sentía atraída por su compañera y de ahí su deseo por encontrarla, algo que descartaba después de la charla que habían mantenido o Sondra quería desaparecer por razones que solo ella misma conocía.  
 
    Sacudió la cabeza, suspiró y continuó su camino. 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    En la actualidad… 
 
    En algún club de alterne. 
 
    Ciudad de Nueva York 
 
      
 
      
 
    Shea miró casi sin ver al tipo enfrente suyo y que en varias ocasiones la había obligado a ingerir una droga que se conocía como viola fácil. Una sustancia que en baja dosis te volvía desinhibida y mucho más receptiva a sucumbir al placer, aceptando lo que quieran hacerte. 
 
    Durante el tiempo que llevaba cautiva de esos desgraciados había tenido tiempo de sobra para conocer los efectos secundarios de la dichosa droga que, en dosis más elevadas, te adormecía y entrabas en un estado lánguido en el que te podían someter sin tu consentimiento. 
 
    Esta vez tuvieron que sujetarla entre dos personas para que tragase el maldito líquido antes de llevarla a una de las salas del local en el que se encontraba y dónde ya esperaba la madame. 
 
    La miró aterrada. Esa desgraciada no tenía piedad de las chicas que caían en sus manos, su único interés era que actuasen según sus normas. 
 
    —¿Lo harás por las buenas o por las malas? —preguntó la mujer frente a ella, quién en su día parecía haber sido una prostituta de lujo. 
 
    No pensaba responder y por eso se encogió de hombros. No tenía claro lo que haría hasta que la obligasen a salir hacia la sala donde sería expuesta como ganado. Su respiración se aceleró a causa del miedo que la recorría, pero sobre todo por el asco que le provocaba estar allí.  
 
    Fiel a su vena dramática, su mente derivó sobre las consecuencias que la sustancia que le habían administrado podía causarle y tartamudeó en respuesta. 
 
    —E… esa mierda que… que me diste… puede causar un co… coma. 
 
    —Siempre que me exceda de la dosis… —indicó la madame con una maliciosa sonrisa—, pero ya sabes… Al Señor no le sirves muerta, por lo que yo no me preocuparía.  
 
    Shea era consciente de ello y temía que el Señor cambiase de parecer en cualquier momento. Aun así, también sabía que el cabrón no era conocido por tomarse a bien la pérdida de su mercancía.  
 
    El malnacido era el que facilitaba a ciertos clubes las esclavas necesarias y lo hacía en una especie de intercambio de servicios. Solo tenían que especificar lo que necesitaban y él se lo facilitaba, como ocurría con la madame. La furcia tenía clientes a los que les gustaba golpear con un poco más de ahínco a las chicas o que deseaban algún rol en especial, para esos casos se acudía al Señor y este le enviaba la mercancía adecuada.  
 
    Y en estos momentos ella era parte de esa mercancía, alguien escogida para servir al cliente de turno. 
 
    Solían traerlas a los locales con los ojos vendados, solo para retirarles la venda una vez que estaban allí. No sabía si lo hacían para evitar que les viesen la cara a los hombres que las trasladaban o para desorientarlas e impedir que supieran a dónde eran llevadas. 
 
    Como fuese, la mayoría de ellos solían ocultar el rostro, como era el caso del Señor, él parecía querer mantener su anonimato, mientras que a la madame parecía importarle más bien poco que la reconociesen. 
 
    Con el estómago hecho nudos y el labio inferior temblando, abrió la boca para contestar a la desgraciada cuando unos espeluznantes alaridos empezaron a competir con la música que llegaba de alguna de las salas y que se superponían a esta. 
 
    —¡Mierda! ¿Qué coño pasa ahora? —preguntó la dueña a la nada. Abandonó con rapidez la habitación en dirección a la sala contigua a la trastienda del local y de la que parecían partir los alaridos. 
 
    El miedo que le provocaron esos gritos se mezcló con el temor a quedarse a solas con los dos matones que la custodiaban. Aquella perra era la única que evitaba que cualquiera tocase la preciada mercancía. Los vio debatirse entre quedarse y vigilarla o ir tras la mujer; optaron por lo último. 
 
    El pensamiento de que quizá tuviese la suerte de que la dejaran sola se esfumó en el mismo instante en que, sin mediar palabra, ambos la arrastraron con ellos hacia el salón siguiendo los pasos de la madame hasta que la espeluznante escena ante ellos los hizo frenar en seco. 
 
    El local en el que se encontraba era un burdo puticlub. La dueña utilizaba la parte trasera de este para organizar espectáculos privados, para un público más selecto y que esperaba ver algo más variado que el típico intercambio de sexo por dinero. Por lo que había escuchado, la malnacida deseaba darle un cambio radical al local, convertirlo en algo más exclusivo, buscaba reciclarse y atraer clientela con experiencia en un estilo más acorde al practicado en Cincuenta Sombras de Grey. Pero como siempre sucedía, la vida real era muy distinta a la ficción. Encontrar a alguien que sepa lo que una persona necesita del sexo sin que esta tenga que explicar continuamente lo que quiere es casi imposible y ya no digamos el dejar esa tarea en manos inexpertas. 
 
    Shea dejó de respirar en el momento en que sus ojos contactaron con la escena que se desarrollaba en aquella especie de estrado. Había escuchado que ese día impartirían una clase práctica de sadismo…  
 
    Y desde luego lo es, se dijo mirando la escena. Sadismo del peor. 
 
    El látigo goteaba ensangrentado, así como lo hacían las heridas de la pobre desgraciada sometida a semejante tortura. El supuesto maestro mantenía el rostro contraído en una mueca, resultado de la ira que en esos momentos le sacudía y que mostraba cada surco de tensión en su cara. El tipo era inconsciente al público que llevaba segundos en silencio y que hacía gestos de asco y horror. Entretanto, él continuaba en su mundo y seguía golpeando los pechos de una de las mujeres que habían sido secuestradas y permanecían cautivas al igual que ella. 
 
    La cabeza de la chica colgaba de lado y hacia atrás, su mirada vacía dirigida hacia dónde ella se encontraba. Tenía la boca abierta, pero de ella ya no salía ni un solo jadeo, ni lo haría. Ya no, comprendió con horror.  
 
    El cabrón continuó gritando. Parecía poseído mientras golpeaba los maltrechos pechos de los que a estas alturas colgaban trozos de carne y que como consecuencia de cada salvaje latigazo, también había sido arrancado un pezón en el proceso. 
 
    —¡Pedazo de zorra! —gritó el desgraciado como si la pobre mujer hubiese contestado algo—. ¡No volverás a insultarme en tu puta vida, perra! Te voy a dar tal lección que no la vas a olvidar —gruñó completamente ido—. ¡Mírame, puta! —espetó tirando del cabello de la joven que a estas alturas era imposible que respondiese. 
 
    Parapetada detrás de uno de los gorilas, Shea empezó a gritar y acto seguido vomitó sobre el suelo lo poco que mantenía en el estómago. Su alarido causó que todo el mundo reaccionase, incluidos la madame y los seguratas, quienes se habían quedado paralizados por la impresión, mirando anonadados la grotesca escena ante ellos. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos se desató el caos. 
 
    La gente comenzó a salir de forma apresurada del local. Chocaban unos con otros mientras los gorilas, encargados de la seguridad, intentaban llegar hasta el desgraciado que seguía perdido en su enajenación y proseguía con la tortura al tiempo que daba vueltas alrededor de la chica. 
 
    El agarre que uno de los matones tenía sobre ella se aflojó, de pronto parecía como si se hubiese adentrado en otra dimensión, en un mundo alternativo. 
 
    Es imposible que exista un mundo así, pensó entre aterrada e incrédula. Esto no puede ocurrir en una sociedad avanzada.  
 
    Estaba muy equivocada. 
 
    ¿Sociedad avanzada? Bufó su propia conciencia. ¿Tengo que recordarte las noticias de esos violadores en Alemania o Austria que abusaron de sus propias hijas y las dejaron embarazadas? Y estamos hablando de occidente. ¿En serio crees que esto forma parte de una sociedad avanzada? Locos los hay en todas partes, sin excepción. 
 
    Una risa amarga e histérica brotó en su mente 
 
    En todos lados cuecen habas. 
 
    Su opresor la liberó. Ya fuese para ocuparse de otros asuntos o porque no la consideraba tan tonta como para escapar, la soltó de su agarre. 
 
    Si esperaba una señal del destino para escapar… sin duda era esta. 
 
    Resultaba obvio que el gorila estaba más interesado en detener al cabrón que continuaba con la masacre que en ella. Ver a ese demente girarse hacia el personal de seguridad que lo rodeaba y empuñar el látigo contra ellos fue el detonante para que ella huyese hacia la multitud que se apelotonaba en una misma dirección.  
 
    Encorvada, se apresuró a escabullirse entre los lugareños que abandonaban la sala para entrar en otro salón que disponía barra de bar y varias mesas donde los hombres bebían y observaban un pequeño estrado en el cual algunas chicas hacían pole dance. Tanto estas, como los mirones, continuaron con lo que estaban haciendo, pues con el ruido ensordecedor de la música que envolvía el ambiente, estaba claro que no se habían percatado de nada. No fue hasta que vieron los horrorizados rostros de los recién llegados en aquella nueva sala que se dieron por aludidos y empezaron a preguntarse por lo sucedido. 
 
    No perdió el tiempo. Ojeó el lugar en busca de algo que indicase la salida de aquel tugurio y que fue prácticamente innecesario. Solo tenía que seguir al rebaño que lo abandonaba y que sospechaba lo hacían para evitar ser pillados infraganti por la policía en caso de que se presentasen allí. 
 
    El corazón le latía a mil por hora, sentía la bilis subir por la boca, aunque no se atrevió a detenerse y vomitar, tal y como vio que hacían algunos a su paso. Necesitaba poner distancia entre ella y sus captores. Si volvían a capturarla, lo mínimo que podía pasarle era que siguiesen explotándola como lo habían hecho hasta ahora y eso era algo que no podía permitir. Tenía que salir de allí y buscar un teléfono porque estaba segura que ninguno de los presentes le prestaría uno. 
 
    Solo pensar en sufrir de nuevo todas las humillaciones y vejaciones a las que había sido sometida la hacía desear morir. Tenía que escapar y hacerlo ya. 
 
    Casi al segundo vislumbró un hueco entre las personas que gritaban y peleaban por ser los primeros en abandonar el puticlub. Se apresuró a encorvarse en un intento por pasar desapercibida y que nadie se percatara de su huida.  
 
    Mientras abandonaba el lugar escuchó el vocerío y deseó que esos gritos no fuesen por ella. Su respiración se aceleró al revivir cada imagen de la víctima, la tristeza invadió su pecho al recordar la mirada aterrada y apenada de la chica unos segundos antes de que se la llevasen, así como esos ojos mirando al vacío, sin ver realmente nada, cuando la vida se le escapó. 
 
    Una horrorosa y agónica muerte. 
 
    Un asesinato. 
 
    En ese momento fue consciente de que ella misma podría haber estado en el lugar de esa chica y las lágrimas que hacía tiempo que no derramaba comenzaron a caer en forma de riachuelos por sus mejillas. 
 
    Quería berrear como un bebé y de hecho estaba segura de que ya lo hacía o quizás fuese alguna de las personas que la rodeaban la que lloraba de esa forma tan espeluznante. 
 
    Avanzó siguiendo a algunos clientes, entre los que había varias mujeres, pensando en cómo alguien de su mismo sexo era capaz de visitar antros como este.  
 
    Al cabo de un segundo resopló y se maldijo por hipócrita. Era una estúpida al creer que las mujeres no asistían a locales de striptease o clubes de alterne. Quien no encontraba lo que deseaba en su entorno, bien podía aventurarse en lugares como este a fin de darse un capricho. 
 
    Se estremeció al pensar en ello. Si no le gustaba que un hombre la manosease y sobase sin su permiso, que lo hiciese una mujer le daba aún más repelús. No tenía nada contra las lesbianas, pero no disfrutaba del sexo femenino de esa manera, prefería que no la tocasen de forma sexual, pues lo sentía como algo antinatural hacia sí misma. Suponía que así era como debían de sentirse ellas mismas en caso de recibir las atenciones de los hombres cuando esa no era su preferencia. 
 
    Por fin vio la salida. Como pudo y entre empujones traspasó la puerta hacia la libertad sintiendo una mezcla de alivio y terror; alivio al escapar y miedo a ser capturada de nuevo. 
 
    Miró hacia la oscuridad del lugar descubriendo en ese instante que se encontraba en una calle secundaria y poco concurrida. A juzgar por cómo se encontraban de sucios o deteriorados los edificios y los locales que a esas horas estaban cerrados, era evidente que no se encontraba en uno de los mejores barrios de la ciudad. 
 
    Podía notar su propio pulso en la garganta. Tenía tanto miedo a ser capturada que le temblaban las piernas e incluso hiperventilaba. Aun así, no pensaba detenerse. Entre sus planes no se encontraba ser la siguiente víctima de una mala película gore.  
 
    No tenía dinero y la ropa con la que vestía por suerte no era tan llamativa como en otras ocasiones. Esta vez sus prendas eran completamente negras; una falda de tubo, blusa y tacones, pese a que eso ahora mismo poco importaba. Lo importante era que con este atuendo podía pasar desapercibida y ocultarse.  
 
    Caminó hacia la estela de gente que, como ella, acababan de abandonar el local y se apresuró a adelantarlos para que quien la buscase lo tuviese más difícil para encontrarla.  
 
    Apenas notaba los efectos de la droga, al contrario de lo que le sucedió las otras veces, estaba segura de que esto se debía al hecho de haber vomitado antes de que esa sustancia hiciese verdadero efecto.  
 
    Observó cada calle hacia donde el gentío se apresuraba a ir. No se atrevió a mirar atrás por miedo a que alguno de los matones estuviese detrás suyo. Pese a todo, sentía como si de un momento a otro alguien fuese a agarrarla por la espalda y llevarla de vuelta al club. 
 
    Siguió a las personas que se daban prisa en llegar a sus vehículos, al contrario que ella, que parecía deambular más que hacer otra cosa. 
 
    Tienes que aparentar seguridad en ti misma, como si supieses exactamente donde dejaste el coche, se ordenó antes de coger aire de forma abrupta para a continuación elegir alguien a quien seguir encontrando casi al instante a la persona perfecta para ello; un borracho. 
 
    El tipo daba tumbos, aunque parecía saber a dónde dirigirse. Durante un segundo se planteó hablar con él y pedirle que la llevase a algún lado, pero tal era su estado de embriaguez que lo más seguro era que se matasen por el camino o el tipo se echase a dormir en el coche. Aun así, lo siguió y al ver que este se encaminaba hacia otro callejón, optó por adelantarlo y rezar porque no se desviara de su trayecto.  
 
    Entonces se le ocurrió pedirle que la dejase conducir hacia algún sitio, pero tampoco deseaba entretenerse y menos aún hacerlo tan cerca del local; pararse a charlar les daría ventaja a sus proxenetas.  
 
    De pronto algo llamó su atención, un ruido que resonaba en la escuridad; sus propios tacones. Murmuró malhumorada antes de caminar de puntillas lo que le provocó dolor en el empeine, pero en vez de quitarse los tacones decidió continuar con ellos puestos.   
 
    Sobrepasó al borrachín que parecía estar demasiado bebido como para enterarse de nada y al girar en la esquina se detuvo completamente. El lugar era mucho más oscuro y aterrador de lo normal para una zona industrial, daba la impresión de que en esa calle la luz no se pagaba con los impuestos.  
 
    No se atrevió a dar un paso más allá de donde se encontraba y menos sin la compañía de alguien, entonces se decidió y miró hacia atrás. Desde su ángulo apenas podía ver lo que sucedía en la calle así que se parapetó tras la esquina y asomó un poco la cabeza a ver si había algo inusual.  
 
    Se detuvo el tiempo suficiente para darse cuenta de que estaba hecha una mierda. Le dolían hasta las pestañas y temblaba tanto que incluso le castañeaban los dientes, un claro síntoma del terror y la tensión que la envolvían. 
 
    Y pensar que Sondra la tenía por una mujer valiente. Si su amiga la viese ahora, lo más seguro es que se sintiese defraudada. 
 
    En realidad, era una cagona que aprendió a lidiar con los abusos a base de mucha cara dura y desparpajo. Era un fraude. La mayoría del tiempo tenía que animarse a seguir adelante cuando lo que realmente deseaba era dejarse llevar y llorar en los brazos de quien fuese. Quería apoyarse en alguien que no le preguntase el por qué, que no pidiese explicaciones y solo la aceptase tal y como era. Deseaba sentirse querida y amada, sobre todo ahora que se hallaba muy lejos de ese punto. Al pensar en ello le vino a la mente la imagen de su amiga, no podía dar sino gracias porque se hubiese ido con su novio y no estuviese sufriendo el mismo calvario que ella. 
 
    Una figura lejana y sus extraños movimientos la devolvieron al momento actual y a su propia situación. Giraba de un lado a otro, inclinándose, deteniéndose, moviéndose como si buscase a alguien. 
 
    Sin dudarlo un segundo Shea dio un paso hacia atrás con el fin de mantenerse oculta. La respiración se le disparó de cero a cien. Parecía un bólido en una carrera. Tanto así, que se agarró el pecho como si con ese gesto pudiese evitar que el corazón y los pulmones escapasen fuera de su cuerpo.  
 
    Tenía la impresión de ser la típica protagonista de una película de acción de la que sabía no iba a salir con vida y solo la intervención del bueno de la peli en el último momento podría rescatarla. 
 
    En ese instante y detrás suyo se escuchó el motor de un coche. Se dio la vuelta y procedió a ocultarse tras unos sacos de basura cercanos que casi en el acto fueron iluminados por los faros del vehículo. 
 
    No entendía cómo había podido olvidarse del borracho. Este tenía que haberla sobrepasado mientras estaba sumida en sus propios pensamientos. 
 
    Sin pensarlo abandonó su improvisado refugio a la carrera en un intento por detener el vehículo, pero lo único que consiguió al salir de esa manera fue tropezar y que el conductor reaccionase con un volantazo.  
 
    Maldiciendo su suerte vio como este recuperaba el control del coche y abandonaba la calle sin percatarse de que ella estaba allí.  
 
    Quiso salir detrás del tipo, gritar a pleno pulmón su mal humor y la mala suerte que no la dejaba en paz, sin embargo, se detuvo a un lado de la calle y guardó silencio observando frustrada y deprimida como el auto se alejaba.  
 
    Desde la secundaria parecía que la mala suerte la perseguía, algo por lo que en estos momentos no merecía la pena echarse a llorar, por lo que solo suspiró antes de adentrarse un poco más en la callejuela mientras trataba de animarse. Ya tendría tiempo de llorar más adelante, cuando hubiese puesto tierra de por medio.  
 
    Al menos estaba ya fuera del maldito local y lejos de esa gentuza.  
 
    Contempló de nuevo a su alrededor y trató de acostumbrar la vista al lugar, entonces se dio cuenta de que la calle en la que se encontraba era bastante larga.  
 
    Durante unos segundos se miró los pies y luego la acera por la que iba a transitar. No se atrevía a caminar descalza por miedo a lo que pudiese pisar. No le preocupaban las posibles meadas o la suciedad, sino los cristales que pudiese haber en el camino así que no se deshizo de los zapatos. Comenzó a trotar de puntillas a fin de no hacer ruido, se movió a trompicones rogando no terminar partiéndose la crisma. No quería mirar atrás, sería una pérdida de tiempo y sobre todo de valor, así que siguió su carrera en busca de algún nuevo lugar en el que ocultarse. 
 
    No compruebes las cerraduras de las puertas que veas, le advirtió su propia conciencia. No tienes tiempo. Debes alejarte de aquí todo lo que puedas.  
 
    Siguió su propio consejo. Después de ver tantas películas donde las víctimas se dedicaban a hacer exactamente eso, había aprendido que eso era lo último que debía hacer si no quería perder el tiempo. Además, si existía una mínima probabilidad de que los cabrones que la habían secuestrado la encontrasen, sin duda sería en el momento justo en el que estuviese intentando abrir una jodida puerta. 
 
    Era la ley de Murphy. 
 
    —No te detengas —susurró—. Si lo haces y te cazan a saber qué más te harán. 
 
    Después de unos cuantos metros le dolía tanto el empeine que solo tenía ganas de parar y descalzarse o caminar con normalidad, plantando bien los pies. Pese al dolor tiró de fuerza de voluntad y continuó. Veía cerca el final de la calle y por eso quiso hacer un sprint, pero algo en su mente la previno, era esa sensación que solía alertarla de que las cosas iban mal; una que solía dar en el clavo. 
 
    Se detuvo en seco y se pegó a un lateral, buscando algún recoveco en el que poder esconderse. El corazón le latía con fuerza y no tenía claro si era por el miedo o la paliza que se acababa de dar corriendo; no estaba en condiciones de continuar a ese ritmo. Jadeó por el esfuerzo e intentó respirar en silencio, aunque para sus oídos seguía sonando igual que una tormenta en pleno apogeo. 
 
    No hables. Escóndete y mantente oculta, se ordenó. 
 
    Con cuidado se apoyó en la pared para descalzarse, acto seguido continuó avanzando hasta que se topó con los desperdicios de un contenedor desparramados por el suelo; daba la impresión de que alguien hubiese estado rebuscando en él.  
 
    Por primera vez en su vida se persignó, la desesperación hizo que suplicase por su vida a un dios que tenía serias dudas que existiese, pero en momentos desesperados la gente se agarra a un clavo ardiente e incluso espera que sucedan milagros. 
 
    Necesitaba que el héroe de la película apareciese de una jodida vez y la encontrase, pero sobre todo que lo hiciese a tiempo. 
 
    Con cierta torpeza se encaramó a un montículo de basura para intentar acceder con facilidad al interior del contenedor. Entendía que era un recurso típico en las películas, pero estaba lo bastante desesperada como para perder la oportunidad de esconderse allí; no contaba con demasiadas alternativas. Rememoró como en esos filmes los protagonistas pensaban que era suficiente con cerrar la tapa del contenedor, que pasarían de largo y no los verían, pero ella no tenía intención de quedarse solo en eso. 
 
    Con la rapidez que da la desesperación y rezando por no armar escándalo, se adentró entre la basura. Apartó todo lo que pudo la porquería para hacerse un hueco entre ella y ocultarse por completo. Sus fosas nasales se inundaron con el tufo que salió disparado de los desperdicios, se pringó la piel con los desechos putrefactos que debían llevar allí mucho tiempo y con los que comenzó a cubrirse. Oró por no tocar ningún clavo, cristal o peor todavía… alguna jeringa. Lo menos que podía coger en este lugar era una infección, algo de lo que podría encargarse si salía de allí con vida. Aun así y con manos temblorosas dejó un hueco entre la porquería a fin de no ahogarse. 
 
    Hasta tomar aire estaba sobrevalorado, sobre todo con el hedor que ahora la envolvía y le provocaba arcadas, pensó con desazón. No podía dejar de temblar, ni siquiera los ánimos que intentaba infundirle su mente conseguían pararlos. 
 
    Podía parecer una paranoica, pero prefería sentirse como una y hacer caso a su instinto que, correr el riesgo de volver a caer en manos de esos malnacidos. Si la gente confiase más en su sexto sentido y en las señales que le enviaba el subconsciente, podría ahorrarse muchos disgustos. 
 
    Esperó que lo que fuese a suceder en el exterior del contenedor lo hiciese pronto. Por si acaso no pensaba salir del lugar hasta mucho más tarde, ya que de hacerlo antes de tiempo supondría su captura. Deseaba continuar llorando y hacerlo por pura desesperación, pero sus lágrimas habían quedado atrás, en ese maldito local, junto a su compañera de penurias muerta. 
 
    Sin moverse de donde estaba rememoró esos últimos instantes de agonía. Era una visión que jamás olvidaría. Cada golpe del látigo provocó que la carne saliese desprendida de los maltratados pechos y salpicase todo a su alrededor llenándolo de sangre. Durante un segundo, su mente recordó la imagen de uno de aquellos senos y el pezón seccionado con una herida abierta. El animal que la había torturado se había recreado con ganas en esa parte de la anatomía. 
 
    La bilis le subió por la garganta amenazando con hacerla vomitar. Respirando por la boca, trató de contener la arcada en el mismo instante en que escuchó una serie de pasos y voces al otro lado, sonidos que se acercaban al contenedor. 
 
    Casi al mismo tiempo que contenía el aliento algo se movió por encima de su cabeza, en su pelo. 
 
    ¡Dios mío! Que no sean gusanos ni ratas, por favor. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y las náuseas provocadas por todo a su alrededor le provocaron nuevas arcadas.  
 
    No te muevas. No te muevas. Y cierra la boca antes de que algo te entre en ella. 
 
    —¡Mierda! Esto está lleno de porquería —masculló asqueada una voz. 
 
    —Echa un vistazo dentro del contenedor —ordenó otra voz distinta y cercana a la primera. 
 
    —¡Hazlo tú, no te jode! Ya me he asomado y ahí es imposible que haya nadie. Todo está lleno de mierda —contestó el primero. 
 
    Shea notaba como algo se paseaba por su pelo y lo hacía con toda la tranquilidad del mundo. Lo que fuese no parecía tan pequeño como un gusano ni tan grande como una rata. 
 
    Por favor, suplicó mentalmente, que no se meta en mi cuerpo. 
 
    Contuvo el aliento, intentando percibir el movimiento de algún otro insecto sobre su piel mientras se decía que quizás, si no se movía demasiado, los bichos pasarían de largo. 
 
    Si claaarooo como que un cuerpo calentito y con olor a carne fresca no va a ser un festín para cualquier animal. 
 
    Esa respuesta en su cabeza le dio tal repelús que tembló antes de quedarse paralizada por el miedo a ser descubierta. Cerró los ojos con fuerza y rezó todo lo que recordaba de cuando era pequeña. Un sudor frío le perlaba la frente y el cuello provocado por el terror a ser descubierta y perecer como su torturada compañera. 
 
    No pienses en ello. Solo imagina que saldrás de esta y que más adelante todo esto quedará como un amargo recuerdo. 
 
    No estaba segura de cuánto tiempo había pasado desde que oyó las pisadas de los tipos alejándose entre maldiciones por no encontrarla. Debió pasar un buen rato o quizás solo fueron unos minutos. No lo sabía con exactitud, no tenía manera de averiguarlo, así que se dedicó a contar mentalmente cada segundo. Necesitaba mantenerse alerta y despierta, sobre todo para que ningún insecto se le metiese por el lugar equivocado. 
 
    Lo que ella consideró un buen rato después y sintiéndose algo más segura, decidió salir del escondrijo. Necesitaba salir de allí cuanto antes, sobre todo porque notaba todo tipo de bichos indeterminados recorriéndole el cuerpo; aunque puede que solo fuese cosa de su imaginación. Aun así, no deseaba dar más incentivos a las alimañas para que se quedasen a vivir en ella, por no mencionar además que tenía la vejiga a punto de reventar. 
 
    Asomó la cabeza con cautela entre la basura y trató de no hacer ruido cuando logró elevarse sobre la porquería. Un involuntario escalofrío le recorrió su cuerpo al perder la tibieza de la podredumbre con la que se había cubierto hasta el momento.  
 
    Echó un rápido vistazo a su alrededor al tiempo que se frotaba los brazos con fuerza en un intento de que estos entrasen en calor, fijó la vista en la calle y buscó cualquier indicio de la presencia de esos desgraciados. 
 
    Las lágrimas le inundaron los ojos y se obligó a parpadear para alejarlas; no era el momento ni el lugar para derrumbarse. 
 
    Había sufrido lo que nadie podría imaginar, aunque seguro que alguien discreparía y quizás tuviese razón. Existía personas que habían pasado por cosas peores, eso no significaba que en estos momentos se sintiese la persona más desdichada.   
 
    Tenía el cuerpo maltrecho, así como el corazón.  
 
    Si era una persona solitaria, se debía a una elección propia, a un cúmulo de acontecimientos que la había conducido a tomar esa decisión, pero ahora mismo no le importaría contar con alguien, con quien fuese. Cualquier persona en la que apoyarse y llorar. Un protector, un hombre que cuidase de ella y solo de ella. 
 
    A pesar de ser una mujer tenaz e incapaz de rendirse, entendía que solo alguien fuerte sería capaz de cuidar de ella. De proteger su vida, de aportar ese hombro en el que apoyarse y en el que rendirse y llorar. Solo deseaba eso. No quería, ni ansiaba nada más ni nada menos. Y si a eso se le unía el amor, sería como alcanzar el cielo. Desgraciadamente a menos que solucionase su actual situación, eso jamás se haría realidad. 
 
    Abandonó el enorme contenedor saltando al suelo sobre sus pies descalzos e hiriéndose en las plantas de los pies en el proceso. Miró los zapatos que llevaba en la mano y que se había negado a dejar en el lugar antes de girarse hacia una de las salidas de la calle, la más alejada del local. Tras ponerse de nuevo los zapatos, se acuchilló allí mismo e hizo sus necesidades. 
 
    Toda ella olía como si se hubiese rebozado entre los desperdicios de un basurero entero.  
 
    Al instante una carcajada de pura ironía pugnó por salir porque exactamente eso había hecho. Estaba segura de que el hedor en su zona intima sería el mismo y la desgracia era que además de oler iba a estar húmeda pues no disponía de nada con lo que limpiarse. Era vergonzoso, pero hasta que no saliese de allí y de esta situación, no podría hacer otra cosa que aguantar la vergüenza. 
 
    Sacudió el pelo y evitó pensar en los insectos que pululaban por él antes de hacer lo mismo con la ropa a fin de quitarse cualquier bicho que pudiese seguir por allí. Se palpó los oídos en busca de alimañas, resbaló las manos sobre su cuerpo y se ocupó de su zona íntima antes de reacomodarse la ropa lo mejor que pudo. 
 
    No tardó demasiado, no tenía tiempo que perder, así que nada más terminar se dirigió hacia el final de la calle, avanzando pegada a la pared y amparada en las sombras del lugar. 
 
    Quería correr, gritar pidiendo ayuda, pero se obligó a mantenerse en silencio. 
 
    No era una buena idea, no tan cerca del local. 
 
    Puede que no fuese la persona más lista del mundo, pero hasta ella sabía que si en una película, uno de esos personajes secundarios gritaba a pleno pulmón a sabiendas que la rondaba el psicópata o asesino de turno, era obvio que acabaría encontrándola. 
 
    ¿Cuántas veces frente al televisor había gritado eso de «cállate tonta que te van a descubrir»? 
 
    Un montón. 
 
    Cuando llegó al final de la calle respiró hondo un par de veces. 
 
    El pulso tronó bajo su pecho. Contempló ambos lados de la siguiente calle en un intento por orientarse. Necesitaba encontrar una pista que la llevase hasta alguna avenida principal o por lo menos más concurrida. No encontró nada que pudiese reconocer por lo que decidió aventurarse y continuar caminando. Trató de seguir una línea imaginaria lo más recta posible hacia un punto en concreto entre varios edificios, pues solo así lograría llegar o bien a las afueras de donde estuviese o a un lugar más céntrico de esta población a la que no reconocía. 
 
    Mirándose, compuso una mueca de desagrado. Con su porte nadie se acercaría hasta ella ni con un palo. Estaba sucia y maloliente, le dolían los pies y la cabeza y pese a todo ello se impulsó a continuar trotando por cada calle que se encontraba, parapetándose contra las paredes de los edificios en busca de sombras en las que ocultarse.  
 
    No estaba dispuesta a dejar que la llevasen de vuelta al burdel, por lo que prestaba atención a cualquier sonido. Le había quedado claro que no era capaz de protegerse y mucho menos defenderse de personas como esas, así que solo podía huir y pedir ayuda. Tenía la sospecha de que la habían escogido por ser un blanco fácil, sin compañeros o amigos con los que viviese, sin nadie que la echase de menos. Era una presa fácil en todos los sentidos y aunque tenía familia, desgraciadamente esos tardarían en enterarse, si es que lo hacían siquiera. 
 
    —Solo te tienes a ti misma, así pues… deja de lloriquear y haz algo —susurró usando las palabras que durante años había empleado para animarse—. Nadie vendrá a salvar tu culo gordo. 
 
    Tembló como una hoja mientras el frío que no había sentido al abrigo del contenedor la golpeaba ahora con toda su crudeza.  
 
    Quizás esté en shock.  
 
    —¡Muévete! —se ordenó—. La suerte de las gorditas es que tenemos calorías, así que no te quejes ahora. 
 
    Tuvo que refrenar la risotada que pugnó por salir al pensar en la tontería que acababa de soltar. No sabía si eso de las calorías era cierto o solo una tontería más. 
 
    Durante lo que le pareció una hora deambuló con el único rumbo en mente, la línea recta que había dibujado en su cabeza. Caminaba sin titubear, como si supiese por dónde andaba, sobresaltándose solo con alguno de los ruidos que de vez en cuando escuchaba. Procuraba no cruzarse con nadie porque ahora mismo no se fiaba de su propio instinto. 
 
    Se detuvo por un segundo a fin de aclararse las ideas. A estas alturas su mente era un remolino de pensamientos sin orden ni concierto. Los pies llevaban rato matándola, pero había vuelto a prescindir de los tacones por el repiqueteo. El taconeo resonaba como una jodida andanada de disparos en medio de la noche, por lo que optó por descalzarse. 
 
    El inesperado rugido de un coche la llevó a ocultarse rápidamente detrás de otros contenedores de basura, pero las conocidas luces que iluminaban a intervalos las sombras y el inequívoco diseño de un vehículo policial, hizo que casi se desmayase de puro alivio. 
 
    Un brote de esperanza creció en su pecho, las lágrimas acudieron de nuevo a sus ojos y tambaleante abandonó su escondrijo, avanzando con las manos en alto hacia el coche. Caminó tan rápido que al conductor no le quedó otro remedio que frenar en seco a fin de no atropellarla.  
 
    Allí mismo y sin poder evitarlo se dejó caer de rodillas sobre el suelo y se puso a suplicar como nunca en su vida.  
 
    —¡¿Qué coño hace señora?! —gritó enfadado el agente que se apeó del vehículo. 
 
    —Por favor… He… he sido… secuestrada... —gimió mientras el hombre se acercaba—. Por favor… Necesito ayuda. Por favor. 
 
    El agente que bajó del vehículo arma en mano se quedó mirando a la mujer entre confuso y cabreado. Su primera intención había sido la de increpar a la mujer pensando que estaría borracha, pero nada más verla supo que algo raro ocurría con ella. 
 
    —Señora… ¿Se encuentra bien? 
 
    —Por favor. Por… favor… —jadeó Shea cuyas fuerzas habían llegado a su límite—. Sáquenme de aquí. No puedo más.  
 
    El policía se acercó mientras su compañero, que todavía estaba en el coche, bajaba de este apuntando con su propia arma y alumbrando a la mujer con una linterna. Ambos intercambiaron una mirada y se aproximaron a la muchacha, ayudándola a ponerse en pie y acto seguido meterla en la parte de atrás del vehículo. 
 
    Rastrearon la calle oscura desde su posición sin encontrar algo que se saliese de lo común, así que volvieron a ella y allí mismo empezaron a asistir a la chica. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Al mismo tiempo...  
 
    Comisaría central  
 
    York, Pensilvania 
 
      
 
      
 
    Sondra entró en la comisaría con rostro preocupado y el ceño fruncido. Agarrada del brazo de su chico se puso a la cola y esperó a ser atendida por el guardia de turno mientras pensaba en las circunstancias que la habían llevado hasta allí; había cometido un error y era necesario aclararlo, pues ella era la única responsable de lo ocurrido. 
 
    Ella era la única que tenía la culpa de que su amiga hubiese cometido la estupidez de denunciar su desaparición, algo de lo que no se había enterado hasta hacía un par de días, motivo por el que estaba aquí ahora. 
 
    Sujetó el brazo de su novio y dio un paso adelante cuando llegó su turno. El agente la miró y escuchó estoico la atropellada explicación, era probable que no se hubiese enterado ni de la mitad, pero tampoco le importó cuando la derivó con el detective con el que se supone tenía que hablar. La sala en la que debía ser atendida por el agente de la ley ya estaba ocupada por algunos padres que esperaban dar parte sobre la desaparición de sus hijos. 
 
    Sabía de sobra cómo funcionaba el sistema. Era difícil localizar a una persona, sobre todo si no se ponían a ello durante las primeras veinticuatro horas de su desaparición. Cuanto más tiempo pasaba, más difícil resultaba localizar al desaparecido, lo cual no dejaba de ser toda una ironía si tenías en cuenta cual era la política de la policía; había que esperar de veinticuatro a cuarenta y ocho horas para formalizar una denuncia. Eso a menos que tuvieses pruebas evidentes de un secuestro o se tratase de un menor. 
 
    Un tiempo demasiado valioso y más que suficiente para que cualquier pista inicial se perdiese sin remedio, sobre todo si eras una de esas personas que habían escapado por propia voluntad o con la intención de cambiar de vida. En ese lapsus de tiempo y disponiendo de dinero, poner pies en polvorosa era demasiado fácil, tanto que un gran número de las presuntas desapariciones acababan siendo cualquier otra cosa. 
 
    Existían personas que se sentían desarraigadas de sus propios hogares o que simplemente no deseaban continuar con lo que consideraban una vida de mierda en sus lugares de origen y por eso huían en busca de una vida mejor. Y en un país como este, el cual abarcaba casi medio continente, era pan comido. 
 
    Apenas había hecho un rápido barrido de la sala cuando captó un movimiento por el rabillo del ojo. La persona que se dirigía directa a ella y con cara de pocos amigos no era el agente que tenía que atenderla, algo que la sorprendió y la puso inmediatamente alerta. 
 
    —Usted es Sondra —espetó el recién llegado mirándola de la cabeza a los pies antes de volver a encontrarse con sus ojos—. Sé de alguien que la anda buscando. 
 
    Abrió los ojos con evidente sorpresa y se mordió el labio con gesto compungido al tiempo que se aferraba al brazo de su chico sin dejar de mirar al recién llegado. 
 
    Minutos después, ya en presencia del agente Dalton y el recién llegado, quién respondía al nombre de Rourke, procedió a explicar que todo había sido un enorme malentendido. 
 
    Sondra presentó al hombre que le acompañaba como Paolo, su novio, el cual corroboró con asentimientos y arrumacos cada una de las palabras que salían de su boca. 
 
    Ambos habían estado en un crucero por Europa y acababan de llegar a puerto. Habían estado ilocalizables y su sorpresa al desembarcar y encontrarse con aquella historia de su supuesta desaparición la hizo contactar de inmediato con las autoridades. 
 
    El tal Rourke parecía ser un admirador de Shea, puesto que no dudó en fulminarla con la mirada en varias ocasiones, así como dejar patente la preocupación que la muchacha había padecido ante su presunta desaparición. 
 
    Ella se mostró avergonzada y genuinamente culpable, les aseguró que no fue su intención asustar a su amiga, que ese último mes había estado tan entusiasmada con el reencuentro con su novio que no se le pasó por la cabeza el que su ausencia pudiese ser motivo de semejante alboroto.  
 
    Paolo Conti no era un desconocido, ni un hombre al que hubiese conocido de la noche a la mañana, era un empresario italiano con el que había tenido una relación en el pasado y al que había vuelto a ver recientemente. Se habían vuelto a encontrar y ambos se dieron cuenta de que todavía existía algo entre ellos. Él le había dicho lo arrepentido que estaba de haberla dejado atrás y había insistido en llevársela de crucero; una oportunidad para retomar en condiciones la relación que habían dejado atrás. Su novio había corroborado sus palabras y relatado paso a paso ese reencuentro, así como el viaje que hicieron por el viejo continente, poniendo incluso sobre la mesa los billetes del viaje como prueba de ello. 
 
    Tras responder a cada pregunta y dar las explicaciones pertinentes a los dos agentes, Sondra preguntó por su amiga, mostrando su preocupación por ella, ya que desde que había regresado a los Estados Unidos había sido incapaz de localizar a Shea.  
 
    Los dos agentes parecieron genuinamente sorprendidos ante eso y le aseguraron que ninguno de ellos había vuelto a hablar con la chica después de que denunciase su presunta desaparición. 
 
    —¿Y si le ha ocurrido algo, Paolo? —la preocupación tiñó su voz al mirar a su acompañante. 
 
    —Non preoccuparti, cara —respondió este, con empatía—. Ella estará bien. La encontraremos. 
 
    Los ojos de Sondra se humedecieron al pensar en su amiga y sacudió la cabeza visiblemente afectada. 
 
    —Si no hubiese sido tan estúpida… —sollozó—. Esto no habría sucedido. Debí dar la cara. No esconderme. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó Rourke. 
 
    —Verá… Yo deseaba estar a solas con Paolo —enfatizó ella con los ojos anegados en lágrimas—. No quería presentárselo a nadie. Él fue mi amor durante mucho tiempo —musitó antes de suspirar apesadumbrada—. Un mal entendido nos separó. No fue hasta hace unos meses que se encontró con mi foto por las redes y me llamó. Nos reencontramos y yo… —Sus mejillas se tiñeron de rubor—. Lo cierto es que soy muy celosa, no me gusta verlo al lado de otras mujeres y mi amiga es muy guapa… Y pensé… Yo pensé… 
 
    Las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro bajo la atenta mirada de los presentes. Entonces su amante le acercó un pañuelo.  
 
    —Estaba tan embobada. Yo era una adolescente en sus primeros días… y aun lo soy —prosiguió tomando la mano de su chico antes de mirarlo a los ojos—. Estoy tan enamorada que solo quiero estar con mi Paolo. 
 
    Notó el roce de los labios de su amante sobre la palma de la mano y suspiró antes de volverse hacia los agentes. 
 
    —Entonces le dije a Shea que me marchaba a vivir con él —continuó explicando cómo había ocurrido y cómo se lo había dicho a través de un mensaje de audio—, que enviaría a alguien a recoger mis cosas. —Suspiró con pesar al recordar las consecuencias de sus actos—. Fui una cobarde. No quise enfrentarla y por mi culpa ahora está desaparecida. 
 
    —¿Cómo que desaparecida? —inquirió el detective con seriedad.  
 
    —No la he localizado —afirmó preocupada—. Llegué hace dos días al apartamento y ella no estaba. La llamé con la intención de pedirle disculpas por mí comportamiento y fue cuando escuché uno de los mensajes que ustedes dejaron en el buzón de voz. Así es como me enteré de que ella había denunciado mi desaparición. Desde entonces soy incapaz de localizarla. He llamado varias veces a su móvil, pero no da señal, incluso me he pasado por la clínica odontológica en la que trabaja y me han dicho que lleva un mes sin aparecer por allí y le aseguro que eso no es propio de ella. Shea es una persona muy responsable y yo… Yo no sé qué más puedo hacer. 
 
    Se echó a llorar, de verdad estaba desesperada por toda esta situación y ya no sabía qué hacer o a quién acudir. 
 
    —No se preocupe, señorita Cruz —pronunció el agente Dalton—. Daremos con ella. 
 
    Sondra asintió algo más tranquila por las palabras de ambos policías al tiempo que era abrazada por Paolo, el cual intentaba aliviar su pena. 
 
      
 
      
 
      
 
    Rourke salió por la puerta de la entrada de la comisaría un par de horas después pensando en las palabras de Sondra y en la declaración que la chica había hecho. Resopló al pensar en Shea y en el café que habían compartido varias semanas atrás; esa había sido la última vez que la había visto o había sabido de ella. Sabía que tendría que informar a Dalton de que él estaba interesado en la mujer y que le había pedido salir. Sin duda eso le perjudicaría a la hora de iniciar su búsqueda, pues tenía un interés particular en ella, algo que debería haber dejado a un lado, al menos mientras estuviese abierto el caso de su amiga. 
 
    Si Shea hubiese aceptado su propuesta para salir, quizá en estos momentos estaría aquí con él, a salvo y no ahí fuera, en sabía Dios dónde. 
 
    Compuso una mueca de enfado ante su propia estupidez. Tendría que haber insistido, haberla llamado, quizá así se habría enterado por sí mismo de su desaparición y no se sentiría como un idiota al escucharlo de boca de su amiga. Esa mujer estaba dispuesta a investigar la supuesta desaparición por su cuenta y ahora nadie sabía nada de su paradero. Un maldito mes fuera y sin saber de ella y todo por darle su espacio. 
 
    Sacudió la cabeza para despejarse, tenía que centrarse y pensar en los próximos pasos que tendría que dar para buscarla. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Dos días más tarde...  
 
    York, Pensilvania 
 
      
 
      
 
      
 
    Shea cerró por un segundo los ojos y rememoró lo ocurrido desde que la patrulla la encontrase mientras hacían su ronda por uno de los barrios de clase media-baja en la ciudad de Nueva York.  
 
    Al principio, el agente Cesar Maguire creyó que era una indigente. Este salió del vehículo entretanto su compañero lo cubría, porque uno nunca sabía qué podía suceder cuando te detenías a auxiliar a alguien.  
 
    Tuvo suerte. En cuanto la vio de esa guisa y la miró a los ojos, decidió otorgarle al menos el beneficio de la duda.  
 
    Después de meterla en la parte trasera del vehículo, lo habitual en estos casos sin necesidad de que fueses un delincuente, el agente sacó una manta térmica y la arropó antes de interrogarla sobre lo que quiera que le hubiese sucedido. 
 
    La explicación había sido algo atropellada, pero al final pudo relatar con suficiente coherencia que acababa de escapar de un local de alterne al que había sido llevada a la fuerza. Al ver lo alterada que estaba, los agentes avisaron de inmediato a la central sobre lo ocurrido y acto seguido la llevaron a uno de los hospitales públicos en el que la sometieron a una evaluación médica que confirmó su relato. Tras asearse y vestirse con ropa limpia que le fue facilitada, tuvo que hacer de tripas corazón y relatar una vez más todas las vejaciones a las que se vio sometida a una agente femenina y al inspector de turno que la esperaban en la habitación. 
 
    Lo hizo con toda la entereza de la que fue capaz, sin dejarse nada en el tintero, pues se negaba a ser un número más en las estadísticas, pero sobre todo porque su amiga Sondra podía encontrarse en su misma situación. 
 
    Sin duda aquel día había estado lleno de sorpresas, pero una de las que la sacudió fue enterarse por los agentes de que ni siquiera se encontraba en York, Pensilvania. 
 
    Tras explicarles todo lo ocurrido antes y durante su secuestro, las autoridades de Nueva York se pusieron en contacto con la comisaría de York, en la que había cursado la denuncia de la desaparición de Sondra. La noticia que llegó desde allí la dejó en shock; su amiga estaba de vuelta en la ciudad, sana y salva y mortalmente preocupada por ella. Y no solo eso, sino que también acababan de encontrar su propio coche estacionado a las afueras de la ciudad, como si hubiese sido ella quién lo hubiese llevado hasta allí. 
 
    Shea suspiró y volvió al presente, mirando sin ver realmente el paisaje desde la ventanilla del autobús. El viaje hasta York se le estaba haciendo eterno, pero no iba a quejarse; ya podía dar gracias a que la policía le hubiese pagado el billete para volver a casa. Sospechaba que Rourke había tenido bastante que ver en ello, ya que pudo hablar con él durante unos minutos desde un móvil prestado un par de horas antes de embarcarse en el viaje.  
 
    Y en lo que se refería a Sondra… Según el propio detective su amiga se encontraba actualmente pasando algunos días en otro estado, información que había dejado al inspector para que pudiesen localizarla en caso de que encontrasen a ella. 
 
    Cansada, cerró los ojos. El agotamiento tanto físico como mental estaba haciendo mella en su cuerpo.  
 
    Aún no sabía cómo tomarse el hecho de que su amiga no solo siguiese viva, sino que había vuelto a aparecer. Incluso la preocupación que había sentido por ella y que la había llevado a mover cielo y tierra por encontrarla parecía ahora un recuerdo lejano, como si llevase años fuera y no un mes, tal y como había descubierto. 
 
    Gimió ante la imagen que evocó su mente trayendo al presente los abusos recibidos. Un escalofrío le recorrió la columna haciéndola estremecer y abrir los ojos de golpe para encontrarse con la mirada de algún pasajero.  
 
    Estaba segura del aspecto que tenía; parecía una vagabunda. Llevaba puesto un viejo pantalón de los años ochenta junto a los zapatos de tacón con los que había escapado de aquel infierno; un recuerdo de esos días de cautiverio que le hubiese gustado quemar y lo habría hecho de no haber tenido que caminar entonces descalza. El suéter parecía tener la misma edad que el pantalón, pero no podía sino dar gracias por tener algo que ponerse, de lo contrario habría tenido que abandonar el hospital con una de esas anodinas batas. 
 
    Quería llorar, pero no iba a hacerlo, no cuando sospechaba que algunos de los viajeros del autobús parecían pendientes de ella; tenía la impresión de que de un momento a otro alguno de ellos se giraría a mirarla.  
 
    Se sentía como un animal enjaulado para que todo el mundo lo mirase, así que se arrebujó en el asiento en un intento por hacerse más pequeña.  
 
    No quería hablar con nadie. Solo deseaba llegar a casa, darse una ducha y dormir. 
 
    Después de abandonar su medio de transporte y coger otro autocar que la dejó cerca de su apartamento, recogió las llaves de la vivienda de manos del administrador que vivía en la planta baja del edificio. El agente Rourke había sido tan amable como para llamar al arrendador a fin de que este le entregase una copia. 
 
    Por suerte, el gerente del edificio era un hombre que iba a lo suyo y no hacía preguntas. Se limitó a mantener una pequeña charla con él con intención de pedirle un poco de tiempo para cubrir el alquiler cuando este la sorprendió con la noticia de que Sondra ya había pagado unos pocos meses por adelantado. 
 
    ¿Por qué no se lo dijo antes de desaparecer? Se preguntó sin comprenderlo del todo. Se hubiese ahorrado, como mínimo, el secuestro. 
 
    Apoyada en el ascensor, siseó. Un dolor sordo comenzaba a sacudir su cabeza y por eso decidió dejar aparcadas esas cuestiones para más tarde. No le daría más vueltas al asunto, todo lo que quería hacer era entrar en su apartamento, dejarse caer sobre la cama y dormir durante días. 
 
    Tenía muchas cosas sobre las que reflexionar y, sobre todo, cosas que tratar con la policía. Quería encontrar a los bastardos que le habían arruinado la vida, o que lo habían intentado, pues a pesar de todo lo que tenía encima, seguía respirando y eso era mucho más de lo que podían decir algunas de las personas que estuvieron retenidas a su lado.    
 
    Abrió la puerta y entró a la vivienda. A simple vista parecía la misma, pese a que ahora la contemplaba con distintos ojos. Daba la impresión de que acabase de reencontrarse con un viejo amigo al que había echado de menos.  
 
    Cerró tras de sí y allí mismo, en medio del salón, se desnudó. Lo hizo con calma ya que no había prisa en ello. Luego caminó desnuda hasta la cocina dónde sacó una bolsa de basura y arrojó la ropa, incluidos los zapatos. Acto seguido se dirigió a su dormitorio y, recogiendo un albornoz, caminó hasta el aseo donde directamente se metió en la ducha.  
 
    No quiso detenerse en mirar nada del lugar que por un tiempo había sido su hogar. No tenía intención de hacerlo hasta sentirse completamente limpia. 
 
    Durante un minuto no hizo otra cosa que permanecer quieta y bajo el chorro, entonces rompió a llorar en silencio. 
 
    Nunca había sido muy llorona, al menos no delante de la gente. Prefería tragarse las lágrimas y hacerlo en soledad, pero últimamente parecía no hacer otra cosa que berrear delante de desconocidos, aunque tuviese todo el derecho del mundo a hacerlo. 
 
    Apartó cada turbio pensamiento de su mente a base de fuerza de voluntad tal y como Martha le había aconsejado en su día que hiciese. 
 
    «Es una especie de catarsis». Las palabras de la mujer se filtraron en su cabeza. «Cuando creas que no encuentras la salida a un problema o te veas agobiada, vacía tu mente. Hazlo mientras te das una buena ducha porque, aunque no soluciones nada, lo agradecerás». 
 
    Ese consejo fue uno de los mejores que recibió en toda su vida, uno que seguía al pie de la letra. Dejó la mente libre e imaginó estar debajo de una cascada, dejando que cada gota limpiase todo el horror vivido. 
 
    Permaneció así un buen rato y habría seguido si el teléfono fijo de la casa no empezase a sonar despejándola de su estado de embriaguez. Eso no evitó que se tomara su tiempo para abandonar el aseo y recogiera algo de ropa, que no tardó en ponerse, mientas accionaba el contestador para escuchar el mensaje que hubiesen podido dejar.  
 
    —Hola cariño… —Era Sondra y parecía apesadumbrada—. Cuanto me alegro de que estés bien, porque no sabía si volvería a verte. Yo… —carraspeó—. Me llamó el agente Rourke para avisarme sobre la hora aproximada a la que llegarías a casa —suspiró la chica—. Siento no haber estado ahí para recibirte, pero eso ahora da igual, lo importante es que estás a salvo.  
 
    El mensaje prosiguió durante un par de minutos más en los que escuchó lo afectada que estaba su amiga. Esta lamentaba haberse ido con su novio sin decirle nada, sin explicarle sus motivos. Se culpaba porque de no haberse marchado con él quizás a ella no la hubiesen secuestrado.  
 
    Shea comprendía ese sentimiento, pero ningunas palabras podían remediar lo que había pasado, todo lo que podía hacer ahora era mirar hacia delante y vivir el presente. 
 
    Se quedó en casa el resto del día y al llegar la noche pidió comida para llevar, agradecida de que el dinero que había ganado haciendo de camarera siguiese guardado en su habitación. Las tarjetas del banco, así como su documentación continuaban sin aparecer. 
 
    Sin fiarse de las sombras que acechaban la noche, atrancó la puerta principal colocando una silla bajo el picaporte, algo que había visto en innumerables películas, al igual que el colocar alguna pieza que hiciese ruido al caer contra las ventanas. Luego de dar vueltas por la vivienda decidió que ya estaba bien de regodearse en las desgracias, así que tomó una de las pastillas que le había recetado la doctora que la atendió para que pudiese descansar y se metió en la cama. Se arropó hasta el cuello con la manta, cerró los ojos y rezó porque el sueño la llevase y la librase de las pesadillas. 
 
    A pesar de que su mente volvía de manera inconsciente sobre lo ocurrido, sobre todo lo que había vivido, consiguió dejar atrás todo aquel tormento y dormirse por fin. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Horas más tarde… 
 
      
 
      
 
      
 
    Shea despertó aturdida y mareada, cerró los ojos con fuerza para evitar las náuseas y contener el agónico grito que instintivamente quería escapar de su garganta. Esta sensación no le era ajena, como tampoco la sensación del tirón que ejercía aquel pedazo de tela en su boca, ni la agobiante oscuridad que la rodeaba. 
 
    Notó el conocido colchón bajo su cuerpo por lo que se sentó como pudo a fin de que la cabeza dejase de dar vueltas. Entonces lo escuchó, una respiración que le erizó el vello e hizo que temblase de arriba abajo confirmando sus peores temores. Su piel se enfrió y un escalofrío le recorrió la columna vertebral casi de forma dolorosa. 
 
    Quiso huir y esconderse, pero el terror y saber que cualquier movimiento equivocado le acarrearía unas consecuencias que en estos momentos no estaba preparada para afrontar, hizo que lo pensara mejor.  
 
    Tragó saliva y esperó por algo, aunque no supo muy bien qué. Lo que tenía claro era que no sería nada bueno y, aun así, quería pelear a pesar de que en ocasiones como esta, era conveniente esperar.  
 
    Escuchó el susurro de algo que se movía fuera de la cama. Su cuerpo le pidió abrir la boca y hablar, aunque se contuvo a base de fuerza de voluntad.  
 
    Era como un déjà vu que le transportó a un tiempo pasado, con la diferencia de que se encontraba en el presente y esto era real, muy real. 
 
    Otro susurro. 
 
    El vello volvió a erizarse y el pulso le tronó en los oídos. Temblaba tanto que no sabía si la cama se movía por su culpa o por la de alguien más.  
 
    Todo estaba tan oscuro como aquella primera vez en la que se vio en esa misma habitación o una parecida. Daba igual en cuál de los dormitorios se encontrase, porque el mal acechaba en cada esquina de la maldita casa.  
 
    No se trataba de una pesadilla, lo que estaba sintiendo era muy real. 
 
    Un repentino movimiento a su derecha la sobresaltó haciendo que fuese muy consciente de su situación. El sudor le perló el cuerpo, un sudor frío que llegó acompañado de un nuevo susurro. 
 
    No movió un solo músculo. Todo su cuerpo se tensó y pareció hormiguearle hasta que sintió el roce de algo en su piel que la hizo sobresaltarse y tratar de apartarse de lo que quiera que lo hubiese ocasionado.  
 
    Tenía los ojos abiertos de par en par, pero no podía ver. Los cerró con fuerza como si con ese acto pudiese borrar o hacer desaparecer lo que quiera que hubiese allí. 
 
    Su respiración era tan acelerada que daba la impresión de estar a punto de colapsar. Volvió a tragar sobre el trapo que la amordazaba, para luego tirar levemente de las ligaduras que la ataban a un lado de la cama. Sus manos permanecían unidas en un solo nudo y este a su vez a un cabo que apostaría estaría enganchado a una de las patas; no le cabía duda alguna de que sería así, pues se había visto en esta misma situación en numerosas ocasiones. 
 
    Si pudiese, se reiría ante la burda imitación de la escena erótica que el dueño de dicha escena quería representar, pero la realidad era lo bastante dramática y aterradora que solo pensó en rezar por que alguien la salvase. 
 
    Resopló por la nariz. Si no se calmaba era muy probable que acabase muriendo; ya había presenciado o al menos escuchado algo semejante y no quería comprobarlo por sí misma. A pesar del miedo se animó a respirar con calma, como si en vez de estar allí atada, se encontrase lejos, muy lejos, dónde nada ni nadie pudiese hacerle daño. 
 
    Su mente era un auténtico vaivén de sensaciones. Tan pronto sucumbía al terror, como trataba de luchar contra este y no se trataba tanto del miedo a la oscuridad como a lo que sabía habitaba en ella.  
 
    Un ligero e inesperado roce en su rostro la llevó a gritar contra la mordaza mientras escuchaba una risa en respuesta resonando en el lugar. 
 
    —¡Bienvenida! —susurró una voz que Shea conocía demasiado bien—. Te hemos echado de menos. 
 
    La desesperación y el dolor se instalaron en su pecho.  
 
    Esas simples palabras acababan de hacer realidad sus peores temores, destruyendo la poca esperanza que, hasta segundos antes y de forma inconsciente, había estado manteniendo.  
 
    No, no se trataba ni de un mal sueño, ni de una pesadilla. 
 
    Era real. Dolorosa y mortalmente real. 
 
    Esa voz la acababa de devolver de una bofetada a esa aterradora realidad, donde las torturas estaban a la orden del día, en la que la depravación a manos de gente perturbada no conocía límites. 
 
    —Encender luces —ordenó en voz alta el hombre logrando que la domótica de la sala hiciese su función. 
 
    Shea dio gracias a que todavía mantenía los ojos cerrados y eso evitó que la luz la hiciese lagrimear, aun así se apresuró en parpadear para aclararse la vista, como si de ese modo el mal que había presente fuese a desaparecer.  
 
    Los abrió y contempló al hijo de puta a sabiendas de que ese acto podía ponerlo de mal humor. 
 
    El cabrón la evaluó sin apartar la mirada. Era un hombre bien parecido al que apodaban Señor. Tenía el pelo tan negro como el de un cuervo, una media melena recogida en una coleta baja y pulcra, enlazada con un trozo de tela como el que usaban los tipos que aparecían en películas como La Pimpinela Escarlata o Scaramouche. Vestía una casaca oscura, chaleco y una camisa con mangas abullonadas, también unos pantalones ajustados y botas de caña alta. El demente nunca iba desarreglado, al menos no cuando los visitaba. Fuera de este entorno podía poseer una apariencia de lo más normal, incluso vestir vaqueros y resultar alguien anodino, pero cuando calzaba estas prendas, todo él parecía cambiar; un cambio tan radical que nadie diría que fuese la misma persona. Era como ver una alteración de personalidad in situ. Aunque ella lo sabía mejor, esto era solo un ardid de cara a la galería, algo destinado a provocar admiración y temor.  
 
    Tenía la certeza de que era algo que no había visto mucha gente, pues ella lo había descubierto por pura casualidad el mismo día en que logró escapar. Aunque no estaba segura de si el atuendo informal obedecía a la realidad o era tan solo otro disfraz más tras el que ocultarse. 
 
    Mientras intentaba recomponerse y no mostrar debilidad, una que sabía que él apreciaría pues le encantaba aterrorizar a sus víctimas, el desgraciado sonrió con arrogancia.  
 
    A veces quería sucumbir y dejar de esforzarse en mantener la calma. Quería ceder y gritar como una loca, por si hubiese alguien que la escuchase y viniera a salvarla, pero nunca había nadie cerca, nadie dispuesto a ayudarla. 
 
    Justo en ese instante le tembló el labio. No se fiaba de que el desgraciado no se diese cuenta de ello, pero no tenía intención de ponérselo fácil.  
 
    Sin ser demasiado obvia, respiró hondo y trató de aclarar la vista y no parecer tan aterrada. Intentó mirarle con la misma indiferencia que en otras ocasiones hasta que sintió una de las manazas sobre su pecho desnudo. Resistió el impulso de temblar, como si no importase el roce de esos dedos sobre su piel, como si no le importase nada de lo que él le hiciera. 
 
    Casi al instante, percibió la mirada de alguien más sobre su cuerpo y aunque la perturbó, su instinto le dijo que esta vez se trataba de alguien en su misma situación. No desvió los ojos del desgraciado en busca de quien estuviese allí, porque el cabrón podía tomarlo como una afrenta.  
 
    Él siguió magreándole los pechos a la vez que su piel se erizaba de asco y repulsión. Era tal la aversión que sentía que era consciente de que, si salía de esta, se despellejaría al frotarse la piel para eliminar esa asquerosa sensación. 
 
    Ese cabrón continuó como si fuese algo convenido entre ambos y no un abuso por su parte, enturbiando aquellas efímeras horas de libertad que había saboreado tras escapar y que ahora parecían ser solo un recuerdo lejano. 
 
    Al principio de su cautiverio había luchado contra su propia mente, contra sus propios sentimientos y ahora todo su ser requería el doble de esfuerzo para concentrarse en permanecer imperturbable ante él y no sucumbir a los gritos y a la lucha que sabía no la conduciría a nada bueno. 
 
    Concéntrate en el presente. Ya tendrás tiempo para montar una pataleta, se dijo.   
 
    El pastoso sabor que tenía en la boca le decía sin necesidad de palabras que la habían drogado una vez más. Por un momento se le pasó por la mente el echar hasta la bilis encima del cabrón, aunque sabía que de hacerlo se ensañaría con ella. 
 
    Y eso era lo que él buscaba, un motivo para golpearla por haber escapado. Aunque todos sabían que el cabrón no necesitaba que nadie lo incitase a ello, si estaba de humor para desquitarse, lo haría tanto si lo provocaban como si no. 
 
    Todo se reducía a cuánto tiempo duraría la paliza. 
 
    Su cuerpo eligió ese instante para traicionarla con un escalofrío que la hizo temblar de arriba abajo. Observó la sonrisa complaciente y satisfecha del hijo de puta antes de que este dirigiese una mano hacia su pubis.  
 
    No te muevas, no le des esa satisfacción. 
 
    El pulso le latía en la garganta mientras sentía la mirada de esa otra persona en la sala sobre ella. No apartó la vista de su captor, fijándose en cada matiz de esos ojos y contemplando la astucia en ellos. Decidida, se relajó todo lo que pudo a fin de que el desgraciado no le hiciese tanto daño, aunque sabía que tarde o temprano llegaría a ese punto.  
 
    Había tenido que aprender a controlarse y a anticiparse para no sufrir más dolor del debido, por lo que no podía relajarse ni un segundo. Tanto así que las últimas veces que el tipo la llevó al orgasmo su mente se evadió como si se encontrase en un universo distinto a este.  
 
    —¿Cuándo comenzarás con la tortura? —preguntó una voz distorsionada desde alguna parte. 
 
    —Todavía no me ha dado motivos —respondió el Señor antes de preguntar—. ¿Verdad, cachorrita? 
 
    Shea no había anticipado aquella presencia tras ella y no supo que contestar a eso, aunque comprendía que hiciera lo que hiciese este era el detonante para lo que el malnacido tuviese planeado. Por lo que, en vez de gruñir tras la mordaza, se limitó a asentir sin dejar de mirar al cabrón. 
 
    —¡Vaya! —prosiguió el Señor hacia quien estuviese tras él—. Cómo podéis observar ella no tiene modales. Ni siquiera es capaz de responder como dios manda a su señor. 
 
    Ahí está. Pensó Shea y esta vez no se contuvo de temblar. Esa era la excusa que ese hijo de puta necesitaba y a juzgar por la viciosa mirada, era algo que no iba a disfrutar.  
 
    Casi al instante le vio girarse hacia atrás y recoger algo del suelo, percatándose de que este se encontraba sentado en la cama y al lado opuesto de donde ella estaba atada.  
 
    Con horror vio el adaptador para pene que sostenía en una mano. Un artilugio con el que, si el tipo se lo proponía, sería capaz de desgarrarle la vagina.  
 
    Apretó los labios contra la tira de la mordaza y se preparó para lo que estaba por venir. No iba a ser ni fácil ni suave. Sospechaba que el tipo no facilitaría la intrusión lubricando el aparato, por lo que trató de recordar esas escenas de libros eróticos a los que era asidua con la intención de que su cuerpo segregase algo de flujo y así facilitar la entrada del objeto.  
 
    Vamos. Se animó. Recuerda esas escenas de Raoul y Kimberly en Maestros del Shadowlands y ponlas en práctica en tu cabeza.  
 
    Como pudo recreó cada palabra de esa novela. Le costó unos segundos, pero como no era la primera vez que lo hacía para excitarse, consiguió relajar la vagina para que la intrusión no fuese tan dañina.  
 
    Se sonrojó, pues no había forma de evitar la vergüenza y humillación que esto le suponía.  
 
    —Vaya, vaya… —sonrió el cabrón—. Por lo que veo sigue sin gustarte la idea de que te vean actuar. Eso habrá que remediarlo… pero no hoy. 
 
    Shea contuvo el aliento ante esas palabras. Si para ella el abuso físico era malo, el psicológico era mucho peor.   
 
    Sintió la mano sobando su piel, una dura distracción que le impidió concentrarse en lo que verdaderamente importaba para no sufrir lo que el enorme consolador lleno de protuberancias iba a causar en su interior. Era cierto que el desgraciado se contendría lo suficiente para no dañarla irremediablemente y, aun así, estaba segura de que sufriría antes de que él acabara. 
 
    No pasó un minuto cuando lo vio echar mano a algo que no esperaba; unas abrazaderas de pezones que consistían en una especie de círculo y en cuyo interior se encontraba algo parecido a un torniquete. Todo en ella se desinfló porque si no soportaba ser violada tal y como ya había ocurrido con anterioridad, haciéndola sentir vergüenza por ello, que le tocasen los pechos era incluso peor debido a que eran demasiado sensibles.  
 
    No pudo evitar menear la cabeza ante la visión de las abrazaderas. 
 
    Conocía la vena sádica del tipo, una que no deseaba alentar, aunque no hacía falta demasiado para ello, sobre todo cuando torturarla formaba parte de las cosas que más le agradaban al cabrón.  
 
    Con la rapidez de un rayo el hijo de puta subió a la cama y mientras la agarraba y hacía que girase sobre sí misma como si fuera una croqueta, la arrastró hasta dejarla con medio cuerpo fuera de la cama. No sabía a cuanta altura había hasta el suelo pues la cama era bastante alta, ya que boca arriba y con brazos, hombros y cabeza colgando fuera del colchón, carecía de perspectiva sobre la distancia hacia el suelo y la orientación.   
 
    En precario equilibrio, estiró las piernas para hacer contra peso y así evitar caer fuera del lecho cuando el malnacido se sentó encima de sus muslos. Casi a la vez uno de los secuaces la agarró de los brazos y tiró de ellos hacia atrás con la intención de que le fuese imposible levantarlos, lo que le provocó una sensación parecida a ser arrastrada al abismo. Gimió de miedo cuando algo frío se posó sobre uno de los pechos. Al notar el torno sobre el pezón se movió con la intención de evitar el objeto, algo completamente inútil debido a que en esa postura le era incapaz recuperar la posición y mucho menos defenderse.  
 
    Con la cabeza colgando observó a uno de los matones al que reconoció como el que en su día se rio de su físico y que ahora mismo sonreía de oreja a oreja mientras el Señor ajustaba la pezonera.  
 
    Ella blasfemó y aulló de dolor detrás de la mordaza a causa del apretado ajuste. 
 
    —Ahora tú y yo vamos a hablar de cómo te escapaste y qué fue lo que le dijiste a la pasma —le susurró él al oído. 
 
    Shea no paraba de gritar. El pellizco en los pezones era insoportable, lo que hizo que se preguntara que hacían para resistir este tormento las mujeres que practicaban estas cosas. 
 
    Las lágrimas le corrieron por el rostro, los pezones ardían, palpitaban y pinchaban. La agonía del momento la hizo querer moverse, de hecho, tuvo que ejercer todo su autocontrol para no sacudirse más de lo que ya lo hacía, porque a cada espasmo las pezoneras se movían y provocaban más dolor.  
 
    En un momento dado y debido a lo que salivaba, la humedad penetró en su garganta y la hizo toser contra la empapada mordaza. La tos continuó en un intento por expulsar las gotas que querían colarse en los pulmones. Estaba desesperada y segura de que a este paso moriría ahogada. Entonces, como si lo hubiese invocado, una mano la hizo girar la cabeza antes de que la mordaza fuese retirada. Casi al mismo tiempo alguien tiró de sus brazos hacia atrás, haciendo que tosiese con más fuerza, logrando de esa manera que la saliva no entrara en el tracto respiratorio.  
 
    El dolor no menguó pese a que en estos momentos se hallaba más interesada en no morir ahogada que en la agonía en sus pechos. Al final la tos acabó siendo tan fuerte que terminó en una arcada y vomitó allí mismo, a los pies del desgraciado.  
 
    —Mira por dónde… ¿No sería irónico si al final tengo que salvarte la vida haciéndote el boca a boca? —espetó jocoso el Señor que, a los pocos segundos y sin miramientos, procedió a retirar las pezoneras provocando un dolor mayor a los martirizados pechos. 
 
    El aire se atoró en sus pulmones como si no quisiera salir y unos segundos después, debido al tormento, cerró los ojos y sucumbió a la oscuridad. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Estoy viva. 
 
    Shea lo supo y no solo por la luz que tiraba de su inconsciencia, los pezones le dolían como si clavasen agujas en ellos, además de que los sentía hinchados, al igual que el resto de las mamas.  
 
    No iba abrir los ojos. No quería hacerlo porque sabía lo que eso supondría. No quería despertar a la realidad, no deseaba vivir en un mundo en el que sentía como una indeseada. Aunque eso no fuese del todo cierto, algunos de estos desgraciados sí que la deseaban, aunque solo fuese para torturarla.  
 
    No quería llorar, no tenía sentido hacerlo y aun así varias lágrimas comenzaron a rodar por su rostro. Ese acto lo sintió como un maldito fracaso; una traición del cuerpo a sus propios deseos. Todo lo que había aprendido en su vida daba la impresión de caer en saco roto a juzgar por cómo se estaba comportando.  
 
    Sorbió las lágrimas y acto seguido abrió los ojos de par en par a fin de contemplar la misma habitación a la que la habían traído esa primera vez, al principio de todo. Recordó aquella ocasión, como se había desorientado y cómo había conseguido escapar… Hasta que volvieron a atraparla. 
 
    Ahora sabía muy bien el porqué de aquella desorientación. Dentro del dormitorio, tres camas se situaban casi en el centro de la estancia formando una especie de triángulo. Estaban lo suficiente separadas entre sí y de la pared para que el Señor paseara entre ellas mientras decidía a cuál de los prisioneros follaría o jugaría con él. Aquí no había distinción, al Señor le daba igual abusar de hombres que de mujeres. 
 
    Si ese día había tenido la suerte de poder escaparse era solo porque cuando la secuestraron, se les había ido la mano al golpearla. Le habían provocado tal traumatismo que habían tenido que enviar un médico a verla. Tras esa visita alguien había olvidado atarla, tal y como estaban las dos chicas que en aquellos momentos ocupaban las otras camas. En aquel entonces no sabía que eran ellas las que habían hecho los sonidos que la habían aterrorizado, pues las tenían amordazadas. 
 
    Ahora eran dos los hombres que ocupaban esas mismas camas y estaban atados y amordazados, al igual que ella. 
 
    Se resistió a mirarlos, sintiéndose avergonzada ante la idea de que hubiesen visto lo que ese cabrón le había hecho a su cuerpo. 
 
    Si por lo menos no hubiese sido tan estúpida de dejarse atrapar por segunda vez, se dijo con acritud. 
 
    Seguía dándole vueltas al hecho de que la hubiesen secuestrado una vez más y además en su casa. No entendía como había podido suceder, aunque creía tener una ligera idea.  
 
    Esta gentuza sabía dónde vivía porque debían tener el bolso en donde se hallaba su documentación. Tras fugarse del local en el que pensaban prostituirla, el Señor solo tuvo que enviar a alguien a su casa y esperar para recuperarla. 
 
    Estúpida, estúpida, estúpida. Se lamentó. ¿Por qué no pensaste en esa posibilidad? 
 
    Quizá si se hubiese quedado dentro del edificio, en su vivienda… Pero estaba tan exhausta, tan descolocada y la medicación para dormir no había hecho el efecto deseado. Apenas había dormido tres o cuatro horas e incapaz de seguir en la cama, hizo algo por lo que habría gritado y llamado estúpido a cualquier personaje de las películas: salió a dar un paseo en plena noche en completa soledad. 
 
    ¡Estúpida! Más que estúpida, se maldijo. 
 
    No podía culpar a nadie más que a sí misma, fue una maldita inconsciente que no pensó en las consecuencias de sus actos. Preocupada y alterada como estaba, con la mente todavía dándole vueltas a las consecuencias derivadas de su secuestro, la había cagado a base de bien. 
 
    Obligándose a concentrarse de nuevo en el presente y en su situación, trató de ponerse más cómoda en el maldito colchón. Era cuestión de tiempo antes de que la vista se le aclarase por completo, pues la tenía empañada por las lágrimas. No había necesidad de apresurarse ya que nada de lo que hiciese la sacaría del lugar.  
 
    Si hubieses pensado con la cabeza en vez de con el culo, quizás no estarías en esta situación.  
 
    Cuando fue encontrada por el agente Maguire y su compañero, contó lo que recordaba de cada lugar en el que la retenían como esclava. También les habló sobre la apariencia que tenía el desgraciado al que todos apodaban el Señor. Por desgracia, con tan pocos datos, a los agentes iba a resultarles difícil sino imposible dar con ella; la información que les había dado de sus captores no delataba absolutamente nada. 
 
    La apariencia del hijo de puta que la había torturado era como la de cualquier otro, con la diferencia de que mantenía siempre el rostro oculto tras una máscara. El otro problema era su incapacidad para señalar el lugar exacto donde la habían tenido retenida. Sus secuestradores se habían encargado de que nadie pudiese descubrir donde tenían a los esclavos, solían trasladarles de noche, tanto si los llevaban de los locales a la casa o viceversa. Y las veces que los trasladaban por el día, les vendaban los ojos para que no pudiesen saber ni reconocer cada población por la que pasaban.  
 
    Todos los secuestrados eran tratados como ganado. Solo que a los hombres, a diferencia de las mujeres, los ataban y maltrataban con mayor crueldad. Una mujer podía saber que esperar de la trata de blancas o al menos imaginárselo, pero los varones… Ellos iban a ciegas la mayoría de las veces y en estos sitios había visto cómo se cebaban con ellos. Aquí dejaban aflorar las ganas de probar algo distinto y de lo que no serías capaz de hacer en circunstancias normales. No era lo mismo que te viesen buscando a una puta que, a un puto. Para un hombre supuestamente hetero, buscar sexo con otro era más vergonzoso. Desde luego en lo que no existía distinción era en que a todos los esclavos los metían en una furgoneta y trasladaban al lugar en los que se requiriese de sus servicios y de allí de vuelta a donde quiera que los tuviesen retenidos.  
 
    Lo peor no fue el ser violada y usada en esos antros, lo peor se encontraba en la intimidad y privacidad de las casas. Como en esta, donde las víctimas como ella eran encerradas en habitaciones. Aquí todos eran amordazados y maniatados casi de manera constante, únicamente se les liberaba para que pudiesen hacer sus necesidades, ser aseados o alimentados, por lo que tampoco existía la opción de escapar.  
 
    Ella había tenido suerte de hacerlo en dos ocasiones, pero estaba claro que no habría una tercera. Y aunque no se resignaba a continuar en esta situación, comprendía que ahora le sería mucho más complicado, por no decir imposible, salir de este lugar.  
 
    Resopló frustrada. Había cometido un error garrafal al no ir a ver a Rourke y explicarle lo sucedido. Aunque el agente que la atendió en la comisaría de Nueva York habló con este y le explicó los pormenores de lo ocurrido, tenía que haberle contado todo de primera mano.  
 
    Por aquel entonces había estado tan cansada y estresada que todo lo que deseaba era irse lo antes posible a casa. Quería tener la oportunidad de descansar, pues revivir una y otra vez todo lo sucedido era bastante vergonzoso y doloroso como para tener que contarlo todo una y otra vez. Ese fue el motivo por el que decidió irse directa a su apartamento y lo que la llevó a meter la pata. 
 
    Estaba segura que de haber puesto al corriente a Rourke de todo lo ocurrido ese último mes este le habría asignado protección y ahora, recordando las palabras de su tía abuela… No te queda otra que aguantar el chaparrón.  
 
    La abordaron nada más salir por la puerta del complejo donde residía. La muy idiota incluso vio apearse de una furgoneta a los gorilas, pero no se le ocurrió otra cosa que emprender una pequeña carrera en dirección contraria a ellos. 
 
    Al principio se sorprendieron al verla allí, sin duda no era lo que esperaban, pero luego reaccionaron igual que ella y echando a correr. La diferencia radicaba en que ellos eran mucho más rápidos y estaban mejor preparados. 
 
    Si al menos fuese de esas personas que se ejercitan a diario… Se lamentó.  
 
    ¿Acaso los dos tipos con los que compartes habitación no están físicamente mejor preparados que tú? La aguijoneó irónicamente su propia mente cuando miró de reojo a los dos hombres atados a las camas. ¿Y eso les sirvió de algo? No, ¿verdad? 
 
    Eso la hizo centrarse en el presente y en observar a los nuevos esclavos. Ambos eran más mayores que ella, uno de ellos parecía mucho más curtido que el otro y, aun así, se les notaba maltrechos, como si hubiesen estado en alguna pelea.  
 
    A estos no los conocía. No sabía sus nombres, aunque poco importaba para lo que durarían en la casa. Este era un lugar de paso, solo estarían aquí hasta que el Señor encontrase a un buen comprador para todos.  
 
    En sus primeros días de cautiverio no comprendía como sus secuestradores eran capaces de contener a un hombre si no era drogándolo y de forma constante. Ni siquiera entendía quien querría hacerlo, aunque durante todo este tiempo había aprendido que muchas personas estaban más allá de la locura y la maldad. Por desgracia esto no era cuestión de a quien dirigían esa crueldad, el problema residía en que, independientemente de si uno era hombre, mujer, animal o planta, siempre había una víctima.  
 
    Ahora lo sabía mejor. Lo comprendía. Las personas… cualquier persona, sin importar su género, sexo, raza, edad o color, tiene derecho a ser tratada con respeto. Desde los niños a los ancianos, sin distinción alguna. 
 
    De repente un escalofrío recorrió su cuerpo de arriba abajo.  
 
    Levantó la vista hacia sus compañeros secuestrados que la miraban de formas distintas. El que parecía más mayor y no sobrepasaba los cuarenta años la observaba con ojos rojos de haber llorado. Su mirada desprendía horror, rabia y asco a partes iguales, pese a que esa actitud no estaba dirigida a ella. Estaba claro que este hombre se sentía impotente y no solo por no haber podido defenderse a sí mismo, sino también a ella.  
 
    En respuesta lo miró y cerró los ojos un par de segundos antes de volver a abrirlos y proyectar algo de empatía con la mirada, luego dirigió la vista al otro que parecía un modelo y daba la impresión de haberse curtido en las calles. Por la calma y dureza en esos ojos intuía que de alguna forma este conocía el mundillo en el que ahora se encontraban. Pensando en ello llegó a la conclusión de que para el hombre, este quizás no era su primer rodeo aquí o en algún lugar parecido. Y eso no era una buena noticia, porque si alguien como este tipo no había logrado evadir a los matones… ella tampoco lo haría. 
 
    El escalofrío volvió a estremecer su cuerpo, tragó saliva y soportó como pudo los pinchazos de dolor en sus maltratados pechos. No pensaba seguir llorando. No iba a darle la satisfacción a cualquiera de sus captores de verla lloriquear porque entonces se aprovecharían de la situación. 
 
    Como pudo, respiró con una calma que apenas sentía entretanto repasaba lo sucedido en ese lapsus de tiempo entre las dos veces que logró escapar.   
 
    Era increíble la facilidad con la que surgía la maldad.  
 
    Había sido violada, vulgarmente se diría que como a una puta barata. No tenía duda de que algunas mujeres se prostituían porque ese era su deseo, a estas alturas de la vida era innecesario ser una hipócrita al respecto. Las que hacían esto por voluntad era porque deseaban sacar un sobre sueldo o porque al cobrar en dinero negro, no tenían que dar cuentas al fisco y ese era un incentivo muy goloso. Sobre todo, para las personas con menos escrúpulos o recursos, no en vano estaba ante la profesión más antigua del mundo.  
 
    Uno se podía prostituir por varias razones, necesidad, dinero extra, por un puesto de trabajo o un aumento de sueldo… Al fin y al cabo, se trataba de una simple transacción, ofrecer sexo a cambio de algo. Aunque seguramente alguien le diría que eso no era del todo cierto.  
 
    Fuese como fuese, ella no era nadie para juzgar.  
 
    Pero luego estaban las que eran extorsionadas y para que lo hiciesen se las amenazaba con hacer daño a sus familias o a ellas mismas. Desgraciadamente esto tenía poca solución, sobre todo cuando los gobiernos eran los primeros interesados en no resolverlo adecuadamente ya que entonces no sacarían tajada de esos trapicheos. Muchos políticos, policías y funcionarios hacían la vista gorda porque andan metidos en esto hasta el cuello.  
 
    Por desgracia este no era su caso. Ella no era una prostituta como tal. Era una esclava. No era libre de ir y venir por la calle o de pagar a un chulo y luego regresar a su propia vivienda, no tenía libertad para hacer nada, ni siquiera para hablar. Lo suyo era extorsión pura y dura a manos del mejor postor, estaba siendo sometida tanto a torturas psicológicas como físicas una y otra vez.  
 
    Cerró los ojos ante su cruda realidad y rezó.  
 
    Ojalá todo esto no fuese otra cosa que un mal sueño. 
 
    De repente en su mente se coló una de las imágenes que deseaba borrar y que parecía aferrarse con uñas y dientes; la de esa loca sádica. La peor de toda la escoria con la que había tenido la desgracia de toparse y que era asidua a uno de los pocos clubes fetiche en los que tuvo la mala suerte de caer. 
 
    Barbie Fortin, ese era su nombre; el de una auténtica perra desquiciada. 
 
    Era imposible no acordarse de la despampanante mujer que se había detenido delante de suyo en una de esas ocasiones. Había estado amordazada y maniatada y esa perra alta y delgada, de pelo azabache y vestida de cuero se había plantado ante ella. 
 
    Estúpidamente había pensado que, por ser mujer, la dominatrix sentiría algo de empatía hacia su situación, pero no fue así. 
 
    No. Lo que descubrió fue que esa zorra era asidua del local y que le gustaba ejercer la brutalidad con otras mujeres, fuesen clientes o no. No comprendía como a la clientela podía gustarle estar con esa loca, aunque por lo poco que escuchó de ella, la maldita era más blanda con los habituales del local.  
 
    Por desgracia Shea no tuvo esa misma suerte.  
 
    Se estremeció cuando su mente rememoró uno de esos encuentros en uno de los locales al que había sido llevada. El acuerdo al que el Señor llegó con el dueño de dicho club, al menos pensaba que era el dueño, era simple. La mordaza no debía quitarse bajo ninguna circunstancia, tenían que evitarse las lesiones graves y sobre todo no desfigurar su rostro.  
 
    El tipo a cargo del antro había aceptado sin rechistar. 
 
    Recordó cómo al cabo de un rato de permanecer desnuda en un pequeño cuarto, fue arrastrada hasta una sala llena de aparatos de tortura que parecían sacados de una novela gótica. Cuando se percató de lo que estaba por suceder se volvió loca. Lo sorprendente era que ninguno de los presentes reaccionó de mala forma a eso. Parecían creer que aquello era algo pactado, como si fingiese todo el terror que sentía.  
 
    De repente el velo del pasado se mezcló con el presente y cubrió sus ojos y mente. 
 
    La exuberante mujer se relamió ante ella. 
 
    Era imposible que alguien de su mismo sexo estuviese de acuerdo con hacer esto a una persona retenida contra su voluntad. 
 
    —¡Ayúdame, por favor! —Suplicó tras la mordaza. 
 
    El resto de las personas congregadas la observaban como si esto fuese algo normal. Había quien la miraba con lascivia y quien anticipaba la acción, algunos se acercaron más hacia la dominatrix en un intento por ver mejor la escena.  
 
    Su corazón palpitó con fuerza ante lo que estaba por suceder, se le llenaron los ojos de lágrimas haciéndola ver borroso y todo porque le habían arrancado la ropa antes de dejarla allí.  
 
    Seguía sin comprender como el mundo estaba tan loco para hacerle esto a alguien.  
 
    Con el pecho encogido vio acercarse un poco más a la maldita y que sonreía satisfecha. Parecía como si esta supiese exactamente lo que estaba pensando. 
 
    No puede ser. No puede saberlo y no hacer nada, se dijo.  
 
    El horror de que aquello fuese cierto se instaló en su corazón clavando sus garras con fuerza en él. Entretanto su respiración se aceleraba y su corazón comenzó a latir tan rápido que incluso temió sufrir un infarto. 
 
    Tiró de las correas que la ataban a una especie de plinto, el sudor recorrió su piel cuando un gruñido provino de la multitud. Parpadeó con fuerza, pero no acertó a ver de quien procedía. Otro gruñido más y un par de golpes a algo le hicieron desviar la atención de la desgraciada, pero seguía sin ver de dónde llegaba el sonido.  
 
    Pestañeó de nuevo cuando su visión se fue aclarando. La imagen en su cabeza se difuminaba, al mismo tiempo que sonaban un par de golpes más y entonces giró la cabeza hacia el lugar de procedencia. 
 
    Volvió a parpadear y fue en ese instante en el que se dio cuenta de que sus ojos estaban húmedos por las lágrimas, entonces la vista se aclaró y fue cuando se fijó en uno de sus compañeros. Este era el más joven, el cual pasó de una expresión de desasosiego a alivio, algo que duró solo un segundo porque enseguida se convirtió en una mirada fría y dura, como si el hombre no quisiera que alguien descubriese su preocupación por ella.  
 
    Asintió agradecida porque el tipo había logrado sacarla de la maldita pesadilla, luego trató de relajarse contra la almohada al tiempo que se maldecía por enésima vez de haber sido tan estúpida por dejarse atrapar de nuevo por esos desgraciados. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Al mismo tiempo... 
 
    Oficina central del Shadow´s Team 
 
    Ddistrito Columbia, Washington D.C. 
 
      
 
      
 
    El contraalmirante Adam McKinnon estaba repasando la documentación que le acababa de traer Frank, el padre de uno de sus hombres. Un detective como pocos, con un sentido del deber y del honor intachables. Era un hombre bastante concienzudo a la par que extravagante en sus pesquisas, una persona a la que habría contratado y sin dudar de haber tenido menos años pese a que aún le quedaba bastante para pedir la jubilación en el cuerpo de policía. Frank era de esos hombres que no dejaba atrás ningún caso y por eso a él le gustaba; un tipo que desde hacía años era considerado como parte de la familia Shadow. Este era el típico pariente alocado del que uno espera su llegada a las reuniones porque es superdivertido, sobre todo cuando en sus locuras se junta con Jessie, el padre de Buddy.  
 
    Ambos tenían una veta cómica y que más de uno a su edad y con tantos años de trabajo a cuestas, desearían tener. Nadie se explicaba que fue lo que hicieron para congeniar tan bien entre ellos y dentro de la familia de los Shadows. 
 
    Miro los papeles con los que estaba ayudando a Frank en un caso bastante complicado con ojo crítico. Desde hacía bastante tiempo el hombre investigaba la desaparición de una joven que posteriormente reapareció asesinada en un edificio ruinoso. Al parecer esta fue arrojada como un despojo, como si fuese basura que no merecía la pena recoger.  El detective descubrió que unas cuantas personas a las que se había dado por desaparecidas, reaparecían en prostíbulos. Y lo más sospechoso era que algunas de esas volvían a desaparecer al poco tiempo, como si se hubiesen esfumado de la faz de la tierra. Y respecto a las que continuaban en los locales de alterne, estas se negaban a hablar y menos aún con las autoridades, aunque con estas ni los soplones habituales lo hacían y eso daba mucho que pensar al respecto. 
 
    Una de las pistas que había encontrado Frank sobre algunas de las desaparecidas era que acababan en clubes fetiche y por lo que sabía sobre alguno de estos locales, era más bien poca la seguridad que proporcionaban a sus clientes. 
 
    Aunque lo peor de todo era que entre las denuncias y los diversos factores que relacionaban los casos, había muchos menores y no solo se trataba de mujeres, sino que también había varones. Tenía la impresión de que esto no se trataba únicamente de la trata de blancas, pero por desgracia, cuanto más indagaban, más callejones sin salida encontraban. 
 
    Tirando de algunos hilos habían descubierto que dichas desapariciones se estaban dando por todo el país, como si el mercado de lo que fuese estuviera en pleno auge. 
 
     Y solo fue la intuición de Frank la que echó a rodar la pelota. 
 
    Por desgracia, si no existía más conexión que estos desaparecidos, los federales no intervendrían. El único modo de que eso sucediera era que hubiese más muertes relacionadas entre sí o con un punto en común entre ellas. Lo que venía a ser el modus operandi, como sucedía con los asesinos en serie, cosa que no estaba ocurriendo en este caso. 
 
    El problema radicaba en que tampoco conocían todos los pormenores de cada fallecido en el país, ni cuales de ellos concordaban con el caso que estaban investigando. Los únicos con medios para cotejar cada muerte eran los federales, solo estos podían hacerlo y solicitarlo a cada comisaría, pero como no existía la típica conmoción pública por los asesinatos relacionados con el tipo de desapariciones que estaban investigando, el FBI no haría acto de presencia. Por ello, comisarías como en la que trabajaba Frank, se dedicaban a hacer su propia investigación con los pocos medios que contaban, pues todas ellas tenían un presupuesto bastante limitado. Uno de los departamentos donde más se acusaba esa carencia de dinero dentro de cada sede policial era en el de la tecnología, fuese de la índole que fuese. De ahí que existiesen los actos benéficos con los que recaudar fondos, pero si estos no llegaban lo único que les quedaba era trabajar con lo que tuviesen a mano, pues lo primero era pagar el sueldo de los agentes. Era un déficit que en lugares con baja población y poco presupuesto se hacía notar más las carencias, tanto que había poblaciones que en ocasiones no tenían ni para pagar a un agente de la ley, por lo que no les quedaba otra que unirse a otra localidad y compartir gastos y agentes.  
 
    En el caso de Frank, este tiraba de los que consideraba su familia; el Shadow´s Team. Cuando a su equipo les llegaba casos así, se volcaban en cuerpo y alma, sobre todo después de haber tenido que rescatar a Kivi de una red bien afianzada en el tráfico de personas.   
 
    Adam, mientras repasaba las notas frente a él, pensó en el grupo de élite del que él formaba parte y era el cabecilla. El Shadow´s Team, un equipo de mercenarios que hacían un poco de todo, desde ejercer como guardaespaldas a investigar e infiltrarse allá donde se los requiriese, pero mayormente estaban dedicados a la liberación y extracción de personas.  
 
    Habían participado en numerosas misiones en el extranjero haciendo lo que otros grupos de élite oficiados por el gobierno no podían hacer, que era actuar con libertad. Todo por culpa de la burocracia o los conflictos de popularidad que una actuación así podía acarrear al gobierno de turno. Era por esto por lo que se habían embarcado en esta empresa.  
 
    Los miembros actuales procedían de los Seal´s. Hombres reclutados a su término de contrato con estos y cuya finalidad fue conformar este grupo especial. Un equipo que analiza cada misión con lupa, porque no desean pillarse los dedos y caer en alguna trampa de sus empleadores, un grupo que valora por encima de todo la ética y moral de cada trabajo al que se enfrentan y como cabecilla de este, Adam no tenía reparo en rechazar muchos de esos negocios debido a que la prioridad al escoger cada trabajo era su sentido del honor y no venderse al mejor postor.  
 
    A los Shadows se los conocía por ser leales y fieles entre ellos, una gran familia que se cuidaba entre sí. Se consideraban y trataban como hermanos y como tales, se protegían con fiereza, tanto así que esa protección se ampliaba a sus mujeres, incluida la secretaria con la que Frank estaba flirteando descaradamente como si fuese un adolescente. 
 
    Adam sonrió al ver como ella entraba al trapo. La muchacha no era las típica remilgada a la hora de recibir cumplidos, aunque parecía que nadie fuese capaz de resistirse al maduro detective. 
 
    —Rachel, no te dejes engatusar demasiado por ese playboy —bromeó él con la joven antes de dirigirse hacia Frank—. Y tú… —le tuteó—. No intentes hacerte con mi secretaria y menos delante de mis narices.  
 
    —Si no tuvieses tanto afán con apropiarte de lo mejor, yo no vendría por aquí tan a menudo —adujo el aludido tomando la mano de la muchacha—. Un día de estos te pido matrimonio y se le acaba el chollo a tu jefe —arguyó besando el dorso de la mano y guiñando un ojo a la chica que rio ante sus palabras.  
 
    —Serás creído… —espetó Adam. 
 
    —¡Ey! Que cuando tu usabas pañales yo era… 
 
    —Un adolescente con granos. 
 
    —Algo más que un adolescente. —Se encogió de hombros con una sonrisa engreída. 
 
    Las puyas continuaron un poco más cuando tres de los miembros del equipo Shadow hicieron su aparición en la oficina y saludaron a los presentes.  
 
    Adam los miró con ojo crítico mientras escuchaba a Colton dirigirse en español y estrechar las manos de Frank y con el que se palmeó la espalda. Observó con una sonrisa a padre e hijo, que eran casi idénticos en sus rasgos. Y mientras estos se burlaban el uno del otro, Buddy y Knife reían de las tonterías que ellos decían.  
 
    —No fastidies, papá… —bufó Colton bromeando con su padre—. No tengo intención de llamar mamá a Rachel. Ella no se casará contigo… En todo caso lo hará conmigo —aseveró. 
 
    —Muchacho, por intentarlo que no quede. Además, tú serías el último en salir con ella. Esta chica debe tener una lista de pretendientes tan larga como mi brazo —replicó Frank. 
 
    —Si alguno quiere algo con ella tendrá que ser bajo nuestra supervisión —mencionó Knife completamente serio—. De lo contrario no le daremos el apto. 
 
    —Pues que queréis que os diga, a mí me gustaría ver esa lista —declaró Buddy con seriedad y cruzándose de brazos. 
 
    —No hay tal lista —resopló ella—. No seáis pesados 
 
    —A lo mejor una lista no, pero seguro que no te faltan pretendientes. ¿Quizás un montón de llamadas? —conjeturó Knife—. ¿Qué te parece si yo hago de filtro? 
 
    —No empieces… 
 
    —Si necesitas que haga una investigación de antecedentes… —soltó Adam sabiendo lo que buscaban sus compañeros y ayudando a espolear así a la mujer.  
 
    Todos tenían un afán protector con las chicas del grupo y él no era distinto, sobre todo con esta, quien llevaba tanto tiempo a su lado.  
 
    Dentro de la marina la chica estuvo a su lado como su secretaria y cuando él solicitó la baja voluntaria, la joven lo siguió. Por eso era tan importante que ella se encontrase bien y desde hacía un tiempo… no lo estaba.  
 
    Todos sabían que algo rondaba a la joven, aunque no lograban dar con ello.  La muchacha, cuando algo la molestaba, era como un maldito puercoespín levantando sus defensas, algo que llevaba un tiempo haciendo.   
 
    —¿De verdad? —bufó Rachel con sarcasmo—. ¿Por qué no pasáis a la sala principal y dejáis de fastidiar? —preguntó poniéndose de pie y recogiendo los documentos que su jefe tenía que revisar junto a los que Frank traía—. En la mesa tenéis unos bocadillos y café para que se os haga más amena la tarde —pronunció a la par que se abría paso entre los hombres y que se apartaban como si ella fuese Moisés cruzando las aguas. 
 
    —Te estás desviando del tema… —soltó Adam—. No hay nada malo en que pidas ayuda si quieres investigar a alguien. Ya sabes que tienes todos los recursos a tu disposición y si quieres indagar en los antecedentes de algún ligue... —Se encogió de hombros restándole importancia. 
 
    Rachel resopló antes de soltar una risotada. 
 
    —Pero si alguno te molesta, yo… —intervino Knife con voz mortal y dejando la frase en el aire. 
 
    —Creo que nuestra chica sabe defenderse solita —intercedió Buddy en un intento por aliviar la presión que todos estaban ejerciendo sobre la secretaria. Una que sabía bien cómo manejarse dentro del mundillo de intrigas y violencia que rodeaba los casos con los que el equipo trabajaba. Una mujer que ante todo sabía que, reaccionar a tiempo puede salvarte la vida.  
 
    Todos querían saber qué la rondaba, lo que la tenía sin dormir y despistada, así que habían lanzado la caña a ver si pescaban lo que le sucedía. Sabían que no existía un hombre en su vida porque estaban cuidando su espalda, pero con esta mujer necesitaban ser sutiles al intentar averiguar lo que ocurría debido a que era muy capaz de poner pies en polvorosa.  
 
    Contempló a sus compañeros antes de seguir a la muchacha a la sala contigua. 
 
    —Desde luego que sé defenderme —contestó ella con un suspiro y enfurruñada. Sabía que esto se lo decían con la mejor intención y aun así no podía permitir que indagasen demasiado. Necesitaba averiguar por sí misma lo que sucedía antes de involucrarlos.  
 
    No era una persona dada a atemorizarse por nada, pero últimamente se sentía bastante inquieta. Había recibido unos mensajes que no le gustaban y como no estaba segura de su procedencia o de si estos estaban relacionados con alguno de los casos que llevaban, no quería decir nada. Sobre todo porque tampoco sabía si iban dirigidos personalmente a ella.  
 
    Últimamente tenía la sospecha de que alguien la seguía. Aun así, no quería preocupar innecesariamente al equipo hasta cerciorarse del qué o quién la inquietaba y a quién involucraba la amenaza.  
 
    Adam estaba atento a cada reacción de la muchacha, tal y como hacían el resto de los presentes. 
 
    —Ninguno lo dudamos cielo, pero ya sabes cómo es esto —dijo. 
 
    —Pues no os preocupéis, porque no hay amante —respondió ella—. Además… En el supuesto caso de que hubiese alguien interesado en mí y quisiera indagar sobre sus antecedentes, no tendría más que acudir al friki de tu hermano —argumentó.  
 
    —Es solo que nos preocupamos por ti —declaró con honestidad.  
 
    —Lo sé —sonrió cansada de lidiar con tanta testosterona enfocada solo en ella—. Ahora, si necesitáis que os traiga algo más, me lo pedís. Me vuelvo a mi puesto. 
 
    —Gracias cielo, te lo haré saber si es así —pronunció dejando en paz a la chica para que esta no se enfadase más de lo que ya parecía. 
 
    Unos minutos después de que ella hubiese cerrado la sala y tras hablar un poco sobre el tema que preocupaba a la secretaria, el equipo decidió que era tiempo de centrarse en el caso por el que estaban todos allí. 
 
    Adam miró con detenimiento a los tres Shadows.  
 
    —Veo que te estás recuperando bien —comentó Adam hacia Buddy el cual había sufrido una paliza que dejó dañadas sus costillas. 
 
    —Así es —respondió este con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Bueno… eso está bien. Aunque si necesitas cogerte unos días para terminar de reponerte, me lo dices. Todavía podemos prescindir de ti unos días más.  
 
    —No hay problema, puedo hacer lo que sea. 
 
    Adam suspiró a sabiendas de que no iba a poder dejar apartado al hombre del trabajo, aunque fuese por unos días. Buddy debía tener algo muy grave para quedarse en casa descansando. 
 
    —Lo sé y cómo te conozco y sé que vas a hacer lo que te venga en gana, te quedarás por el momento en la retaguardia. Si tienes tantas ganas de trabajar, lo harás desde la oficina. —El otro asintió y como no se quejó de su orden, Adam prosiguió—. Ahora vayamos al grano. De vosotros dos… —dijo señalando a Colton y Knife—. Quiero saber los pasos que estáis siguiendo para encontrar alguna pista que nos guíe para desmantelar esa red. Necesitamos algo con lo que avanzar. 
 
    —Knife y yo iremos de visita a un par de clubes al otro lado del condado —respondió Colton dirigiendo sus siguientes palabras hacia Buddy, el Doc del equipo—. Ya que aquí el adonis, está algo ocupado últimamente. 
 
    —Seguro que es culpa mía el que no tengas una chica a la que echarle el lazo —declaró el aludido. 
 
    —¡Ey! A mí no me fastidies. Así como estoy, vivo fenomenal —contestó. 
 
    —De eso nada chaval —intervino con seriedad Frank—. Necesito un nieto. Y si tú no das caza a Rachel, te buscas a otra. Pero yo quiero un nieto a la de ya, mismo. 
 
    —Papaaa… no empieces… —gimió Colton. 
 
    —Frank, ¿por qué no le buscas tú la novia? —terció Knife mientras manejaba con indiferencia el cuchillo que daba nombre a su apodo y con el que ensartó uno de los bocadillos para luego llevárselo a la boca. 
 
    —¡Joder! ¿Tú también…? Por dios, no le des ideas —resolló su amigo meneando la cabeza con incredulidad ante lo escuchaba—. Estoy en la flor de la juventud y ahora mismo prefiero divertirme —declaró con una sonrisa y usó sus siguientes palabras para desviar la atención del hombre hacia otra cosa—. No tengo intención de embarcarme en una relación hasta que, aquí el contraalmirante… —dijo señalando al aludido—, caiga igual que sus hermanos. 
 
    —No vayas por ese lado, niñato —mencionó Adam—. Con tus puyas no vas a lograr nada. Además… —prosiguió—. No pienso dejarme cazar hasta que lo hagáis vosotros. Y ahora dejaros de tanta charla y ponedme al día sobre lo que tengáis a ver si Frank logra dar con alguna pista viable que lo conduzca al menos al asesino de la última muchacha. 
 
    Un rato después y mientras sus hombres le ponían al día, Adam los observó en calidad de hermano y amigo.  
 
    Era obvio que al paso que iban todos a la hora de emparejarse, pronto tendría que buscar más personal con el que cubrir las bajas imprevistas, porque para los que estaban casados dentro del selecto grupo solo existía una prioridad y esa eran sus esposas. Algo comprensible. 
 
    Los que primero pasaron por el altar fueron sus propios hermanos; Brodick y Mike McKinnon. Estos estaban casados con Samantha. Una mujer a la que los Shadows en bloque tuvieron que rescatar de una población perdida en algún lugar de Yemen. Ambos hombres eran los líderes del equipo y se les conocía por planificar a conciencia cada misión. 
 
    Luego se casó el pijo del grupo; Jeremy «Hueso» MacKenzie. Lo hizo con una de las mujeres más temperamentales que conocía… Katherine. Esta fue capaz de plantar cara a un asesino en serie y peor que enfrentarse a este fue que lo hizo con la madre de Hueso y que equivalía a dos asesinos juntos.  
 
    No pudo evitar la mueca de disgusto al recordar a la matriarca que aún merodeaba a su nuera como si su única meta en la vida fuese joder a la joven, algo que Hueso no consentía y por eso en una de esas ocasiones acabó amenazando a la harpía con llevarla a las autoridades. 
 
    Después estaban Micah y Reno. El primero parecía un descendiente de Thor; algo de lo que se jactaba en numerosas ocasiones. Este era el binomio de su compañero y que, junto a la esposa, formaban un trío perfecto. Reno, de descendencia nativo americana, era un tipo frío como el hielo y un experto rastreador y ambos estaban felizmente casados con Avalon, a la que ahora todos conocían como Kivi. Una mujer que pasó por un auténtico calvario a manos de una sociópata; Rosiña. Esta última era una traficante de personas que no dudaba en vender al prójimo para cualquier cosa que se le ocurriese, desde venta de órganos, de los que no tuvo reparos en que se extirpasen con la víctima viva, hasta bebés. Y todo lo hizo bajo demanda, como si llamases al supermercado a hacer un pedido y fuese ella la encargada de suministrarlo.  
 
    Gracias a Avalon, y sin ella saberlo, se dio forma al equipo Shadow.  
 
    Buddy era uno de los dos hombres de color con los que contaba el equipo y el especialista en medicina de combate, un hombre que podía hacerte una cirugía en medio de un bombardeo y sin pestañear. Y pese a ser el más afable de todo el grupo, era tan letal y profesional como el resto. El tipo estaba enganchado por una chica, su vecina, algo obvio para cualquiera que lo viese en presencia de la muchacha.  
 
    Luego estaban los no emparejados… Y entre estos estaba su hermano pequeño, David McKinnon. El friki del equipo. Este dominaba el ámbito de la informática, preparando programas que les eran útiles, así como hackeando lo que fuese necesario y todo ello sin perder su esencia como miembro del equipo y al que se podía recurrir para cualquier misión in situ.  
 
    Con respecto a Colton… Este era un mercenario que te montaba una emboscada en un santiamén. Gracias a su sangre latina, poseía una labia espectacular que lograba que cualquier persona le dijese lo que necesitaba. Un tipo que les era muy útil cuando debían introducirse en países de habla hispana, pues no tenía necesidad alguna de camuflarse ni fingir. El hombre, pese a las ganas de su padre porque sentase la cabeza, siempre decía no sentirse preparado respecto a mantener una relación seria. Aunque a veces se le veía una mirada de anhelo que contradecía totalmente esas palabras, sobre todo cuando se hallaba en presencia de los emparejados del grupo.  
 
    Por último, estaba Knife. El otro hombre de color del grupo y el más alto, sobrepasando el metro noventa. Era bastante apuesto y sabía encandilar a las féminas. Hosco y sin pelos en la lengua, soltaba lo primero que le venía en gana. El mercenario en ocasiones le intrigaba bastante. Su intuición le decía que con este había algo que se le escapaba y por eso estaba más pendiente de él y a todo lo que el tipo reaccionase.  
 
    Con tranquilidad vio como este Shadow manejaba el cuchillo, del que nunca se desprendía, como si fuese una extensión de su propio cuerpo y mientras lo observaba, se planteó seriamente contratar más personal. A la velocidad con la que se emparejaban los Shadows, necesitaría encontrar a algún otro mercenario que cubriese las posibles bajas o días libres de estos. 
 
    Un trabajo no apto para cualquiera y aunque la mayor parte del tiempo la jornada no duraba más de ocho o diez horas seguidas… cuando se les requería para misiones en el extranjero o de infiltrados, podía durar meses. 
 
    Pensando en esto último miró a Colton y knife. A ambos les gustaba las prácticas de BDSM mucho más que el resto y tenían más probabilidades de pasar desapercibidos en clubes fetiche. 
 
    Al cabo de unos minutos y después de elaborar un plan en el que estos dos y dentro de lo posible se dejarían caer por alguno de los clubes, les advirtió: 
 
    —Quiero que tengáis mucho cuidado por ahí y procurad no intervenir a menos que sea absolutamente necesario —pronunció, recibiendo un cabeceo de aceptación por parte de ambos. 
 
    Una hora más tarde y de uno en uno, iban dejando la sede a excepción de Knife, que se había rezagado para hablar con Rachel y que, por el gesto de ella, no debió gustarle nada de lo que este le decía.  
 
    Para Adam estaba claro que el mercenario era bastante hosco y seco y que la charla que estaba dando a su secretaria seguramente hacía referencia a la seguridad, pues a ninguno del grupo les gustaba que ella prefiriese alojarse en un hotel, aunque estuviese cerca, en vez de en ese mismo edificio junto con el resto del equipo. Algo que todos respetaban pero que les jodía ya que de esta forma no podían cuidar a la mujer como debían. 
 
    El grupo era una gran familia que protegían a los suyos y sobre todo a las mujeres. Y esto, como mucha gente pudiese creer, no se trataba de machismo.  
 
    Para él, defenderse del ataque de un hombre ya era duro, cuanto más para una mujer. Y esto era una cuestión que la mayoría no comprendía. Por supuesto que ellas se habían ganado su derecho a ser independientes y en todos los sentidos tenían sus derechos por ley, pero en ocasiones algunas personas sacaban estas cosas de quicio.  
 
    Estaba bien eso de decir: no necesito a un hombre que me defienda y pese a ser cierto, cada vez que escuchaba esa frase resoplaba frustrado ya que la realidad distaba bastante de ese pensamiento.  
 
    Solo había que mirar a los países más deprimidos para comprender que eso es una falsedad. Los hombres siempre han poseído la fuerza bruta y aun así tampoco se libran de ser asesinados. Sea cual sea la parte del mundo en la que se encuentren, lo mismo que las mujeres.   
 
    En cada guerra, el grueso de la gente que fallecía en combate eran hombres a manos de otros hombres y no hacía falta otra cosa más que echar la vista atrás a conflictos pasados. Y aquí, en su equipo, ninguno de sus compañeros estaba exento de ser asesinado por muy preparados que estuviesen. Por lo que una mujer como Rachel, sin la misma preparación que los muchachos y aun teniendo los conocimientos de lo que es este mundillo, era más susceptible a ser herida que cualquiera de ellos. 
 
    Observó atento y sin querer interrumpir cada matiz en la conversación por si esta se desmadraba. Algo al parecer innecesario pues Knife, gracias a ese sarcasmo que podía patentar y seguro se forraba, al final conseguía hacer entrar en razón a quien fuese. El tipo era parco en palabras, tanto como Reno, pero cuando hablaba todo el mundo permanecía atento a lo que fuese decir.  
 
    Unos segundos más tarde vio a la chica relajar las facciones y asentir a lo que fuese, comprendiendo que el mercenario lo había vuelto a solucionar. 
 
    Adam resopló al pensar en la cantidad de cosas que tenía que resolver y deseó tomarse unos días de vacaciones. Recogió sus pertenencias y salió al pasillo en donde Rachel lo esperaba.  
 
    Tenía la intención de acompañar a la muchacha hasta su vehículo. Ella parecía cansada y no solo por el trabajo con el que en numerosas ocasiones demostró que podía lidiar. Había algo más y todos lo sabían, y ese algo parecía minar el estado de ánimo de la joven. Nadie del equipo había logrado adivinar qué podía ser, de ahí que preguntasen a la chica con subterfugios si había algún acosador o un novio, a pesar de que esto último estaba completamente descartado pues esta apenas salía del hotel y cuando lo hacía Adam siempre era informado. 
 
    No se trataba ni mucho menos de desconfianza, se debía únicamente al trabajo que ya de por sí era bastante peligroso. 
 
    Con decisión y sin pensarlo mucho más, dirigió sus pasos hacia su secretaria con la intención de averiguar algo más, si es que ella le dejaba. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    Días después…  
 
    En otra parte. 
 
      
 
      
 
    Mientras estaba siendo desatada, Shea miró de reojo a los dos hombres en las otras camas. Ellos estaban aguantando como podían el agotador ritmo de las torturas, en especial el mayor. Este último se veía demacrado pese a que todos ellos estaban siendo alimentados, aunque fuese medio en condiciones. El Señor no los quería desnutridos y expuestos a enfermedades porque debían durar lo bastante como para resultar rentables, pero tampoco los deseaban con la fuerza suficiente como para intentar escapar. 
 
    Pensar en ello resultaba cuanto menos cómico. Los secuaces se presentaban por parejas en el lugar y mientras uno de ellos los desataba, el otro vigilaba con un taser en la mano, por lo que era complicado huir. Por su parte, no estaba dispuesta a oponer más resistencia de la debida, pues ya había tenido el placer de sentir el artilugio y no fue algo agradable.  
 
    La descarga que recibió en su momento la dejó KO en cuestión de segundos, por lo que no tenía intención de encararse con los cabrones y recibir otra sacudida.  
 
    Desde su último secuestro no la volvieron a llevar a ningún otro local, algo que no había supuesto ningún alivio. Las torturas se hicieron mucho peores en la casa porque allí había más intimidad y los implicados no tenían por qué rendir cuentas a nadie de lo que hacían, únicamente al Señor. Ese malnacido permitía a sus clientes VIP hacer cosas aún más desagradables.  
 
    Parecía que el tipo estuviese tanteando varias posibilidades para que el negocio fuese más rentable, algo que acababa de corroborar ya que, según sus guardianes, este sería un gran día para todos, incluso para ella. 
 
    Menudo gran día, se dijo. 
 
    No sabía a lo que estos se referían, solo que no sería un paseo agradable.   
 
    —Espero que no me causes problemas —musitó el Señor contra su cara. 
 
    Shea no atinó a comprender como podía olvidarse de la presencia de ese hijo de puta en la habitación. Negó con la cabeza en respuesta justo antes de que el desgraciado le tirase de un pezón. Lo hizo con tal fuerza que no pudo evitar aullar contra la mordaza que aun mantenía puesta mientras se contoneaba en un intento por librarse del pellizco. 
 
    —¿Lo has entendido? —continuó el demente dejando el resto de la frase en el aire—. De lo contrario… 
 
    Shea miró a los ojos del cabrón encontrando la muerte en ellos. El tipo no se estaba marcando un farol y por eso asintió con firmeza, como si ese gesto fue suficiente para aplacarlo y que liberase su pezón. No había que ser muy inteligente para saber que este lo liberaría cuando le diese la gana y no antes.  
 
    El tipo resopló con dureza, la soltó y se alejó de ella. Entonces uno de los matones la desató y se la llevó a rastras hasta la furgoneta que esperaba. Estaba segura de que iba a ser llevada algún sitio donde volverían a someterla y solo rezaba por aguantar como había hecho hasta ahora.  
 
      
 
      
 
    Horas más tarde, esa misma noche… 
 
      
 
    Shea soportaba la espera sentada en una incómoda silla en medio de una sala atestada de cajas y mobiliario desvencijado. La tensión la mantenía tan rígida como una tabla, mientras esperaba para ser la atracción principal del local en el que se encontraba. 
 
    Si ya era malo verse exhibida ante un reducido grupo de personas, la perspectiva de hacerlo ante un gran público la enfermaba.  
 
    Observó la habitación que servía de paso obligado para los que trabajaban allí. Esta daba a un aseo para los empleados y una salida trasera, la misma por la que la introdujeron en el local. Sus guardianes esperaban para llevarla a la sala contigua donde sería contemplada y maltratada por los asistentes a aquel grotesco escenario.  
 
    Cuanto más pensaba en ello, más sentía que su vida había sido todo un cúmulo de malas decisiones.  
 
    Echaba de menos a su familia. A sus abuelas, las cuales estarían preocupadísimas al no tener noticias de ella. Y pensar que les había hecho una escueta llamada para asegurarles que se encontraba bien justo después de escaparse. Aquello ahora la reconcomía. 
 
    Fui una mala hija y ahora soy una pésima nieta. 
 
    Estas palabras resonaron en su cabeza, cuando su misma mente, respondió a ese pensamiento. 
 
    No digas eso. No lo fuiste. Ni antes… ni ahora. 
 
    Durante toda su vida no hubo demasiado por lo que sentirse orgullosa, únicamente por su tenacidad y capacidad para afrontar los prejuicios que mantenía consigo misma. Se consideraba una persona cabal, que racionalizaba todo, algo que hacía incluso cuando estaba de bajón. Primero se analizaba y después si lo necesitaba se animaba, porque eso fue lo que la inculcaron. Sobre todo, la alentaron a quererse a sí misma, a tener amor propio. Aunque en ocasiones, como esta misma, le resultaba imposible encontrar ese amor propio. 
 
    Estaba tan absorta en sus pensamientos que no se percató del resuello que provenía de uno de sus compañeros hasta unos segundos después. Al pobre desgraciado le acababan de propinar una espantosa paliza para luego violarlo analmente. A pesar de que había sufrido las mismas vejaciones en la mansión en la que residían, ahora parecía incluso más traumatizado. Sin duda se debía al hecho de que quizá esta fuese su primera vez ante el público al que ya se escuchaba tras las cortinas. 
 
    Su corazón latió pesaroso al contemplar al cuarentón volverse gris como la ceniza y resoplar de nuevo y con más fuerza. Entonces alguien lo arrastró y se lo llevaron, imaginó que hacia el aseo. No lo sabía con certeza pues estaba de espaldas a ese lugar. 
 
    Vigiló las cortinas tras las cuales se encontraban los clientes del local y que esperaban por ellos. La mayor parte de la gente que había venido a ver la acción no sabía lo que allí se cocía, era un pensamiento que se le había pasado por la cabeza ante el hecho de que nunca les quitasen la mordaza. 
 
    Iban a ser subastados, aunque antes dejarían que los parroquianos se divirtiesen a su costa.  
 
    Había escuchado a sus guardianes algo más temprano que aquella sesión estaba destinada mayormente a sus compañeros de penurias, un nuevo espectáculo de cuyo papel los esclavos no sabían nada, pero que no terminarían en averiguar. 
 
    A Shea ya no le cogía por sorpresa, había estado en ese mismo lugar tiempo atrás y no lograron o no quisieron venderla. Y aunque estar aquí era malo, intuía que sería mucho peor ir a parar a casa de algún psicópata donde carecía del respaldo de un público que pudiese cuestionar ciertas actuaciones. Sin el público que presenciaba las escenas estaban perdidos, pues sabía que delante de toda esa gente no iban a matarla. 
 
    Quién te dice que algún día no cambien de idea o se les vaya la mano… masculló esa insidiosa voz en su cabeza, que no era otra cosa que su propia conciencia. 
 
    De repente vio a sus guardianes regresar de dónde quiera que hubiesen llevado al esclavo cuarentón. Se movían de forma apresurada, cruzaron delante de ella sin mirarla siquiera, refunfuñando como si algo anduviese mal. 
 
    Entonces, Dymond, uno de los perros guardianes que solía mantener un ojo sobre todos ellos, abandonó la sala. 
 
    Con el corazón encogido, esperó impaciente por lo que fuese a suceder. Los minutos pasaban y el gorila que se quedó parecía cada vez más nervioso al tiempo que murmuraba una sarta de maldiciones. 
 
    No tenía claro lo que sucedía, pero si debía juzgar la situación por el extraño comportamiento de estos, estaba claro que no debía ser nada bueno. Tomó aire y se preparó para enfrentarse a lo que fuese y mantuvo un ojo sobre sus dos vigilantes, los cuales eran bien conocidos por emprenderla a golpes cuando nada les salía como querían.  
 
    Encogida en la silla esperó y esperó. Después de un rato Dymond regresó a la sala como una exhalación, seguido de cerca por uno de los gerentes que nada más encontrarse con ella la miró con cara de asesino en serie. La intención en el tipo parecía clara; hacerla callar de un golpe si hablaba. El cabrón atendía al nombre de Cash y además de apestar a cigarros puros, era corpulento como un toro. 
 
    —Llevadla a la otra sala. Ya debe estar preparada —ordenó este al tiempo que la agarraba por el mentón y sonreía de forma siniestra—. Te han echado de menos, putilla.  
 
    Ella tragó saliva y deseó que esto no fuese cierto.  
 
    —Espero que aguantes más que el otro —prosiguió el desgraciado liberando el mentón de su agarre.  
 
    Shea fue arrastrada en ese momento por los gorilas que la llevaron a la enorme sala donde había otros aparatos de tortura que parecían sacados del medievo.  
 
    Odiaba esta habitación, tanto, como la enorme casa del Señor.  
 
    El lugar, cubierto por la penumbra, estaba vacío. Los encargados de la sala se habían asegurado de mantener alejada a la gente durante unos minutos a fin de preparar la estancia para la siguiente actuación. Es decir, la suya.  
 
    Un verdadero espectáculo que nadie se querrá perder, se dijo con sorna. 
 
    El local debía estar lleno, si tenía que guiarse por las voces que escuchaba. 
 
    Resolló con fuerza ante la certeza de que daba igual lo que le hiciesen porque iba a doler. El cuerpo se le cubrió de un frío sudor y empezó a temblar sin poder evitarlo mientras el pánico empezaba a hacer presa en ella. No quería pasar por lo mismo otra vez. 
 
    Intentó resistirse, luchó durante unos cuantos segundos antes de que un sonoro y brusco bofetón pusiera fin a sus intentos por parte de Dymond. Su rostro giró por el impacto y los dientes chocaron contra la pelota que la amordazaba, a la vez que gruesas lágrimas afloraron a sus ojos. 
 
    Había querido llamar la atención del que estuviese tras las cámaras de seguridad, era imposible que toda la gente del local estuviese implicada en el asunto, debía existir alguien a quien le importase lo que allí se hacía, alguien que sintiese remordimientos. 
 
    Acto seguido el maldito la agarró con fuerza de su zona íntima y simuló ponerla a tono para la escena. 
 
    —Mfff. —El aire escapó por la comisura de sus labios y lo hizo a borbotones, mezclándose con la saliva. 
 
    —¿Sabes una cosa, zorrita? Podría follarte por días y darte la lección que mereces, pero me dan asco las gordas —espetó Dymond con repugnancia al oído de la chica—. Toda esa carne flácida y blanda… Ni siquiera me ponen tus descomunales tetas —dijo a la par que sobaba los pechos de la esclava—. Estoy casi seguro de que, si se te diese por correr, se bambolearían con fuerza y te golpearían la cara —sonrió malicioso. 
 
    Volvió a sobarle las tetas, apretando una de ellas antes de continuar. 
 
    —¡Joder! Te sobra grasa por todas partes. Aunque, para ser honestos, para mí solo eres un sueldo a final de mes y mientras les gustes a estos degenerados yo seguiré cobrando. Así pues, pórtate bien y hazme ganar dinero —ordenó antes de cachear el culo de la mujer y verla retorcerse, lo que le arrancó una carcajada. 
 
    Sin perder el tiempo, sacó de su bolsillo un antifaz de los que siempre llevaban preparados para estas ocasiones y lo colocó en el rostro femenino. Luego se apartó, pues casi en el acto escuchó jaleo al otro lado de la puerta, donde su compañero lidiaba con el problema que ambos tenían entre manos.  
 
    El inútil del otro esclavo acababa de morir de un infarto en el aseo y por desgracia no habían podido hacer nada por evitarlo. Ahora tenían que hacerse no solo cargo del marrón que les había caído, sino también continuar con el asunto de la putilla. Ella era una inesperada entrada de ingresos, pues algunos clientes llevaban esperando por ella desde la vez anterior en que la habían visto. Eso les facilitaría el trabajo, pues mientras estuviesen pendientes de la gorda, podrían sacar el maldito cadáver y deshacerse de él. 
 
    Compuso una mueca y se escabulló hacia el cuarto donde dejó al jefe de sala, quien al verle sacó su walkie y avisó al resto del personal de seguridad para que hiciesen pasar a los clientes a la nueva sala. 
 
    Mientras tanto, Shea no podía darse el lujo de atender a esas hirientes palabras. A pesar de todo y en lo más profundo de su corazón, una parte de sí misma, todavía creía que eran ciertas. Solo tenía que echar la vista atrás y recordar, recordarse como había mendigado por una pizca de amor. 
 
    ¡Quiéreme, maldita sea! ¿por qué no lo haces?  
 
    De pronto, el murmullo de voces hizo que su piel se enfriase y la devolviese a la realidad en el mismo instante en que veía a la primera persona, de muchas otras, accediendo al lugar. 
 
    Quiso llorar y gritar, aunque esto último le resultaba imposible. La mordaza se sentía demasiado prieta contra los dientes. Temerosa, contempló a través de los agujeros del antifaz a la gente que se arremolinaba a su alrededor y que guardaba una distancia prudencial a la espera de que el artífice de esto, quién debió pagar una suma considerable por dar vida a esta insólita escena, comenzase. 
 
    Su instinto le provocó un nuevo escalofrío que le recorrió la columna dorsal y le heló la sangre; tenía una mala sensación, una muy mala con respecto a todo esto. 
 
    Esto no tenía nada que ver con los roles de dominación y sumisión que había leído en los libros. Aquí no existía una clave de seguridad, ni señales convenidas con su dominante asignado. Esto no era ni sería jamás consensuado y saberlo le heló todavía más la sangre. 
 
    Como si su instinto quisiera darle la razón, el corazón se le detuvo durante un latido al reconocer a la mujer que hizo acto de aparición. Esa perra la había torturado en varias ocasiones, como si hubiese pagado un abono por tener el placer de abusar de ella. 
 
    Su estómago se contrajo en un espasmo de dolor ante la perspectiva de lo que estaba por llegar, dejó escapar un ahogado gemido de terror detrás de la bola de la mordaza al mismo tiempo que volvía a rezar aquellas oraciones que cayeron en el olvido muchos años atrás. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    Unas horas antes…  
 
    Baltimore, Maryland.  
 
      
 
      
 
    Colton y Knife, conducían en dirección a uno de los clubes que debían vigilar. Ambos estaban cansados hasta la médula de acudir a prostíbulos en los que sus dueños los hacían pasar como locales de striptease, hartos de ver a mujeres que estaban allí por diversos motivos. Y aunque el mundo creyese que todas ellas eran obligadas, una buena parte se prostituían porque era la forma más rápida de sacar un dinero extra.  
 
    El mundo de la prostitución era mucho más grande y complejo de lo que podía pensarse. Desde scorts o acompañantes de lujo, que no dejaban de ser estudiantes buscando ganar un buen dinero para pagar las costas de sus carreras universitarias, hasta aquellas que preferían hacerse con un Sugar Daddy, alguien que les financiara todo a cambio de sexo o las que se dedicaban a la industria del porno o las películas caseras, lo cual parecía estar en auge en estos días. 
 
    Sin embargo, los clubes fetiche eran otra cosa. Muchos daban por hecho que eran locales en los que se hacía la vista gorda a la prostitución, sitios que estaban llenos de depravados, exclusivos para gente enfermiza, con gustos raros y peligrosos. Menuda panda de hipócritas. Por supuesto que podías encontrarte a algún tipo peligroso en estos locales, del mismo modo que en cualquier otro, pero no todos seguían esa norma. 
 
    Este tipo de clubes estaban destinados a saciar ciertos gustos un poco más especiales. Servían para satisfacer, en la mayoría de los casos, un modo de vida alternativo.   
 
    Knife miró a Colton, quien parecía sumido en sus propios pensamientos. No se necesitaba ser un genio para comprender que su amigo estaba tan cansado como él de este tipo de trabajos; entrar en un local como este les complicaba las cosas a los dos.  
 
    Ambos eran asiduos a este tipo de lugares y si las coartadas de las que se servían para entrar allí eran descubiertas, luego les sería más difícil regresar a estos locales cuando estuviesen fuera de servicio.  
 
    Este tipo de clubes estaban regulados de forma distinta a los locales de striptease. Era más complicado acceder a ellos pues se practicaba el sexo consensuado y a puerta cerrada, aunque últimamente en algunos se colaban los indeseables y en otras ocasiones eran los propios dueños los desgraciados que hacían la vista gorda y se desentendían de la seguridad.  
 
     Estaban a punto de traspasar las puertas de uno de los antros que tenían pendiente de investigar. No les costó mucho dar con él ya que era uno de los que aparecían en los documentos del caso sobre Avalon, la mujer de Reno y Micah. El local estaba asociado a la desgraciada de Rosiña, una de las mayores psicópatas que los Shadows habían tenido la desgracia de conocer.  
 
    «La caverna», que así se llamaba, ahora pertenecía a otra persona, a alguien que parecía estar limpio de polvo y paja. Thomas Wilson, un dandi de la alta sociedad. Alguien que aparentemente estaba limpio, poseedor de una considerable fortuna amasada por méritos propios, aunque eso no le eximía de que en su local pudiesen hacerse ciertos trapicheos. 
 
    La lista de locales que tenían era lo bastante larga para que hubiesen tenido que echar mano de todos los miembros del equipo a fin de poder distribuírselos y cubrir más terreno. Aquellos que estaban emparejados eran los menos proclives a meterse en estos sitios, tenían muy presentes a sus esposas y no deseaban que viesen estas incursiones como una ofensa hacia ellas. Con todo, las chicas comprendían que este era su trabajo, que lo hacían para desmantelar las redes de tráfico humano y de drogas que pudiesen estar operando en la clandestinidad de esos lugares. Dado que tanto Samantha como Kivi habían sido víctimas de este tipo de redes, todas entendían la seriedad del caso en el que sus respectivos maridos, así como el resto del equipo, estaban enfrascados. 
 
    Todas las esposas del grupo estaban al tanto de los pormenores del caso, ya que Frank, el padre de Colton y un hombre al que las chicas trataban como a un padre, no había tenido pelos en la lengua a la hora de discutirlo con ellas. 
 
    Con todo, los Shadows emparejados no tenían intención de alejarse demasiado de sus esposas, algo que quedaba claro en su actividad diaria, ya que estaban menos activos que el resto del grupo, al menos en lo referente a este caso en particular. Ese era mayormente el motivo de que se limitasen a investigar sobre el papel y dejasen lo de patearse los locales en sus manos, como era el caso de Brodick y Mike, ya que su esposa, Samantha, iba algo adelantada con el embarazo. 
 
    Colton avanzó con calma entre los clientes del local al tiempo que Knife dirigía sus pasos hacia la barra del bar. Su amigo se tomaría unas copas, como lo haría cualquier otro asiduo y charlaría con la gente mientras vigilaba el lugar. 
 
    La caverna era uno de los locales fetiche más frecuentado del momento, al menos en esa ciudad. Ambos estaban allí no solo para dar con alguna pista, también para saber si la protección que ofrecían podía compararse al Sinner´s Kingdom, donde su dueño llevaba la seguridad a un nivel que muchos envidiarían. 
 
    El sitio estaba a rebosar, tanto, que casi tenías que abrirte paso a empujones entre la gente, por no hablar de que era demasiado moderno para su gusto; se parecía más a una discoteca que a un club fetiche.  
 
    Los focos de color malva alumbraban las zonas donde se encontraban los asientos, otros de color azul hacían lo propio en las áreas en las que se servían las copas. Luego estaban las estancias donde los usuarios ponían en conocimiento sus supuestas habilidades en el bondage y otras prácticas en BDSM, estas eran alumbradas con focos en tono rojizo; un código de colores diseñado para delimitar cada zona del club. 
 
    Se concentró en valorar cada cuestión relativa a la seguridad del lugar. No tardó en percatarse de que las voces en algunos rincones eran tan altas que uno no sabía si los practicantes de esos juegos estaban siendo bien atendidos o no. Sin duda era el lugar perfecto para que alguien confundiese una escena consentida con una que no lo era y por lo tanto uno adecuado para introducir a esas mujeres usadas como mercancía. 
 
    Se acercó para ver mejor la acción que transcurría en una de las habitaciones y contempló a un sumiso que estaba siendo sometido por otro tipo. Al cabo de unos segundos despegó la vista de la escena y con la mirada buscó al personal de seguridad, para ver si estaba vigilante, ya que la estancia se encontraba atestada. Localizó a uno de ellos, iba vestido por entero de negro. El tipo portaba un auricular en el oído y un walkie en la mano y afortunadamente vigilaba la escena que le correspondía. Eso no quitaba que el lugar fuese un hervidero de gente y que en cualquier momento pudiera irse todo a la mierda. 
 
    Tras unos minutos deambulando por el local y prestando atención a cada cosa que pudiese resultarle fuera de lugar, optó por regresar con su amigo. Aprovechó el momento para charlar con unos y otros a fin de obtener información que pudiese resultarles de utilidad, aunque no era una tarea sencilla. No era nada fácil hacer preguntas sin levantar ciertas sospechas. Su propio padre ya le advirtió que algunas mujeres desaparecieron de sus hogares solo para reaparecer como prostitutas. De ellas, las pocas que fueron interrogadas estaban demasiado aterradas para contar nada y otras se habían esfumado como por arte de magia y no sabían si seguían con vida o estaban ya muertas. 
 
    Tanto Knife como él estaban aquí porque circulaban rumores de que algunas de esas chicas eran usadas en locales así, en los que los asistentes ni siquiera se enteraban de que ellas estaban siendo coaccionadas y abusadas. 
 
    En ese instante recordó una frase que siempre decía su padre. 
 
    «Para que exista el deseo de vender, tiene que haber una necesidad de comprar. No hay venta sin comprador». 
 
    Y así se mueve el mundo, pensó con acritud. 
 
    Colton se fijó entonces en el sutil gesto que su amigo le hacía desde la distancia. Había señalado uno de los reservados con un movimiento de la cabeza para luego tocarse el reloj con los dedos y comunicarle de ese modo que se reunirían en media hora en el lugar acordado. 
 
    Tras dar las instrucciones pertinentes, Knife se dirigió hacia una de las salas en las que un par de sumisas se hallaban enredadas en un menage con un dominante. Esa escena lo hizo cerrar los ojos y recordar una mirada desafiante a la que le encantaría dominar. Una que pertenecía a la única mujer a la que deseaba atar al cabecero de su cama y de la cual llevaba una fotografía guardada en la cartera. 
 
    Cada vez que pensaba en ella su pecho dolía, pero lo que más lo angustiaba era el vacío que sentía en las entrañas. Sobre todo, porque veía que sus hermanos, los Shadows, estaban emparejándose y él parecía quedar rezagado. 
 
    Resignado se concentró en su misión actual y prestó atención a los presentes. No habían pasado ni un par de segundos cuando captó una serie de palabras que lo pusieron sobre aviso. 
 
    Afinó el oído, pues su intuición nunca fallaba. 
 
    —…han traído a una —informó la voz que pertenecía a un varón. 
 
    —Si me haces un préstamo, yo podría… —pronunció otro. 
 
    —¡Ni hablar! —espetó en respuesta el primero. 
 
    Knife avanzó con disimulo hasta los que entablaban dicha conversación, pero no llegó demasiado lejos ya que la gente, en su deambular por el club, se interpuso en su camino haciendo que le costase cada vez más aproximarse. 
 
    —…el mes que viene la tendremos de nuevo —creyó escuchar. 
 
    —¡Mierda! —soltó en un susurro cuando las voces se alejaron. Quiso seguirlos, pero en ese instante fue interceptado por una mujer cuyos pechos se derramaban casi por encima del corsé y que intentó llamar su atención. 
 
    Tras rehusar sus avances y apartarse sin levantar sospechas, se reunió con Colton junto al reservado acordado y que ahora estaba ocupado, lo que lo hizo maldecir de nuevo. 
 
    Sin mediar palabra gesticuló hacia su amigo, indicando su intención de dar otra vuelta por el lugar por el cual llevaban cerca de dos horas pululando; estaba claro que no podrían hablar con libertad en ese club. 
 
    Tenía la sospecha de que tras las palabras que escuchó entre aquellos clientes había algo extraño. En apariencia, los tipos podían estar hablando de una transacción normal, pero cuando sus entrañas le ponían sobre aviso, les prestaba atención. 
 
    Ambos Shadows coincidieron en su paseo en otra de las salas que aún no estaba abarrotada y en la que una mujer pendía de unas cuerdas. Esta llevaba un antifaz que dejaba ver sus ojos claros y una mordaza de pelota bien ajustada, tenía las manos atadas por encima de la cabeza y del nudo sobresalía una soga que llegaba hasta una argolla que pendía del techo. Se fijaron en la mujer contemplando una buena escena de sumisión. La chica también llevaba una barra de acero atada con correas a los tobillos, lo que le impedía cerrar las piernas; una restricción que muchas sumisas apreciaban. Por lo demás la joven se encontraba completamente desnuda a merced de los dos sádicos que la rodeaban. 
 
    Observó con atención como la masoquista se alzaba de puntillas, soportando el impacto de la vara en su espalda y que la dómina de turno empleaba con ganas. 
 
    La joven miraba al frente y respingaba, resollando con cada golpe. 
 
    El otro sádico parecía disfrutar también de lo lindo con los gemidos de la sumisa que únicamente se estremecía bajo sus atenciones. 
 
    Colton entendía que hubiese gente a la que le gustase esta forma de dolor, aunque no era algo con lo que él comulgaba, no se veía a sí mismo enredándose con una masoquista. Prefería a alguien con menos ganas de sufrir. En su profesión, tanto sus compañeros como él mismo habían visto suficiente dolor para toda una vida, el infligir daño a una persona por el simple placer de hacerlo le revolvía las tripas. 
 
    Se concentró en la escena que tenía ante sí y miró esos ojos claros que asomaban a través del antifaz hasta que notó los dedos de su amigo sobre el hombro. Sabía que era él porque cualquier otra mano la habría sentido extraña, haciéndolo reaccionar mal a ella. Aquel gesto lo sacó del inesperado trance en el que parecía haberse inmerso sin darse cuenta, regresó a la realidad y en un acuerdo tácito con Knife abandonó la sala y ambos se dirigieron hacia la salida.  
 
      
 
      
 
      
 
    Media hora después, mientras se dirigían al apartamento en el que residían, Knife repasaba junto a su compañero la conversación tan extraña que había escuchado. Tenía la sensación de que algo no estaba bien con ese club y el no conseguir descifrar qué era ese algo empezaba a reconcomerlo por dentro. 
 
    Había intentado encontrar a los tipos que habían mantenido esa extraña conversación antes de ir en busca de su binomio, el cual llevaba un buen rato rumiando para sí mismo en voz baja. 
 
    —¿Qué coño te pasa, latin lover? —preguntó. 
 
    —No lo sé… —murmuró Colton rememorando la escena que había estado contemplando y que no dejaba de atormentarlo por alguna razón—. Tengo la sensación de que me he perdido algo. 
 
    Su mente no dejaba de rememorar una y otra vez cada paso que había dado en el club, cada movimiento que había hecho, las personas con las que había hablado hasta terminar siempre en un mismo lugar, en una misma escena. 
 
    Había paseado por el club esperando que sucediese algo, ese cosquilleo que siempre lo mantenía alerta le decía que estaba cerca de encontrar algo… Y entonces entró en esa sala y se encontró con la masoquista. Poseía un cuerpo soberbio y sus gemidos provocaron que su polla se endureciese y pulsase como si tuviese vida propia. 
 
    No tenía intención de mirarla de esa manera, estaba allí por trabajo, no por placer, pero fue algo involuntario.  
 
    Contempló a la muchacha que parecía bastante joven, aunque no podría decirlo con exactitud. Tenía el pelo ondulado, húmedo por el sudor y recogido en una coleta, una melena abundante y rubia, así como un cuerpo voluptuoso lleno de sinuosas curvas que le hubiese gustado acariciar. 
 
    Había avanzado de manera inconsciente hacia ella, al igual que los que les rodeaban, tanto así que tuvo que abrirse paso entre los congregados para verla más de cerca. Algo lo atraía como un imán, no podía apartar la vista del fabuloso cuerpo, ni de los sonrosados labios que rodeaban la pelota y cada golpe que ella recibía… Lo sentía como si fuese a él a quién golpeaban.  
 
    ¿Por qué alguien tan hermoso necesitaba tal cantidad de dolor para sentirse bien? 
 
    No lo entendía, pero él era el menos indicado para andar sojuzgando a las personas, sus gustos o necesidades.  
 
    Entonces se topó con esos ojos, la mirada que atravesaba los huecos del antifaz, una intensidad extraña… 
 
    ―Esos ojos… —pronunció con seriedad intentando encontrar en ese pensamiento lo que se le estaba escapando.  
 
    —¿Qué pasa con ellos? 
 
    Colton ladeó la cabeza en busca de ese recuerdo. 
 
    —No sé… —musitó. 
 
    Knife guardó silencio a la espera de que su compañero de armas atinase con lo que le perturbaba. 
 
    —La última chica, la masoquista. —Colton tenía una mala sensación sobre ella—. Esa escena… 
 
    Volvió a tirar de sus recuerdos, intentando encontrar aquello que lo molestaba, que parecía estar delante de sus narices y sin embargo no atinaba a reconocerlo. 
 
    Ella le había excitado, había tenido que cambiar de posición, tratando de reacomodar el dolorido pene a la vez que contemplaba los ojos azul eléctrico y se preguntaba si ese era su color o la muchacha llevaba lentillas. 
 
    ―Estaba vacía de vida… —Una punzada, un velo que de repente se levantaba dejándole ver lo evidente—. Ella ni siquiera estaba ida. No estaba en el subespacio —continuó mascullando antes de maldecirse—. Hijo de puta. ¿Cómo no me di cuenta en ese momento? 
 
    Knife iba a pedirle que se explicase, porque no comprendía a lo que se refería, hasta que su mente enlazó las palabras de Colton con la conversación que había escuchado en el club como si acabase de encontrar la pieza faltante de un puzle. 
 
    —La conversación que escuché… Dijeron que quien fuese ya estaba allí, que habían traído a una… —recordó—. ¿Podrían referirse a ella? 
 
    —¡Joder! —escupió Colton al tiempo que su instintivo amigo hacía girar el volante para dar media vuelta al coche y, como alma que lleva el diablo, acelerar para regresar al lugar del que habían salido rezando para llegar a tiempo. 
 
    Rememoró cada segundo que estuvo observando a la muchacha sin comprender el por qué seguía pensando en ese momento.  
 
    Las generosas curvas, el rostro ovalado y esos ojos azul eléctrico… 
 
    ¡Mierda! 
 
    Se maldijo porque acababa de empalmarse por una mujer que podía estar en peligro. 
 
    Trató de pensar en ella como en la víctima de algún desgraciado porque su instinto así lo decía y este nunca fallaba. Una capacidad que todos los Shadows tenían gracias a la experiencia que los avalaba.  
 
    Se acordó de aquellos momentos en presencia de la joven cuando, debido al gentío y a lo anonadado que estaba, fue empujado fuera de la visión directa que tenía sobre ella. Tan solo vislumbraba retazos de la mujer entre la gente que se agolpaba a su alrededor cuando su compañero llegó hasta él y lo espabiló con su presencia. Entonces no le quedó otro remedio que despegarse de la escena y lo hizo a base de fuerza de voluntad, aunque en los minutos que le precedieron no pudo evitar querer regresar a la habitación. 
 
    Incluso mientras abandonaba el local se había encontrado pensando que, si ella necesitaba este tipo de dominio, la vería de nuevo por el local, ya fuese debido a la investigación o por su propia necesidad de un poco de acción. Era esa inesperada obsesión que había nacido de ella, de su necesidad de rememorar esa escena, que no dejó de pensar en la mujer durante el trayecto en coche y se percató de lo que realmente sucedía. 
 
    Knife conducía como un loco de vuelta al local. No le hacía falta girarse hacia su amigo para saber que este estaba en tensión, lo que si le sorprendía era el estrés que este desprendía. Normalmente su amigo, el latin lover, tal y como todo el mundo le apodaba, cuando regresaba de donde fuese iniciaba su típica charla en un intento por amenizar el ambiente. De los dos, este era el más parlanchín. Lo taciturno y callado que estaba su compañero, era una anomalía en sí misma. 
 
    —Si me dices a quien buscamos… —le preguntó echándole un fugaz vistazo. 
 
    —Te lo acabo de decir… es la chica —gruñó Colton al pensar de nuevo en que ella pudiera estar siendo retenida contra su propia voluntad en ese antro, aunque no era solo por eso por lo que estaba irritado—. Es la muchacha con curvas generosas. La masoquista.  
 
    El hormigueo en su piel no era usual. Los nervios debido al recuerdo de esos ojos le atenazaban el estómago y el sudor le cubría la piel, una reacción que no comprendía, pero que era jodidamente real. 
 
    Colton era una persona que se crecía con los desafíos. Estaba acostumbrado a tomar decisiones difíciles, a planificar y actuar según sus planes. Estaba habituado a rescatar personas de situaciones complicadas, era frío cuando debía serlo, aunque en estos momentos todo su temple acababa de volar por los aires.  
 
    Procedía de un grupo de guerreros acostumbrados a lidiar en circunstancias mucho más estresantes. Como Shadow había vivido de todo y enfrentado a la muerte, pero esto parecía superarle y no comprendía el por qué, era incapaz de mantener una distancia mental con la víctima y enfrentarlo como un caso más.  
 
    De repente, su compañero rompió el silencio con un gruñido, advirtiéndole de esa forma que estaban a punto de llegar al club.  
 
     Un minuto después, ambos bajaban del vehículo y corrían hacia el local. No los llevó más que otro par de minutos traspasar la puerta por culpa del gorila que la custodiaba.  
 
    No había plan de rescate, algo que jugaba en su contra y, aun así, no pretendían llamar la atención.  
 
    No está aquí voluntariamente, se dijo.  
 
    En ese instante recordó como la joven había dejado caer una lágrima durante la escena en la que estuvo inmersa justo antes de suplicar con la mirada. Después, esos ojos se volvieron muertos… sin vida.  
 
    ¿Cómo pude no darme cuenta de lo que ocurría? 
 
    La culpa revolvió su estómago y le dieron ganas de vomitar ante el hecho de que podía haber perdido la oportunidad de salvar a un inocente. 
 
    No a un inocente cualquiera… A ella. 
 
    —Borra esa cara y concéntrate, idiota —rugió Knife devolviendo a su compañero al presente, para a continuación dirigirse hacia el gentío y perderse en este y empezar a preguntar sutilmente sobre la muchacha. 
 
    Tardó un rato antes de ir a buscar a su amigo, el cual estaba en uno de los reservados, actuando de modo seductor mientras hablaba con una de las camareras. Esperó hasta que esta se alejó para acercarse e informarle sombrío. 
 
    —La han sacado del lugar. Dicen que es una masoquista de las buenas, una a la que le gusta la sangre —adujo Knife sin creer nada de lo que había escuchado. Los Shadows se guiaban por el instinto y su compañero lo tenía en grandes dosis. Por lo que, si este pensaba que la joven estaba en problemas, entonces es que lo estaba—. Al parecer… quedó inconsciente antes de que la escena acabara.   
 
    —Eso me dijo la camarera… —espetó Colton en una mezcla extraña de pesar, enfado y culpabilidad—. ¿Como no me di cuenta? 
 
    —¿Tengo que recordarte que yo también estaba aquí? —arguyó Knife cabreado porque eso fue realmente lo que sucedió. 
 
    Ambos estaban tan ofuscados con indagar lo que ocurría en el maldito local que pasaron por alto lo más obvio; que tenían a una de las víctimas justo delante de sus narices. 
 
    En otras circunstancias ambos tratarían de animarse mutuamente, pero desde el encuentro con la joven, su amigo no parecía el mismo y hablar de cosas sin sentido estaba fuera de lugar. 
 
    El sentimiento era el mismo a cuando los padres pierden de vista por un segundo a sus hijos y por mala suerte estos sufren un percance. No se puede estar al cien por cien en todo y ellos eran solo dos personas abarcando todo un local lleno de gente. Se suponía que su misión era la de recabar información, por eso no habían esperado algo como esto, aunque eso no evitaba los remordimientos que ahora padecían. 
 
    —¡Hijos de puta! —espetó Colton en un susurro. Ofuscado se frotó el rostro al tiempo que giraba sobre sí mismo en busca de una mujer que hacía rato ya no estaba allí—. La camarera dijo que regresará en unas semanas, le he dado mi número por si aparece antes así que sonríe porque tú vas a hacer de cebo —ironizó enfadado y no precisamente con su amigo—. Tuve que convencer a la camarera de que tienes puestos los ojos en la chica. 
 
    No le hizo falta explicar nada más, ya que entre ambos jugaban bastante bien la carta de la seducción.  
 
    Colton por su parte debía camelarse a la empleada y sonsacar información sobre la otra mujer por lo que era imprescindible evitar que la barista se sintiese celosa y por ello no le quedó otro remedio que incluir al hosco de su amigo como el interesado en la masoquista. De esta forma mataba dos pájaros de un tiro: Evitaba que la camarera lo mandase a paseo por estar pendiente de otra mujer y de paso conseguía que, si esta se enteraba de cualquier cosa sobre la muchacha, le llamase. 
 
    Minutos más tarde y después de registrar sutilmente el lugar, lo abandonaron con una sensación de fracaso. 
 
    Tenía la sospecha de que así era como debían de haberse sentido Micah y Reno cuando perdieron a su esposa en el mismo hospital donde la dejaron pensando que allí estaría a salvo. Y todo porque ella se escabulló sin que nadie se diese cuenta de ello. Y lo mismo les había sucedido a los otros Shadows cuando secuestraron a sus esposas, algo que a todos aún les reconcomía por dentro. 
 
    —No somos dioses, ni tampoco invencibles. —Knife interrumpió los pensamientos de su compañero, mientras conducía alrededor del lugar. Estaba dando una vuelta de reconocimiento por si veía algo inusual, una rutina para su equipo, sobre todo cuando algo como esto se les pasaba por alto. 
 
    —Lo sé —musitó en respuesta su amigo. 
 
    —Hablaremos con el jefe y le pondremos en antecedentes sobre lo ocurrido —declaró en un intento por animar al playboy, algo difícil de hacer porque eso no se le daba bien—. Luego trazaremos un plan y cuando llegue el momento la sacaremos de ahí. 
 
    Se sumieron en un silencio sombrío mientras viajaban en dirección al apartamento en el que pensaban quedarse y que pertenecía al equipo. Por el momento no podían hacer otra cosa que esperar y permanecer atentos, además de investigar el asunto a fin de descubrir quién era ella y dónde podían encontrarla. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Al día siguiente…  
 
    En otro lugar. 
 
      
 
      
 
    Shea despertó aturdida y dolorida. Su cuerpo estaba hecho una mierda, se sentía destrozada y en pura agonía, tanto que casi no podía respirar.  
 
    Tragó saliva y notó que la mordaza que casi siempre llevaba había desaparecido. No sabía si dar gracias por ello o no, pues eso significaba que no estaba en condiciones de pedir auxilio.  
 
    Notaba como si miles de agujas se clavasen en sus extremidades provocándole tal dolor que se le saltaban las lágrimas. Intentó colocarse de la mejor forma posible, pero fue inútil, no conseguía mitigar el sufrimiento en su cuerpo. No había postura que lo aliviase. El ardor y la tensión estaba en cada movimiento que hacía, por pequeño que fuese. 
 
    Aquella zorra la había machacado en el club. 
 
    Y de qué forma… 
 
    Si solo hubiese sido ella su torturadora… Pero entonces llegó un cabrón que parecía haber comprado un pase VIP para abusar de cualquiera y lamentablemente le tocó a ella.  
 
    La pareja se ensañó bajo la atenta mirada del resto de congregados que esperaban por algo de acción. Recordó su propia reticencia a darles la satisfacción de verla sucumbir y por eso en aquel momento pretendió aparentar frialdad, enfriando no solo su cuerpo, sino también sus emociones. Fue entonces cuando alguien de entre el público se abrió paso hasta donde ella se encontraba y en un instante su instinto le advirtió que este tipo era distinto al resto. Quizás fuese la caricia de esos ojos lo que la impactó y lo que la animó a pedirle ayuda. El problema era que no podía hacerlo, no sabía cómo y probablemente él ni siquiera se diese cuenta de su necesidad, pues al igual que muchos otros no tendría la menor idea de que ella no estaba allí por propia voluntad. 
 
    Una lágrima de impotencia y decepción se le escapó y que abrió la veda a un torrente que se apresuró a atajar parpadeando. Se dijo a sí misma que quizá ese tipo no fuese más que otro cabrón con ganas de follar, que no estaba allí para rescatarla, que nadie lo haría. Esa sensación de abandono fue lo que hizo que su cuerpo y su mente se enfriasen lo suficiente como para soportar aquella interminable tortura. 
 
    En aquel local vio la depravación consentida y también el abuso injustificado, comprendió que en el mundo del fetiche, en ocasiones y si tenías mala suerte, ambas cosas se entremezclaban. Y aun así para que no hubiese problemas, estaba la supuesta seguridad, excepto cuando esta fallaba. Pensar en ello le heló la sangre hasta el punto en que no le importó vivir o morir… al menos hasta ahora. 
 
    Tumbada en el lecho sintió que todo su ser peleaba, recordó haber leído en algún lugar que cuando te dolía el cuerpo significaba que estabas viva, que podías seguir luchando y eso era lo que pensaba hacer, luchar. 
 
    En lo más profundo de sí misma quería dejarse ir, pero el instinto de supervivencia que siempre había vivido en ella se lo impidió. Quería mirar al hijo de puta que la retenía a los ojos y decirle que le importaba una mierda lo que le hiciese, que no obtendría ni un gesto, ni un quejido de su parte… 
 
    Lo que estás pensando es una flagrante mentira. 
 
    Apretó los labios y contempló la puerta entre abierta a la espera de que alguien hiciese su aparición. Tenía la espalda en carne viva y los pechos llenos de verdugones que tardarían en curar. Por no hablar de su zona íntima… 
 
    —No pienses en ello. Eres más fuerte de lo que imaginan —exhaló en un susurro apenas audible y doloroso por culpa de los alaridos que la pasada noche profirió tras la mordaza mientras la torturaban. 
 
    Su mayor temor eran los pensamientos derrotistas que poco a poco socavaban su mente y que daban la impresión de decirle: Te lo mereces. Te mereces todo lo que te está pasando. 
 
    ¡No me lo merezco! Contraatacó a su propia cabeza. Soy una chica con un poco de mala suerte, pero una luchadora. 
 
    De repente el pinchazo de dolor la hizo gemir y coger aire a fin de soportar la agonía. Sospechaba que esta vez habían prescindido de la mordaza porque era incapaz de gritar, al menos no lo suficiente como para tronar los oídos de sus captores.  
 
    No deseaba mirar las camas vecinas y ver el estado en el que se encontraba el cuarentón. Y no porque no quisiese saber cómo estaba, era solo que no deseaba que este la viese tan hundida y aun así... Buscó al hombre a la par que recordaba aquel momento de humillación cuando fue violada ante sus compañeros de penurias, algo que ellos también padecieron y del que el mayor de ellos parecía no ser capaz de superar. 
 
    Miró a una de las camas que estaba vacía antes de girar con cuidado la cabeza hacia el otro lado donde se encontraba la otra. Allí encontró al más joven de ellos que al verla suavizó la mirada y dejó que la pena asomase a sus cansados ojos. Este, que debió intuir a quien estaba buscando, negó con la cabeza.  
 
    Al principio no entendió lo que le quería decir, pero entonces su mente hizo clic… 
 
    El hombre había muerto. 
 
    Las palabras que Dymond le había dedicado en el club solo ahora cobraban cierto sentido. 
 
    «Espero que aguantes más que el otro». 
 
    El pobre desgraciado falleció a causa de los abusos, algo que podía haberle pasado a ella misma, que aún podía suceder. 
 
    La confusión se adueñó de su cabeza respecto a los sentimientos que cruzaron por su pecho. Era cierto que se sentía apenada por el tipo, pero también aliviada porque era ella la que seguía con vida.  Podían llamarla desalmada por pensar de esta manera, pero en esta situación tan dramática no podía hacer otra cosa que aceptar la realidad, su realidad.  
 
    En esta situación, el que no era fuerte… moría. 
 
    Parpadeó a fin de evitar derramar las lágrimas ya que eso le provocaría más dolor de cabeza. Ya tendría tiempo de llorar por todos los que había conocido, por los que habían compartido sus desdichas y murieron de una forma tan miserable si conseguía salir de esta. 
 
    Regresó a la realidad y miró al hombre enfrente suyo y que parecía comprender lo que sentía.  
 
    Él, asintió, como si con ese gesto intentase animarla. 
 
    Tragó saliva y vocalizó las siguientes palabras: 
 
    «Aguantaré. Lo prometo». 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Días más tarde… 
 
    Oficina central del Shadow´s Team. 
 
    Distrito Columbia, Washington D.C. 
 
      
 
      
 
      
 
    Knife y Colton compartían el ascensor. Este último no dejaba de rumiar sobre algo que le llevaba carcomiendo desde hacía días, cuando descubrió a la rubia de ojos azul eléctrico. 
 
    No había podido pegar ojo desde entonces al pensar en ella. Se había pasado horas rememorando aquella mirada azulada, tanto así que al día siguiente de pisar el maldito local, mandó un mensaje a su padre, Frank, para que este solicitase la ayuda de una amiga experta en retratos forenses.  
 
    Necesitaba la ayuda de la retratista porque no deseaba olvidar aquellos ojos. Además, también quería que su padre permaneciese atento a las noticias de otras comisarías por si la muchacha aparecía en alguna otra parte. 
 
    No es que no quisiera, es que no podía dar por perdida a la chica y por eso estaba dispuesto a investigar todo de ella para encontrarla. Si tenía que hacerlo al margen del equipo lo haría, aunque esperaba que el contraalmirante lo respaldase en esto. 
 
    A tenor de lo que habían averiguado, la muchacha haría de nuevo su aparición en el local en unas semanas y él pensaba estar allí para interceptarla y verificar si estaba siendo o no obligada a hacer todo lo que hacía.  
 
    Volvió a martirizarse por haber fallado miserablemente.  
 
    —Deja de rumiar, latin lover —intervino Knife. Últimamente no hacía más que escuchar las quejas de su amigo, el cual no se había percatado de que acababa de maldecirse en voz alta.  
 
    —Debería haber estado más avispado y entender que lo que ella estaba pidiendo era ayuda —respondió Colton con amargura. 
 
    —Perdona, señor vidente fracasado… —repuso su compañero con ironía—. Supongo que en aquel momento ella debería haber sido iluminada por un foco con tu intuición, ¿uh? 
 
    —Eres un imbécil —masculló enfadado más consigo mismo que con su compañero. 
 
    —Soy el imbécil de tu binomio y ahora que caigo… —declaró Knife—. Tú eras el único que estaba pendiente de su seguridad, ¿no? Como que yo tampoco estaba allí, rondando por el club y viendo como esa muchacha era torturada debajo de mis narices sin ser consciente de ello. Por no hablar de los seguratas que… ¿acaso no estaban presentes en el local? —preguntó con ironía—. Ellos tampoco se dieron cuenta de lo que ocurría.  
 
    Colton resopló abatido. Comprendía que su amigo se machacaba en esto tanto como él. Todos los Shadows, en mayor o menor medida, hacían lo mismo.  
 
    Perder a una posible víctima los hacía sentir como la mierda y por eso cada cierto tiempo y por salud mental, se sometían a una evaluación psicológica.  
 
    Miró al tipo que era cómo un hermano para él y le tendió un brazo. 
 
    —Lo siento. Últimamente no sé lo que me pasa. Yo… 
 
    —Hicimos más de lo que cualquiera de los mirones que estaba allí habría hecho —respondió con sequedad al tiempo que aceptaba con un cabeceo las disculpas y estrechaba la mano ofrecida—. Recorrimos la zona en busca de vehículos sospechosos. Rastreamos los alrededores e interrogamos con cautela a cada parroquiano a fin de no levantar sospechas y de ese modo vuelvan a llevar a la muchacha al club. Y para que lo sepas, cuando lo hagan, estaremos todos ahí, porque en esto, tío, en esto todos somos una familia. 
 
    —Si no lo logramos, ella será otra víctima de las circunstancias y nada más —musitó encogiéndose de hombros y restando importancia al tema. 
 
    Colton no tenía intención de hacer ver que la joven le importaba a un nivel demasiado personal. Él era el playboy al que llamaban latin lover. No necesitaba usar la labia para conquistar a una mujer, aunque eso no significaba que no desease algo serio con alguna.  
 
    Pensó en la chica y lo que esta le hacía sentir, algo distinto a lo que estaba acostumbrado y era incapaz de comprender. Con solo imaginarla siendo golpeada por unos puños enormes le entraban sudores fríos. Señor, había visto, al igual que su equipo, los estragos que la fuerza bruta eran capaces de causar en las personas. Lo vio en Samantha. En Kivi. No era algo agradable y solo por eso no deseaba encontrar a otra mujer en esa misma tesitura.   
 
    Siguiendo los pasos de su binomio se adentró en los dominios del Shadow´s Team encontrándose con la secretaria, que como siempre, estaba tras su puesto.  
 
    Si alguna vez ella desaparecía de allí, sería porque ocurría algo realmente grave. 
 
    Saludó como de costumbre al tiempo que escuchaba a la joven desechar astutamente a uno de los posibles clientes que, a juzgar por la conversación, trataban de que el equipo solucionase sus problemas carentes de ética. 
 
    Además del contraalmirante Adam McKinnon, Rachel era el filtro de cada caso que llegaba y por eso era tan valiosa. El mismo valor que los Shadows tenían como brazo ejecutor en la empresa.  
 
    Contempló el semblante de la joven que, pese a la discusión que mantenía, les dedicó una sonrisa antes de señalar una de las salas y a la cual ambos se dirigieron.  
 
    En cuanto entró, lo primero que vio fue a Adam sentado tras la enorme mesa y revisando con minuciosidad un montón de documentos de los que no apartó la vista.  
 
    Ambos tomaron asiento y en silencio aguardaron a que el contraalmirante terminase con lo que estaba haciendo. 
 
    —Estoy hasta el cuello de trabajo. Por no hablar del caso en el que estamos involucrados con Frank —señaló Adam visiblemente cansado—. Y luego tenemos el problema que ronda a Rachel, así como un par de trabajos más por revisar. Por suerte David se está encargando de un problemita que nos ha llegado vía email, pero mi hermano no da abasto. En una de estas seguro que le salen antenas en la cabeza de tanto andar entre ordenadores. Y también tenemos sobre la mesa el caso de Rebecca.  
 
    —Trataremos de aligerar la presión todo lo que podamos… —adujo Colton con seriedad y dudando si mencionar el caso de la chica de ojos azules. 
 
    —¡Suéltalo! —Espetó el contraalmirante que conocía como la palma de la mano a sus hombres al tiempo que evaluaba al latin lover, el cual le parecía más serio de lo normal. 
 
    —Hay una chica retenida en el último club que visitamos —suspiró audible—. Bueno, creemos que está siendo retenida —pronunció mirando de reojo a su amigo allí sentado y procediendo a relatar todo lo sucedido aquel día, desde su entrada hasta que salieron del club y se dieron cuenta de lo que ocurría. 
 
    Adam escuchó con atención cada palabra a la par que se recostaba contra la silla. Indolente, cruzó ambas manos sobre el pecho y contempló a los hombres, especialmente al latino.  
 
    —Si ambos creéis eso… es que lo está. 
 
    —La vimos. Solo que entonces no nos dimos cuenta de lo que sucedía —contestó Knife sin querer corregir a su jefe y decir que fue su amigo el que estuvo más cerca de ella. El único que la vio de verdad y por lo que era innecesario dudar, ya que era como si él mismo la hubiese visto. 
 
    —Está bien… —aceptó posando la vista en el otro—. Colton, nunca te andas con rodeos. No irás a empezar ahora, ¿verdad?  
 
    —No, señor —respondió formal el aludido pues esto era algo tan serio que necesitaba mostrar esa actitud. Quería la ayuda del contraalmirante y aunque sabía que este no se la negaría, debía proporcionar argumentos válidos. 
 
    Adam compuso una mueca y guardó silencio a la espera de que decidiesen ir al grano. Escrutó al latino pues este fue el que inició la conversación y parecía mucho más inquieto de lo normal. 
 
    Tenía ciertas sospechas de lo que ocurría y por ello necesitaba estar seguro de que no se precipitaba en su decisión, por lo que se limitó a hacer lo que mejor se le daba; escuchar y captar matices.  
 
    —Ella no estaba en ese club por propia voluntad y si vuelve a aparecer quiero sacarla de allí —continuó el latinlover. 
 
    Adam pensó en lo que no le estaba diciendo.  
 
    —¿Sabes cuál es el costo que supone fastidiar una operación así? —mencionó en voz alta algo que todos sabían. No lo decía por machacar al muchacho, pero quería cerciorarse de que este no se precipitaba por un capricho. Estaban hablando de una investigación en la que posiblemente existía más gente involucrada en la trata de esclavos y actuar ahora podía suponer echar por tierra toda la operación. 
 
    Desde el día en que rescataron a Kivi eso era una espina clavada en el corazón de todos los Shadows. Sobre todo por los estragos que la desgraciada de Rosiña había causado con los extremos niveles de depravación a los que había llegado. Por ello, cualquier pista que los condujese a reducir este tipo de calaña, era bienvenida. 
 
    Aun así, si actuaban antes de tiempo podían mandar al traste una operación en la que se estaban invirtiendo demasiados recursos. Aparte de que si la pifiaban el equipo no recibiría compensación alguna por recuperar a una única persona. Como jefe del operativo a veces tenía que mirar por el costo de cada trabajo, aunque cuando uno de sus chicos se implicaba personalmente en el asunto, el dinero era algo que dejaba de importar, sobre todo porque bajo ciertas circunstancias estos podían volverse impulsivos. 
 
    Colton se dejó escrutar por su jefe y amigo a la par que trataba de permanecer tranquilo para no dar una señal equivocada al McKinnon. Este era de sobra conocido por ser un taimado y leer bastante bien a las personas, pero ante todo se le conocía por manipular a su antojo a los hombres del equipo con el fin de emparejarlos, algo de lo que todo el grupo ya se había percatado.  
 
    No iba a decirle a ese entrometido que llevaba días obsesionado con la mujer y que esperaba obtener un retrato suyo esa misma tarde, pues iba a mantener una video llamada con la retratista amiga de su padre.  
 
    De reojo miró a Knife. Estaba agradecido de que este guardase silencio mientras jugaba con su cuchillo. Tenía la certeza de que, si hubiese querido y solo por el placer de fastidiar, el Shadow habría informado a Adam sobre lo perturbado que se encontraba con la rubia de ojos azules y por la cual apenas se concentraba. 
 
    —Está bien… —aceptó Adam al cabo de un minuto—. Pero recordad que, si no obtengo suficiente información al respecto, no moveréis ni un dedo. Ahora mismo no necesitamos ninguna baja. 
 
    Colton no deseaba que descubriese lo interesado que estaba en la chica, porque no quería a su jefe haciendo de casamentero. 
 
    —Ella podría resultar un buen activo —argumentó—. Si conseguimos sacarla de donde esté, podrá decirnos quien se oculta sobre toda esta historia de los secuestros.  
 
    Adam lo pensó un momento. 
 
    —De acuerdo —declaró—. ¿Habéis encontrado alguna cosa más después de su aparición? 
 
    —Hemos descubierto que apareció otro cadáver y que presenta signos de tortura parecidas a las de otras víctimas —se apresuró a contar Knife. 
 
    —No sabemos demasiado al respecto, excepto lo que vimos y escuchamos aquel día. Desde entonces hemos explorado otros locales en busca de información. Además… —Colton, que deseaba guardar la información sobre el retrato de la chica, lo pensó mejor porque cualquier pista podía ser clave para encontrarla—. Mi padre tiene una amiga y es… experta forense en retratos. Es la mejor en su campo y he quedado hoy mismo con ella. 
 
    Aguardó en silencio a la reacción de su jefe. 
 
    —Bien —aceptó Adam al cabo de unos segundos—. Si como habéis dicho, la chica va a regresar, espero que para entonces tengáis elaborado un plan.  
 
    —Hay una camarera. Ella nos contactará y si en unos días no lo hace, pasaremos por el club y hablaremos con ella —añadió Knife—. Ella nos avisará si la chica aparece de nuevo por el club y cuando. Creemos que lo hará, ya que hasta dónde hemos podido averiguar, la supuesta masoquista tiene muchos adeptos y un activo que atrae tanto dinero, será difícil de que lo dejen pasar. 
 
    —Entonces hablad con los dos tortolitos de mis hermanos y que os ayuden a elaborar la misión —les ordenó Adam—. Y tendréis que echarle a Buddy una mano con su chica, ese será vuestro nuevo trabajo —explicó mientras pensaba en la novia del Doc. Ella todavía no era consciente de que en unos pocos días iba a casarse con el hombre. 
 
    Poco a poco las cosas iban encajando, como piezas de un puzle.    
 
    Colton suspiró aliviado por la ayuda a la vez que continuaba con los pormenores del caso. Por desgracia, el plan que elaborasen solo sería efectivo si ella aparecía, todo dependía de eso. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Esa misma tarde… 
 
    Apartamento del Shadow´s Team.  
 
    Filadelfia. 
 
      
 
      
 
    Colton había puesto una hora atrás a su padre en antecedentes sobre todo lo concerniente a la chica que buscaba. Su progenitor, al que en estos momentos observaba a través de la pantalla del ordenador y en una video llamada, permanecía sentado junto a una mujer con un piercing en la nariz y la pinta de nerd. Llevaba el pelo teñido en multicolor y recogido en un desordenado moño, además de unas gafas con montura plástica que no dejaba de colocar sobre el puente de la nariz, como si pesasen demasiado, al mismo tiempo que dibujaba con destreza y fluidez lo que él describía. 
 
    Confiaba en la muchacha que atendía al nombre de Michaels, el apellido por el que prefería ser llamada. La chica era tan joven que cuando la gente la veía, pensaba en que era imposible que tuviese experiencia para dedicarse al retrato forense. La realidad era justamente lo contrario, se encontraban frente a la mejor en su campo. 
 
    Fue todo lo preciso que pudo en un intento por facilitar la labor de la dibujante. La mujer, mientras daba uso al lapicero, preguntaba sobre ciertas expresiones y características de los rasgos que recordaba a la par que borraba y dibujaba.  
 
    Esto no se basaba en una ciencia exacta. En una descripción dependías por entero de tus recuerdos y de la destreza para que un retratista lo dibujase. 
 
    El tiempo pasaba y los nervios le corroían por dentro. Estaba desesperado porque Michaels terminase el retrato de una mujer de la que solo vio pequeños vislumbres y partes de un rostro enmascarado. Lo necesitaba, no solo por encontrar a la rubia, sino por una razón más oscura y personal; su miedo a no recordarla. Le aterraba que la imagen de ella desapareciese de su cabeza y la tensión por ello lo consumía como la llama de una vela. 
 
    De pronto la forense colocó contra la pantalla la hoja en la que había estado trabajando.  
 
    Encontrarse cara a cara con el rostro de la mujer que lo perturbaba y de la que no conocía su nombre, lo sobresaltó hasta el punto de hacerle boquear como un pez. 
 
    La mayor parte del dibujo era en blanco y negro, aunque Michaels, había coloreado los ojos de la muchacha en un azul eléctrico, tal y como él se los describió. La conmoción lo dejó sin aire. Incapaz de hablar, durante unos segundos no pudo apartar la mirada de aquellos ojos, entonces se fijó en el pelo ondulado y las trazas de color rubio, las otras únicas notas de color del retrato. 
 
    Le maravillaba que Michaels hubiese sido capaz de hacer un boceto tan preciso y darle textura de esa forma logrando un acabado casi perfecto. 
 
    No pudo evitar tocar la pantalla con los dedos, un gesto que logró apaciguar su corazón y sumirlo en una calma que llevaba días sin sentir.  
 
    —¿Es ella hijo? —preguntó Frank interrumpiendo sus pensamientos.  
 
    —Es ella papá, es ella. —El alivio salió en cada palabra pronunciada.  
 
    —Está bien —respondió la mujer—. Te envío el retrato por el mov… 
 
    —Y por fax —interrumpió Colton, contemplando cómo el dibujo desaparecía de la pantalla, un hecho que volvió a acelerar su pulso a parte de hacerle reaccionar como si hubiese sido pillado infraganti en algún acto indecoroso. 
 
    Meneó la cabeza a fin de despejarse antes de enfrentar a su padre y a la dibujante. Compuso una expresión indiferente, pues no deseaba que su progenitor se lanzase a soltar una ristra de preguntas de las que no estaba seguro de poder contestar. No quería ser martirizado con cuestiones como, ¿por qué has empezado a sudar? o ¿por qué pareces tan nervioso ante el retrato de esa chica?  
 
    Al cabo de unos minutos se despidió de Michaels, la cual tenía que irse, antes de dirigirse a Frank. 
 
    —Papá… —llamó—. Intenta que este retrato no salga a la luz o ella desaparecerá. Solo vigila por si alguien con sus características aparece. En el caso de que siga viva no quiero ponerla en peligro más de lo que ya está.  
 
    —De acuerdo hijo —aceptó Frank—. Solo una cosa más… Ha aparecido el cadáver de un hombre con los mismos signos de tortura a la que fueron sometidas las otras víctimas de las que tenemos constancia. 
 
    —Mierda —siseó—. ¿Por qué no lo dijiste antes? 
 
    —Quizás porque estabas completamente enfocado en el retrato de la muchacha —mencionó mostrando solo una pizca de interés—. En fin… El tipo estaba completamente machacado. Según la autopsia tenía obvios signos de estrés, además de los consiguientes traumas de una tortura. Había sido atado y golpeado con algo que le dejó serias marcas en la espalda, por no hablar de que tenía la lengua reventada. La boca en general, estaba descarnada y con moratones, como si hubiese estado mordiendo algo durante mucho tiempo. Toda la zona alrededor de los labios estaba enrojecida, como eso que les sale a los bebés, debido al chupete y la saliva. 
 
    Mientras escuchaba con atención a su padre, Colton no podía quitarse de la cabeza el que la joven pudiese correr la misma suerte que ese tipo. 
 
    —El hombre al final murió de un infarto —prosiguió su progenitor—. Después fue arrojado a un edificio abandonado muy cerca de Baltimore.  
 
    No podía imaginar la clase de canalla capaz de hacerle esto a una persona, pese a que sabía de las atrocidades de las que era capaz el ser humano.  
 
    Su padre prosiguió la tarea de relatar los pormenores de la autopsia antes de despedirse. Aunque no tardarían en verse, ya que ambos estarían en la boda de Buddy. 
 
    Tenía muchas cosas en las que pensar, por no hablar de todo el trabajo de investigación debido a Rebecca, la futura esposa del Doc, la cual estaba metida en un jaleo y de los gordos.  
 
    Miró la cantidad de papeleo que tenía por delante sin las más mínimas ganas de ponerse con él, preferiría tirarse a descansar, pues llevaba sin dormir desde que se encontró cara a cara con la rubia de ojos azules. Lo que realmente le preocupaba y lo desvelaba, era el hecho de que la chica podía ser uno de esos casos no resueltos de los que tanto hablaba su padre, en donde la investigación no daba sus frutos debido a la falta de pruebas y a que los expedientes quedaban almacenados y cogiendo polvo durante años.  
 
    Trató de no pensar demasiado en ello cuando abandonó la habitación dándose casi de bruces con Knife. Este lo miró con atención antes de chasquear la lengua y dirigirse a la cocina donde comenzó a trastear para hacer algo de comer.  
 
    —¿Qué? —preguntó Colton al hosco, como todo el mundo apodaba a su amigo.  
 
    —Ordena tu cabeza —espetó este al tiempo que sacaba una sartén y la ponía al fuego—. Ahora mismo ese es un caso en el que no podemos hacer más de lo que ya hacemos. Y debemos tener en cuenta que a lo mejor la suerte no está de su parte. 
 
    Colton gruñó ante esa posibilidad. Por desgracia y a tenor de las circunstancias, eso sería lo más probable. Sin querer pensar en ello se dirigió a ayudar a su amigo a fin de entretener la mente y no darle más vueltas al tema. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
    Al mismo tiempo… 
 
    En algún lugar de Baltimore. 
 
      
 
      
 
    Shea miró a su compañero de penurias al que había apodado el Callejero mientras apretaba los dientes cada vez que el vehículo en el que los trasladaban encontraba algún bache. Este no se parecía en nada a la persona que conoció hacía algo más de un mes. Resultaba obvio que el hombre había sucumbido al abuso y se le veía más demacrado, un aspecto que sin duda sería parecido al suyo. Aunque tampoco es que pudiese asegurarlo ya que llevaba tiempo sin mirarse en un espejo. 
 
    No sabía cuánto habían cambiado sus propias facciones y no es que le hiciese falta verse, pues a estas alturas su apariencia carecía de importancia.  
 
    Ser gorda o flaca era algo irrelevante.  
 
    Al principio creyó que abusaban de ella por estar algo entrada en carnes y en parte acertó, pese a que eso mismo no se aplicaba al Callejero; el tipo estaba demasiado delgado e igualmente abusaban de él. Esto era pura y simple depravación, el abuso por el simple hecho de poder ejercerlo.  
 
    Solo tenía que recordar aquel día en que escuchó hablar a sus verdugos sobre unos delfines. Ingenuamente creyó que también se dedicaban al tráfico y maltrato animal, pero al prestar más atención descubrió que en realidad estaban hablando de menores de edad. Adolescentes a los que engatusaban con cualquier cosa para utilizarlos, a los que luego retenían a base de artimañas y apelando sobre todo a la vergüenza que estos sentían al dejarse comprar por cosas tales como móviles, ropa, etc... Esto la convenció de que el negocio se trataba mayormente de tomar lo que fuese sin consentimiento y de abusar y saltarse la norma ética por el mero placer de hacerlo. Eso al menos por parte del cliente, porque el Señor era el que verdaderamente se lucraba con todo aquello. 
 
    De repente toda ella tembló en un escalofrío. Estaba agotada mentalmente de luchar, de aguantar… Quería tirar la toalla de una vez. 
 
    Todo su ser la pedía a gritos que se dejarse ir, que se diese por vencida, que cediese a la depravación y comenzase a disfrutar del inmisericorde abuso. Le dolía cada músculo que no sabía que existía, el solo hecho de pensar dolía y ella no hacía otra cosa que machacarse mentalmente para darse ánimos, lo que también suponía un esfuerzo. 
 
    Esta era una lucha de cabeza y corazón, una pelea entre la mente y su estado físico. Si se encontraba mal, enseguida se gritaba mentalmente a fin de evitar el quejarse y así no emitir ni un gemido que delatase lo que verdaderamente sentía. Incluso intentaba poner cara de póker, aunque al no tener espejo no estaba segura de hacerlo bien.  
 
    Y todo porque si el Señor notaba que no tenía su sumisión ni el control sobre ella, eso era suficiente para que el maldito se deleitase en torturarla con más ahínco.  
 
    Siempre había sido una luchadora, pero ahora ni siquiera podía hacerlo verbalmente y eso la sumía en una especie de aceptación forzada, aun cuando se impedía a sí misma hundirse del todo en ella. 
 
    Todos los días intentaba animarse, diciéndose que en términos generales la raza humana no era mala, pero la gente que había conocido a lo largo de su vida y aquella que se interponía en su camino gritaba lo contrario.  
 
    En ocasiones también sentía asco de sí misma. Temía que cualquiera que la viese pensase que aceptaba de buen grado todo lo que le hacían, cuando la realidad era muy distinta. Esto causaba que, por defecto y en momentos como este, odiase al mundo entero, ya fuese bueno o malo. 
 
    Tu compañero no tiene la culpa de lo que le hacen.  
 
    Esa reflexión, hizo que le temblase la mandíbula de puro horror al incluir al hombre dentro del mundo que, para ella y en estos momentos, era el culpable de no encontrarla, de no acudir en su rescate. Un mundo que la había abandonado y que ahora mismo se sentía como el culpable de que existiese tanta depravación.  
 
    Hay gente que viene a estos sitios por propia voluntad. Así pues… no metas a todos en el mismo saco o te volverás tan mala como los que te han hecho esto. Se dijo a sí misma. 
 
    Los labios volvieron a temblar tras la mordaza a causa del horror a parecerse a esa gentuza. Entonces recordó aquellos tiempos en los que creyó que uno podía comprar la amistad o un trato digno.  
 
    Hubo un tiempo en el que ingenuamente creyó que la integridad se podía cambiar por dinero, aunque por suerte o por desgracia ya no era esa persona. Se había convertido era otra distinta y todo se lo debía a sus abuelas.  
 
    ¿Qué pensarían si te viesen de esta forma? Se preguntó. ¿Con tanta rabia acumulada? 
 
    Tragó saliva al imaginar a ambas ancianas con el ceño fruncido y decepcionadas, una imagen que no quería volver a ver en lo que le quedaba de vida.  
 
    No llores, no lo hagas. Se ordenó. Recomponte y recuerda que solo hay unos cuantos cabrones metidos en esto. La gente normal ni siquiera sabe que este mundo existe. La mayoría de los que frecuentan esos clubes ni siquiera saben o se imaginan que has sido secuestrada. 
 
    Ese pensamiento trajo consigo la visita a uno de los últimos locales a la que la habían llevado, uno distinto al resto de antros en los que había estado y que no había vuelto a pisar desde entonces. 
 
    El lugar tenía un aspecto moderno y sofisticado, decorado con luces de colores que delimitaban cada zona e incluso parecían contar con cierto nivel de seguridad. 
 
    Recordó aquellos ojos oscuros presentes en una profunda y perturbadora mirada, una que se asemejaba a la de un depredador. Una tan intensa que al sentirla sobre ella le provocó escalofríos. 
 
    Le había observado con firmeza, en un intento de llamar su atención y pedirle ayuda, pero el tipo no pareció captar el mensaje dejándola de nuevo a merced de aquella tortura.  
 
    Shea se desligó entonces como pudo del abuso al que estaba siendo sometida, sucumbió a la frialdad de su propia alma para así poder protegerse no solo de la situación, sino también del dolor causado por la impotencia que sentía.  
 
    Quizás esta vez obtuviese el mismo resultado que las veces anteriores, pero de alguna forma tenía que llamar la atención, pese a lo peligroso de hacerlo.  
 
    Su vida parecía una jodida ruleta rusa en estos momentos. Tan pronto deseaba fastidiar a sus captores para que estos acabasen con ella de una vez por todas, como evitaba cualquier conflicto y así asegurarse el vivir un día más. Pese a todo continuaba soportando cada vejación y hacía todo lo posible para disociarse de la realidad a fin de poder soportar tanto las violaciones como las palizas. 
 
    Estaba cansada, tanto que no sabía cuánto más iba a poder aguantar esta situación antes de hacer algo dramático.  
 
    Últimamente, cada vez que caía en la desesperación, se preguntaba por qué su madre no la abortó cuando supo de su embarazo. Estaba convencida de que se habría ahorrado muchos problemas, como el tener una hija que fallaba con el estándar que la buena sociedad exigía. Quizás, si hubiese nacido varón, lo habría tenido más fácil al menos a la hora de pelear o de satisfacer el ego de sus padres.  
 
    Un segundo más tarde y después de lamentar su situación, suspiró frustrada cuando quiso levantar las manos para frotarse el rostro y recordó que se las habían atado a la espalda como si fuera una peligrosa delincuente.  
 
    Abrió los ojos cuando un nuevo bache la zarandeó. No tenía idea de a dónde se dirigían, las lunas tintadas de la furgoneta impedían el paso siquiera de un resquicio de luz. La única certeza que tenía era que sería como poco golpeada de nuevo, todo dependía de lo que esa gentuza hubiese pactado. 
 
    Sus ojos se concentraron en el callejero. Él permanecía sentado a su lado en el suelo de la parte trasera del vehículo, el medio que esa escoria utilizaba para repartir la mercancía, la cual en este caso se limitaba a ellos dos.   
 
    Los baches en el asfalto aumentaban en frecuencia, señal de que se estaban acercando a alguna de las zonas más apartadas del centro de cualquier población. Esto era algo de lo que tenía conocimiento gracias a las películas de acción y a las que a menudo prestaba atención; así aprendió a distinguir esos pequeños detalles, analizando lo que escuchaba o sentía, lo que le permitía aprender algunas cosas que la mayoría de la gente ni siquiera se molestaba en averiguar. 
 
    El asfalto era más irregular allá donde no se preocupaban por su mantenimiento. Esto solía ocurrir en las zonas rurales, las afueras de una localidad o cerca de naves industriales; nadie quería el centro de cualquier población, lleno de agujeros. 
 
    Su cuerpo vibró de tensión cuando el vehículo se detuvo y lo mismo le sucedió al Callejero. Giró el rostro en busca de sus captores, quienes no se habían movido de los asientos delanteros a la espera de que alguien les diese luz verde para entrar en el local.  
 
    Tenía el estómago encogido y el cuerpo rígido a la espera de lo que iba a pasar a continuación, entonces vio por el rabillo del ojo como el callejero se enderezaba y ladeaba la cabeza. El tipo frunció el ceño mientras parecía escuchar algo que ella no oía. 
 
    No pasó ni un segundo, antes de que los matones abandonasen la furgoneta dejando el motor en marcha. El callejero la sorprendió entonces moviéndose despacio, pero con decisión, hasta la puerta corredera y que era por donde los bastardos pensaban hacerles salir. No comprendía lo que su compañero se proponía, pero la apostura indicaba que lo que estaba por hacer sería peligroso; al parecer le importaba una mierda morir allí mismo. 
 
    Trató de avisarle negando con la cabeza. No quería que actuase de forma precipitada y acabase lastimado o aún peor, muerto. Intentó acercarse a él justo cuando este se giró y le dedicó una dura mirada que la dejó en shock. Atrás quedó esa fachada anodina y cansada, una máscara que ocultaba una mentalidad fuerte y de la que ahora estaba haciendo gala. 
 
    Salivó profusamente y el sudor perló su piel al darse cuenta que ese hombre estaba decidido y no había manera de detenerle, así que decidió alejarse de la zona de peligro. 
 
    Shea se arrastró de espaldas hasta pegarse a la pared, manteniendo las distancias con ese hombre. No sabía si tenerle más miedo a lo que este trataba de hacer o a lo que harían con ella sus torturadores si intentaba escapar otra vez.  
 
    Si lo pensaba bien, ambos eran como esos actores secundarios que se hacen los héroes en las películas y que acaban muriendo.  
 
    Estaba acojonada y no sabía qué hacer. Una parte de ella quería intentar algo drástico que decantase la balanza de la miserable vida que llevaba y la otra solo deseaba quedarse quieta y no hacer nada, como si así fuese a esquivar lo que el destino le tuviese preparado.  
 
    Entre horrorizada y fascinada observó al Callejero echarse hacia atrás y recostarse contra las manos anudadas. Casi a la vez, el hombre levantó y flexionó las piernas apuntando con ellas hacia la puerta que de un momento a otro se abriría. 
 
    Al verle hacer eso, Shea se pegó contra la chapa del vehículo en un intento por fundirse con el metal como si de esa forma pudiera desaparecer de la vista del que entrase.  
 
    No podía permitirse el perderse nada de la acción y por eso no se atrevió a pestañear. Contuvo la respiración y notó los latidos de su propio corazón en la garganta cuando de repente se abrió la puerta corredera de par en par y su compañero golpeó al tipo que la abría.  
 
    Paralizada contra la pared en lo que pareció una eternidad, escuchó lo que parecía una pelea. De pronto un par de disparos cortaron la noche y ella no se contuvo; berreó de miedo.  
 
    Se tiró de inmediato al suelo del furgón y se arrastró cual gusano antes de asomar con cuidado la cabeza por la abertura. Entretanto su mente le avisaba de que eso era lo que la gente hacía en las películas justo antes de morir. 
 
    Esa imagen fue un detonante y la hizo consciente de la realidad. Algo hizo clic en ella y esos sentimientos de fatalidad, de querer acabar con tanto sufrimiento, con tanta humillación quedaron atrás y el auténtico terror le estrujó su cerebro haciéndola reaccionar.  
 
    Ahora o nunca. 
 
    Decidida, intentó bajar de la furgoneta, pero el impacto de una bala, justo cuando plantó los pies en el suelo, golpeó a su lado e hizo que se echase automáticamente hacia atrás y rodase en el frío suelo del vehículo. El descomunal grito que escuchó a continuación le erizó el vello. 
 
    El rugido en sus oídos era ensordecedor, se mezclaba con los gritos de algunos lugareños que seguramente huían a esconderse.  
 
    Su cabeza era un caos absoluto de imágenes desordenadas unidas al vocerío y las maldiciones. Quiso taparse los oídos, pero no había forma de hacerlo. Notaba el pecho subir y bajar de forma frenética y el bombeo de sangre que corría por sus extremidades como un hormigueo.  
 
    Estaba hiperventilando. 
 
    Durante su cautiverio tuvo miedo a lo que le hiciesen, pero al final, aquellos hijos de puta solo vapulearon su cuerpo. Era cierto que se sentía ultrajada y, aun así, sentía que para ella era distinto a otras mujeres. A ella le podía más el que la machacasen mentalmente porque durante años eso fue lo que más le costó superar; las cicatrices dejadas por los abusos verbales. Algo que durante estos meses llevaba reviviendo, solo que esta vez había sido peor, muchísimo peor.  
 
    Sin desearlo, una lágrima rodó por su mejilla y la sintió caliente contra la piel fría.  
 
    Su vida era una mierda, pero podía decir que estaba viva. 
 
    Vaya un consuelo, pensó. 
 
    «A que te doy una colleja, niña».  
 
    Las palabras con el tono de voz de la abuela Martha se filtraron en su cabeza y la hicieron respingar en el sitio. 
 
    El suelo estaba helado y los temblores a cada segundo que pasaba se hacían más pronunciados y aun así no se atrevió a moverse del sitio, ni a emitir un solo ruido mientras rezaba por salvarse.  
 
    El tronar en sus oídos se mezcló con las voces en el exterior, los brazos se le estaban adormeciendo, pero no tuvo tiempo de moverse en busca de una posición más cómoda antes de que escuchase la puerta del conductor abrirse y el vehículo, que continuaba en marcha, se lanzase a la carrera hacia atrás, zarandeándola en el proceso y haciendo que emitiese un grito que fue amortiguado por la mordaza. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    Minutos antes…  
 
    Frente al club «La caverna». 
 
    Baltimore.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Colton miró la calle en la que se encontraba el club.  
 
    Desde que la camarera del lugar les informase del día en que la rubia de ojos azules aparecería, había vigilado el lugar junto a sus compañeros Knife, Micah y Hueso. Por desgracia hubo un cambio de última hora y del que la empleada pudo avisar a tiempo, un contratiempo del que tuvieron que dar parte a Frank.  
 
    Según les habían informado, la chica no haría acto de presencia hasta días después de lo previsto y desconocían la fecha exacta, por lo que se habían visto obligados a hacer dos turnos para cubrir la vigilancia. Durante la noche estaban Knife y él apostados y durante el día eran Hueso y el surfeo o vikingo, como llamaban a Micah, los que los relevaban.  
 
    Conocían la forma de actuar de la gente que regentaba estos clubes y si estos procedían de forma ilegal era obvio que tendrían un topo en la policía, por ello andarían con pies de plomo. 
 
    Resultaba evidente que en este garito, aparentemente legal, si alguien tuviese intención de retener a la muchacha para sí mismo se aseguraría de que nada ni nadie los interrumpiese llegado el momento. 
 
    Pensó en la joven y en que cuando esta hiciese aparición, debería avisar a Frank. La unidad a la que pertenecía su padre no poseía los recursos suficientes para montar un operativo que durase días y por eso el equipo Shadow se había ofrecido a hacerlo, pero para que ellos pudiesen actuar conforme a la ley, deberían avisar al detective en cuanto fuese localizada. 
 
    Entendía que la policía, en un caso tan poco sólido como este y al no tener la certeza de que la muchacha fuese a aparecer, no podía permitirse prescindir de recursos, sobre todo porque este operativo se basaba principalmente en una intuición; la suya propia. 
 
    Ofuscado y frustrado, observó el lugar. A lo largo del último mes el equipo había vigilado varias veces el club, excepto estos últimos días en los que no faltaron ni una sola vez.  
 
    Desde el dichoso cambio de planes del que les avisó la camarera, no volvieron a preguntar por la muchacha, ya que no deseaban interferir en el trabajo de la empleada.  
 
    Los rumores de que la joven haría su aparición en breve se sucedían, por lo que fue innecesario seguir insistiendo a la trabajadora.  
 
    Tanto Knife como él interrogaron con disimulo a la gente que llegaba al club para saber si era cierto que la muchacha estaba en el lugar por propia voluntad, recibiendo por respuesta que además de gustarle ser azotada era conocida por llevar la escena hasta el límite. 
 
    Se sentía atormentado por la espera. Su sexto sentido le decía que no era cierto lo que se decía de ella, por lo que o el dueños del local no sabían nada del asunto y alguien estaba actuando a sus espaldas o lo sabían y de ser así no le importaría en absoluto quemar el lugar hasta los cimientos.  
 
    Por desgracia, la mayoría de la clientela tenía tan poca experiencia que creerían lo que se les dijese. Lamentablemente, estos tampoco pagaban una membresía por entrar allí, tal y como sucedía en otros locales más serios. Aquí simplemente pagabas por jugar con la persona involucrada en alguna escena en particular. 
 
    No entendía como después de escuchar sobre la joven, algunos de los clientes no se detuvieron a pensar siquiera en que había cosas que no encajaban. Nadie en su sano juicio llegaba a un local de estas características y se arriesgaba a hacerlo sin un mínimo de garantías sobre su integridad. Lo más incongruente de todo era que el club contaba con un equipo de seguridad y aun así, a él no le entraba en la cabeza que ciertas personas, entre ellas la rubia de ojos azules, se atreviese a hacer algo como acceder directamente a una sala, atada y amordazada. 
 
    Los clientes le contaron que jamás vieron pactar la escena en el lugar. Pensaban que el asunto llegaba previamente arreglado. También que después de la demostración, la muchacha jamás se quedaba a interactuar con los congregados, ni siquiera para ser cuidada o consentida, simplemente la sacaban del local, al igual que decían haber visto hacer con otros asiduos. 
 
    A Colton le era imposible aceptar como algo voluntario lo que había escuchado. 
 
    Sentado de forma descuidada, miró hacia el aparcamiento enfrente suyo. Tanto él como Knife llegaron en motocicleta y permanecieron alejados de las luces que iluminaban el lugar y a los vehículos estacionados al tiempo que repasaban el plan. 
 
    Durante unos segundos metió la mano en el bolsillo del pantalón estilo cargo y acarició el papel doblado que mantenía oculto. Aquello era lo único que lo calmaba, porque últimamente se sentía irascible y de mal humor debido a la tardanza en resolver la situación de la joven. Una situación que el hosco de su amigo no hacía nada por suavizar, sobre todo cuando hablaban entre ellos.  
 
    Estaba tan absorto en sus pensamientos que casi pasa por alto la llegada de una furgoneta cuya parte trasera carecía de ventanas. Esta avanzó con lentitud hasta detenerse justo frente a la entrada principal. Eso los alertó ambos. No se trataba solo del tipo de vehículo, ya que por allí había aparcados varios casi idénticos, lo sospechoso era que se detuviese, no apagase el motor y nadie se bajase de él. Era como si sus ocupantes estuviesen esperando por algo. 
 
    Ninguno de los dos Shadows movió un solo músculo, se limitaron a observar y tan solo unos instantes después vieron como el vehículo reanudó la marcha hacia la puerta trasera del local, en el lateral del edificio. 
 
    Aquello de por sí era bastante extraño. 
 
    —O es nuestra chica o esos vienen a armar bronca —mencionó Knife con desdén, como si no les supusiese un problema el hecho de que fuesen solo ellos dos los encargados de la pelea que estaba por acontecer.   
 
     En ese instante la furgoneta avanzó hasta la mitad del camino sin terminar de acercarse a la puerta trasera.  
 
    —Esto va a ser pan comido —musitó Colton con ironía a la vez que enviaba un mensaje por el móvil y seguía a su amigo. Uno que, amparado por la oscuridad, bajaba ya de la moto. Habían elegido aparcar bajo esta farola que parecía estar fundida y eso les favorecía.  
 
    Los dos caminaron como si conociesen la zona y cuando comprobaron que no había nadie a su alrededor, pues la mayoría de la gente debía estar esperando en el interior del local, corrieron a internarse en el oscuro callejón que parecía sacado de una película de Hitchcock. Las luces apenas iluminaban la calle donde se encontraba la entrada y a unos cuantos metros, varios contenedores, restos de mobiliario y palés se acumulaban.  
 
    No sacaron las armas ya que no tenían intención de provocar un altercado del que luego tendrían que informar a las autoridades. Se suponía que debían esperar a los refuerzos siempre que la chica fuese vista en el club. Además, debían verificar que ella estaba allí, eso era lo más importante, pues dado el tipo de local y la cantidad de dinero que se movía ahí dentro, también podían estar ante un posible atraco. 
 
    Se aproximaron con lentitud al vehículo ante la posibilidad de que en su interior viajasen hombres armados. Casi a la par se arrimaron a la pared, al amparo de la oscuridad y de los enormes contenedores de basura y restos de deshechos. 
 
    Estaban a unos cuarenta metros y por desgracia no podían acercarse más sin ser vistos. Tenían que contar no solo con la gente del vehículo, también con los pocos lugareños que pasaban por delante de la puerta principal del club y que, a juzgar por la cantidad de coches aparcados, debía estar hasta los topes. 
 
    Colton no quitó ojo de la furgoneta a la espera de que su amigo la adelantase para quedar frente a ella. Se ocultó tras una montaña de desperdicios, donde parecía que el camión de la basura en vez de llevárselos los acabase de soltar.  
 
    La adrenalina corría por sus venas. Estaba entrando en modo Shadow, como dirían sus cuñadas, tornándolo de una frialdad que lo arropaba como un manto. 
 
    La furgoneta se detuvo a unos cuantos metros de la entrada, aunque no apagó el motor. Parecía como si sus ocupantes tuviesen prisa por salir de allí o solo hubiesen parado a dejar la mercancía.  
 
    De pronto, las puertas se abrieron y piloto y copiloto se apearon.  
 
    La postura de ambos era desconfiada mientras escudriñaban los alrededores como si lo que fuesen a hacer no requiriese de mirones. Entonces uno de ellos se acercó y tocó la puerta del local. No tuvo que esperar demasiado cuando esta se abrió y le dejaron entrar. Entretanto el otro hombre esperó hasta que su compañero desapareció por la entrada al garito para dirigirse a la puerta corredera de la furgoneta. 
 
     Desde su posición, Colton pudo ver cómo este alargaba una mano hacia la maneta y un par de segundos después era lanzado hacia atrás debido a una patada.  
 
    Ambos Shadows parpadearon estupefactos ante el suceso pese a que no tardaron en reaccionar. Enseguida vieron como una única persona saltaba hacia el exterior del furgón. Un hombre, maniatado a la espalda y amordazado, que enseguida se dirigió hacia el desgraciado con la intención de patearlo, pero fue solo cuestión de un segundo que este último se pusiera en pie y con un revés de su mano aturdiese al maniatado. Al instante aprovechó para sacar un arma y apuntarlo con ella.  
 
    Los dos mercenarios no perdieron el tiempo y casi a la vez fueron a interceptar al cabrón, algo de lo que se debió percatar también la víctima amordazada, ya que se dejó caer al suelo.  
 
    Knife lanzó su cuchillo en el acto, acertándole al matón en el hombro y llamando así mismo la atención de este sobre él. Observó como el malnacido, que por suerte no era de gatillo fácil, ya que debía de tener el dedo fuera del percutor, se giró en su dirección. El cabrón parecía dolorido, pero no abatido, por lo que Knife no dudó y se ocultó tras unas cajas al mismo tiempo que desenfundaba su arma, dispuesto a defenderse.  
 
    Colton aprovechó ese momento y sacó su propia pistola cuando el desgraciado la emprendió a tiros hacia donde se ocultaba su binomio. No lo dudó y a fin de evitar que el cabrón diese a su amigo, disparó acertando a las tripas del matón. Justo entonces, lo que tanto Knife como él habían querido evitar, sucedió. Del local salieron un par de gorilas con armas, uno de los cuales reconocieron como el conductor de la furgoneta.  
 
    De repente, el estómago le dio un vuelco al ver una cabeza asomar por la puerta del vehículo seguida de un voluptuoso cuerpo.  
 
    —¡Escóndete! —rugió dando gracias a que la muchacha se arrojó hacia atrás justo cuando la bala de uno de los matones impactaba en el furgón. Eso lo desbocó como un toro en un rodeo.  
 
    Entretanto y desde su puesto, el Callejero se arrastraba por debajo del vehículo y salía por el lado que quedaba oculto de los que estaban enzarzados en la pelea. No tenía idea de quiénes eran los recién llegados, pero estaba agradecido por la intervención. Su intuición, una agudizada y de la que se fiaba, le aviso de que algo raro iba a suceder justo antes de abandonar la furgoneta. Un sexto sentido que en numerosas ocasiones le había salvado la vida y que ahora lo volvía a hacer.  
 
    Sin pensarlo dos veces se dirigió hacia la parte delantera del edificio confiando la suerte de la mujer a los recién llegados que, a juzgar por el grito que uno de ellos le profirió a la chica, si esta les hacía caso, lograría salvarse.  
 
    No se entretuvo en mirar a la gente que huía del lugar, solo se internó en la oscuridad de los edificios… y desapareció.   
 
    Knife, segundos antes y por el rabillo del ojo, vio al tipo maniatado lanzarse al suelo y rodar por los bajos del vehículo. Casi a la vez disparaba contra uno de los bastardos que se resguardaban tras la puerta del local entretanto el conductor, que previamente había salido del vehículo, emprendía una carrera hacia este.  
 
    Miró hacia el furgón y tras este, además de ver escapar al maniatado, contempló a la poca gente que deambulaba por el exterior del club corriendo ahora en dirección contraria en un intento por esquivar alguna bala perdida.   
 
    Colton era incapaz de acercarse a la furgoneta desde su posición sin recibir una bala a boca jarro, por lo que optó por permanecer oculto y disparar desde donde estaba. Entonces, como si el karma estuviese en su contra y sin poder hacer nada por evitarlo, vio como uno de los desgraciados accedía al transporte. 
 
    Cualquiera pensaría que el pertenecer a un cuerpo de élite era garantía de salir indemne de un tiroteo y no era así. Estar en medio de un tiroteo y saber cómo actuar, no era pan comido, Existían muchos imprevistos con los que cualquier persona medianamente preparada no contaba y uno de ellos era evitar el fuego cruzado y que este hiriese a algún inocente.  
 
    En su caso su prioridad radicaba en la mujer y en saber si continuaba viva.  
 
    —¡Cúbreme! —gritó hacia su amigo antes de intentar acercarse a la puerta del vehículo. De repente este aceleró marcha atrás, lo que le obligó a alejarse y echar a correr para evitar ser arrollado.  
 
    Cuando tuvo la oportunidad, se arrojó justo a tiempo para no ser atropellado, aunque el vehículo no iba demasiado rápido. Entonces contempló con horror como este se estampaba de culo contra uno de los coches aparcados.  
 
    Durante un instante el silencio se apoderó del lugar cuando oyó gritar a su amigo y decir: Todo controlado.  
 
    Tardó un segundo en reaccionar y echar a correr hacia la furgoneta, al mismo tiempo que apuntaba al conductor el cual agachó la cabeza y procedió a acelerar hacia adelante. 
 
    Impotente lo vio girar en dirección a la carretera principal, arrollando a su paso todo lo que encontraba por el camino.  
 
    —¡Mierda! —maldijo bajando el arma, porque era peligroso disparar sabiendo que ella se encontraba en la parte trasera del vehículo. 
 
    No se detuvo a pensar ni a averiguar si su binomio le seguía, simplemente corrió hasta su moto y poniéndola en marcha en tiempo récord, salió disparado tras el hijo de puta que se llevaba a la chica. Más tarde y cuando se encontró en una recta, sacó el móvil con una mano y envió una orden en voz alta para que el aparato hiciese una llamada al menor de los McKinnon, el cual al segundo tono ya estaba respondiendo. 
 
    —¡Localízame! —ordenó sin miramientos y sin esperar respuesta alguna. No era necesario que lo hiciese, pues el muchacho sabía exactamente lo que le estaba pidiendo—. Avisa a quien esté cerca porque acabo de dejar tirado a Knife —mencionó antes de colocar el teléfono sobre un soporte en el manillar y así tenerlo al alcance por si necesitaba usarlo más veces. 
 
    Casi al momento, David respondía al teléfono.  
 
    —¡Hecho! —contestó al mismo tiempo que tecleaba en el portátil con el que prácticamente dormía; raro era el día en el que los Shadows no lo despertaran de madrugada para que les echase una mano. No se quejaba por ello ya que se trataba de su familia, hombres que se habían salvado el culo entre sí—. Te envío a Hueso y Buddy—. No dijo nada más que eso cuando la línea quedó en silencio para un instante después recibir otra llamada; era Knife. 
 
    Conduciendo como un verdadero demente y sin perder un segundo, Colton consiguió alcanzar a la furgoneta en una carretera secundaria a las afueras de la ciudad. No le cabía la menor duda de que el conductor estaba ansioso por poner distancia entre ellos, algo que no tenía intención de permitir.  
 
    Vio al desgraciado tomar las curvas a tal velocidad que a ese paso provocaría un accidente.  
 
    Se sentía ansioso y solo deseaba que el conductor se detuviese, aunque al parecer esa no era su intención, por lo que tuvo que conformarse con seguirle hasta que a uno de los dos se les acabase la gasolina.  
 
    Justo en ese instante recordó la puerta corredera y que debía continuar abierta ya que la muchacha se encontraba maniatada, por lo que le sería imposible cerrar la apertura, algo peligroso para ella. 
 
    Durante la refriega frente al club, pudo ver un par de segundos a la joven. Suficientes para saber que ella no estaba allí por propia voluntad. De no haber sospechado que la chica se encontraba en una situación peligrosa, lo habría descubierto en el momento en el que uno de los cabrones disparó con la clara intención de asesinarla.  
 
    Dio gracias a que tanto su amigo como él mismo eran buenos tiradores, evitando así que el desgraciado lograse su objetivo.  
 
    Pensó en Knife y pese a haberlo dejado atrás y con la situación controlada, esperaba que continuase de esa manera. Confiaba en la capacidad de cualquiera de sus hermanos para sobrevivir a situaciones peligrosas, aun así, se preocupaba por ellos. Luego le vino a la mente la mujer, una de la que era incapaz de desligarse.  
 
    Recordó el instante en el que la vio asomar por la puerta. La piel se le erizó del susto, aunque fue incluso peor ver impactar el vehículo contra los otros aparcados. Ahí el estómago se le descompuso. Tardó unos segundos en recuperarse del shock y solo lo hizo porque su compañero le gritó. Sin embargo, entrar en modo comando y gracias a la adrenalina fue lo que evitó que sucumbiera al miedo de perder a la chica, una a la que no tenía intención de dejar escapar con aquel cabrón.  
 
    No puedo perderla. Se dijo al tiempo que deseaba meter la mano en el bolsillo y tocar el dibujo de la muchacha; el mismo que había mirado y acariciado en más de una ocasión, como si algo dentro de sí mismo y de forma irracional, lo incitase a hacerlo. 
 
    Miró al furgón al que deseaba acercarse más, pero comprendía que si al matón le daba por acelerar y se le iba un poco el volante podría tener un accidente. Si bien la vida del hijo de puta le importaba una mierda, no deseaba que le ocurriese algo a la mujer. 
 
    Debía de llevar algo más de quince minutos detrás del desgraciado, el cual parecía no haberse dado cuenta de que le estaba siguiendo, cuando las luces deslumbraron a Colton antes de ser sobrepasado por una moto que procedió a hacer lo mismo con el furgón. 
 
    Suspiró relajado y aunque apenas le dio tiempo de distinguir el modelo de la motocicleta de la velocidad que esta llevaba, supo que se trataba de Knife. 
 
    Permaneció atento a la reacción del vehículo enfrente suyo con la certeza de que tarde o temprano su amigo haría algo que decantase la balanza, aunque no sabía lo que podía ser debido a lo arriesgado de actuar en una carretera y a esa velocidad.  
 
    Minutos más tarde su teléfono sonó, por lo que se apresuró a tocar la pantalla y responder.  
 
    —Más adelante tendrá que frenar —soltó Knife en tono hosco. 
 
    —Ella está dentro —gruñó en respuesta. 
 
    —Lo sé.  
 
    —¡Joder! —Sabía que su binomio había tenido que volar con la moto no solo para alcanzarles, sino también para inspeccionar el terreno más adelante.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Un buen rato antes… 
 
      
 
    Shea rezó porque ninguno de los disparos traspasase la chapa y le diese de lleno. Estaba aterrada. Había querido escapar, sin lograrlo. Esta vez la suerte no había estado de su lado. De hecho, su vida en esta ocasión dependía de que alguien no errase el tiro. 
 
    La bilis subió a su boca y escurrió por las comisuras mientras trataba de evitar ahogarse con el regurgitado.  
 
    No he sobrevivido a todo para morir ahora atragantada con mi propio vómito. 
 
    Encogida en el sitio, intentó hacerse más pequeña cuando escuchó la puerta del conductor cerrarse. Entonces oyó al desgraciado de Dymond maldecir como un camionero y quejarse para acto seguido circular marcha atrás.  
 
    Oró porque nadie se cruzase en el camino cuando el impacto la empotró contra el fondo, agradeciendo que no iban a demasiada velocidad.  
 
    Aturdida y mientras valoraba lo ocurrido, escuchó ladrar todo tipo de improperios al cabrón. El golpe no pareció deformar el vehículo, pero con su actual suerte todavía podía ser embestido por cualquier otro y quedar a merced del impacto.  
 
    Tuvo suerte con el accidente ya que inicialmente estaba acurrucada casi en la mitad del cubículo y sus piernas miraban contra la parte trasera. Entonces, debido al golpe y a la frenada, su cuerpo fue lanzado justo hacia esa misma zona, en la que el vehículo recibió el golpe. La colisión la magulló, aunque no de gravedad. Intentó sentarse, pero fue incapaz de lograrlo o pensar siquiera en escapar, pues el furgón volvió a acelerar de forma progresiva. Aliviada de no haber salido disparada por el hueco, contempló el oscuro paisaje a través de él.  
 
    Estaba aterrada y temblaba sin control. No tenía la menor idea de lo que había sucedido allí fuera, que había podido ocurrir para que dé un momento a otro comenzase un maldito tiroteo. Como tampoco comprendía lo que pudo llevar al Callejero a actuar de aquella forma. Aunque, bien mirado, sí que lo sabía, ¿no había intentado ella hacer lo mismo dos veces ya? 
 
    A lo que no terminaba de encontrarle explicación era a ese cruce de disparos y como una de las balas logró impactar cerca suya. 
 
    No dejaba de ser curioso como tan solo hacía unos momentos estaba pensando en morir, pero después de escuchar el tiroteo, ya no se sentía preparada para abandonar este mundo. 
 
    Dejó esos pensamientos tan lúgubres y se concentró en evitar salir despedida por la apertura. Si llegaba a ocurrir otro accidente, ella no tendría donde ni como sujetarse. 
 
    La cabeza le daba vueltas. Se sentía mareada y con dificultad para respirar. El corazón latía con frenesí y el sudor perlaba su piel debido a la adrenalina. De pronto, el vehículo clavó los frenos y eso la hizo desplazarse por el suelo. Con horror contempló lo cerca que estaba la apertura en la que antes había una puerta y temió precipitarse a través de ella. No llegó a asomarse siquiera, pues unos segundos después se vio arrastrada hacia el lado opuesto, cayendo ahora de espaldas. 
 
    Por un instante creyó que la suerte le favorecía. Sus manos tocaron la chapa, pero entonces se dio cuenta de que yacía boca arriba sobre una de las paredes y no en lo que se suponía era el suelo.  
 
    ¿Habían volcado? 
 
    Aturdida por la posición en la que se encontraba, no salió de su estupor hasta unos segundos después, cuando escuchó el eco de un grito del que no sabía su procedencia. 
 
    El tiempo parecía pasar con lentitud. Frunció el ceño y levantó la cabeza para observar, con la vista distorsionada, lo que parecía una mano saliendo de entre los asientos delanteros. 
 
    Aturdida y confusa se percató de que la alteración en su visión se estaba acentuando. Acto seguido escuchó de nuevo voces, estas parecían proceder del exterior y la impulsaron a intentar mirar. 
 
    Shea tenía la certeza de que algo no estaba bien con todo esto. Parecía como si estuviese viendo el preludio de una escena gore en donde la víctima era asesinada de la manera más grotesca. 
 
    —Nfff feeé fo. —No seré yo. Se esforzó en pronunciar aquello a través de la mordaza, entonces salivó justo antes de hacer un nuevo movimiento que le nubló la vista. 
 
    De repente escuchó más gritos, pero no podía hacer gran cosa. A estas alturas era incapaz de ver ni de responder a nada.  
 
    Por el amor de dios, que me maten de una puta vez. Gruñó para sí. Solo quiero que esto se acabe… y ya.  
 
    Entonces cerró los ojos para no volverlos a abrir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
    Instantes antes… 
 
      
 
      
 
    Ambos Shadows sospechaban que si el vehículo continuaba a esa velocidad acabaría por tener un accidente. Colton rezó porque eso no sucediese, pero por desgracia no fue así. Desde la moto, observó espantado como la furgoneta acabó perdiendo el control. 
 
    Tragó la bilis y frenó la motocicleta. Lo hizo con tanta prisa que ésta culeó y solo el dominio que tenía sobre la máquina evitó que tanto él como el vehículo se fuesen al suelo. 
 
    En su oficio estaba acostumbrado a presenciar accidentes como este y a lidiar con todo tipo de cosas. Como miembro del equipo Shadow normalmente se veía envuelto en un sinfín de situaciones peligrosas. Tiroteos como el acababan de protagonizar, incursiones en países conflictivos, rescates y un sin número de situaciones peliagudas, pero ninguna le puso los pelos de punta como con esta.  
 
    Estupefacto vio cómo el vehículo volcó hacia un lado y derrapó por el asfalto, el crujido del metal al arrastrarse por el suelo le pareció más espantoso que nunca. El chirrido se sintió en su piel como un escalofrío y eso nunca le había sucedido, ni siquiera cuando su propia vida estaba en riesgo. Además, tenía la impresión de que era otra persona la que estaba presenciando el accidente y no él. 
 
    En ese instante oyó la motocicleta de su compañero regresar por el camino. Knife debía haber sospechado que al no ver a la furgoneta o a él llegar a su altura, era porque se había producido un accidente. 
 
     Lo vio acercarse y detenerse a unos cuantos metros del vehículo, cosa que le hizo reaccionar. 
 
     Enseguida, y mientras su amigo se acercaba pistola en mano al accidente, se apeó de la motocicleta y desenfundó su propia arma para a continuación sacar una pequeña linterna y dirigirse hacia el furgón.  
 
    El rugido de la sangre en sus oídos era ensordecedor. Conocía las señales de lo que estaba sintiendo, las cuales hacía muchos años que no padecía… No desde sus inicios como SEAL. Su corazón latía frenético y el pulso lo sentía en la garganta. Entonces su amigo silbó y eso le obligo a frenar el pánico ante lo que pudiese encontrarse en el interior del vehículo. 
 
    No quería mirar, no quería descubrir el cadáver de la muchacha que podía haber terminado muerta por culpa suya. 
 
    —Deja de echarte mierda encima por algo que ni tu ni yo podríamos haber evitado —pronunció Knife. Al parecer últimamente su compañero no se daba ni cuenta de que hablaba solo y en voz alta. Y la única culpable de aquello era nada más y nada menos que la mujer que acababa de ser también víctima del accidente—. ¡Céntrate! 
 
    Esas palabras calaron en Colton y lo hicieron reaccionar. 
 
    —¡Cúbreme! —Ordenó al tiempo que tragaba saliva y se armaba de valor para acercarse a la furgoneta. Avanzó con cautela. El vehículo estaba volcado y sería difícil acceder a él, sobre todo si además tenían que defenderse de un posible tiroteo que viniese de este.  
 
    La oscuridad del lugar y el hecho de que el conductor todavía no hubiese dado señales de vida eran algo importante a tener en cuenta. Ese desgraciado podía liarse a tiros con la mujer, en caso de que ella todavía siguiese con vida. 
 
    No sigas por ahí. No pienses en ello. 
 
    Miró a Knife apuntar a la cabina que casi al segundo se iluminó con la luz interior. Su amigo había evitado acercarse de frente al furgón a fin de eludir un disparo directo.  
 
    Entretanto y mientras su binomio lo cubría, Colton no se lo pensó y se encaramó al vehículo cuyas ruedas continuaban girando a causa de la inercia. Agarró la parte trasera de la furgoneta, la cual chirrió bajo su peso, y se elevó a pulso, algo que era pan comido gracias al ejercicio diario que hacía.  
 
    No tenía intención de mirar adentro y buscar a la mujer porque entonces se dedicaría por entero a ocuparse de ella y perdería de vista al matón. Su prioridad en esos momentos consistía en neutralizar cualquier posible amenaza. 
 
    Con cautela se subió al techo, no le cabía la menor duda que una bala podría traspasar sin problemas el metal. Asomó ligeramente la cabeza por el hueco antes de echarse hacia atrás y dirigir unos cuantos silbidos hacia su compañero, quién estaría ojo avizor y vigilando por si el conductor seguía vivo y le daba por hacer algo como disparar.   
 
    Un par de segundos más tarde volvió a asomarse y, arma y linterna en mano, se dejó caer por la puerta lateral que era la más próxima a la que se encontraba. Ni siquiera lo pensó cuando se lanzó por el hueco. En su caída pudo esquivar a la joven, aunque no dudaría en pisotear al desgraciado si continuaba vivo. 
 
     No se detuvo a evaluar el estado de la chica a la que solo pudo echar un ligero vistazo, el cual no duró más que unas décimas de segundos, las mismas que tardó en echar un vistazo al lugar y localizar al tipo que en ese instante, todavía balbuceante, intentaba coger alguna cosa. 
 
    —Te garantizo que si haces un solo movimiento te vuelo la cabeza, cabrón —rugió sin miramientos apuntando al desgraciado tanto con el arma como con la linterna. 
 
    No tenía intención de enzarzarse en un enfrentamiento sabiendo que la mujer, a la que sus ojos luchaban en regresar, se encontraba en serios aprietos.  
 
    No tenía tiempo que perder, debía atenderla y hacerlo ya. 
 
    —¡Todo controlado! —gritó a su amigo con el fin de que este subiese al vehículo. Luego escupió las siguientes palabras al matón—. ¡Levanta las manos o te meto un tiro en esa mierda de cerebro! 
 
    —Estoy herido —gimió el desgraciado que era tan corpulento como un toro, uno que no le quitaba ojo y que se movía despacio.  
 
    —Hazlo, por favor. Dame esa satisfacción —espetó con frialdad—. Dame esa alegría y coge el arma, cabrón. 
 
    Miró al tipo y pensó en las ganas que este tenía de probar suerte y hacerse con el arma que se encontraba cerca. Estaba claro que su intención era coger la pistola antes de que Knife llegase hasta ellos, de esta forma el mierda tendría un hombre menos con el que lidiar. 
 
    Deseaba que lo intentase porque ansiaba disparar al desgraciado por haberse atrevido a retener a la mujer. De hecho, quería que le diese la oportunidad de poder disparar y así alegar defensa propia, pero resultaba obvio que el cagón valoraba demasiado su vida debido a que relajó su postura.  
 
    —Pues vaya mierda de tío —soltó Knife con sarcasmo desde la apertura al tiempo que veía como su amigo se hacía a un lado. Entonces se dejó caer y mientras evaluaba la situación, apuntó su arma hacia el matón—. No me jodas. ¿Qué? ¿Se ha achantado? —preguntó con sorna—. Yo hubiese probado suerte. Aunque con tu puntería… No habría durado demasiado —declaró con una mueca hacia su compañero. 
 
    —No estoy de humor —admitió Colton mohíno.  
 
    —Lo sé —aceptó Knife acercándose y haciéndose con el arma que el hijo de puta trataba de alcanzar, luego cabeceó hacia su amigo el cual era evidente que estaba desesperado por atender a la joven. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
    Colton no las tenía todas consigo cuando se giró hacia la mujer y apuntó con el haz de luz hacia abajo y cerca del rostro femenino.  
 
    Tenía miedo a mirar. En realidad, estaba acojonado. Temía que ella estuviese muerta ya que lo único que pudo vislumbrar cuando se dejó caer fue el rostro inconsciente.  
 
    Esto que sentía no era normal. Frente al club, cuando vio la furgoneta llegar, todavía no tenía claro que ella siguiese con vida y cuando la vio asomarse a través de la parte de la puerta lateral del vehículo… Justo en ese segundo, su corazón dio un vuelco dejándolo estupefacto y casi sin habla.  
 
    El terror prosiguió en lo que duró la persecución al imaginar el precio para ella de que la puerta estuviese abierta. Todo ello sin poder hacer nada para sacarla de allí y con el riesgo de ponerla en peligro si el tipo se percataba de que estaban siendo perseguidos. Ella no tenía la oportunidad de agarrarse a nada, maniatada a la espalda como estaba. 
 
    Lo peor fue ver la furgoneta perder el control en plena curva. Durante unos segundos de infarto vio frenar el furgón, aunque eso no evitó que volcase debido a la velocidad que llevaba. 
 
    Sabía que podía haber sido peor, pero aun así… 
 
    Tuvo que dar gracias a que lo único que el vehículo encontró por el camino fue asfalto y nada más. Este pudo haber dado alguna vuelta de campana, chocar contra algo o caer por un terraplén. Aunque esto no era un consuelo, no cuando ella se vería incapaz de aferrarse a algo o protegerse. Presenciarlo le puso los pelos de punta y por ello le aterraba mirarla y descubrir que se encontraba gravemente herida o lo peor… muerta. 
 
    Conteniendo el temor que lo recorría se decidió y miró a la chica que yacía desmadejada contra la pared, percatándose en ese instante y dando gracias por ello, de que la puerta corredera no tenía cristales porque estos habrían hecho más daño.  
 
    Le temblaron los dedos cuando guardó el arma. Tragó saliva y unos segundos después, que hasta a él mismo se le antojaron interminables, le rozó el cuello, contemplando de paso el pecho femenino que subía y bajaba, aunque de forma casi imperceptible.  
 
    —Está viva —exhaló aliviado.  
 
    Vagamente oyó a su amigo hablar por teléfono y seguramente pedir una ambulancia. Solo podía imaginar que era eso lo que estaba haciendo pues su atención estaba concentrada únicamente en la joven. 
 
    Ahora empezaba a comprender lo que sus compañeros emparejados habían sufrido al ver, a las que hoy eran sus esposas, en situaciones parecidas. Desde luego, no los envidiaba en absoluto. 
 
    Miró a la mujer sin saber muy bien donde tocar para no agravar una situación que desconocía. 
 
    A continuación, su cerebro que hasta el momento parecía abotargado, se puso en marcha. Se sacó allí mismo el cuchillo de la bota, se arrodilló y cortó las ligaduras que apresaban con fuerza las muñecas femeninas con rapidez. Acto seguido se encargó de la mordaza para unos segundos más tarde devolver el filo a su sitio y con extrema delicadeza, debido al miedo de provocar más daño, se apresuró a retirar el material que oprimía los labios femeninos.  
 
    El pulso continuaba tronando en sus oídos y sentía la boca reseca al contemplar el sonrojado rostro de la chica con la certeza de que estaba en una carrera contrarreloj. No sabía el tipo de lesiones internas que podía tener la joven y de eso dependía que ella viviese o no. 
 
    Allí mismo, con suma delicadeza, posó un dedo y levantó uno de los párpados femeninos; la pupila se contrajo casi al instante. Esa acción lo sobresaltó. En ese instante ella barboteó algo inteligible para luego lloriquear presa de un miedo irracional que la hizo manotear sin sentido y que le produjo tal dolor en los brazos que emitió un aullido que tronó lo oídos de Colton.  
 
    Conocía ese dolor, se trataba de la circulación de la sangre volviendo a correr por los brazos después de haberlos tenido inmovilizados. 
 
    —Shhh, cariño. Cálmate o te harás daño. —Por un segundo quedó anonadado al contemplar los ojos por los que había pasado en vela tantas noches, entonces reaccionó y usó todo su poder de persuasión en un intento de tranquilizarla. Mientras tanto trataba de frotarle los brazos con fuerza para que la agonía acabase cuanto antes—. Estás a salvo pequeña. Deja que te ayude. 
 
    Al final acabó sentando junto a ella a fin de contenerla y lo hizo porque no podía soportar verla fuera de sí, manoteando y pataleando. 
 
    Temiendo que se lesionara y sin saber si las heridas eran graves o no, atrajo con delicadeza la joven a su cuerpo. Sosteniéndola por los hombros, la estrechó en un abrazo destinado más que nada a contener sus movimientos y protegerla de hacerse más daño. El cuerpo entre sus brazos temblaba con fuerza, mientras la oía emitir tales alaridos de terror que no sabía de qué otra forma podía apaciguarla.  
 
    No tenía un manual de instrucciones para estos casos a pesar de haber lidiado ya con otras víctimas, solo que ninguna le había interesado y preocupado tanto como esta. Se dejó guiar por el instinto y sobre todo por el recuerdo de los otros Shadows con sus mujeres. 
 
    Se acordaba de Mike y Brodick abrazando a Samantha en el desierto y por esa escena se orientó. 
 
    Susurró palabras de consuelo y cariño, porque ella no necesitaba que la tranquilizase más allá de la forma en la que ya lo hacía. Se lo tomó con toda la calma que pudo para evitar que la joven empeorase su condición y solo cuando los sollozos remitieron un poco, decidió aclarar la situación en la que se encontraban. 
 
    —No tienes que temer, corazón —prosiguió eludiendo mostrar toda la rabia que lo consumía por querer matar al malnacido del que se estaba encargando su amigo—. Somos de los buenos. 
 
    —No hay nadie bueno… —gimió ella entre hipos—. Nadie. 
 
    Esas palabras impactaron en el corazón de Colton como si lo hubiesen golpeado con un mazo. 
 
    Los ojos azul eléctrico le miraron desconfiados, atemorizados y resignados, como si no creyesen sus palabras, antes de que desviasen la vista hacia otro lado, sin duda en busca del matón. 
 
    —Yo lo soy. Soy de los buenos —sentenció—. Ahora no hables. Solo reserva las fuerzas hasta que llegue la ambulancia. Nos encargaremos de mantenerte a salvo. —Comprendía que por ahora nada de lo que dijese haría que la chica cambiase su opinión sobre él, aun no. Pese a todo quería hacerla saber que, en lo que a ella respectaba, de él no tenía nada que temer. 
 
    Apenas se atrevió a soltar el magullado cuerpo por si ella decidía pelear de nuevo. Era toda una luchadora. Tanto así, que tuvo suerte de haber puesto el arma a buen recaudo, asegurada en la cinturilla del pantalón. Intuía qué de haber podido, la muchacha habría intentado hacerse con esta durante el forcejeo, aún si no lo hubiese logrado. 
 
    —¡Knife! —Llamó nervioso por la tardanza de la ambulancia o de quien viniese en su ayuda. 
 
    —Están llegando —respondió su binomio aproximándose hasta donde él se encontraba.  
 
    Colton intuyó que su amigo se había acercado a fin de comprobar también a la muchacha, luego lo vio mirar al hueco por el que ambos bajaron para después regresar a mirarle. 
 
    Sabía lo que quería y por eso no dudó en responder. 
 
    —Ve. Yo me encargo —confirmó imaginando la preocupación de su amigo. No hacía falta que el hombre le preguntase si era capaz de ocuparse por sí mismo de cuidar a la joven y de paso vigilar al matón. Por este último, no había problema. Tenía la sospecha de que estaría amarrado a algo de lo que no podría desasirse ya que Knife, al igual que el resto del equipo, hacían los nudos como nadie. Y con respecto a la muchacha, estaba dónde debía estar, entre sus brazos. 
 
    No esperó ni una palabra de su binomio ya que este no era muy dado a hablar. Enseguida lo vio desaparecer por el hueco, luego desvió los ojos hacia el cabrón maniatado y amordazado para regresar la vista un segundo después a la chica que, atónita, miraba el lugar por donde acababa de salir su compañero. La duda se reflejó en la joven como si fuese incapaz de creer que una sola persona pudiese hacerse cargo de la situación.  
 
    —No te preocupes… No fue demasiado lejos —le aseguró—. Va a vigilar y cuidarnos las espaldas hasta que lleguen los sanitarios o nuestros hombres y puedan sacarnos de aquí. —Debido a sus palabras sintió más que vio la tensión que emanaba de la joven e imaginó que se debía a que ella pensaba en ellos como el enemigo. Él se apresuró a intentar calmar sus temores, algo difícil de conseguir—. Por cierto, me llamo Colton.  
 
    Durante un instante la muchacha le miró extrañada. 
 
    —¿Quiénes sois? ¿Y por qué estáis aquí? —preguntó suspicaz mientras reflexionaba sobre el hecho de que estos tipos entrasen blandiendo sus armas contra el cabrón de Dymond y pretendiendo cuidar de ella—. Acaso, ¿me conoces? ¿Nos conoces? —rectificó. 
 
    Colton no quiso responder debido a que ella parecía más calmada, pero no hacerlo daría lugar a malos entendidos y él no era de los que se andaban con rodeos. Por otra parte, decirle la verdad podría alterar la precaria salud de la chica. 
 
    —Más tarde responderé a todas tus preguntas, lo prometo. Ahora mismo, mi interés principal es saber si te duele algo —le dijo con suavidad—. Estabas inconsciente o al menos me lo pareció justo cuando me deslicé por el hueco. Por eso necesito saber si lo estabas y durante cuánto tiempo y de paso hacer una evaluación de tus lesiones. 
 
    Se maldijo casi en el acto. Aquello debía haber sido lo primero en lo que tendría que haber pensado. 
 
      
 
    Suspiró con la certeza de que, pese a todo, actuó como el profesional que era. En estas circunstancias lo que primaba era la seguridad ya que un descuido podía resultar fatal. Si la hubiese atendido primero, el matón podría haberse hecho con el arma y haberle asesinado por lo que su actuación fue la correcta.   
 
    Levantó las manos en señal de paz a fin de que la chica viese que no había nada en ellas. No apartó la mirada de la muchacha cuando la agarró con delicadeza por la muñeca para tomarle el pulso, controlando la frecuencia con su reloj de pulsera.   
 
    En un primer momento su intención fue la de recostar en el suelo a la mujer, pero tuvo que cambiar de táctica porque de hacerlo, su intuición le decía que ella pelearía al creer que trataría de abusar de su condición. De esa manera, en vez de colocar a la joven en una postura más estable, optó por hacerla sentir segura. Estaba tentado a la suerte al tenerla entre sus brazos y sin quejas por parte de ella, como para echar a perder todo lo ganado si la tumbaba en el piso.  
 
      
 
      
 
      
 
    Minutos antes… 
 
      
 
      
 
    Shea pataleó y berreó con fuerza en un intento por liberarse de los brazos que parecían mordazas y aunque no deseaba provocar al malnacido, tampoco pudo evitarlo.  
 
    Chilló cuanto pudo. Si no lograba liberarse del tipo, al menos lo dejaría sordo. Sin embargo, lo único que logró con ello fue que al cabo de unos segundos de hacerlo le doliese la garganta. No solo por los alaridos también por el desuso de las cuerdas vocales, ya que pasó bastante tiempo sin poder hablar.  
 
    Tenía la aterradora sospecha de que de este hombre, cuyos brazos parecían hierro forjado, no iba a poder escapar tan fácilmente. Se notaba que estaba acostumbrado a dominar cualquier situación por peligrosa que fuese y lo acababa de demostrar. Este tipo se encontraba en los dominios de Dymond y eso hizo que se preguntara si formaba parte de la cuadrilla que rodeaba al Señor o era de la competencia, por lo que continuó con el forcejeo.  
 
    No tenía intención de regresar con su torturador porque sabía lo que haría con ella y si para evitarlo tenía que provocar al hombre para que la matase, lo haría.  
 
    No fue hasta que al cabo de un minuto se percató de que los brazos que la apresaban no la hacían daño en forma alguna. Se limitaban a sostenerla con firmeza, pero delicadamente y eso la dejó perpleja. No comprendía porque estaba siendo tratada con tanta suavidad o por qué el hombre no gritaba o la manoseaba. 
 
    Esta forma de actuar por sí sola fue un detonante para su mente haciendo que poco a poco se aletargara.  
 
    No lo entendía. Sentía como si estuviese viviendo este momento a través de otra persona. Tragó la poca saliva que su garganta fue capaz de segregar mientras escuchaba al hombre hablar sin llegar a fiarse de él. 
 
    Tras los parpados observó los pocos rasgos que podía apreciar del gorila, que parecía sacado de una película de gánsteres, al tiempo que asimilaba las calmadas palabras que este decía.  
 
    Que estos dos son los buenos estaba por verse, pensó desconfiada. El que la sostenía llevaba un arma y su compañero parecía tan mafioso como él.  
 
    Comprendía que de gente así se podía esperar cualquier cosa, lo que no anticipó fue que el tipo que ahora la sujetaba la hubiese desatado previamente. Eso la conmocionó.  
 
    Se dejó tomar la muñeca y entre lágrimas vio que el tal Colton, como se acababa de presentar, le tomaba el pulso. Luego lo vio apuntar con la linterna y revisar la zona donde estuvieron las ligaduras. 
 
    Expió con atención al hombre que mostraba rabia y tensión en su apostura mientras inspeccionaba cada marca en ella, luego este pasó los dedos por cada magulladura con una delicadeza inusitada para alguien tan rudo; un roce en el que parecía concentrado.  
 
    Procuró no hacer ni una mueca de dolor ni de molestia. No se fiaba de que este tipo no la emprendiese a golpes por sus quejas y por ello, contuvo el aliento. 
 
    —Deberías hablar de lo que te duele en vez de guardarlo para ti —masculló Colton entre dientes—. Y… Si quieres que ese hijo de puta desaparezca… Puedo hacerlo —musitó señalando con la cabeza al desgraciado sin levantar la mirada de las heridas que continuó inspeccionando con una furia apenas contenida.  
 
    Ningún Shadow se dejaba llevar con facilidad por las emociones a menos que tocasen a sus seres queridos. Por su parte jamás se habría visto diciendo algo así, pero solo con ver las magulladuras y los malditos moratones alrededor de cada muñeca y que parecían permanentes, como si la chica hubiese vivido maniatada durante demasiado tiempo, le hacía hervir la sangre. Entonces recordó a Samantha y la marca que durante meses llevó en el cuello y que fue causada por una correa durante su secuestro.  
 
    Parpadeó para aclarar la vista y regresar a lo que estaba haciendo y que era lo más importante en estos momentos. 
 
    —Ahora, y si no te importa, voy a revisar tu cara y cuello —prosiguió sin darle opción. No esperaba que ella protestase pues estaba demasiado asustada. Aun así, explicó cada paso porque esperaba conseguir que ella no se asustase más de lo que ya estaba, algo que a estas alturas parecía imposible. Lo mismo sucedía con su intención de no causarle más dolor y que era algo inevitable a juzgar por cada temblor y respingo que la recorrían cada vez que la tocaba. 
 
    Colton no sabía el nombre de la muchacha, algo que en estos instantes carecía de importancia.  
 
    Levantó la vista y ajustó la luz de la pequeña linterna y con esta apuntó a un lado de la joven a fin de no deslumbrarla.  
 
    Concienzudamente revisó el cuello en busca de lesiones. Rozó cada punto desde el cuello a la cabeza, pasando por la nuca y al mismo tiempo que lo hacía la sentía estremecer.  
 
    Al cabo de unos segundos se fijó en los carnosos labios y en una marca permanente que partían desde las comisuras de la boca hasta detrás de las orejas. Luego observó señales parecidas y que acababan en el mismo sitio, pero estas partían desde el final de las cejas, indicativos ambos de que la mujer además de haber sido amordazada, tuvo vendados los ojos con algo apretado. Contempló esa mirada azulada que conocía, pese a que en estos momentos apenas se apreciaba la tonalidad, unos ojos que deseaba ver a plena luz del día y sin miedo en ellos. 
 
    De repente no pudo soportarlo más. Se apartó de la muchacha preso de unas ganas locas de matar a golpes al cabrón que se había atrevido a hacerle esto a su chica. Se puso en pie con rapidez y dio un paso hacia donde se encontraba el malnacido, siendo frenado no solo por una mano que tocó su pierna también por las palabras que hicieron mella en su cabeza. 
 
    El sudor resbaló por su espalda y el pulso se le aceleró.  
 
    Una cosa había sido soñar con la muchacha y otra muy distinta tenerla de cuerpo presente. Durante días pensó que ese sentimiento pasaría en cuanto la rescatase y sin embargo… Aquí estaba, con los nervios a flor de piel y una tensión que inflaba su pecho como un globo.  
 
    —Vomitaré —pronunció Shea con la certeza de que lo haría si veía al gorila golpear al matón. Estaba harta de echar la bilis en cada vomitona debido a que luego se sentía como la mierda. Por no hablar de que escuchar dar una paliza no era algo agradable, sobre todo cuando habían sido ella y el Callejero quienes las habían recibido continuamente.  
 
    Aunque no pudo verla, supo que la mirada del tal Colton estaba dirigida a ella. 
 
    —Lo siento —suspiró él.  
 
    Shea tuvo la certeza de que al hombre le faltó poco para perder la cabeza y cargarse al cabrón en sus mismas narices. 
 
    —Qui… ¿Quién eres? —preguntó viendo como él la observaba desde su posición como si estuviese estudiando cada gesto suyo.  
 
    —Alguien que, pase lo que pase, te protegerá con su vida —declaró sin más. 
 
    Shea guardó silencio porque no creía esas palabras, había podido constatar que el mundo estaba lleno de gente sin honor. 
 
    Con el pasar de los años llegó a entender que nadie nacía siendo bueno. Cada persona tomaba su decisión. Era algo que se escogía dentro de lo que te hubiesen enseñado.   
 
    Por su parte había visto la parte más cruda del ser humano y para ello no le hizo falta mirar la televisión.  
 
    Antes de ser secuestrada se negó a ver los noticiarios, porque parecía que estos solo vendían catástrofes y maldad, como si lo bueno no existiese. Y esto sucedía porque el morbo daba más beneficios, así como todo lo malo. 
 
    La gente se dejaba sobornar por cualquier cosa, para evitar perder un trabajo u obtener un mejor puesto. 
 
     Haz la vista gorda en esto y te daremos aquello.  
 
    Quizás fuese esto lo que sucedió para que ella acabara así.  
 
    «Deja de decir estupideces, niña». Susurró la voz de Martha en su cabeza haciendo que reaccionase y regresase de ese mundo lúgubre a la mirada al tipo que continuaba allí de pie. Uno al que no podía ver bien debido a la escasez de luz en el vehículo, solo contaban con el pequeño haz de luz de la linterna.  
 
    En ese instante le vio agacharse y no pudo evitar responder a lo que él le había dicho.  
 
    —No existe nadie así… Nadie. 
 
    —Pues te vas a llevar la sorpresa de tu vida pequeña, porque a los Shadows se nos conoce precisamente por eso —declaró misterioso y mirándola al rostro. 
 
    Entonces el hombre se acercó lo suficiente como para que el aliento le llegase al rostro, un aroma que no era desagradable.  
 
    —Qui… Quienes so… —Iba a preguntar de nuevo cuando un silbido rompió el aire haciendo que se tensara de miedo y se echase hacia atrás, buscando la protección de la pared metálica.  
 
    Colton sonrió satisfecho porque acababa de llegar la caballería. 
 
    —Señorita, vamos a sacarte de aquí —pronunció a la par que escuchaba los sonidos que llegaban de la calle. Entonces se giró hacia el hijo de puta que continuaba entre el asiento y el volante. Uno que tuvo suerte de llevar puesto el cinturón de seguridad, no así por el disparo de bala que presentaba; una herida que un rato antes balanceó la situación en favor de la joven. 
 
    No quería seguir prestando atención al malnacido, pero no se fiaba. Nunca lo hacía con la escoria y por eso sus sentidos siempre estaban afilados, aunque en estos instantes la mujer acaparase la mayoría de ellos. Casi al momento algo llamó su atención y desvió la vista hacia lo que ahora era el techo, a la puerta abierta. Empuñó de nuevo el arma y apuntó en esa dirección por si alguien hubiese sobrepasado a su amigo cuando vio aparecer la cabeza de Hueso. 
 
    —¿Aún no lo has matado? Yo no habría dudado —declaró este último con ironía. 
 
    —Ganas no me faltan —sonrió Colton. Al fin podría poner a salvo a la chica. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Más tarde...  
 
    MedStar Union Memorial Hospital Baltimore. 
 
      
 
    Shea estaba agotada. Miró al hombre enfrente suyo recordando como lo conoció y el shock que le produjo saber que el dichoso equipo estaba al tanto del asunto en el que estaba implicada.  
 
     Entretanto, el tipo a su lado y que había llegado hasta el accidente, al igual que el otro que tenía justo en frente, la evaluaba. Ambos hicieron su aparición solo un rato después de que llegasen los otros dos hombres hasta la furgoneta. Entonces la sacaron entre los cuatro con un exquisito cuidado, creando una improvisada camilla con algunas cosas que sacaron de sus vehículos y parte de la ropa que llevaban puesta, a la espera de que llegase la ambulancia.  
 
    El que respondía al nombre de Buddy se presentó como sanitario. Después estaba el que parecía sacado de una película de James Bond y que vestía con un traje que costaba su sueldo de un mes como camarera, más lo que ganaba en la clínica y que por increíble que pareciese, se hacía llamar Hueso. Este se había convertido en su custodio casi de forma permanente. Entonces pensó en otro de los hombres y que era el polo opuesto a estos; Knife había estado junto al tal Colton desde el principio y parecía el más hosco de todos.  
 
    Tumbada en la cama rememoró aquellos instantes durante el accidente dentro de las paredes de metal. Por entonces no creyó una palabra de lo que estos decían, pero después de ser sacada del lugar y al ver aparecer la ambulancia junto a una patrulla policial, comprendió que estaba en las manos adecuadas. Si estos hombres hubiesen sido de los malos no se habrían arriesgado a avisar a los sanitarios, ni a que la llevasen a un hospital donde cualquiera podría dar parte a las autoridades sobre lo ocurrido.  
 
    Durante su rescate del siniestro y bajo las luces de los otros vehículos intentó fijarse en cada uno de sus salvadores, pero tumbada boca arriba y con la luz deslumbrándola casi no pudo hacerlo. De lo que sí se percató fue de que el tal Colton le sonaba de algo y no acertaba a recordar de qué.  
 
    Más tarde, en el hospital, después de que le hiciesen varias pruebas médicas, un celador seguido de una enfermera la acompañaron hasta la habitación donde ahora se encontraba y en la que debía permanecer hasta que le diesen el alta. No fue hasta entrar que vio a uno de sus rescatadores repantingado de forma indolente sobre una silla y al que el personal sanitario no hizo el más mínimo caso, como si fuese normal que un desconocido invadiese la privacidad de un paciente.  
 
    Al parecer este era Hueso… el pijo del grupo y del que aún no se fiaba porque nadie le contaba nada sobre él ni sobre sus compañeros. Un grupo de hombres que ni siquiera fueron capaces de preguntarle por su nombre y eso era algo que horas después aún la mosqueaba. Sobre todo cuando nadie de la administración del hospital llegó para saber si tenía seguro médico, como si eso no tuviese importancia. 
 
    Pero para ella lo tenía, vaya que sí.  
 
    Había intentado que no la enviasen a un centro médico. No podía pagar las tarifas sanitarias, llevaba tiempo sin trabajar y no había podido continuar pagando el seguro que tenía, pero la orden de Colton era tajante; llevarla al hospital más próximo. 
 
    Estaba molesta pues él no tenía derecho a mandar sobre adonde debían atenderla. Intentó quejarse, pero no surtió efecto y como si su enfado no tuviese importancia, su rescatista se limitó a encogerse de hombros como si tal cosa. 
 
    Shea se negó a quitarle el ojo a los presentes. Aunque el cansancio estaba haciendo mella en su cuerpo y solo quería dormir, el dolor, entre otras cosas, no la dejaba. Aun así, se negó a tomar los analgésicos que dejaron en la mesita. No quería embotar sus sentidos, necesitaba mantenerse despejada por si tuviese que escapar de nuevo. 
 
    Desconfiada, contempló a la enfermera que continuaba en la habitación, pues el celador ya se había marchado.  
 
    Escuchó a la mujer que, al mismo tiempo que trasteaba en el goteo, explicaba lo que este contenía y que no era otra cosa que una solución salina para reponer todos los líquidos perdidos.  
 
    Su atención se desvió entonces al dandi que permanecía en la esquina más cercana a la puerta y que al parecer estaba allí para protegerla. El aire que este proyectaba era peligroso y pese a la desconfianza que sentía sobre la sanitaria, quedarse a solas con el hombre no era algo que la ilusionase, cosa que le hizo saber a la enfermera a base de insinuaciones. Ni siquiera era un consuelo que esta le dijese que tras la puerta se encontraba vigilando un guardia de seguridad, como si fuese a servir de algo que estuviese allí fuera cuando aquí dentro había un depredador en potencia.  
 
    Luego entró Buddy en la habitación. Este fue el que se encargó de su supervisión médica desde el minuto en el que ayudó a sacarla del furgón, además de acompañarla durante todo el trayecto de la ambulancia hasta el hospital. Al menos él no le resultaba tan desconcertante como su compañero. 
 
    Suspiró reacia a continuar en el centro médico. 
 
    —Sigue molesta —declaró Hueso a su amigo viendo como este se acercaba a la joven.  
 
    —¿Por qué? —preguntó Buddy mirándola—. ¿Es por Colton? 
 
    Shea contrastó la apariencia de uno y otro. De los dos, Buddy era el más alto y afroamericano, aunque su tono de piel no era tan oscuro como el del tal Knife. 
 
    Ante esa pregunta se encogió en el sitio presa del nerviosismo. 
 
    Ambos parecían aterradoramente más grandes que los que la secuestraron, unos a los que le sería imposible eludir, en el caso de tener que escapar y por eso no deseaba contrariarlos demasiado. 
 
    —No hacía falta traerme aquí cuando estoy perfectamente… —respondió envalentonada y tragando saliva pues tampoco quería parecer débil—. Nada que un par de analgésicos no puedan solucionar. 
 
    —Eso sería cierto si te los tomases —sonrió Buddy mirando el informe que estaba en una tabla a los pies de la cama—. Aunque imagino que dices que te encuentras bien porque te sacaste la carrera de medicina, ¿verdad? 
 
    Shea tuvo que tragarse la respuesta mordaz antes de bajar por unos segundos la vista para luego elevarla de nuevo hacia los tipos. Quería decirle que su salud no era asunto de ellos, pero el tal Doc, tal y como le apodaban sus compañeros, se adelantó. 
 
    —Los Shadows pagan las costas —declaró este. 
 
    Esa simple frase tardó unos segundos en calar en la mente de Shea dejándola con la boca abierta. No llevó más tiempo que eso asimilar las consecuencias de esas palabras y comenzar a hiperventilar. 
 
    Debió imaginarlo cuando nadie vino a pedir una tarjeta de crédito para pagar el precio del lugar. Acababa de caer de la sartén al fuego. Nadie pagaba la minuta de un médico por gusto ya que el valor ante cualquier prueba aumenta considerablemente. 
 
    Mareada y aterrada estaba a punto de gritar por auxilio cuando el tipo más próximo se cernió sobre ella y con una mano le tapó la boca. Luchó con las pocas fuerzas que tenía a fin de que no lograsen su cometido, porque estaba claro que estos iban a hacerle pagar con su cuerpo las facturas del hospital. 
 
    El animal pesaba demasiado y le impedía respirar. 
 
    —Escucha cielo, no grites por favor y tranquilízate —susurró Buddy en un intento por tranquilizar a la muchacha tal y como en su día hiciera con su propia esposa. —No hay nada que temer. No vamos a hacerte daño. —Al parecer con esta mujer no había forma humana de lograrlo. La chica estaba fuera de sí, por lo que sus siguientes palabras fueron dirigidas a su compañero—. Mierda, Hueso, llama a la enfermera. 
 
    —No lo creo necesario, si la dejamos hacer se calmará —adujo el aludido que por el momento se mantenía en un segundo plano—. Hasta ahora ella me ha parecido bastante razonable. 
 
    —Escucha, corazón… —pronunció el Doc aflojando su agarre en la joven, aunque no le retiró la mano de la boca—. Tienes que escucharme. No estamos aquí para hacerte daño. 
 
    La chica negó y prosiguió en su intento de patalear y por ello a Buddy no le quedó más remedio que mantener apresadas las manos de la joven contra su pecho, pues una de ellas llevaba la vía intravenosa. Lo hizo con cuidado, ya que un mal movimiento podía arrancar la aguja y hacer una escabechina en el brazo.  
 
    Colton eligió ese momento para entrar en la habitación seguido de Knife, que se estrelló contra su espalda, pues acababa de frenar en seco al ver la situación en la que se encontraba la chica. 
 
    Al ver lo que ocurría, su binomio decidió abandonar el cuarto y apostarse frente a la puerta que cerró nada más salir.  
 
    A él no le llevó más que un par de segundos acercarse a la cama a zancadas para ver qué demonios ocurría ahora. 
 
    —¿Qué coño pasa? —gruñó. 
 
    —Le acabamos de informar que su estancia aquí la paga el equipo y se ha puesto así —aclaró Buddy alejándose un momento de la joven, cediendo así el puesto a su amigo que, ansioso, casi estaba encima suyo; un hecho que no le pasó desapercibido y supuso que a Hueso tampoco.  
 
    Colton sustituyó la mano del Doc por la propia y con la otra sujetó el mentón femenino.  
 
    —Mírame —ordenó tajante provocando como reacción un estremecimiento en la joven—. Ahora me vas a mirar y a escuchar con atención —pronunció con frialdad y aterrado de que ella lo odiase por hablar así.  
 
    Instantes antes, cuando la vio en manos de su amigo, sintió un vuelco en el estómago al presenciar lo mal que ella se encontraba. No quería pasar por lo mismo que sus compañeros debido a los traumas de sus esposas, pero al parecer el destino tenía otros planes y por ello tendría que ir con calma. 
 
    No sabía cómo resolverlo y aparentemente sus amigos, que supuestamente eran más duchos que él en hacerse cargo de este tipo de situaciones, lo estaban llevando igual de mal. Entonces en su mente se formó una idea. 
 
    —Si no quieres que el Doc te drogue, te calmarás ahora mismo, ¿has entendido, Shea? —Espetó ya que ella continuaba con la lucha y era primordial que se relajase debido a su condición. 
 
    No supo si fue el hecho de amenazar con drogarla o decir su nombre que la joven dejó de moverse de manera automática. 
 
    —Ya estamos —resopló Buddy poniendo los ojos en blanco y recordando las bromas que sus compañeros le gastaban y todo porque en las últimas misiones no atinó demasiado al suministrar los medicamentos—. Como si no tuviese suficiente con vuestras mofas, ahora soy carne de cañón. 
 
    Colton gruñó silenciando a su amigo sin ganas de entrar al trapo de las bromas. 
 
    —Eres Shea —sentenció—. Shea O´Hara. Y sí, sé tu nombre porque te he estado buscando.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
    Al mismo tiempo. 
 
      
 
    Entre las sombras de una sala atestada de muebles oscuros, el Señor esperaba a que alguien le dijese algo distinto a la mierda esa de «hemos perdido la mercancía».  
 
    Contempló el lugar que hacía de recibidor para los clientes más especiales y a los que se ganaba mostrando a los esclavos que requerían para cada ocasión. 
 
    Estaba al teléfono con su socio, obviamente disgustado, aunque para él era mucho peor. 
 
    —¿Como que han desaparecido? ¿Sabes lo que eso supone? —gruñó alejándose del sitio y mirando al exterior del ventanal a la par que valoraba las consecuencias de la pérdida de los dos esclavos a los que ahora debería localizar mientras su mano derecha se encargaba de otros asuntos al otro lado del estado—. Si la chica aparece estaremos en serios problemas. 
 
    —Lo sé y por eso me encargaré personalmente de encontrarlos —respondieron al otro lado del teléfono con un resoplido—. Por ahora estoy ocupándome de resolver una transacción bastante lucrativa y que te mantendrá contento. 
 
     —Si ella no hubiese pasado por la comisaría yo… —masculló en voz alta—. Fue culpa tuya. Debiste resolver las cosas de otra forma —acusó en un susurro mordaz. 
 
    Al otro lado el interlocutor escuchó la frialdad del Señor y no pudo evitar soltar al aparato: 
 
    —Tú también debiste ayud… —Se interrumpió casi de inmediato. Acababa de meter la pata y por eso guardó silencio y rezó porque el tipo no se volviera en contra suya, porque entonces tendría cavada su propia tumba y no habría sitio donde se pudiera esconder. Podía llevar la voz cantante en casi todas las cosas, ser quien creó todo el fructífero negocio, pero nadie se enfrentaba al Señor en su propio juego y salía indemne—. Escucha… —Suavizó el tono—. Moveré los hilos y la encontraré, pero primero debo acabar aquí. —El silencio que siguió parecía ensordecedor a sus propios oídos.  
 
    —No olvides lo que me juego con esto. —La amenaza era latente en cada palabra. 
 
    —No eres el único que se juega algo —respondió imprimiendo un tono duro con la intención de marcarse un farol. Quería hacerle ver al Señor que no tenía ese miedo que por un momento invadió su cuerpo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Casi al mismo tiempo y en otro lugar, el socio hablaba mientras unas manos sobaban su trasero. 
 
    Después de abandonar la llamada, todavía trataba de serenarse al pensar en lo cerca que estuvo de perder la cabeza por culpa de la pareja que se les había escapado.  
 
    Estaba disfrutándolo en grande en La Caverna cuando casi tuvo que salir a la carrera del lugar para no tener que rendir cuentas a la policía que no tardó en llegar. Luego se dirigió al caserón donde la mujer en frente suyo y que se paseaba con un arnés de pene, llegó pisándole los talones y exigiendo la mercancía por la que había pagado. Barbie Fortin era una puta sádica que tenía menos cerebro que un mosquito y una vergüenza para las mujeres verdaderamente inteligentes. Por desgracia, la zorra nadaba en dinero y contactos. 
 
    —Espero que recuperéis pronto a esos dos, sobre todo a mi gordita —ronroneó enfrente suyo la putilla la cual compuso un dulce mohín desmintiendo con ese gesto lo sádica y cruel que era—. No me gusta pagar por sucedáneos habiendo verdaderos bombones. Y esto es lo que parece que hago últimamente y ya me estoy hartando —resopló en voz alta al tiempo que le sobaba el pecho—. Me habéis jodido la noche. 
 
    —No te preocupes, la encontraremos —respondió acercándose a posar los labios sobre los de su clienta a fin de tenerla contenta—. De todas formas, yo tampoco estoy mal. —Guiñó engatusando a la sádica.  
 
    Tenía intención de encontrar a los dos fugados, sobre todo a Shea, y cuando le pusiese las manos encima a la desgraciada se le quitarían las ganas de volver a escapar. De hecho, pondría una bala en esa preciosa cabecita por los problemas que le estaba causando y lo haría independientemente de las ganas que tuviese su socio de mantenerla con vida. Otra opción sería regalársela a esta loca a la que besaba y de la cual sabía que los esclavos no le duraban más de un mes. 
 
    —Deja que te compense —continuó en tono meloso al tiempo que se hincaba de rodillas y veía a las piernas enfrente suyo separarse, dejando entrever un sonrosado coño que se apresuró a lamer con avidez. Entretanto el pene de plástico, ante cada lamida, golpeaba su cabeza. 
 
    Con delicadeza y un par de dedos tanteó la hendidura del culo de la sádica y después de unos segundos y ante el gruñido de esta, se incorporó con rapidez del suelo para luego dirigirse hacia la otomana que ella señaló.  
 
    Sin dudar un segundo se inclinó y se tumbó sobre el asiento. Instantes más tarde, colocaba el culo en pompa y espero a que la loca actuase.  
 
    Sabía los gustos de esta caprichosa y por eso se anticipó lubricándose el ano.  
 
    Apenas tuvo tiempo de prepararse ya que unos momentos después sintió a la sádica a su espalda, una que empujó el artilugio de plástico en su culo.  
 
    El falo fue insertado sin miramientos haciéndole arder el trasero. No pudo evitar gritar ante los golpes rudos y la fricción en el ano deseando que fuese el trasero de la gorda el que estuviese en su lugar. Aunque a veces estar en manos de una loca como esta, no estaba tan mal. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Frederick.  
 
    Maryland. 
 
      
 
    Thomas Wilson tuvo que contenerse de pasear por el estudio, aunque no pudo evitar los signos de preocupación en su rostro. Deseaba tomar el teléfono e informarse de forma adecuada sobre lo sucedido en su club, porque acababa de ser avisado sobre un incidente en él. 
 
    Alguien lo había traicionado y eso era intolerable. Necesitaba saber quién fue el hijo de puta que se atrevió a intervenir a las puertas de La caverna y bajo sus propias narices dispararle a su gente. 
 
    Tenía que dar con quién había dado el chivatazo sobre el momento en que entraría la mercancía y cuanto antes lo encontrara, antes podría machacarlo.  
 
    Con rabia apenas contenida y que no se permitió demostrar, sobre todo porque su asistente lo miraba con cara de pocos amigos, contempló a uno de los políticos que estaban más en boga en esos momentos y sonrió. El hombre aspiraba a gobernador del estado y por ello necesitaba negociar con él ya que este poseía las conexiones necesarias para lo que tenía en mente.  
 
    Escuchó el parloteo incesante sobre métodos de pesca y que no comprendía como podía gustarle a nadie. Lo hizo porque al político le encantaba, mientras que él prefería cazar una buena pieza que ver las horas pasar a la orilla de un río o en un bote a la espera de que un maldito pez picase.  
 
    De reojo espió a su hombre de confianza, el señor Ward, como le gustaba al abogado que lo llamasen y que permanecía tranquilo mientras charlaba de forma animada con el político como si no tuviese otra preocupación en el mundo más que esa.  
 
    Respiró hondo a través de la ira preguntándose quién en su sano juicio había enloquecido de tal manera como para levantarle la mercancía. Acababa de perder un buen dinero con ello y más le valía recuperarlo o de lo contrario rodarían cabezas. A él nadie le tomaba el pelo. Robarle personal por el que tendría que hacer un abono era algo que no podía tolerar, pero no era comparado con el hecho de que hubiesen eliminado a dos de sus hombres y eso atrajese a la pasma. 
 
    Valoró la poca información que disponía, pues solo tenía constancia de eso. Para poder conocer todos los hechos, tendría que esperar a hablar personalmente con su gente. Por desgracia no podía abandonar la fiesta donde intentaba cerrar un trato que le reportaría numerosos beneficios. 
 
    Su sangre hervía con ganas de arremeter contra los muebles o contra algunos de los asistentes, pero una mirada a su asesor lo hizo respirar hondo y contenerse. 
 
    En el pasado se hubiese despachado bien a gusto con cualquiera, pero después de un par de veces en las que tuvo que cerrar la boca de sus víctimas, no deseaba que hubiese una tercera. Tendría que controlarse hasta abandonar la dichosa fiesta donde la alta sociedad se lucía y hacía sus negocios, aunque eso no quitaba que en cuanto tuviese la oportunidad se desfogase como necesitaba. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Momentos antes en el Hospital… 
 
      
 
      
 
    —Eres Shea O´Hara —sentenció Colton observando con calma a la joven—. Y sí. Sé tu nombre porque te he estado buscando. Bueno, los Shadows lo hemos hecho, aunque no supimos cómo te llamabas hasta hace una hora más o menos. —La miró a los ojos en un intento porque ella comprendiese que decía la verdad—. No siento haber amenazado con drogarte porque es primordial que permanezcas tranquila. —En ese instante el forcejeo menguó y por eso suavizó el tono antes de cotillear—. Te lo digo en serio. No quieres llamar la atención del puesto de enfermeras, en este hospital son conocidas por ser muy gruñonas. 
 
    La joven lo miró con dudas, como si no supiera si reírse de la tontería que acababa de soltar o no. Estaba dispuesto a contestar cualquier pregunta que le hiciese si lo necesitaba, pero no quería verla así. No deseaba ver lo traumatizada que estaba, aunque fuese lo normal en estas circunstancias. 
 
    —Si retiro la mano y me hecho hacia atrás, ¿prometes no gritar? —continuó. 
 
    La muchacha seguía resollando con fuerza como si fuese un caballo, pese a que resultaba evidente que trataba de controlarse y atender a cada palabra que decía. 
 
    —¿Te recuerdo lo que dije en la furgoneta? —prosiguió con calma. 
 
    Shea trató de hacer memoria. Por entonces no estaba segura de que el tipo fuese de confianza y seguía sin estarlo. No se podía fiar de la palabra de nadie. A estas alturas, para ella solo existían las acciones, no la palabrería. 
 
    —El que intente hacerte daño tendrá que pasar por encima de mi cadáver —sentenció Colton, letal—. Jamás lo olvides porque será así. Ahora, si te tranquilizas un poco, te diré todo lo que desees saber. 
 
    Observó la lucha en los ojos azul eléctrico y, sin esperar respuesta, dio un paso atrás e hizo una señal con la cabeza a sus dos compañeros que la captaron al momento abandonando la habitación en silencio.  
 
    —Solo quiero que sepas que no tienes nada que temer de nosotros. Comprendo que no me creas, pero lo harás —prosiguió con paciencia, admirando por la temblorosa mujer que aún no había sucumbido completamente al pánico ni a las lágrimas—. ¿Quieres hacerme alguna pregunta o hablo yo y te explico cómo sé tu nombre y porqué te estuve buscando? 
 
    Al mismo tiempo que hablaba, la chica respondía con una negación de cabeza y acto seguido con una afirmación. Ella no podía vocalizar debido a que aún continuaba con la mano cubriéndole la boca. 
 
    —De acuerdo entonces —aceptó él señalando con la mano que acababa de soltar el mentón hacia el sillón en el rincón, antes de poner en palabras cada paso que pensaba dar—. Me voy a sentar y a hablar desde allí. Y prometo no acercarme a menos que hagas una seña o vea que te encuentras demasiado mal. Y también te prometo que nadie entrará aquí a menos que yo los deje. 
 
    Shea tenía la cabeza embotada de dolor y parecía como si le hubiese pasado una apisonadora por encima. Se negaba a tomar analgésicos, algo que les dejó claro a los sanitarios que la atendieron y le informaron de su estado.  
 
    Tenía serias magulladuras, aunque nada roto, algunos verdugones en su espalda y unas cuantas quemaduras, nada importante que fuese de mayor interés a excepción del golpe en la cabeza. Le habían hecho una resonancia magnético-nuclear para valorar su estado ya que había estado inconsciente durante el accidente y finalmente le habían tratado la hinchazón con medicación. La prueba solo reveló un hematoma, aunque para estar seguros, querían mantenerla vigilada y tranquila. ¿Pero cómo estar calmada cuando el peligro la acechaba en cada rincón? Aunque al menos podía decir que seguía viva y despierta. Entonces levantó la vista hacia el hombre que parecía sacado de una revista de modelos. El tipo tenía labios un poco gruesos y la tez un poco más oscura que la suya, con rasgos claramente latinos. Todavía no entendía que era lo que este y sus amigos, querían de ella y el no saberlo era lo que más temía.  
 
    Pensar en esto le hizo recordar los primeros días de su secuestro y la incertidumbre sobre qué esperar de esa gentuza. Eso fue lo que más la aterrorizó, el no saber a qué atenerse. Más tarde, cuando descubrió las intenciones que tenían, se preparó mentalmente para soportar lo que fuese, al menos físicamente. Para lo que no estaba preparada era para la tortura mental que padeció. Aquello la desquició y aun así aguantó, pero con este tipo… Tenía la sospecha de que si este gorila se lo proponía, le dejaría la mente hecha añicos. 
 
    Su cabeza prosiguió divagando ante la mirada del hombre que no retiró la mano que hacía la función de mordaza sobre su boca. 
 
    Seguía sin comprender porque alguien querría pagar su estancia hospitalaria y aunque deseaba continuar gritando y patalear por ayuda, una mirada al matón le indico que no toleraría tal acción. Cumpliría su promesa de hacer que le inyectasen algún sedante y eso era algo que no deseaba; necesitaba tener todos los sentidos al cien por cien.  
 
    Ante semejante amenaza decidió guardar silencio y sorbió los mocos, una reacción a la que el tal Colton ni se inmutó y tampoco retiró la mano hasta que se cercioró de que ella estaba más tranquila. Solo entonces le vio alejarse hacia el sillón desde donde la evaluó con una mirada predadora y expectante. 
 
    A estas alturas su mente elucubraba todo tipo de escenarios posibles. Cabía la posibilidad de que se encontrase en uno de los clubes, con un escenario ficticio y una habitación temática que se pareciese a la de un hospital real. Lo había visto en algunas películas de espías, donde se montaba una charada a fin de que el bueno o el malo se confiase y hablara. En ese instante la voz en su cabeza le dijo que esto era demasiado rocambolesco para alguien tan insignificante, pero… ¿quién era ella para dudar de algo así, cuando unos pocos meses atrás ni siquiera habría imaginado el ser secuestrada? 
 
    Sin confiar en que todo esto no fuese una farsa, repasó en su cabeza cada lugar por el que anduvo justo después de abandonar la ambulancia y aunque deseaba creer que todo esto era un montaje, no podía hacerlo pues las pruebas estaban en el edificio en sí. Era imposible que alterasen un hospital entero y simulasen cada paciente que vio por el camino hasta llegar a la habitación en la que ahora se encontraba. 
 
    Nadie podría elaborar un atrezo tan realista como los aparatos con los que la valoraron. Ni siquiera serían capaces de simular el ruido infernal que hacía una resonancia. Nadie en su sano juicio haría algo así, por lo que estaba claro que se había comportado como una idiota al pensar esto. 
 
    De reojo echó un vistazo al adonis que se consideraba un James Bond o puestos a pensar en personajes más reales… un SEAL, a juzgar por las palabras que le dijo. Nadie entrará aquí a menos que yo le deje. Era tan ridículo creer que el tipo pudiera ser una especie de agente secreto o militar de élite, que una carcajada pugnó por salir de sus labios, aunque no permitió que escapase.  
 
    Temerosa de decir algo inapropiado que enfureciese al hombre y que a juzgar por su curtida apariencia, se veía capacitado para reducirla físicamente, cerró la boca.  
 
    El temor no menguó a pesar de que el nivel de testosterona acababa de bajar considerablemente tras la marcha de los otros hombres, aunque el que quedaba no pasaría precisamente por una hermanita de la caridad. Tenía el cuerpo esculpido en piedra y un aura de peligrosidad que pudo comprobar cuando lo vio enfrentar a Dymond, uno al que dirigió unas palabras tan frías que hasta a ella se le heló la sangre. Lo que no podía sacarse de la cabeza fue el momento en que este se dirigió hacia su torturador con la clara intención de matarlo. No supo que la llevó a hacerlo, pero sin desearlo detuvo a su salvador con sus palabras. No esperaba que el hombre lo hiciese y aunque era cierto que sin duda habría vomitado ante una buena paliza, tampoco le hubiese importado que el hijo de puta de Dymond se la hubiese llevado si no estaba ella presente. 
 
    El tal Colton intimidaba por sí mismo. Sobre todo sus ojos. Poseía una mirada intensa que la escudriñaba de forma abierta y sin ambages.  
 
    Una aterrada parte de sí misma todavía creía que ese hombre podía ser muy capaz de violarla. Esa parte peleaba con su mente racional, la cual valoraba cualquier situación con ojo crítico y le recordaba que hasta ahora ninguno de los autoproclamados Shadows le habían hecho daño, cosa que sí hicieron sus captores desde el primer día. Pese a saber todo esto, no se atrevió a apartar la vista del tipo.  
 
    El corazón continuaba latiéndole de forma frenética y el dolor le golpeaba las sienes como un martillo neumático, tanto que cada vez le costaba más poner todos sus sentidos, no solo en el mercenario, sino también en lo que pudiese ocurrir detrás de la puerta de aquella habitación. 
 
    Sentía el cuerpo en tensión, como si cada poro de piel fuese a estallar si la tocaban. De hecho, vibraba y parecía un globo a punto de explotar. Tenía los nervios a flor de piel. 
 
    —Si respiras con calma, el dolor pasará —mencionó Colton desde su asiento. Apoyó las palmas de las manos sobre los muslos al tiempo que se empapaba de la visión femenina. Dio gracias a que la muchacha estaba viva, pese al maldito karma que hasta ahora parecía dispuesto a que no fuese así—. Porque imagino que no deseas analgésicos o algún tranquilizante.  
 
     La vio negar con rotundidad. La joven parecía la cuerda tensa de un violín a punto de romperse y estaba seguro de que eso sería lo que sucedería si la empujaba un poco más. Shea O´Hara era una mujer voluntariosa y con un cuerpo exuberante que en algún momento de su vida se encontró en el sitio y la hora equivocada. No quería presionarla, pues a juzgar por las líneas de tensión y sus ojeras, daba la impresión de encontrarse al límite. 
 
    Escudriñó a la chica con calma. Lamentaba el no haber podido viajar junto a ella en la ambulancia, pero no le había quedado otro remedio que esperar a que la policía llegase hasta el club para explicarles lo ocurrido. Había deseado terminar cuanto antes con todo el papeleo que estas situaciones generaban, sobre todo porque era parte de una burocracia a la que ella tendría que hacer frente en algún momento. Si la estaban retrasando era solo gracias a Adam. 
 
    Sabía que ella tendría que revivir toda su situación y no podía ni pensar en que lo hiciera sin algún tipo de apoyo. Eso le hizo decidirse a estar junto a ella y brindarle su ayuda en todo lo que necesitase. Si tenía que ser honesto consigo mismo, no era solo el altruismo el que le empujaba a ayudar, quería ser el primero en conocer lo sucedido, algo que sus compañeros respetaron y por eso lo dejaron a solas con ella. 
 
    Valoró cómo abordar el tema pues, a juzgar por el lugar y las circunstancias en donde encontraron a la joven, resultaba obvio que le costaría hablar sobre ello y más con un desconocido. No iba a ser un paseo agradable para ninguno de ellos, así que lo mejor sería empezar presentándose ante ella como dios manda. Tendría que explicarle de que la conocía y los pasos que había seguido para encontrarla, suponía que sería la única manera en que la muchacha se abriese y le contase toda la verdad. 
 
    —Te preguntarás quien soy y que hago aquí. —Como era una tontería esperar respuesta a eso, continuó—. Formo parte del Shadow´s Team, un cuerpo de élite dedicado a la extracción, recuperación y protección de personas —declaró esperando unos segundos a que ella asimilase sus palabras al tiempo que sacaba su identificación y un teléfono del interior de la chaqueta.  
 
    Se levantó despacio y observó como la chica se echaba hacia atrás en la cama, como si de esa forma pudiese evitar que la lastimase. No medió palabra hasta regresar a su asiento tras dejarle dichos objetos sobre el colchón y a su alcance.  
 
    —Revisa la cartera y luego el teléfono. —Señaló sus pertenencias y siguió hablando—. Hace aproximadamente un mes, mi equipo y yo nos encontrábamos en el interior de un local en una misión de reconocimiento. Teníamos que localizar a unos indeseables dedicados al contrabando de… cierta mercancía… —No quiso decir que la mercancía en cuestión eran personas, porque la joven se encontraba tan sumida en el dolor y el temor que cualquier información innecesaria la alteraría. Colton la vio coger entonces los documentos entre sus temblorosas manos. Cuando tuvo el móvil entre los dedos, le recitó la contraseña de desbloqueo y continuó—. Te vi, Shea O´Hara —sentenció sin más haciendo que ella levantase la cabeza de golpe—. Estabas atada a una cruz y pensé que sólo eras una de esas personas que buscaban algo diferente en su vida sexual, pero me equivoqué y… —suspiró audible y con pesar—. Lo lamento. Lamento haber creído eso. 
 
    Para Shea esas palabras fueron como un fogonazo que la enviaron hacia atrás contra el almohadón. Se arriesgó a bucear entre los recuerdos, buscando algo que la trasladase a aquel día, pero todo era demasiado confuso y los recuerdos entorno a los clubes en los que había estado, bastante vagos. 
 
    —¿Me… viste? —susurró con voz ronca e incrédula—. P… pudiste rescatarme. 
 
    —Si me hubiese dado cuenta en ese instante de lo que en verdad ocurría, te juro que lo habría hecho. —El pesar teñía su voz, pero parecía franco en sus palabras. 
 
    —¿Me viste… atada? 
 
    —Sí. —Para Colton no tenía sentido ocultarlo. No era de los que evadían los problemas, ni de los que mentían y esta mujer se merecía ante todo honestidad. Merecía conocer la verdad sin tapujos. 
 
    La vio llevar una mano a la garganta y luego a las sienes como si el dolor allí se hubiese acentuado para después cerrar los ojos. 
 
    —En aquel momento no me di cuenta, habíamos focalizado la búsqueda en otro campo y… —Siguió con la explicación intentando no parecer cruel. Solo deseaba hacerla entender lo sucedido—. En realidad, no esperábamos encontrarnos de bruces con una víctima.  
 
    —Allí colgada. Me viste —repitió aturdida—. Ellos me… 
 
    Resultaba obvio que la joven estaba intentando razonar lo que escuchaba y no le quedó otra que interrumpirla, pues no estaba preparado para escuchar las vejaciones a las que había sido sometida. Prefería verla cabreada que avergonzada o aterrada como lo había estado hacía tan solo unos minutos. 
 
    —Mi compañero y yo abandonamos el local y para cuando nos dimos cuenta de que algo no encajaba regresamos, pero ya era tarde. Hacía rato que te habían sacado de allí. 
 
    Shea cerró los ojos ante lo miserable que resultaba su vida, entretanto en su cabeza se repetían las mismas palabras como si estuviesen iluminadas con luces de neón. 
 
    Me vio. Él me vio. 
 
    Esto era lo que más dolía, que cuando al fin era libre de aquello, alguien se presentase ante ella y le dijese «te vi desnuda» o «vi cómo te follaban». Esas palabras eran como un puñado de sal vertiéndose en una herida abierta. 
 
    Trató de recordar esa situación al tiempo que se frotaba el pecho en un intento por aliviar la presión. Su mente siguió dando vueltas al hecho de que este hombre la vio en semejante posición, como si no existiese otra cosa en el mundo en la que pensar. 
 
    Nerviosa y avergonzada miró a su alrededor en busca de algo que la ayudase a deshacerse del tipo y así poder escapar, pues su cabeza no dejaba de repetir una y otra vez: Me vio, me vio... 
 
    Absorta y despistada, no escuchó entrar a otro de los Shadows, ni tampoco vio como este se acercaba a su compañero.  
 
    —Shea, cariño —llamó Colton haciendo que la muchacha se sobresaltase—. ¡Mierda! —Espetó apenado—. Cielo, solo te vi unos segundos. Me encontré con tu mirada… Fueron tus ojos y la mirada en ellos lo que me hizo darme cuenta de que algo malo sucedía. Desgraciadamente, para cuando quise llegar a ti, ya habías desaparecido.  
 
    La presión en el pecho que sentía Shea comenzó a ahogarla y era cuestión de segundos que empezase a hiperventilar. 
 
    Notó más que vio unos dedos sujetando su mentón antes de que un rostro masculino se aproximase al suyo y la observase con detenimiento haciendo que tragase saliva con fuerza ante el temor de que el mercenario tuviese otras intenciones. 
 
    —Hazlo, Buddy —escuchó las palabras distorsionadas salir de los labios que frente a ella se movían.  
 
    Shea no entendía lo que este tipo trataba de decir con eso, no comprendía nada y casi ni escuchaba, el ruido en su cabeza iba in crescendo, recordándole a esa niebla que se oía en los televisores antiguos cuando no estaban sintonizados. Su vista comenzó a ir y venir pese al esfuerzo que hacía por permanecer consciente. 
 
    —Tranquila, pequeña —pronunció Colton con evidente frustración e impotente al contemplar a la mujer en ese estado. 
 
    Ella se había mantenido fuerte hasta ese momento, era una luchadora. Otra mujer lo habría dejado sordo a gritos durante el rescate y ni siquiera habría sido capaz de soportar la presencia de un hombre cerca, pero esta joven poseía una entereza y valentina inusuales y dignas de admiración. 
 
    Recordó aquellos instantes después de sacarla del accidente. Había hablado con Frank y este le informó sobre quién era ella. Sus compañeros estuvieron presentes cuando puso el altavoz por lo que todos pudieron enterarse de lo que había padecido la muchacha. Su desaparición venía de largo e incluso había logrado escapar por sí misma de sus captores. Tras huir y conseguir ayuda de una patrulla, había sido llevada a comisaría, la habían escuchado, llevado al hospital y luego la habían enviado a casa. Habían creído que estaría a salvo y no le pusieron vigilancia, lo que fue un grave error. 
 
    Hasta para él resultaba obvio que alguien estaba dispuesto a conservarla al precio que fuese y su intención era la de descubrir quién estaba detrás de ello y el por qué. Dos secuestros seguidos teniendo como víctima a una misma persona no era una coincidencia; para los Shadows no existía tal cosa.  
 
    Contempló a la muchacha, una que no perdonaría lo que estaba a punto de hacer, pero no le importaba si con esto lograba calmarla o al menos evitarle el dolor.  
 
    Antes de entrar en la habitación pudo hablar con el personal sanitario, el cual le informó sobre la negativa de la joven a tomar sedantes e incluso analgésicos. Buddy le había confirmado que, durante el traslado al hospital, estaba tan histérica por evitar que la medicaran que optaron por complacerla.  
 
    Cualquier otro podría aceptar aquello, pero él no. 
 
    No podía soportar verla sufrir cuando era del todo innecesario. 
 
    Miró a la muchacha que estaba fuera de sí. No quería privarla de sus facultades, pero resultaba obvio que necesitaba un descanso. No tenía la intención de suministrarle un buen sedante, tan solo un calmante ligero. 
 
    Por suerte Buddy estaba al tanto de lo que ocurría por lo que no fue necesario decirle nada al respecto, aunque con la suerte que últimamente tenía el Doc en administrar medicamentos, lo mejor sería recordarle que nada de dejarla K.O. 
 
    —No la quiero drogada. 
 
    —No lo estará, no te preocupes —resopló su amigo.  
 
    A Buddy tampoco le gustaba hacerle esto a alguien que ya había sufrido demasiado y menos si traía como consecuencia el aportar más dolor emocional. Por un instante valoró la opción de inyectarlo a través del goteo pese a que sería más lento que hacerlo directamente en el cuerpo, por lo que lo desechó.  
 
    —Sólo un leve analgésico —recordó Colton sentándose en la cama y, sin esperar un segundo más, atrajo con ternura a la joven a sus brazos, meciéndola con la misma cadencia que haría un padre con su bebé. Susurró palabras de afecto en su idioma paterno, el español. 
 
    Deseaba que ella confiase en él, pero por desgracia esto no se lograba en cinco minutos ni en diez… Era una cuestión de tiempo y paciencia. Cosas de las que él no disponía, así que dejar las cosas en manos del azar o de la joven, en esos momentos no era viable, así que optó por tomar él mismo el control. 
 
    —Lo sé, lo sé —respondió Buddy que enseguida hurgó en su mochila de viaje de dónde sacó una jeringa y llenó con la dosis adecuada de un vial. Acto seguido, fue a tomar el brazo de la muchacha, la cual hasta el momento y de lo nerviosa que estaba, pareció ajena a la conversación entre ambos. Fue al girarse que algo pareció activarse en la mente de la joven, al ver la jeringuilla, esta empezó a forcejear con tanto ahínco que al acercar la aguja con intención de hundirla en la piel, el movimiento hizo que acabase ensartándola en el brazo equivocado. 
 
    —La madre que te parió, Buddy —gruñó Colton mirando incrédulo a su amigo. Se había movido para evitar que la joven siguiese manoteando y sintió el pinchazo en su propio brazo. 
 
    Casi al instante ella comenzó a chillar por lo que no le quedó otra que cubrirle la boca con una mano mientras la envolvía con el brazo libre, atrapando las extremidades femeninas a fin de que no pudiese seguir revolviéndose. 
 
    —Todo está bien, todo está bien —musitó suspirando con pesar—. Perdóname cariño, pero no puedo dejar que sufras de esta manera —se justificó observando como Buddy cargaba otra jeringa y, esta vez con más precisión, la inyectaba en la chica—. Escúchame —Ordenó—. Sé qué piensas que estarás indefensa, pero no será así porque te protegeré con mi vida, aun si debo hacerlo de ti misma. 
 
    En cuanto hubo terminado con ella, el Doc procedió a retirarle a él la aguja que permanecía clavada en su brazo. 
 
    Colton no estaba seguro de si las palabras que decía calaban en la muchacha, pero no le importaba. La declaración que estaba haciendo era una promesa en toda regla y cualquiera que lo conociese sabría que era cierta. Ningún Shadow diría algo como esto a la ligera. No, ninguno lo haría.  
 
    Su corazón se rompió al verla de esta guisa. Por desgracia, para que ella escuchase, tendría que estar más tranquila y eso no sucedería hasta que el dolor remitiese, por no hablar de esa desconfianza, completamente justificada.  
 
    Sin saber cómo hacerla entrar en razón se dejó guiar por el instinto y empezó a mecerla entre susurros hasta que por fin ella perdió su rigidez y fuerza. Fue cuando sintió que respiraba más tranquila, que apartó un poco la mano de los carnosos labios y aun así lo hizo preparado para actuar por si se le ocurría volver a chillar.  
 
    Buddy aprovechó al mismo tiempo para desinfectar la zona del pinchazo en la piel femenina, tratándola como lo haría con un niño pequeño. 
 
    —Aunque somos conscientes de todo por lo que has pasado y pese a que no lleguemos a comprender o a saber de todo el sufrimiento al que fuiste sometida, te garantizo que nos hacemos una idea —murmuró Buddy con ternura—. Confía en que sabemos lo que te ha sucedido. Mi esposa pasó por lo mismo que tú y hoy… aún se está recuperando. Sé que esto no será un consuelo para ti, pero te garantizo que al igual que ella, con la ayuda adecuada, lograrás superarlo. 
 
    Colton miró a la joven y suspiró audible buscando como hacerla comprender. 
 
    —Porque entiendo que únicamente esto te tranquilizará, te demostraré que no somos de los malos. No solo es una promesa, sino que lo verás con tus propios ojos. Jamás te haré daño, nunca tendrás que temer algo de mí y te lo demostraré —continuó enfatizando cada palabra—. Pero no te equivoques, no seré misericordioso con todo el que llegue a ti con malas intenciones, si lo intentan siquiera, verán de lo que soy capaz por mantenerte a salvo. 
 
    —¿Por qué yo? —lloró Shea quién se había quedado sin fuerzas después de patalear y luchar hasta el final. 
 
    —Necesitas que alguien te enseñe que hay gente que sí merece la pena. Por lo pronto y como sé que ahora mismo lo que necesitas es tranquilidad y estabilidad emocional, además de sentirte segura, será de lo primero que me encargaré, ya que es algo que te puedo proporcionar. 
 
    —Pero… No sé quién eres —respondió entre sofocos e hipos que sacudían hasta su destrozada alma antes de relajarse un poco contra el musculoso cuerpo. 
 
    Su mente era una dicotomía. Por una parte, quería seguir peleando, luchar con uñas y dientes contra estos dos tipos, pero no podía. De hecho, la relajación de su propio cuerpo se sentía como una traición a todo por lo que había sufrido, como si todo aquello por lo que había luchado, todo lo que había padecido al no claudicar ni ceder ante aquellos hijos de puta se hubiese ido al garete al relajarse contra este hombre. 
 
    Quiso berrear por la pérdida del orgullo debido a que su cuerpo se mecía contra el tipo, uno que pese a la documentación, podía ser muy bien un asesino a sueldo.  
 
    Su mente luchó en un intento por evitar ceder ante el mercenario y aceptar lo que este sería capaz de hacer contra cualquiera que la amenazase. No deseaba claudicar ante la protección que le aseguraba, ni sentir la esperanza que sus palabras transmitían, como si ella le importase. 
 
    Las lágrimas corrían en pequeños riachuelos e intentó alzar una mano para limpiarlas cuando los dedos masculinos la apartaron y se dispusieron a secar su llanto, hecho que tampoco la agradó.  
 
    No necesitaba la simpatía de nadie y menos la de un hombre, quería seguir odiándolos a todos por lo ocurrido.  
 
    Entonces la voz de su abuela Martha se filtró en su cabeza, amonestándola por ese resquemor. 
 
    «Niña, el odio no es bueno y meter a todo el mundo en el mismo saco tampoco. De lo contrario también deberías meterme a mí».  
 
    Estas palabras resonaron en su mente y evocaron una situación ocurrida hacía tiempo y en la que su odio estuvo dirigido a las mujeres, este solo había desaparecido al darse de bruces con la realidad. 
 
    A pesar del consuelo ofrecido, el contacto con el tipo se sentía extraño. Su piel estaba tirante y asqueada por el abrazo a pesar de que el aliento del mercenario en su oído la calmaba de alguna manera. Quería y no quería continuar con el abrazo y esto hacía que se sintiese abrumada.  
 
    Una parte de sí misma no deseaba el contacto ofrecido, pero por otro lado tenía esa necesidad de ser acompañada en el trance, de que alguien no actuase con incomodidad o frialdad ante ella, tal y como hicieron los médicos y enfermeras que se ocuparon de atenderla. 
 
    Su mente gritaba «no quiero» al mismo tiempo que su cuerpo se mecía porque necesitaba ser arropado, porque rogaba por algo que acallase esa soledad que invadía su corazón.  
 
    Toda esta mezcla de sentimientos la estaban ahogando y el llanto continuaba, así como el vaivén que la acunaba.  
 
    —Deja que te consuele, por favor, solo déjame —suplicó Colton. Ante la callada por respuesta de la muchacha continuó—. Soy simplemente un hombre de honor, un ex SEAL como todos los Shadows. Alguien que te vio y no cejó en su empeño hasta encontrarte —declaró contemplando como la joven parecía más calmada y eso lo animó a proseguir con su explicación—. Montamos un operativo para localizarte. Teníamos que haber dado contigo mucho antes, pero algo debió llamar la atención de los hijos de puta que te tenían cautiva y la operación se pospuso hasta que obtuvimos otro chivatazo. Aun así, Knife y yo estuvimos vigilando el local a la espera de que regresaras. Llegó un momento en el que pensamos que no volverías, pero lo hiciste y después de eso… creo que ya conoces el resto.  
 
    La chica se estremeció visiblemente sin duda al recordar el tiroteo y el posterior accidente. 
 
    —No he dejado de buscarte, Shea, lo juro —continuó Colton con pesar, sintiéndose culpable porque de haber localizado antes a la muchacha, quizás no hubiese pasado por todo esto. 
 
    Shea permaneció durante un rato entre los brazos del Shadow.  
 
    El letargo se apoderaba de ella y eso la aterrorizaba. No quería dormir, tenía miedo de hacerlo, de despertar y que todo esto solo fuese un sueño y por eso luchó con uñas y dientes por mantener los ojos abiertos, aunque los párpados le pesaban cada vez más. 
 
    —Me has inyectado algo para dormir… —acusó agotada y enfadada al percatarse de que esto no era normal. 
 
    —Solo fue un calmante para el dolor —musitó Colton. 
 
    —¡Te odio! —resolló ella.  
 
    —Lo sé —declaró sin más. 
 
    Esas simples palabras hicieron a Shea pestañear y torcer el gesto antes de cerrar los ojos y dejarse ir. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
      
 
      
 
    Entretanto…  
 
    York, Pensilvania 
 
      
 
      
 
    Rourke entró en la estación de policía con paso firme mientras se restregaba la cara. Había sido incapaz de pegar ojo, soñando despierto con la mujer que lo había encandilado y que ahora acababa de reaparecer.  
 
    El aviso se lo dio su compañero y eso hizo que resurgiese a la vida. Sabía dónde se encontraba y lo que tenía que hacer para recuperarla.  
 
    Sonrió de medio lado y compuso su mejor cara al entrar en la sala donde le esperaban con las noticias sobre ella, al tiempo que rememoraba las palabras que su compañero le dirigió una hora atrás.  
 
    —Acaba de aparecer alguien que responde a la descripción de tu chica —le dijo—. Todavía no es oficial, no ha trascendido el nombre de la mujer, pero mis colegas me dijeron que tiene toda la pinta de ser ella. 
 
    Aquellas palabras lo habían dejado al principio estupefacto. No esperaba que fuesen a dar con ella tan pronto, pero mientras su amigo le ponía al tanto de las noticias, la esperanza resurgió en su interior imaginando que pronto la tendría con él. 
 
    Estaba tan absorto que gimió en voz alta antes de sobresaltarse cuando Dalton lo llamó a través del auricular. Con torpeza caminó hacia su cubículo entretanto saludaba a unos y otros en la comisaría y sonreía ante la idea de volver a ver a la chica. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
    Shea se resignó. No tenía sentido luchar ante tanta testosterona.  
 
    Aquello era algo que había aceptado durante su cautiverio, aunque ahora, tanto el tal Colton, como el resto de esos hombres, los Shadows, estuviesen allí para su protección. 
 
    Recostada en el colchón intentaba valorar su actual situación. 
 
    Tan solo unos momentos antes había despertado entre los brazos del hombre; los mismos en los que se había quedado dormida.  
 
    Seguía sin encontrarle sentido ni a eso ni al resto de lo que estaba viviendo con este tipo. A estas alturas debería estar chillando como una loca al sentir los brazos de un desconocido a su alrededor, no entendía como podía estar tan tranquila ante ese hecho, pues el hombre en vez de dejarla dormir en la cama la mantuvo entre sus brazos que parecían de hierro. Reflexionar sobre eso la ruborizó de vergüenza, sobre todo cuando se dio cuenta de que su peso no era el ideal.  
 
     No sabía que pensar de todo, ni de la motivación que había llevado a esos mercenarios a rescatarla cuando ella era una Don Nadie.  
 
    Lo normal era que la hubiesen abandonado a su suerte, ¿no era eso lo que hacían en las películas? En todas esas producciones y series sobre policías infiltrados nunca actuaban por cuenta propia, pues de hacerlo significaba tirar por tierra la misión asignada y ella no era precisamente la protagonista rica y mona a la que solían salvar sin importar lo que saliese mal. 
 
    En la vida real nadie mandaba a la mierda un trabajo así por una única persona, más bien al contrario, si tenían que sacrificarla, ni se lo pensaban. 
 
    Miró la habitación del hospital con ojo crítico. Era lo bastante amplia como para ser ocupada por dos pacientes y sin embargo solo estaba ella. Si bien no era lujosa, el hecho de mantenerla a ella sola en ese cuarto debía costar bastante, lo que la llevaba a desconfiar una vez más.  
 
    Ella no podía costearse esta habitación, dudaba que pudiese costearse siquiera alguna, por lo que no podía evitar preguntarse quienes eran realmente esas personas y cuál era su interés en ella para decidirse a asumir los gastos de su estancia. 
 
    Sin mediar palabra, su protector abandonó entonces el lugar sin dar una sola explicación incrementando así su recelo sobre todo lo que ocurría a su alrededor. 
 
    Tras despertar y encontrarse en los brazos de ese hombre, apenas había cruzado un par de palabras con él. La vergüenza le impedía hablar, aunque era difícil pasar por alto cuando su presencia parecía invadirlo todo. 
 
    Hubiese querido gritar y lo habría hecho, si el tipo se hubiese propasado o dicho algo fuera de lugar, pero el mercenario se mantuvo en silencio como si supiera del caos en su cabeza. De alguna manera él parecía comprender su lucha interna. 
 
    La pregunta de por qué no andaba gritando como pollo sin cabeza continuaba rondando su mente cuando de pronto se abrió la puerta y una celadora apareció con una bandeja de comida. Shea se encogió en el sitio de forma automática, la entrada de esta la había pillado por sorpresa. 
 
    Ahora era incapaz de fiarse ya de nadie. 
 
    Su abuela le diría que eso estaba bien siempre y cuando no se encerrase en sí misma; una lección del pasado que aún hoy pesaba como una losa. 
 
    Parpadeó y se concentró en el presente y en la celadora que la miraba de reojo y la hacía sentir insegura e incluso echar de menos esos brazos firmes que extrañamente la habían reconfortado.  
 
    No dejó de espiar a la recién llegada que echaba breves vistazos en su dirección sin decir una sola palabra. Aquello hizo que el pulso se le acelerase, volviéndose irregular. 
 
    ¿Por qué me está mirando de esa manera?  
 
    De pronto la falta de aire la obligó a tragar de forma abrupta una bocanada del apreciado oxígeno. Se abrazó con fuerza y frotó con vigor los brazos que se le habían quedado repentinamente helados. 
 
    No comprendía su propia reacción, no entendía por qué estar con alguien en una misma habitación la hacía sentir indefensa. Parecía como si las paredes se cerraran sobre ella, excepto cuando estaba en compañía del Shadow. 
 
    —¿Le ocurre algo, señora? —preguntó la celadora cuyo tono de voz parecía algo lejano. 
 
    Solo pudo negar vigorosamente y observar aterrada como la encargada de traer la comida continuaba mirándola. Esto la hizo encogerse en el sitio en un intento por hacerse más pequeña, desaparecer o pasar desapercibida. 
 
    En pocas horas había pasado de sentirse como la heroína de una mala película que intentaba escapar de una furgoneta en medio de un tiroteo a alguien aterrada y desesperada por ocultarse como lo había estado cuando llegaron los Shadows.  
 
    Su mente se había convertido en una montaña rusa de emociones. 
 
    Recordó haber pensado en escaparse del hospital en el mismo instante en que le inyectaron el calmante, pero entonces se dejó abrazar por el poderoso cuerpo que por unos minutos le proporcionó descanso y protección.  
 
    Por desgracia, ahora mismo volvía a sentirse insegura, vulnerable y completamente aterrada.  
 
    Parecía la típica protagonista de una película de serie B a la espera de que el malo de turno hiciese su aparición de un momento a otro, pensó con el corazón latiéndole cada vez más rápido.  
 
    De repente vio a la mujer recelar de su conducta, como si sospechase de ella y supiese que no se encontraba tan bien como aparentaba. Algo de lo que sin duda se daría cuenta cualquiera que tuviese ojos en la cara, pues estaba a punto de ponerse a hiperventilar. 
 
    Sin pretenderlo, un gemido abandonó su garganta en forma de maullido. No quería mostrar el miedo que sentía ante cualquier desconocido, pero eso era exactamente lo que estaba haciendo. De hecho, un cartel con forma de flecha, de esos que había en los moteles de mala muerte, luminoso y desvencijado, podría señalarla directamente como alguien indefenso ante cualquiera con malas intenciones.  
 
    No lo demuestres, que no sepa que estás aterrada. 
 
    Las ganas de vomitar se le acumulaban en la garganta al mismo tiempo que encogía las piernas y se abrazaba a ellas cuando la celadora hizo amago de acercarse. 
 
    Su atención estaba puesta en vigilar a la empleada cuando escuchó la única voz capaz de penetrar en su cabeza y darle algo de alivio. 
 
    —Shea… —La llamó Colton que acababa de abrir la puerta de la habitación. La asistente se sobresaltó y dejó la bandeja de comida mientras se giraba hacia su voz. 
 
    Colton no dudó y ante el inesperado gemido procedente de la habitación regresó a la joven en un par de zancadas. Resultaba obvio lo nerviosa que estaba cuando la vio extender una mano en su dirección y que él no dudó en tomar.  
 
    Llevaba tan solo unos pocos minutos en el pasillo cuando vio entrar a la celadora con la bandeja. No la siguió al interior porque, iluso de él, creyó que Shea estaría más tranquila, pero al verla ahora en un estado de absoluto pánico supo que se había equivocado. 
 
    No podía hacerse una idea de lo que había sucedido allí adentro para que perturbase seriamente a la chica y por eso decidió investigarlo. 
 
    La mano estaba helada al tacto, una consecuencia del pánico. Le susurró palabras tranquilizadoras antes de abrazarla y esta, por extraño que pareciese, se dejó hacer. Atento a cualquier gesto de rechazo, la abrazó con una ternura exquisita. Quería infundirle esa tranquilidad que ella tanto necesitaba mientras escuchaba salir a la otra mujer, a la que se permitió dar la espalda ya que no representaba ninguna amenaza. 
 
    Shea deseó poder rechazar el afecto del mercenario, tanto como ansiaba su contacto. Sin poder evitarlo se dejó atraer en un abrazo que al principio fue dubitativo, como si el hombre supiese de sus miedos e inseguridades. Un abrazo suave y sin pretensiones que sintió que podría soportar e incluso devolver, pero aun así y por unos segundos, se mantuvo rígida antes de ceder a él.  
 
    Cerró los ojos casi relajada al tiempo que se maldecía por ser tan débil, diciéndose que unos segundos más entre esos brazos no le harían demasiado daño.  
 
    Los segundos pasaban y la fuerte respiración del Shadow la fue tranquilizando. 
 
    —Ya se fue —pronunció él. 
 
    Shea escuchó el susurro de esa gutural voz no demasiado cerca de su oído. Parecía que el tipo estuviese deseoso por apartarse, un hecho que le causó vergüenza, así que ella misma se alejó un poco y, con algo de esfuerzo, se recompuso del sofoco cuando creyó estar a merced de la celadora.  
 
    Durante lo que fueron unos segundos hasta que llegó el mercenario estuvo al borde de la locura y pese a ser consciente de ello no pudo hacer nada para evitarlo. Tuvo la impresión de estar viviéndolo desde otro plano, eso hizo que no se alejase demasiado del tipo, uno que parecía ser más duro y con más bagaje que su antiguo compañero de penurias.  
 
    En cuestión de un instante, la imagen del Callejero se materializó en su cabeza. Hasta entonces no se le había ocurrido pensar en él, preguntar si estaba vivo, ni por otras cuestiones importantes. Su cerebro parecía inmerso en una neblina constante haciendo que sus procesos mentales fuesen más lentos que de costumbre. 
 
    No quería aparentar ser una persona débil o incapacitada para razonar, así que se decidió a preguntar por su compañero, del cual no sabía ni siquiera su nombre. Para la gentuza que los mantenían retenidos, ellos no eran otra cosa que «la gorda» y «el callejero». 
 
    —Ha… Había un hombre retenid… 
 
    Coltón observó a la mujer echando de menos su cercanía y sabiendo al mismo tiempo que por el momento era mejor así. Tenerla tan cerca le nublaba el cerebro y hacía arder su sangre, por eso optó por concentrarse en lo verdaderamente importante, las necesidades de ella.  
 
    Era consciente del desconcierto causado por la situación y por ello estaba decidido a aclarar las dudas que ella tuviese ahora que se encontraba algo más tranquila. Ya se encargaría más delante de interrogarla sobre lo ocurrido desde el momento de su secuestro hasta su rescate. 
 
    Tras observarla detenidamente decidió que de lo primero que se encargaría sería de su alimentación, pues a juzgar por las analíticas que le hicieron y los resultados que había leído ya, la muchacha tenía, entre otras cosas, niveles bastante bajos en lo referente a las vitaminas y minerales. 
 
    —Cariño, lo sabemos. —El afectuoso apelativo le salió natural, pese a que era la primera vez que se escuchaba a sí mismo hablar de esa manera, con tanta seriedad y sentimientos dirigidos hacia la joven. Fue como si algo provocase un cortocircuito en su cabeza, sorprendiéndose a sí mismo—. ¿Porque no esperamos un poco para hablar de ello? Me gustaría que primero comieses algo —pronunció a la par que liberaba la mano y se alejaba unos pasos de la muchacha.  
 
    Solo se levantó de la cama y fue a recoger la bandeja cuando escuchó un gemido brotar de la chica que le hizo girarse como un resorte. Ella hiperventilaba y alargaba una mano hacia él. El acto duró solo unos segundos, justo hasta que la joven se percató y sonrojada retiró la mano para luego bajar la mirada como si la hubiesen pillado en una situación comprometida. 
 
    Preocupado, hizo una pausa en sus movimientos y la miró con detenimiento. Intentaba dilucidad qué era lo que le sucedía cuando recordó una situación parecida con los hermanos McKinnon y su esposa. 
 
    —No voy a irme si es eso lo que te preocupa —declaró él.  
 
    La vio mover la cabeza de forma afirmativa antes de negar y tragar saliva. 
 
    —Yo… No es de mi incumbencia si entras o sales —respondió ella desafiante. 
 
    —Entonces dejaré la bandeja aquí y me iré un rato para que descanses… —pronunció astuto, confirmando lo que le decía su intuición al verla palidecer ante sus palabras—. Tómate tu tiempo. 
 
    Al ver esa mirada de desamparo y temor, Colton supo que con esa declaración la chica estaba mintiendo y no deseaba quedarse sola.  
 
    Valoró lo que sabía de ella, comprendiendo todo lo que sus captores le habían robado.  
 
    —Vamos a hacer una cosa. Por ahora seré yo el que decida irme o no. Y ahora mismo me voy a quedar. —No quiso darle a escoger porque sabía que haría lo mismo que antes; dudar. Tenía la seguridad de que si salía por la puerta a los pocos minutos alguien la encontraría llorando o algo peor, sumida en un ataque de pánico idéntico al que ahora tenía—. Acercaré la comida y me sentaré junto a ti, en la silla —explicó.  
 
    Nadie salía ileso de una situación así y por eso estaba dispuesto a ayudar a la muchacha en todo lo que pudiese. Por ahora sus principales objetivos eran mantenerla a salvo, pues su sexto sentido le decía que esto no había acabado y cuidar de ella.  
 
    A estas alturas era innegable que no podía seguir luchando contra los sentimientos que tenía por esta mujer. De hecho, no quería hacerlo, pero tampoco podía demostrarlo abiertamente… Todavía no.  
 
    Recibió un flechazo directo al corazón que lo dejó tocado y hundido el día en que la vio en aquel club. Desde entonces había sido incapaz de dormir una sola noche completa al imaginar el calvario al que estuviese siendo sometida y ya no digamos al pensar en la posibilidad de que hubiese muerto, pero al fin la había encontrado. 
 
    Durante todo ese tiempo estuvo alicaído y con el estómago retorcido en cientos de nudos que incluso influyó en su apetito. Y no solo perdió las ganas de comer, tampoco miraba a otras mujeres. Si bien era cierto que tonteaba con sus cuñadas e incluso con Rachel, lo hacía solo por meterse un poco con ellas y no porque fuese una atracción real.  
 
    Miró a la única persona capaz de entrar en su cabeza hasta el punto de comportarse como un adolescente en su primera relación. Excitado, malhumorado y celoso. Su pecho se oprimía cada vez que perdía de vista a la chica, tal y como sucedió un rato antes, cuando se vio obligado a abandonar la habitación para atender el teléfono que no dejaba de zumbarle en el bolsillo.  
 
    Ningún miembro del equipo lo habría interrumpido de no ser absolutamente necesario. Ellos sabían dónde y con quién estaba, así como también que no tenía intención de alejarse de la muchacha, no sin un buen motivo. Aun así, fue inevitable que la dejase en manos de sus compañeros durante unas horas mientras declaraba ante las autoridades y avisaba a Adam y a Frank de lo ocurrido. 
 
    Sin embargo, la llamada que lo hizo ausentarse ahora unos minutos era para confirmarle algo que esperaba que sucediese antes o después; las autoridades se dirigían al hospital. Tuvo el tiempo justo para colgar y llamar a su padre en busca de apoyo aunque, teniendo allí a Hueso eso era casi innecesario, pues si había alguien capaz de hacerse cargo de la policía, federales e incluso políticos, ese era el pijo de su compañero.  
 
    Volvió a concentrarse en la muchacha y recogiendo la bandeja con la comida, la colocó en la mesilla auxiliar y se sentó en la silla cerca de la cama. Era consciente de que esta postura sería la menos adecuada para alimentar a la muchacha, porque eso era lo que iba a hacer. No pensaba dejar que moviese un dedo. Su intención era la de ayudarla en todo y facilitar así su progreso de curación.  
 
    Astuto observó, que tal y como estaban ambos posicionados, lo más probable era que la comida acabase directamente en las sábanas a menos que él se acercase un poco más. Aun así, decidió proseguir pese a la prisa que llevaba.  
 
    Conociendo a sus amigos, lo más probable es que todavía tuviese unos treinta minutos antes de que la policía aporrease la puerta. Y no pensaba darse prisa, era lo que menos necesitaba ella ahora mismo. Deseaba tranquilizarla un poco antes de que todo se fuese a la mierda, porque si algo sabía gracias a su profesión era que, cuando menos necesitabas la presencia de la policía, era precisamente cuando decidía aparecer. 
 
    —¿Qué te parece si empezamos con esta cosa de aquí? —Señaló un bol con una masa de color ocre bajo la atenta mirada de la chica que le vigilaba como si creyese que de un momento a otro fuese a desaparecer—. Creo que es compota o algo parecido —adujo oliendo el cuenco—. De manzana —confirmó con una mueca al tiempo que llenaba la cuchara. Entonces levantó la vista hacia la joven que esta vez le miraba directamente.  
 
    —Estoo… yo…  —Shea no supo que pensar del tipo que sostenía el cubierto con la intención de alimentarla como a una niña pequeña y que parecía estar en su salsa. Era como si para él esto fuese algo natural, de hecho, parecía que en vez de estar sentado en una silla de hospital, estuviese en el dormitorio con su amante. 
 
    Ese pensamiento desapareció tan rápido como penetró en su cabeza. La recorrió un escalofrío cuando levantó la vista hacia el hombre que parecía atento a cada reacción suya. De hecho, parecía mucho más perceptivo de lo que creyó en un principio. 
 
    —Lo sé. —Colton chasqueó la lengua—. Así, sin unas tortitas, la compota resulta algo insulsa, pero ya sabes… Estamos en un hospital y esto es lo que hay —adujo acercando una cucharada y esperando a que la chica se percatase de que tendida en la cama no podría comer en condiciones. Observó con calma el momento en el que ella se dio cuenta y trató de enderezarse sin conseguirlo, fue consciente de la ráfaga de dolor que cruzó por esos ojos que lo volvían loco y quería ayudarla, pero a veces lo mejor era esperar. Sobre todo, si se deseaba conseguir algo. 
 
    Acababa de rescatarla y si no deseaba que huyese de él, tendría que hacer acercamientos progresivos a la par que sutiles, aunque a veces pareciese imposible.  
 
    Antes de encontrarla había fantaseado con lo que haría cuando al fin la tuviese a su lado. En su imaginación creó diversos finales a pesar de que no dejaba de jurarse que esto solo era una atracción normal, la cosa cambió en el mismo instante en que volvió a verla y comprendió que esto jamás sería capricho pasajero. De todas formas, no podía precipitarse. Su principal cometido era proporcionarle todo el tiempo que necesitaba para recuperarse y así al menos poder pedirle después una cita. 
 
    La vio mirar el sobre de descafeinado junto al tazón de leche que por la claridad parecía desnatada. Ella puso tal mueca de asco, que le hizo sonreír.  
 
    —¿Qué te parece esto? —preguntó al ver que la joven no se quejaba de nada—. Después de que tú y yo demos cuenta de este suculento tentempié, te conseguiré algo más apetecible. —Por unos instantes la vio titubear antes de negar con la cabeza, sorprendiéndolo. Pensaba que quizás ofrecerle algo mejor que el insulso puré la haría feliz, pero se equivocó. 
 
    —Por… por favor no te v… —La muchacha volvió a callar y bajar la mirada para luego girarse en la cama y darle la espalda.  
 
    Parecía avergonzada y para Colton no era necesario que acabase la frase, porque lo entendía. Lo que ella no sabía era que su intención no era ir él, sino enviar a alguien más a recoger lo necesario. Él no pensaba dejar la habitación. 
 
    —Cariño… —suspiró viendo que ella continuaba sin mirarlo. Tenía que encontrar la forma de abordar esta situación, pues todo su futuro dependía de ello—. Shea, por favor. 
 
    Dejó la cuchara sobre el cuenco y contempló el cuerpo femenino agitarse antes de volverse hacia él y mirarle. 
 
    —Vamos a ser claros con esto. Estoy aquí por y para ti —prosiguió sin quitar los ojos de la mirada asustada y acuosa—. Me hice la promesa de encontrarte y lo logré —declaró—. No voy a largarme sin más. Y no dudes de que estaré a tu lado todo el tiempo que me necesites y quieras. 
 
    Colton sabía que se estaba poniendo una soga al cuello diciendo aquello, la chica podía mandarlo a la mierda en cualquier momento. Y pese a que todavía no había puesto las cartas sobre la mesa y al malestar estomacal que estaba sintiendo ante la perspectiva de que le dijese «lárgate» prosiguió con entereza, porque ella merecía tener a su vera a alguien en quién pudiese confiar. 
 
     —No te dejaré de lado —continuó—. No pienso irme de aquí hasta que alguien venga a echarme y aun así, tendrán que pelear para sacarme. 
 
    Fue un milagro verla tratar de incorporarse con dolor antes de tender una mano en su dirección, ese gesto, aunque innecesario, lo llenó de orgullo. Solo tuvo que oprimir un botón para que la cabecera de la cama subiese hasta una posición en la que quedó satisfecho. Luego y con cuidado tomó la mano de la joven mientras con la otra la sujetaba del codo y la ayudaba a colocarse mejor. Cualquiera que hubiese pisado un hospital sabría que pese a toda la ayuda que ofrecían estas nuevas camas, uno siempre buscaba acomodarse bien sobre el colchón, ya que el culo nunca quedaba a la altura adecuada.  
 
    —No me gustan ni la compota y ni el descafeinado —respondió la joven con la voz ronca por las lágrimas no derramadas. 
 
    —Eso es porque jamás probaste la compota conmigo —guiñó un ojo a la vez que le colocaba el almohadón tras la espalda teniendo cuidado de no tocarla demasiado debido a sus magulladuras—. Te garantizo que si la pongo en mis famosas tortitas te chuparás los dedos.  
 
    —Lo dudo. 
 
    —¿Eso es un desafío? —preguntó con los ojos entornados mirando directamente al sonrojado rostro. 
 
    Shea contempló amilanada al latino debido a la testosterona que exudaba y con la impresión de que este deseaba decir algo más. Tenía la sospecha de que esas palabras poseían un doble significado, algo en lo que no pensaba indagar y por ello negó con la cabeza lo que hizo sonreír al Shadow. 
 
    Esa sonrisa de mil vatios tan próxima a su cuerpo logró que uno de sus latidos se perdiese por el camino y dejase escapar un pequeño jadeo, por lo que tuvo que sacudirse mentalmente para no embobarse con el mercenario.  
 
    Tras las pestañas lo vio acercarse al borde de la silla e inclinarse hacia ella y así poder darle de comer. No deseaba que lo hiciera y por ello, durante unos instantes, se opuso. El hombre no hizo caso, algo que en su fuero interno agradeció porque incluso el mero esfuerzo de sentarse la tenía dolorida. Entre el accidente y el bagaje que ya traía de las golpizas pasadas y de las que aún estaba convaleciente, era un calvario de dolor. 
 
    Pese a todo quería hacer algo drástico que obligara al tipo a largarse porque deseaba estar sola con su propio drama. Pero por otra parte necesitaba que se quedara y al final fue esto último lo ganó por goleada. Se maldijo porque parecía una mujer desvalida que precisaba de constante atención y eso la avergonzaba, con todo, aunque deseaba hacerse la fuerte, el cansancio le estaba haciendo mella.  
 
    A estas alturas no sabía qué hacer, ni que sentir. 
 
    —No pienses, solo deja que te cuide. Lo necesitas —pidió él—. Y si no lo haces por ti, hazlo por mí. 
 
    Shea asintió. Tenía la sospecha de que si lo dejaba hacerse cargo de su bienestar podría arrepentirse de ello. Su vida había estado marcada por continuas meteduras de pata, una detrás de otra y aun así, ahora mismo estaba tan exhausta que ni siquiera estar a merced de un asesino en serie podría importarle tanto como para huir. No solo era cansancio físico, también mental. Recelosa contempló al Shadow al mismo tiempo que su cuerpo traidor, con cada cucharada que se aproximaba a su boca, se inclinaba hacia el mercenario.  
 
    Los minutos se sucedieron dando cuenta de la compota mientras el adonis hablaba de lo suculentas que estaban las tortitas que él hacía, las cuales se podían mezclar con casi cualquier cosa y por las que a ella empezó a hacérsele la boca agua. 
 
    No estaba consciente de la hora que era, aunque sospechaba que era bien entrada la mañana y pese a continuar con hambre debido a la paupérrima comida, el sueño la ganaba. Desde su rescate le fue imposible dormir demasiado debido a que los sanitarios no dejaban de llevarla de una sala a otra y todo por la cantidad de pruebas que le hacían, por no hablar de las innumerables veces que entraron en la habitación a fin de comprobar sus constantes vitales como si estuviese moribunda. 
 
    Después de eso, simplemente no pudo evitar cerrar los ojos y dejarse llevar por el letargo, rezando porque nada malo ocurriese mientras dormía. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
    Colton había alimentado a la mujer que ahora parecía traspuesta. Daba la impresión de estar dormida, aunque él lo sabía mejor, ya que no perdía un solo detalle de sus facciones. Atento a cualquier sonido del exterior, contempló los ojos de los que se había enamorado y que se movían tras los párpados como si la joven estuviese pensando o reviviendo algo. 
 
    El tiempo para la chica se agotaba y a él no le quedaba otro remedio que dejar que las autoridades la interrogasen. Había hecho todo lo posible para posponer el asunto, pero no podía retrasarlo más. Como víctima, ella estuvo implicada en un tiroteo y cuando terminase la declaración y el asunto de su secuestro eventualmente fuese resuelto, tendría que regresar a su vida anterior y él pensaba estar allí para ayudarla. No iba a desentenderse. No podía.  
 
    —Shea… —susurró el nombre que se deshizo como la miel en su boca—. Cariño, mírame. Es importante. —Esperó hasta que la vio levantar los párpados. Por enésima vez, esos ojos lo dejaron estupefacto. Una mirada cargada de dudas y miedo—. Están por entrar a interrogarte sobre el secuestro. No quise preguntarte antes porque comprendo que debes tener la mente clara y no deseo hacerte pasar por esto dos veces. Se lo duro que va a ser por eso, si deseas contarme algo antes de que lleguen, te escucharé. 
 
    —N… no quieres saberlo —interrumpió temblorosa—. No quieres saber nada de esto.  
 
    —Cariño, tengo una idea bastante clara de lo ocurrido y no es algo que me vaya a asustar. —Colton se acababa de llevar una sorpresa. Esperaba que ella directamente se negase o hiciese un berrinche por tener que declarar, no que creyese que él no querría conocer los hechos.   
 
    La dejó reflexionar y tomar una decisión, pero no pasaron muchos minutos hasta que golpearon la puerta. Un segundo después esta se abrió y por el hueco apareció la cabeza de Hueso, lo que le hizo respirar aliviado. La presencia del hombre le aportaba seguridad pues este, al igual que sucedía con el resto de Shadows, se estaba anticipando a lo que pudieran querer las autoridades.   
 
    —La policía está aquí… —soltó el mercenario. 
 
    —Somos la ley y usted échese a un lado y déjenos pasar y hablar con la señorita. —Se oyó a uno de los recién llegados. 
 
    Colton miró a la chica a la que trató de infundir una calma que ella necesitaba. Ni él ni su compañero tenían prisa por dejar entrar a los recién llegados, no sin que ella lo aceptara.  
 
    —Si lo deseas puedo conseguirte más tiempo, puedo aplazar esto —declaró sin más al contemplar la resignación en los ojos azules. Estos estaban llenos de miedo, pero sorprendentemente también de entereza. 
 
    —Creo… que puedo hacerlo —contestó ella. 
 
    Colton no necesitó tocar la mano femenina para saber que ella temblaba y aun así, la tomó de los dedos.  
 
    —Escúchame bien. Aquí se hace lo que tú quieras —enfatizó mirándola a los ojos—. Si no te ves capaz de soportar las preguntas nos lo dices y esto se retrasa, ¿lo has entendido? 
 
    Su pecho se llenó de orgullo al verla asentir, pese a que más adelante podría lamentarlo. No se demoró y cabeceó hacia su amigo que, ante su gesto, entró en la sala seguido muy de cerca por una pareja de agentes que no tardaron en identificarse.  
 
    Colton solo rezaba por no cometer un error al acceder a esto. 
 
    Le echó un vistazo a la recién llegada la cual se presentó como Diana Leire, detective acostumbrada a tratar con las víctimas de abusos.  
 
    El equipo había solicitado una agente femenina sin dar mayor explicación, su intención era que la muchacha estuviese lo más cómoda posible ante lo que tenía por delante. Lo que les sorprendió fue que esta apareciese con otro detective, uno que venía del estado vecino, de una población de Pensilvania, a poco más de cincuenta millas de allí y que además parecía conocer a Shea.  
 
    Los Shadows entendían que la joven debía ser interrogada y de manera legal, lo que no querían era que su localización fuese del dominio público. Por desgracia alguien debía haberse ido de la lengua para que el agente Dalton se dejara caer por allí. La única ventaja con la que contaban ahora era que el detective pensase que Shea había sufrido un accidente y que la agente femenina estaba allí para que esta fuese tratada con la debida delicadeza. 
 
    —Señorita O´Hara… —Dalton dudó antes de dirigir las siguientes palabras al tipo duro que permanecía estoico junto a ella—. Y, según nos informó el señor MacKenzie antes de entrar aquí, usted es el agente de seguridad privado que se vio envuelto en el tiroteo del cual resultó como consecuencia el accidente —mencionó observando al mercenario que no se movía del asiento junto a la mujer.  
 
    El hecho de que Rourke le hubiese confesado que había mantenido unas cuantas citas con la muchacha, hacía que le resultase chocante ver ahora a esta de la mano de este tipo. 
 
    —Se podría decir que fue casi así —asintió Colton sin apartarse de su posición junto a la cama. No pasó por alto la tensión en los dedos que sostenía y que apretaban su mano como un torno—. Soy Colton Ruiz Jones —pronunció girando la cabeza para mirar a los recién llegados antes de regresar a la muchacha.  
 
    No tenía necesidad de mirar hacia atrás para saber que Hueso se acababa de colocar en un rincón para controlar la situación desde allí a fin de no agobiar a la muchacha.  
 
    Resultaba obvio que la joven estaba haciendo un verdadero esfuerzo por no quejarse de la presencia de tanta gente en una misma sala y por eso quiso darle todas las opciones posibles para aplazar la entrevista o para que esta fuese lo más rápida y menos traumática.  
 
    —Señotita O´Hara, en el instante en que recibí el aviso de que había sido víctima en un accidente, me apresuré a venir a verla para constatar que en efecto se trataba de usted —comenzó el agente Dalton sin quitar la mirada de la chica. 
 
    —Me gustaría saber qué hace un detective tan lejos de su ciudad cuando esta no es su jurisdicción —inquirió Colton con sospecha y sin apartar la mirada del rostro femenino. 
 
    La detective Leire escuchó el tono en el que ambos hombres se hablaban. Parecía que los dos se conocían pese a que las palabras que se decían lo desmentían.  
 
    —Yo llevaba el caso de su desaparición —respondió Dalton sorprendido ante la información de la que disponía el tipo sobre él. No perdió el tiempo en defender su presencia en el lugar—. Al reaparecer no he dudado en venir para saber qué fue lo que le ocurrió —explicó esta vez en dirección a la otra agente, luego regresó la vista hacia el matón—. ¿Y ustedes por qu…? 
 
    —Presenciamos el accidente y al descubrir la situación solicitamos la presencia de una agente femenina —intervino Hueso. 
 
    —Entiendo… —Dalton aceptó la explicación cuando se fijó en el mercenario que sujetaba la mano de la chica. Eso lo molestó debido a lo que sabía de ella y por eso no pudo resistir mencionar—. Señorita O´Hara, lo que no acabo de comprender es por qué huyó sin una llamada ni siquiera al detective Rourke. El pobre hombre ha estado muy preocupado por usted desde su última cita…  
 
    —¿Desaparición? La señorita O´Hara volvió a ser secuestrada —aclaró Colton entre dientes sin retirar la vista de la mujer que se acababa de ruborizar—. Al intentar rescatarla, nos vimos envueltos en un tiroteo que es por lo que la detective está aquí.  
 
    El shock en la mirada de Dalton no pasó desapercibido para Hueso que estaba atento a cada matiz. 
 
    —¿Cómo que ha vuelto a ser secuestrada? —Preguntó este con la duda impregnando su voz—. Señorita O´Hara, ¿no estamos hablando de cuando usted puso esa denuncia en Nueva york? 
 
    Colton resopló lleno de rabia. Si los agentes que estuvieron a cargo del caso hubiesen hecho bien su trabajo, la chica no habría vuelto a desaparecer. 
 
    —¿Por qué cree que solicitamos la presencia de una agente femenina? —masculló por lo bajo. 
 
    El detective Dalton guardó silencio y esta vez fue él quien se ruborizó y bajó la cabeza. 
 
    —Pensé que estaban hablando del anterior secuestro, no creí que… 
 
    —Señorita O´Hara —interrumpió la detective Leire—. Si necesita que estos hombres dejen la habitación para que pueda darme todos los detalles con mayor comodidad, lo harán sin rechistar.   
 
    Para Diana era obvia la tensión en el ambiente y que como rezaba el dicho, se podía cortar con un cuchillo. Miró malhumorada a su compañero policía, el cual al parecer se encontraba aquí por un motivo personal más que debido a su presunta profesionalidad. El tipo acababa de quedar en entredicho al mezclar asuntos personales con trabajo obligándola a ella a intervenir, sobre todo al ver como la muchacha se encogía en la cama, obviamente insegura y traumatizada. 
 
    Shea escuchó el intercambio de palabras en completo silencio. Minutos antes creyó poder afrontarlo todo, pero ahora no se veía tan capaz. Relatar lo sucedido delante de unos desconocidos, aunque al agente Dalton lo conociese de antes, no era plato de buen gusto. Luego estaban las palabras que este acababa de soltar, sacando a relucir el nombre de Rourke cuando ese tema era personal y ni siquiera de su incumbencia.   
 
    De pronto sintió un apretón en la mano que la calmó y centró, proporcionándole la fuerza necesaria para continuar. 
 
    —Yo… —Se interrumpió por unos segundos justo a la vez que los temblores sacudían su cuerpo.  
 
    Miró al hombre a su lado cuya serenidad se plasmaba en los ojos. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije? —preguntó este—. Si no deseas declarar, esto se pospone y punto. 
 
    —¿Quién se cree que es? —inquirió Dalton antes de dar un paso hacia el tipo que se creía con derecho sobre la mujer. 
 
    —Yo que usted no haría eso —se adelantó Hueso frenando al tipo. Por la tensión en su amigo y que emana en oleadas, sabía que este no dudaría en enfrentar a ambos policías y al mismísimo FBI si así lo quisiera. No tenía que fijarse demasiado para saber que Colton estaba cabreado por culpa del detective, el cual había sacado a colación una relación personal que nada tenía que ver con lo que se trataba allí. El imbécil acababa de meter la pata a lo grande y no solo con el Shadow, el rostro de la joven decía que también lo había hecho con ella. 
 
    Shea se aferró a la mano de su protector, cerró los ojos y se encogió en el sitio a la espera de que la pelea que estaba a punto de iniciar acabase pronto. 
 
    Conocía de primera mano de lo que era capaz la gente. No quería ver y menos escuchar lo que iba a suceder, pero no podía cubrirse las orejas sin soltar la mano que aferraba. No quería hacerlo porque era lo único que le daba fuerzas.  
 
    —Shea —susurró a su oído el mercenario—. Abre los ojos, cielo. Nadie va a pelearse en tu presencia y si deseas que salgamos todos de la habitación, lo haremos.  
 
    Ella negó con fervor antes de mirar al hombre. 
 
    —Señorita… —intervino entonces una vez más la detective Leire—. Es usted libre de declarar si así lo desea y nadie interferirá en ello, como tampoco pueden obligarla a hacerlo, aunque sería aconsejable que lo hiciese. 
 
    —Lo haré —respondió Shea justo después de coger aire. Tenía la certeza de que si deseaba estar en paz consigo misma o por lo menos pasar página, esto era algo que tenía que hacer.  
 
    —Entiendo lo difícil que debe ser para usted declarar en presencia de estos caballeros. Comprendo que el detective Dalton desee quedarse a fin de comprender lo ocurrido, pero sus guardianes… 
 
    —Ellos no tienen por qué estar aquí… —intervino el aludido señalando a los dos mercenarios. 
 
    —Somos miembros de uno de los equipos más eficaces a la hora de resolver problemas, el Shadow´s Team Security Corp. And Extraction. Y por lo que puedo ver, alguien en su comisaría no hizo las cosas como deberían… —lo interrumpió Hueso sacando una tarjeta que acercó a la agente Leire—. De hecho, si aún no sabe bien de lo que va nuestra organización, le sugiero que hable con nuestro jefe. Estoy seguro de que de él sí ha escuchado hablar. Es el contraalmirante Adam McKinnon. Muy conocido en las altas esferas, por cierto. 
 
    —¡Mierda! —masculló la detective mirando la tarjeta ahora en su mano—. ¿Es eso cierto? ¿El mismísimo Adam McKinnon? Creí que el grupo era algo… Inventado. 
 
    —El mismo.  
 
    —¿Quién coño es ese? —preguntó el otro agente. 
 
    —Joder, ¿en qué mundo vive usted, agente Dalton? Entiendo que si trabaja en una población como York, no lo sepa, ¿pero cómo es posible que no haya escuchado sobre este tipo? —La mujer suspiró incrédula por encontrarse frente a dos de los hombres del Shadow´s Team, el grupo de élite al que el contralmirante manejaba y al que ella admiraba—. Ese hombre es una leyenda en esta zona.  
 
    La mayoría creía que el equipo de mercenarios que tenía bajo su mando eran una invención destinada a provocar miedo entre los malhechores. Había sabido de ellos a raíz de escuchar a un pariente que había servido en la marina. Sus anécdotas eran tales, que no pudo evitar interesarse por el hombre que en su día fue un SEAL.  
 
    Tras indagar un poco descubrió que el señor McKinnon era frecuentemente asociado a este equipo de mercenarios de los que se sabía bien poco. De hecho, lo poquísimo que se conocía sobre ellos parecía sacado de las películas del famoso agente 007, solo que, a tenor por lo que tenía frente a ella, estos eran muy reales. 
 
    Oírlo mencionar de los labios del tal Hueso y comprobarlo en la credencial que le acababa de mostrar, superaba todas sus expectativas.  
 
    Estaba alucinada. Se encontraba frente al famoso equipo Shadow, dirigido por uno de los hombres más carismáticos y envidiados de todo el país. 
 
    Se obligó a sacudirse el estupor y centrarse en lo que era realmente importante. Contempló a la mujer, que obviamente había sido víctima de algo, a sabiendas de que lo que estaba por hacer podría poner en su contra al otro detective. De todas formas y viendo quien respaldaba a la joven, le importaba tres narices llevarse mal con medio departamento.  
 
    Ella era la que llevaba la investigación y esta era su jurisdicción, así que podían irse todos a la mierda. 
 
    —Creo que convendría despejar un poco la sala —declaró mirando a los hombres—. Detective Dalton, señor MacKenzie y… 
 
    —Él no —pronunció Shea con rapidez apretando con más fuerza la mano de Colton—. Por favor…  
 
    —Si usted quiere que él se quede, lo hará. —Su intención no era la de discutir con la joven, sino ayudarla. Y a juzgar por la forma en la que se agarraba a ese Shadow, era evidente que necesitaba de su presencia. 
 
    —Saldremos —aceptó Hueso. 
 
    Dalton gruñó desconforme con la decisión de la agente, aunque claudicó porque lo que primaba con una víctima de violación era que esta se sintiese segura. Abandonó la habitación a regañadientes y en su salida valoró lo poco que sabía en realidad de lo que le había ocurrido a esa chica. Caviló durante unos largos minutos bajo la atención no solo del pijo, que con chulería lo había acompañado fuera de la sala, sino también bajo la mirada de los otros dos perros guardianes que parecían sacados de una portada de reclutamiento del ejército y que pertenecían al mismo equipo que el dandi. 
 
    No tenía conocimiento del tal Adam McKinnon, pese a ello era lo bastante inteligente como para saber cuándo callar e investigar después a ese supuesto personaje que, a juzgar por las palabras de su colega, estaba demasiado bien posicionado en las altas esferas como para crear problemas. 
 
    —No sé cómo se las han ingeniado para verse implicados en un tiroteo —adujo dirigiendo a nadie en particular—. Además, han llegado hasta aquí, antes que la policía. —Obviamente habían tenido que declarar in situ por lo que resultaba raro que los dichosos Shadows llegasen antes. 
 
    —Somos buenos —respondió Knife que permanecía apostado junto a la puerta de la habitación por la que su amigo y el agente acababan de salir. 
 
    —Más les vale que me den toda la información que tengan sobre lo ocurrido y que no salgan del condado —pronunció desviando la mirada hacia un par de detectives que en esos momentos llegaban y se presentaban ante una enfermera como los encargados de investigar el tiroteo. 
 
    —Como le dijo antes Colton, esta no es su jurisdicción, detective Dalton. Aun así y si quiere saber lo ocurrido, tendrá que leer la declaración de mis compañeros —intervino Hueso con la impresión de que si el hosco de Knife soltaba una palabra más, podían acabar provocando un altercado—. Y con respecto a no salir del condado… —señaló con el pulgar a los recién llegados—. Hable con los agentes a cargo… 
 
    Hueso observó a los agentes que se acercaban por el pasillo y que estaban dando pábulo a los murmullos entre el personal sanitario que pululaba por el lugar. Un hecho que por desgracia pronto se volvería en contra suyo debido a que situaciones como esta llamaban demasiado la atención en un hospital.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 30 
 
    Shea estaba mortalmente cansada y harta después de haber tenido que repetir varias veces lo ocurrido.  
 
    Tenía la cabeza como un bombo y un ruido sordo le machacaba sus oídos. A estas alturas agradecería que el mundo entero desapareciese, porque ya no sabía cómo explicarle a la mujer con mayor claridad que no había visto venir el tiroteo. De hecho, no supo que Colton estuvo implicado en su rescate hasta que él lo dijo. No solo fue él quien saltó por el hueco de la furgoneta, también fue él quien le gritó que se ocultase cuando el callejero huyó.  
 
    No le hacía gracia desnudarse mentalmente ante el Shadow, pero tampoco quería que este se fuera, algo que la detective intentó de nuevo haciendo que sus nervios se disparasen una vez más. 
 
    Pese a la vergüenza de tener que contar que fue violada, no deseaba que el mercenario abandonase la sala. Aun así, no detalló todos los abusos, pues algunos los reservaba para sí misma. Nadie necesitaba saber el alcance de las vejaciones a las que había sido sometida.  
 
    Cerró los ojos sin contestar a la enésima y repetitiva pregunta antes de llevarse las manos a las sienes con la impresión de que su cerebro estaba a punto de escapar del cráneo.  
 
    Suspiró exhausta y se preguntó porque había sido tan tonta de acceder al interrogatorio del que estaba segura duraba ya más de una hora. El dolor le taladraba también los ojos, además de que se sentía sucia, ya que ni siquiera había podido asearse en condiciones. 
 
    La vida es una mierda. Una auténtica mierda. Gimió, porque hasta pensar, hacía que le doliese la cabeza.  
 
    Ni los latigazos, ni aquél maldito pene de plástico con el que la violaron podía compararse al taladro que ahora machacaba su cráneo. Un momento después se percató que el silencio había caído sobre la sala. Aun así, fue incapaz de abrir los ojos y ver si la pareja continuaba en la habitación. Segundos después y sin poder aguantar tanta tortura en el cráneo, intentó incorporarse y echarse hacia un lado para asomarse fuera del colchón con la intención de vomitar. Fue en ese instante que unas poderosas manos la sobresaltaron, intensificando así su agonía. Unos brazos que la ayudaron a girarse para poder vomitar. Con cada arcada el tormento iba en aumento y las lágrimas se derramaban haciendo que terminase berreando como un bebé mientras unos dedos le acariciaban las sienes con un suave masaje. 
 
    Colton estaba abrumado por la declaración de la joven. Él mismo había leído una copia del primer informe que se hizo sobre ella, en el que venía a decir que fue secuestrada y violada por un grupo, eso sucedió cuando fue encontrada deambulando por las calles de Nueva york. Después de aquello, alguien con menos cerebro que un mosquito la envió a casa. 
 
    Todavía no comprendía como por entonces tuvo la fortaleza de contarlo y la sangre fría para marcharse después y sola a su propia casa. La mujer era fuerte como pocas y digna de admirar, aunque en esta ocasión y después de un mes de ser vejada, resultaba evidente que había cambiado.  
 
    Parecía luchar consigo misma ante cada paso que daba y eso tampoco era un buen sistema, pues si no recibía asesoramiento el trauma acabaría siendo un lastre.  
 
    Contempló a la joven que no pareció percatarse de que estaban los dos solos. Era obvio, a juzgar por cómo se frotaba las sienes, que la muchacha estaba sufriendo. Ella acababa de soltar su mano y ese gesto se sintió como una puñalada trapera a su corazón. Se maldijo así mismo y a su propio corazón bastardo y egoísta que no entendía lo que la joven padecía. Lo mismo que había sucedió un rato antes cuando el tal Dalton nombró a otro agente, como si ese estuviese en una especie de relación con la chica.  
 
    Se maldijo de nuevo pensando en que, si había algo de verdad en eso, estaría dispuesto a dejarla ir. 
 
    Como si alguna vez hubiese sido tuya, susurró su conciencia. 
 
    La ironía de este pensamiento le hizo componer una mueca de disgusto. En su fuero interno sabía que al menos él le pertenecía a la mujer y que quizás esto nunca se diese del revés.  
 
    De pronto, observó a la muchacha que intentaba incorporarse al mismo tiempo que la veía apretar los ojos con fuerza como si así pudiese contener el dolor. 
 
    Rápidamente la ayudó a incorporarse al tiempo que ella vomitaba todo lo que tenía en el cuerpo. Con cada arcada, la chica se debatía entre sujetar el estómago o la cabeza y cada nausea parecía peor que la anterior, sacudiendo el cuerpo femenino con fuerza. 
 
    Ni acariciando las sienes logró mitigar la agonía y por ello tomó una decisión.  
 
    —Voy a llevarte a la ducha —susurró con la esperanza de que comprendiese. Acto seguido sacó el móvil y tecleó en él un mensaje destinado al Doc. 
 
    Sin esperar permiso porque el dolor que observaba lo enfurecía y frustraba a partes iguales, más que nada porque ella no deseaba analgésicos más fuertes y porque no quería obligarla a tomarlos, desenganchó el goteo y lo puso sobre el regazo de la chica para luego y sin mediar palabra cogerla en brazos.  
 
    La agonía en la que se encontraba sumida debía ser brutal ya que no opuso resistencia. Solo esperaba que la ducha aliviase algo de la tensión, por lo que se apresuró a llevarla al aseo.  
 
    —No te desnudaré —prosiguió dejando claro el tema con la esperanza de no tener que pelear con ella. Era obvio que los efectos de la medicación tan suave que le había administrado Buddy se habían agotado por lo que solo les quedaba esta opción—. Te meteré dentro con ropa y ya veremos cómo nos las apañamos.  
 
    Contempló el cuarto de baño que gracias a dios poseía una ducha decente junto a un taburete en el que no dudó en sentarla. Acto seguido se descalzó mientras vigilaba a la chica que se balanceaba.  
 
    Después de dejar sobre el lavabo el arma, el móvil y la documentación, depositó la chaqueta sobre la tapa del inodoro.  
 
    No temía que alguien entrara en la habitación porque sus amigos estarían vigilando. Aun así, nunca estaba demás ser precavido. Buddy, con el que había contactado, le daría unos minutos antes de entrar a ayudarle pues no quería poner en peligro la salud de la chica con una mala caída. 
 
    Se miró el pantalón y deseó poder deshacerse de él para no salir empapado, algo imposible a menos que quisiese oír los gritos de la muchacha.  
 
    Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que maldijo a los hijos de puta que vejaron a su chica.  
 
    No es mi chica, aún no. Se dijo y se recordó a sí mismo, a fin de acallar la dichosa vocecita, que antes del secuestro ella había tenido al menos una cita con algún poli. 
 
    Al mirar a la joven supo que si quería llegar a algo con ella iba a tener que pelear cada centímetro del camino. Eso le hizo desear encontrar a los cabrones que le habían hecho esto y darles su merecido. 
 
    Exhaló despacio sabiendo la lucha que se avecinaba en cuanto la mujer se diese cuenta de lo que planeaba hacer, pues parecía no haberse enterado todavía de ello.  
 
    Con rapidez se hizo con la alcachofa de la ducha y accionó el mando que graduó para obtener el agua caliente. Dejó fluir el chorro que poco a poco cayó sobre el cuerpo femenino. Ella no tardó ni un segundo en sobresaltarse y manotear mientras él la sujetaba por el hombro. Acto seguido se acuclilló. No era su intención parecer amenazante y la mejor forma era esta, hacerse más pequeño. 
 
    —¡Shhh! El agua calmará tu dolor —le susurró y a continuación dejó que el chorro cayese sobre el cabello femenino al tiempo que con la mano libre frotaba la nuca en un suave masaje—. Mantén los ojos cerrados e intenta tranquilizarte.  
 
    Contempló a la muchacha abrazarse en busca de un consuelo que era incapaz de pedir y deseó ser él quien lo diese, pero se contuvo porque parecía haber llegado al límite de lo que podía acercarse a ella sin provocar otro estallido de pánico.  
 
    Era consciente de que la joven lloraba en silencio, tan en silencio que le partía el alma. Le estaba destrozando el corazón, uno que jamás cayó por una mujer y aun así, aquí estaba, conmocionado y angustiado por una muchacha que había sido vejada y torturada. Que le hiciesen esto a cualquier otra persona le habría cabreado, pero con ella iba más allá del mero cabreo; quería asesinar a esos hijos de puta. Deseaba mutilar y maltratar de la misma forma que lo hicieron con ella. Por unos instantes su tensión fue tan evidente para la joven que esta se soliviantó y encogió en el sitio. Nada más percatarse de ello, Colton se relajó y trató de tranquilizarla con palabras suaves. 
 
    Los segundos pasaban con lentitud cuando la chica, dubitativa, alargó una mano que posó en su camiseta. No supo cuánto tiempo pasó en esa posición, agachado y sintiendo la palma sobre su pecho. Por suerte estaba acostumbrado a acuclillarse durante periodos más o menos largos de tiempo y sabía que si por él fuese, seguiría así toda la vida, solo por estar frente a frente con la chica.  
 
    Minutos más tarde el Doc entró en la habitación y lo ayudó a acomodar a la mujer que, bajo el agua y agarrada a su camiseta, se había quedado dormida. Entre los dos tuvieron que hacer malabares para secarla en condiciones y cambiarla de ropa. Durante todo el proceso ella permaneció inconsciente dándoles una idea bastante clara del sufrimiento en el que estaba inmersa. Después de eso se colocó junto a la cama y se dispuso a esperar no solo a verla despertar, también a que alguien de su equipo le trajese su petate de la moto, el cual contenía ropa seca. Una mochila de contingencia que cada Shadow llevaba siempre consigo. Luego tomó la mano femenina al tiempo que meditaba sobre lo que sabía de la joven y, recostándose sobre el respaldo, se limitó a observarla dormir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
    Horas más tarde… 
 
    En alguna parte del hospital 
 
      
 
      
 
    El intruso miró al pasillo donde se apostaba el agente que vigilaba la habitación donde se encontraba su próxima víctima. Cerca de allí varias personas charlaban entre sí. No sabía si estos eran policías o no ya que los inspectores de homicidios no solían ir uniformados. Tenía que actuar con rapidez, pero hacerlo a plena luz del día suponía un problema, uno que esperaba resolver sin contratiempos.  
 
    Sopesó las posibilidades, entretanto y con disimulo, revisaba el lugar en busca de cámaras que pudieran señalar su presencia.  
 
    Sonrió porque sabía que la mayoría de los hospitales no estaban preparados para proteger a nadie. ¿De qué servía que un paciente estuviese ingresado en una habitación, cuando alguien con un poderoso motivo podía acercarse y cargárselo? Por eso, aunque enviasen agentes a custodiar a las víctimas, estos no eran guardaespaldas y con el suficiente aliciente se les podía comprar o apartar de alguna forma.  
 
    Era consciente de lo que estaba por hacer, había tomado la decisión de que no dudaría en asesinar a quién le estorbase en sus planes o supusiese un riesgo. 
 
    Tanteó el bolsillo donde se encontraba la jeringuilla. No hacía falta ser muy inteligente para matar a alguien, ni siquiera se necesitaba una pistola, solo un buen disfraz que permitiese la entrada a la habitación y un poco de veneno. 
 
    No podía consentir que descubriesen sus trapicheos, solo esperaba no llegar demasiado tarde y encontrarse con que su futura víctima hubiese hablado ya con la pasma.  
 
    Suspiró y caminó como si supiese a donde tenía que ir, esquivando a cada sanitario que encontraba por el pasillo.  
 
    Pasó de largo de la habitación donde debía entrar. No pensaba precipitarse, por lo que se dirigió hacia otra sala a hacer el paripé como si trabajase allí.  
 
    Con firmeza abrió una puerta donde se encontró a una joven que parecía adormilada. Rápidamente echó el pestillo y justo en ese instante algo en su propia mente hizo clic. En cuestión de un segundo un plan acababa de tomar forma y era bastante bueno. Sin dudarlo un segundo sacó la jeringa y se dirigió hacia ella. A continuación, tiró un poco del émbolo haciendo que el tubo, que ya estaba hasta la mitad con veneno, se terminase de llenar con aire. No lo pensó. Con una mano cubrió la boca de la paciente y con la otra le clavó la aguja directamente en la yugular teniendo la precaución de inyectarle solo el aire.   
 
    La mirada de la mujer denotaba horror.  
 
    No encontraba disfrute en el asesinato y en esta ocasión le sucedía lo mismo, pero el trabajo era el trabajo. Con determinación soportó los forcejeos, tumbándose sobre el cuerpo de la desgraciada hasta que la chica dejó de moverse. 
 
    Los ojos carentes de vida permanecieron abiertos.  
 
    Retiró la aguja y acto seguido se dirigió al aseo, mojó un pedazo papel y volvió al cuerpo para limpiar el pinchazo con la intención de que este pasara desapercibido a primera vista. 
 
    El tiempo se le estaba echando encima por eso acomodó la sábana alrededor del cuello de la fallecida y le cerró los ojos para que pareciese que seguía dormida. Entonces y con calma, abandonó la habitación como si su presencia allí fuese algo normal.  
 
    En el pasillo vigiló a los transeúntes que parecían ajenos a su presencia y prosiguió hasta una sala de espera en donde se recostó como si se tomara un descanso y se dispuso a esperar. 
 
    Pronto se darían cuenta de que la chica había muerto, la conmoción que crearía el descubrimiento le proporcionaría la distracción que necesitaba para apartar a los agentes que custodiaban a su verdadera víctima. 
 
    Pronto ataría ese cabo suelto y sería una preocupación menos en su linda cabecita. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 32 
 
    Shea no quería abrir los ojos, no deseaba afrontar la realidad. Estaba tan, pero tan avergonzada. 
 
    «No seas estúpida niña, tu no has hecho nada». Susurró la tía-abuela Marguerite en su cabeza. 
 
    Eso es mentira, pensó. Una enorme mentira.  
 
    Nadie era tan culpable como ella misma. Si no hubiese sido tan cabezota no se habría metido en este lio.  
 
    Estaba magullada, sus golpes eran tanto físicos como mentales y por eso todo la atormentaba. Tenía miedo de estar a oscuras, a estar encerrada tanto como a estar expuesta. Miedo de todo lo que cualquiera dijese, incluso a lo que ella misma pudiese responder. Temerosa de ser un lastre. Miedo a las mujeres, a los hombres… a todo. Miedo a ver a su familia y a no verla, a estar sola y a la compañía, a que alguien la mirase bien o mal, pues había perdido el instinto para distinguirlo. 
 
    Sencillamente sentía miedo y nada podía consolarla.  
 
    Pero por encima de todo, lo que más la aterraba era no llegar a tener una vida normal o al menos como la que había tenido antes del secuestro. 
 
    Deseaba llorar como un niño pequeño, quería el consuelo de ese cálido y suave abrazo, de alguien que con ello la hiciese saber que no estaba sola, como esos que salían en las películas. Necesitaba ser receptora de esa preocupación desinteresada, pero más que nada quería… luchar y también rendirse, todo a la vez.  
 
    Abrumada con las sensaciones suspiró. El pecho le dolía con fuerza y era tal su angustia que incluso temblaba. Tragó con dureza en un intento por no berrear como una loca. 
 
    No comprendía porque ahora se sentía así cuando no lo había hecho antes. Ni siquiera mientras la retuvieron se sintió de esta forma, tan hundida y sacudida. La habían vejado y aun así, batalló y no solo contra ellos, también contra su propia cabeza, pero ahora no podía, se sentía inválida. 
 
    En ese instante algo la hizo querer abrir los ojos, pero se negó a ello. No deseaba enfrentar al hombre que estaba segura continuaba a su lado. Comprendía que esto que estaba sintiendo era una especie de depresión y pese a ello no podía ni quería hacer nada por evitarlo. Solo quería estar sola. 
 
    —Vete —susurró, aunque en su interior deseaba lo contrario—. ¡Márchate! —gruñó destrozada. 
 
    Se giró y ocultó el rostro contra la almohada, avergonzada y rota por lo que sentía y que ni ella misma comprendía.  
 
    Los segundos pasaban y escuchó abrir la puerta. Contuvo el aliento y cuando oyó ese clic al cerrar, la desolación y el vacío se apoderaron de su pecho.  
 
    Era una estúpida. Una idiota. Por culpa de su miedo acababa de echar al hombre. Entonces, desolada, rompió a llorar.  
 
      
 
      
 
    Instantes antes… 
 
      
 
    Colton se sentía impotente. La chica se había negado a abrir los ojos. Sabía que estaba despierta y que se sentía avergonzada, algo que seguramente se debía a haberla metido en la ducha. No había tenido opción en hacerlo y eso le remordía la conciencia.   
 
    ¿Qué más podría haber hecho?  Se preguntó.  Lo hice para aliviar su dolor.  
 
    Aun en contra de sus propios principios deseaba disculparse, pero no lo hizo. El mundo estaba lleno de hipócritas y él no era uno de ellos. Estaba seguro de que pese a sus formas un tanto bruscas, había hecho lo correcto. 
 
    Vigiló a la joven que parecía tensa. No sabía que más hacer por aliviarla cuando en un momento dado la escuchó decir: 
 
    —Vete. ¡Márchate!  
 
    Eso le descompuso el cuerpo y provocó que un nudo se instalara en su estómago y que pesaba como una losa. 
 
    Despacio, se incorporó. No deseaba soliviantar a la mujer que necesitaba un descanso y él quería dárselo. Además, por lo que había escuchado, ella se había estado citando con ese tal Rourke, quizá incluso estuviese enamorada de él.  
 
    Se dirigió a la puerta con andar sigiloso, la abrió y apenas había dado un paso fuera cuando escuchó las palabras de Mike resonando en su cabeza. 
 
    «Las mujeres solo necesitan comprensión y abrazos, muchos abrazos». 
 
    Segundos más tarde cerró la puerta y sin mirar atrás se dirigió por las escaleras de servicio en dirección a la salida. Hacerlo por allí y no por un ascensor era instintivo, además de que esto le daba el tiempo que necesitaba para pensar con claridad.  
 
    Minutos después abandonaba el edificio como si hubiese corrido una maratón, al tiempo que recordaba cierta escena acontecida en la boda de Reno y Micah.  
 
    El equipo Shadow al completo charlaban y lo hacían apartados de la fiesta y aunque los dos hombres que se acababan de casar no querían permanecer lejos de su mujer, la dejaron un rato a solas con la familia de ella, entretanto ambos charlaban con el resto del equipo y se dejaban aconsejar por los que estaban casados.  
 
    —… Y mimos —estaba diciendo Brodick—. Muchos mimos. Aunque no los quieran y os tiren los trastos a la cabeza. 
 
    —Las mujeres son bastante complejas pero muy fuertes y por eso a veces son tan cabezotas —adujo Frank. 
 
    —Sobre todo las nuestras, han pasado por tantas situaciones difíciles… —declaró Micah. 
 
    —Por eso y aunque seáis firmes con su protección, debéis consentirlas y mimarlas —intervino Jessie, el padre de Buddy—. Como son tan duras y han estado acostumbradas a estar tanto tiempo solas, cuando lo estén pasando mal seguro que os mandarán a freír espárragos, pero vosotros estaréis ahí, aguantando. Debéis estar a su altura.  
 
    Colton escuchaba con atención cuando su padre fue el siguiente en hablar.  
 
    —Aprende eso niño —dijo este último justo antes de propinarle un cogotazo. 
 
    En aquellos días lo único que deseaba era tener algún que otro rollo con las mujeres.   
 
    Hasta ahora, se dijo. 
 
    Compuso una mueca porque la tarea que lo esperaba era complicada y agradeció el hecho de que sus compañeros ya estuviesen casados y fuesen una especie de avanzadilla en cómo lidiar con los traumas de las féminas. 
 
    Estaba ofuscado y malhumorado. Nunca se había sentido tan vulnerable, esto era algo nuevo para él.  
 
    Su mente eligió ese momento para aclararse y se dio cuenta del enorme error que acababa de cometer. 
 
    Salir así del hospital y no cerciorarse de quién custodiaba la habitación, pese a la certeza de que alguno de sus hermanos Shadow estaría apostado en la puerta, era algo imperdonable.  
 
    Había sido un egoísta al no pensar en Buddy y Hueso, quienes tenían a sus esposas esperando por ellos y en Knife, que estaría tan cansado como él mismo, así que giró sobre sus talones y regresó por dónde había venido. 
 
    Resolló y se dirigió de nuevo al interior del edificio. Quería aclarar las cosas con ella y decirle que su intención no había sido abandonarla. Había cometido un error al creer que esto era lo que ella necesitaba, del mismo modo que lo había hecho al aceptar que era lo que la chica deseaba sin discutirlo siquiera. Una relación no consistía solo en el «lo que yo quiero», una relación no perduraba con eso, lo hacía atendiendo a las necesidades del otro y dejar que lo echase de la habitación e irse no había sido lo más acertado, no cuando lo que ella necesitaba era que se quedase allí y la apoyase a pesar de todo. 
 
    —Métetelo en la mollera, atontado —farfulló en voz alta mientras corría de regreso a ella. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 33 
 
    El golpeteo en la puerta sobresaltó a Shea que con rapidez se restregó sus ojos. No sabía quién podía ser. Hacía tan solo unos minutos que había echado a Colton de la habitación y todavía se arrepentía de ello. Tenía la sospecha de que este no se habría dignado a llamar de nuevo, el mercenario parecía de armas tomar y tan seguro de sí mismo que jamás pensó que se marcharía por las simples palabras de una mujer, pero lo había hecho. 
 
    El Shadow había sido todo un caballero atendiendo a sus deseos y dejando la habitación. Había sido ella la que le había echado, la que le había gritado que se marchase y ahora tenía el corazón destrozado y supurando por ello. 
 
    Volvió a escuchar los golpes en la madera y tragó saliva, pues no tenía la menor idea de quién podía tratarse. Como ya había podido comprobar, cualquier miembro del equipo de mercenarios al que pertenecía su protector habían entrado sin llamar, a las bravas. De hecho, las únicas otras personas además de ellos que accedían a la habitación y sin pedir permiso eran las enfermeras.  
 
    Resignada, cogió aire y carraspeó antes de contestar. 
 
    —Ad… adelante. —De pronto y como si hubiese un terremoto, su cuerpo se sacudió visiblemente. No lo dudó y se cubrió con la ropa de cama hasta el cuello. 
 
    Un segundo después la puerta se abría y por ella asomaba la cabeza la última persona a la que esperaba ver por aquí. 
 
    —Hola Shea… —preguntó el recién llegado—. ¿Puedo pasar? 
 
    —Inspector… Rourke —respondió con voz rasposa.  
 
    Estas palabras parecieron suficientes para que el detective entrara en la sala. El tipo daba la impresión de no saber muy bien que hacer, mientras guardaba silencio y la miraba con detenimiento. Ese escrutinio llegó incluso a hacerla sentir incómoda.  
 
    —No es una rata de laboratorio para que la mire así —mencionó Knife desde la esquina del cuarto. 
 
    Anonadada como estaba ante la presencia del agente, Shea no había visto entrar al Shadow en la habitación.  
 
    Y a juzgar por el sobresalto del detective, este tampoco se había percatado. 
 
    —¿Necesita que le traiga algo, señorita O´Hara? —preguntó el Shadow recalcando su apellido con un tono todavía más seco de lo habitual.  
 
    —N… no, gracias Knife —respondió ahora más tranquila, ya que él había sido uno de los hombres que la había salvado. Por algún motivo, sospechaba además que el mercenario no saldría del lugar mientras Rourke estuviese por allí; cosa que confirmó con el siguiente intercambio de palabras. 
 
    —Puede marcharse —instó Rourke girándose hacia el tipo que permanecía recostado contra la pared y que no hizo amago alguno de querer moverse—. Ella está a salvo conmigo. 
 
    —No me pagan lo suficiente para hacer caso a la gente —contestó el aludido con un bufido. 
 
    —Soy un agente de la ley —masticó las palabras—, y su presencia ahora mismo es innecesaria. 
 
    Knife levantó una ceja de forma despectiva con ganas de mofarse del tipo que parecía el novio de Barbie, con esos dientes blanqueados y su perfecto bronceado. Pese a sus ganas, decidió dejarle ese placer al atontado de su amigo, que parecía estar en babia para haber cometido la estupidez de abandonar a esta preciosa mujer a merced de los chacales.  
 
    Un rato antes, y según el relato de Hueso, el tal Dalton había mencionado a este Rourke como un posible ligue de la chica, con la que había dejado caer que hubiese mantenido alguna que otra cita. Eso había perturbado a Colton y aunque este trató de disimularlo, entre los Shadows se conocían muy bien y todos sabían cómo se movía el aire alrededor de cada uno. Siempre estaban pendientes de la seguridad de los otros y sabían si el humor les cambiaba. Se conocían hasta tal punto que todo el equipo formaba una familia unida. 
 
    —Y yo soy un Shadow —respondió con una mueca impertinente y aire de suficiencia.  
 
    —Usted no tiene permiso para estar aquí —adujo el detective en un intento por tirarse un farol. 
 
    —¿En serio? —No pudo evitar el tono burlón. Si como SEAL se había ganado el derecho a fanfarronear, como Shadow lo bordaba.  
 
    —Rourke… —interrumpió Shea, quien claramente no tenía ganas de aguantar ni de ver a nadie. Todo lo que quería era que la dejasen en paz y aun así, no quería ser grosera con el recién llegado—. ¿Qué haces aquí? ¿Y tu trabajo? 
 
    —Vine a ver como estabas. Dalton acaba de informarme que… volvieron a secuestrarte —respondió el policía dando un paso hacia ella.  
 
    Knife, atento a la conversación, llegó a la conclusión de que si estos dos en verdad estuvieron saliendo, el recibimiento de la joven acababa de dejar claro que no había sido nada serio y muy probable sí algo pasajero. 
 
    —Así es —contestó Shea bajando la mirada ante la inspección del agente.  
 
    —¿Sabes quién te hizo esto? —preguntó con seriedad y preocupación el detective—. ¿Podrías describirlos? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Por desgracia al cabecilla no puedo. La mayoría del tiempo llevé una venda y cuando no lo hacía… Todo lo que podía apreciar era su rostro entre las sombras o la máscara con la que siempre se cubría el rostro. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí… Todo era muy confuso. Solo he podido describir a los matones encargados de llevarnos de un sitio a otro… —suspiró, por más que lo intentaba no encontraba la información ni los recuerdos necesarios para hacer una buena descripción del Señor. Lo había intentado, pero sin resultados y se sentía una inútil por ello, tanto que sintió ganas de llorar por la impotencia. 
 
    —¿Entonces solo a esos? 
 
    Ella asintió sin atreverse a hablar, no estaba segura de poder responder sin atragantarse con las lágrimas que estaba conteniendo. 
 
    Rourke miró de reojo hacia el otro tipo. No había esperado que este le siguiera al interior de la habitación y eso le fastidiaba los planes. Era obvio que iba a ser difícil hacer que se fuera. El desgraciado parecía un matón y según le había dicho Dalton, pertenecía a una organización de mercenarios bien posicionada entre la élite, cosa que le importaba un comino. Todo lo que quería en esos momentos era que se mantuviesen alejados de la mujer, empezando por ese gorila. 
 
    —Quizás, si me lo cuentas sin nada que te perturbe alrededor, descubramos algo más. —Con tranquilidad volvió su atención a la chica, sentándose en la silla cercana a la cama para luego bajar el tono de voz—. Ya me conoces, Shea, estás a salvo conmigo. —Deseaba tomarla de la mano, pero ella parecía no querer soltar la sábana que agarraba con fuerza.  
 
    La ira burbujeó en su interior. No podía actuar tan abiertamente como le gustaría, porque tendría que lidiar no solo con el tipo de la esquina y no le cabía duda de que también con los que se encontraban fuera de la sala, así que optó por cambiar de táctica.  
 
    —Necesitas desahogarte —continuó con una sonrisa que ni siquiera le llegó a los ojos—. Alguien con quien compartir lo ocurrido. —Corrió el riesgo y posó una mano sobre la de ella, la cual se estremeció bajo su toque—. Se escuchar. Puedes contarme lo que sea, no te juzgaré… 
 
    —Por favor… —contestó la muchacha—. Vete. 
 
    —Necesitas…  
 
    —La señorita le ha pedido amablemente que se vaya —interrumpió Knife, quien ya se había movido en silencio a fin de situarse en una posición mejor desde la que vigilar cada movimiento del hombre. La experiencia le decía que no podía fiarse de nadie, independientemente del uniforme que llevara, y eso hacía. Sólo confiaba en la familia y este tipo no pertenecía a ese selecto grupo.  
 
    —Usted no es… —Rourke se giró a fin de encarar al mercenario. 
 
    —¡Marchaos! —sentenció la joven dándose la vuelta hacia el lado opuesto a ellos—. Los dos 
 
    Rourke, sorprendido, miró a la chica. Durante unos segundos dudó antes de decidirse y en silencio ir hacia la entrada, seguido muy de cerca por el otro hombre.  
 
    Malhumorado, avanzó a zancadas hacia los ascensores, chocando en el proceso contra alguien. Ni siquiera se molestó en levantar la cabeza o murmurar una disculpa del cabreo monumental que llevaba. Acababa de meter la pata y pese a que encontraría el camino para llegar a la chica, le jodía perder el tiempo. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Colton llegaba a la sala de espera y lo hacía jadeando porque había subido como alma que lleva al diablo por las escaleras.  
 
    Se había retrasado ya que en su estupidez creyó que el ascensor llegaría enseguida, pero parecía como si todo el mundo se hubiese puesto de acuerdo en solicitarlo. Este paró en todas y cada una de las plantas y aunque había más elevadores, al parecer estaban todos ocupados y ninguno se detenía donde deseaba. Durante unos instantes incluso valoró si quedarse y esperar hasta que alguno se despejase.  
 
    Como si la ley de Murphy estuviese de tu parte…  
 
    Segundos más tarde de ese pensamiento, se sacudió mentalmente y con rapidez se dirigió hacia las escaleras de servicio por las que subió a zancadas.  
 
    Llegó a la planta justo a tiempo de escuchar a una enfermera hablar frenética con uno de los guardias del edificio; al parecer acababan de asesinar a una persona en otra de las habitaciones. No perdió un segundo en enviar a Hueso para que este indagase sobre el tema, pues no se fiaba de ese tipo de coincidencias. 
 
    Ralentizó el paso al acercarse a la habitación en la que se encontraba Shea justo a tiempo de ver como salía de allí un tipo bastante malhumorado, con Knife siguiéndole de cerca. Al verle llegar, su amigo sostuvo la puerta y acto seguido hizo una seña en su dirección, que interpretó como que la joven estaba segura, aunque el rostro de su amigo decía que más tarde y cuando le pillase a solas, le daría un buen rapapolvo por cretino.  
 
    No necesitaba esa charla, él solito se estaba dando ya suficientes cabezazos mentales por ser un imbécil y haber dejado sola a la muchacha. 
 
    Entró en la sala mientras su compañero cerraba la puerta detrás de él. Justo en ese instante la joven rompía a llorar como si fuese un niño pequeño y lo hacía vertiendo todo su sufrimiento en las lágrimas que derramaba. 
 
     No avanzó hacia la cama, únicamente se recostó contra la pared viendo como ella gemía contra la almohada.  
 
    Quiso acercarse y consolarla, aunque comprendía que ella necesitaba un tiempo de desahogo a solas o al menos sentir que lo estaba. La muchacha necesitaba sacar toda esa pena que la afligía y si se acercaba, seguramente se secaría las lágrimas o directamente lo mandaría al infierno una vez más, solo que esta vez no iba a darle el gusto de largarse. 
 
    Al cabo de unos minutos de escucharla aporrear y amortiguar el llanto contra la almohada, uno que le roía las entrañas, decidió que ya había tenido tiempo suficiente de verla llorar en soledad.  
 
    Repasó todo lo que sabía de la mujer antes de separarse de la pared un par de pasos. En su corto periodo de vida la joven había pasado por bastantes traumas. Sabía que procedía de una familia acomodada que se hizo de oro con los negocios y que crecieron tanto que la gente se peleaba por tratar con ellos. Entretanto Shea, fue una niña bastante bien educada, pero carente de afecto y con algo de sobrepeso. Era de carácter afable, aunque este prácticamente cambió de un día para otro. Se volvió problemática hasta el punto de ser expulsada del caro instituto en el que estudiaba. Cualquiera con dos dedos de frente debió percatarse de que algo la perturbaba hasta el punto de volverse agresiva de la noche a la mañana; algo que cualquier padre con dos dedos de frente habría investigado. 
 
    Gracias a David, el cual contactó con antiguos compañeros de la chica, descubrió que había sido utilizada para propiciar encuentros entre su familia y las de sus compañeros de instituto. Los padres engatusaban a sus hijos para que estos quedasen con los de aquellos con los que deseaban hacer negocio y así comenzaba todo. La cosa radicaba en a quien invitabas a tu fiesta y esto era algo que sucedía con mucha más frecuencia de lo que la gente imaginaba, sobre todo entre la gente acaudalada y como ejemplo de ello tenía a Hueso.  
 
    No comprendía a este tipo de padres sin escrúpulos que utilizaban a sus hijos para hacer cosas así. Recordó la explicación que entre dientes le dio el friki sobre como algunos de estos supuestos amigos se refirieron a Shea como «la gorda» y cuando David se los recriminó, se justificaron diciendo que se trataba de una pequeña broma. 
 
    Menuda broma, se dijo. De haberlos tenido enfrente suyo les hubiese dejado sin dientes.  
 
    Según el McKinnon, tras la trifulca que la chica había tenido con sus padres, estos la habían enviado lejos de su ciudad natal. Se deshicieron de ella, enviándola con unos parientes que nada tenían que ver con el entorno en el que se había criado. Allí se encontró en las manos de dos ancianas y lo que fuese que encontró junto a ellas propició un cambio de actitud considerable en la muchacha.  
 
    Concentrado en el presente, caminó en silencio hasta sentarse en la silla junto a la cama. Con ternura rozó la mano de la joven, una que se sobresaltó y se volvió a mirarle con los ojos abiertos de par en par. La chica parecía no saber muy bien qué hacer hasta que por fin se decidió; estiró una mano y tomó la suya. 
 
    Sintió el tirón de esos dedos y no lo dudó. No esperó más invitación que esa. Se levantó del asiento y se dejó arrastrar por ella que rompió a llorar mientras le abrazaba con fuerza por la cintura, como si creyera que se le fuese a escapar.  
 
    Ya no, se dijo. Aunque tarde, había comprendido que a la chica no tenía que darle lo que deseaba si no… lo que verdaderamente necesitaba.  
 
    —No quiero perturbarte ni lastimarte —declaró con ternura, atusando el cabello rubio de la joven a la que ahora parecía no importarle su presencia.  
 
    Con cuidado, la empujó contra el colchón con la intención de que estuviese más cómoda ya que se encontraba semisentada. Lo que no esperó fue que ese gesto la hiciese gemir con más fuerza. 
 
    —Por favor, perdóname —suplicó ella—. No quise decir eso. Por favor… 
 
    Colton valoró esas palabras que hacían referencia a cuando ella le ordenó salir de la habitación y que ahora expresaban desesperación y que esta vez sí eran sinceras.  
 
    No tenía nada que perdonar. Él no era una persona perfecta. Había cometido el error de salir y dejarla sumida en el llanto por no hablar del estrago que eso le pudo ocasionar. 
 
    Imprimió un poco más de fuerza en su empuje y para que no hubiese malos entendidos, explicó... 
 
    —Me recostaré a tu lado porque no quiero que te hagas más daño. —La miró a los ojos buscando el miedo en ellos y cuando no lo encontró prosiguió—. Y tienes mi palabra de que solo te abrazaré. Solo eso. Así podremos charlar con más calma, ¿de acuerdo? 
 
    Sus palabras parecieron hacer mella en la joven, que asintió contra su cintura y a regañadientes se apartó un poco. 
 
    No lo dudó y mientras ella lo sujetaba por la camiseta, como si así le impidiese huir, se quitó con rapidez la chaqueta de cuero y se tumbó en la cama dejando las piernas fuera de esta. Luego de hacerlo y con mucho cuidado tomó a la muchacha por los hombros y despacio la atrajo hacia sí conteniendo el aliento a la espera de que de un momento a otro ella decidiese echarlo de su lado.  
 
    —Quiero que entiendas que no hay nada que perdonar porque tu reacción es completamente lógica —continuó—. Estás en shock y de hecho, me preocuparía que no fuera así. Además… El que tiene que pedir disculpas soy yo por haberte dejado sola cuando dije que no lo haría. Lo siento, cariño —prosiguió—. Realmente lo siento. Merezco una soberana patada en el culo y con gusto dejaré que me la des si así lo deseas. De todas formas, no tengo intención de irme, así insistas en ello. Y no lo haré, porque me nec… —Se interrumpió porque no deseaba que, por precipitarse, ella reculase. Aun así, no pudo evitar decir lo que tenía pensado—. En honor a la verdad y porque espero que me respondas con la misma sinceridad, te diré que pase lo que pase no me voy a marchar porque necesitas que esté a tu lado. Y ahora… Empecemos de nuevo. —Tendió una mano a modo de saludo, antes de seguir—. Me llamo Colton. Colton Ruiz Jones. Soy un Shadow, chulo y prepotente como todos en mi equipo y con el ego del tamaño de un camión. Un hombre que solo quiere cuidarte. Y tú, ¿quién eres? ¿Qué es lo que deseas? 
 
    Dicho esto, rezó por aguantar sin que se notara lo excitado que estaba por la cercanía de la mujer. Era un riesgo estar junto al voluptuoso cuerpo y por eso decidió apartar las caderas, por si accidentalmente ella lo rozaba. No quería que le temiese, por lo que intentó pensar en cualquier cosa que enfriase el calor que manaba de sus genitales, aunque no es que tuviese mucho éxito en conseguirlo. De todas formas, no iba a poner más distancia entre ambos, así tuviese que lidiar con las consecuencias. 
 
    De repente sus pensamientos fueron interrumpidos por la mano que sacudió la suya y las siguientes palabras de la chica. 
 
    —Soy… Shea. —Hizo una pequeña pausa antes de proseguir—. Shea O´hara y… necesito… —Shea no deseaba hacer evidente lo mucho que ansiaba la presencia de este extraño que en muy poco tiempo se había vuelto tan cercano. Aun así, vaciló al expresar su necesidad de que lo hiciese. Pese a todo no estaba segura de que estas fuesen las respuestas que el hombre deseaba—. Me… me gustaría que, al menos por hoy, te quedases conmigo. —Exhaló como si se hubiese quitado un peso de encima al soltar esas palabras en voz alta. 
 
    A Colton no le bastaba esta contestación, quería más. Una parte de sí mismo, sobre todo desde la boda del Doc, soñaba con un para siempre junto a esta mujer; algo que durante un tiempo se había negado a imaginar. Él era un playboy, un latinlover. O al menos había sido así hasta el día en que la encontró maniatada y se encontró con esa mirada azul eléctrico. 
 
    Deja de dar vueltas a lo mismo. Se amonestó, mirando a la mujer que lo abrazaba y que parecía dispuesta a fundirse con él, como si de forma inconsciente buscase el resguardo y la protección que le podía ofrecer. 
 
    —Cariño, no necesitas pegarte así. No voy a moverme del sitio —declaró, aunque lo que realmente quería decir era: Porque si me rozas ahí abajo, podemos tener un problema. 
 
    Justo entonces la sintió titubear y luego apartarse un poco. Esto hizo que echase de menos esa tibieza que lo volvía loco. 
 
    Se un profesional. 
 
    —Lo siento —musitó la joven en respuesta. 
 
    —No necesitas disculparte por todo. El que lo siente soy yo…— suspiró—. No quiero que te apartes si no lo deseas. —Sonrió de medio lado antes de proseguir—. Falté a mi promesa. Lamento haberte lastimado al marcharme.  
 
    Casi al instante recordó la situación allí afuera y prosiguió. 
 
    —Por cierto, al volver vi que tenías visita —tanteó. 
 
    —Era uno de los detectives que me atendieron en York —suspiró—. Él me ayudó.  
 
    —Me alegro. —Deseaba saber más, pero se contuvo de preguntar porque no era su problema si ella estaba dispuesta a salir con el policía. Solo deseaba que no estuviese encaprichada o enamorada del tipo, porque después de haber subido como un loco las escaleras no tenía intención de dejarla ir sin pelear. No iba a coaccionarla porque acabaría en la picota a manos de sus hermanos Shadows. Su plan era conquistarla y a ser posible envejecer junto a ella.  
 
    Y nada como un playboy para lograrlo. 
 
    Se relajó contra el colchón, satisfecho por tenerla a su vera y mientras ambos se sumían en un cómodo silencio, sopesó el problema que se encontraba al otro lado de la puerta y por el que había enviado a Hueso a investigar minutos atrás. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
    Al mismo tiempo… 
 
    En las inmediaciones del hospital. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Maldita! ¡Maldita sea! —Farfulló tras las sombras, su mirada iba una y otra vez hacia el edificio hospitalario que acababa de abandonar—. No me lo puedo creer… —Murmuró entre dientes—. Está viva.  
 
    Acababa de sufrir un revés. 
 
    Pensó en la desgraciada que sin forma de defenderse y estando maniatada, debería haber sido cazada por algún maleante o haber muerto en una zanja.  
 
    ¡La maldita puta tenía más vidas que un gato!  
 
    Parecía que siempre caía de pie.  
 
    Y el otro cabrón... Ese sí que era un verdadero problema. El desgraciado había salido de los bajos fondos, si todavía estaba vivo era un mal asunto… Un muy mal asunto. El tipo era de los rencorosos, sin duda volvería, pero esa muerta de hambre… 
 
    Resopló con fuerza, estaba ante un problema realmente gordo y no sabía cómo resolverlo sin complicarse y mucho la vida. 
 
    Se frotó el rostro antes de mirar de nuevo a su alrededor y alejarse finalmente del hospital. Cuando estuvo lo bastante lejos y nadie podía ver lo que hacía, se quitó la peluca que ocultaba su verdadero pelo y empezó a quitarse las prótesis que modificaban completamente su mentón y que se extendían hasta los pómulos. A continuación, se quitó también las perfectas cejas postizas que hacían juego con el color de la peluca. Aquellas cosas cambiaban la fisionomía de un rostro y eran de lo más útiles, sobre todo cuando querías evitar encontronazos con la ley o desviar la atención de esta sobre ti. 
 
    La ira bulló en su interior provocando que bufara. Se obligó a mantener la calma, pues no quería llamar la atención de la gente. 
 
    Se guardó rápidamente la peluca bajo la camiseta, colocándola de forma que pareciese que tenía algo de barriga y escondió el resto de las cosas en los bolsillos del pantalón. 
 
    Tenía que regresar al hospital y averiguar cuál era la habitación en la que se encontraba la zorra que acababa de descubrir se encontraba en el mismo hospital. En esta ocasión, sin embargo, tendría que volver a cambiar su apariencia para poder acercarse a ella sin levantar sus sospechas. 
 
    A regañadientes salió de su escondrijo y con ojos entornados echó un último vistazo a la puerta principal del edificio con el presentimiento de que toda esta situación estaba a punto de estallarle en la cara. 
 
    —Fuiste una idiota al no escuchar —pronunció como si tuviese a la maldita enfrente suyo—, y ahora no me queda otro remedio que quitarte de en medio. 
 
    Caminó hacia su vehículo y sonrió al tiempo que su mente empezaba a darle vueltas a un nuevo plan. 
 
    Una sonrisa que jamás llegó a sus ojos. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 36 
 
    Un par de días más tarde… 
 
    MedStar Union Memorial Hospital. 
 
      
 
      
 
      
 
    Shea no sabía que pensar del hombre que durante esos días no se había separado de su lado, salvo en las raras ocasiones en las que salió para atender al teléfono. Tenía la impresión de que el mercenario andaba un poco más nervioso de lo normal y no comprendía la causa. Algo que constató cuando, unos minutos atrás prácticamente, fue sacada de la cama y puesta en una silla de ruedas haciéndola sentir desvalida. 
 
    No discutió, solo preguntó a donde tenía pensado llevarla, recibiendo por respuesta «a casa». 
 
    Ir en la silla le hizo recordar esas imágenes en la televisión en las que alguien abandona el edificio de la misma forma; empujado por un ser querido. Por absurdo que pareciese siempre envidió eso, sentir que le importas a alguien lo suficiente como para que esté contigo a la hora de abandonar un sitio así, sobre todo después de una experiencia tan traumática. Aun así, protestó ya que podía caminar perfectamente, algo que no sirvió de mucho. El Shadow se comportó como un neandertal y atajó la discusión con un irrefutable «de esta manera iremos más rápidos» y que comprendió al observar la cantidad de personas en hall del hospital. También era cierto que, en el hipotético caso de tener que huir, si tuviese que hacerlo a pie, no tenía tan claro el conseguirlo.  
 
    Su protector evitaba a las personas con destreza. Un adonis que siempre la trataba con cuidado y respeto, un tipo guapo al cual, aunque no quisiese recrearse en ello, no dejaba de observarlo con atención.  
 
    El Shadow a veces resultaba un poco tosco, aunque durante estos días la ayudó en todo para que no tuviese que hacer un solo esfuerzo; incluyendo el incómodo momento que ambos vivieron en el cuarto de baño.  
 
    El mercenario había dormido en la silla que parecía tan incómoda como estaba segura que sería y pese a que intentó persuadirlo de que se fuese a casa, no lo logró. Y aun así el hombre tenía mejor aspecto que ella, que parecía como si hubiese dormido en el metro. 
 
    La gente que conocía del equipo se había portado muy bien, cuidándola mientras su protector se duchaba o salía a atender al teléfono.  
 
    Pensando en este, no comprendía como podía estar tan tranquilo y sentirse tan a gusto en una habitación de hospital, como si no tuviese nada mejor que hacer. El tipo, pese a dormir sentado, tenía mejor aspecto que ella a pesar de que llevaba ropa nueva que le trajo el Shadow después de que la recogiesen sus compañeros. Si bien las prendas, junto al calzado deportivo, no procedían de lo que se donaba al hospital, todavía se sentía como si acabara de abandonar un estercolero.  
 
    Estaba agotada de no descansar. A penas dormía porque en cuanto cerraba los ojos despertaba sobresaltada o gimiendo, entonces sentía los brazos del hombre, o quizás fuese el calor de esas manos, lo que la tranquilizaban lo suficiente como para razonar con normalidad. Cuando más sentía ese desasosiego era en la oscuridad, pues así era como la habían mantenido la mayor parte de su secuestro. La consecuencia de todo ello fue que casi siempre intuía cuando alguien se encontraba en el mismo espacio que ella, por lo que en más de una ocasión despertó ante la presencia de alguna enfermera, algo que no le sucedía con los Shadows y eso resultaba lo más aterrador. 
 
    No pudo evitar comparar a los mercenarios con el agente Rourke. A diferencia del policía, cada Shadow parecía el típico leñador que describían las antiguas novelas rosas. Cuerpos marcados sin exceso, robustos y tonificados por el duro trabajo o el deporte a la intemperie. Unos cuerpos que, era obvio, no conocían los esteroides ni estaban machacados por un gimnasio. Al contrario de lo que sucedía con el agente Rourke que necesitaba de estos sitios para estar en forma. Si bien el trabajo de este no estaba exento de dificultad, se basaba mayormente en investigar desde una oficina y en acudir personalmente a verificar ciertos escenarios en los que se hubiese cometido algún crimen. En esto radicaba la diferencia de un detective con un patrullero que se pegaba sus buenas carreras a fin de detener a los malos. Algo que distaba mucho de estos mercenarios que, cuando se trataba de rescatar a alguien, el estar en forma era primordial.  
 
    A estas alturas no sabía cómo comportarse ni que esperar de los Shadows. Había aceptado la explicación que estos le dieron del porqué estaban allí, comprobando, no sin recelo, que efectivamente deseaban ayudar y que ese comportamiento no era mera fachada. Pese a todo no se consideraba tan estúpida cómo para rechazar la ayuda, aunque se negaba a bajar la guardia.  
 
    Su mente regresó al detective que había vuelto a pasarse por el hospital el día anterior. Había generado tal tensión en el ambiente entre él y su protector de turno, en esa ocasión se trataba de Buddy, que podía cortarse con un cuchillo. Y era extraño porque el Doc era uno de los tipos más apacibles que conocía. O al menos lo era con ella, no así con el policía. Estaba segura de que si no hubiese estado el Shadow el detective le habría pedido salir de nuevo, por suerte el Doc pareció incomodarle lo suficiente como para permanecer callado.  
 
    Todo ocurrió mientras Colton se encontraba afuera de la habitación, en una llamada que parecía bastante importante con el tal Adam Mckinnon, el jefe del equipo y que debía ser de armas tomar.  
 
    Al recordar al detective se detuvo a pensar en su propio futuro. 
 
    Algún día tendría que rehacer su vida y querría mantener una relación como una persona normal, porque se negaba a verse como una víctima más. Comprendía el costo de superar esto y que cuanto más tiempo pasara, peor sería. Esto lo equiparaba con caerse de una bicicleta; había que volver a montar para superar el miedo a una caída. Y aunque el ejemplo no se parecía en nada a iniciar una relación amorosa, siempre afrontó su vida de la misma forma… 
 
    Te caes… Te levantas.  
 
    Por desgracia y pese a esta actitud, en ocasiones mantenía una lucha entre cuerpo y mente, como si tuviese desdoble de personalidad y esto la desquiciaba ya que ni ella misma se comprendía. Y esto le sucedía mayormente en presencia de sus guardianes. Por un lado, temía lo que estos le pudiesen hacer ya que físicamente eran muy superiores a ella y por el otro, estaba su día a día junto a ellos y el recuerdo de las palabras de la detective Leire haciendo referencia al equipo, una mujer que no parecía de las que se dejaban impresionar fácilmente y que, gracias a ella, algo en su interior se había aligerado un poco.  
 
    Absorta pensó en la visita de la psicóloga a la que durante esos dos días y no sin recelo, contó sus temores sobre los hombres que la custodiaban. La profesional le aseguró que los Shadows solo trataban de ayudar y que por eso mismo la habían contratado. 
 
    Al principio consideró innecesaria la presencia de la loquera, como vulgarmente se conocía a los que se dedicaban a esta rama de la medicina. Sobre todo, porque en algunas ocasiones y queriendo ayudar, empeoraban las cosas. Para Shea la mayoría de los que trabajaban en esto lo hacían por dinero. Había tenido una buena prueba de ello durante los años en los que se vio obligada a acudir a ellos, escuchando solo tonterías de un par de profesionales a los que les interesaba más alargar las sesiones para cobrar más, que para tratar sus problemas emocionales. 
 
    Todavía hoy recordaba alguna de aquellas frases para enmarcar. 
 
    «Si el problema que tienes con los demás es tu sobrepeso, ¿no crees que deberías bajar entonces unos cuantos kilos? Eso te aportaría más seguridad y recibirías menos insultos». 
 
    Menuda mierda de consejo, se dijo, pensando en que a aquella estúpida le falto soltar: Y si eres fea también te puedes operar. 
 
    Una supuesta profesional que era el polo opuesto a la que vino estos días y que la escuchó con verdadera atención. La mujer le ofrecía su punto de vista a cada duda que le planteaba y lo hacía sin ofender. Incluso oyó como esta soltaba un par de buenos insultos para los que la secuestraron. 
 
    Respiró hondo y se centró en el momento actual y en la presencia del Shadow que ahora se hacía más evidente. Colton caminaba a su espalda mientras numerosos ojos femeninos lo miraban con apreciación y descaro, como si este exudara alguna especie de feromona que las atraía. Una de ellas incluso pareció querer insinuársele, lo mismo que había hecho ya alguna enfermera de las que pasó por la habitación, por desgracia para todas ellas el Shadow no entró al trapo.  
 
    De pronto fue consciente del trasiego de gente en la planta principal por la que se accedía a urgencias y eso hizo que en su mente se sintiese expuesta a cualquier peligro. 
 
    Las voces en el vestíbulo se superponían unas a otras, entonces los gritos de algún niño, junto al resto de la cacofonía fue suficiente para saturarle los sentidos. Todo ello se entremezcló con la impresión de quedar expuesta y a merced de los que una vez la secuestraron y que ahora mismo no sabía dónde se encontraban.  
 
    A menudo consideró la posibilidad de que volviesen a por ella.  
 
    Durante días consiguió permanecer tranquila y no pensar en ello debido a los Shadows que la acompañaban, ahora sin embargo le preocupaba el no saber lo que sucedería cuando abandonase la seguridad del edificio.  
 
    Casi en el acto su estómago se descompuso y comenzó a sudar de miedo. 
 
    —¡Detente! —ordenó al mercenario sin que este hiciese caso y aminorase el paso—. ¡Para! 
 
    Estaba a punto de empezar a gritar cuando la gruesa voz del Shadow bajó una octava y susurró a su oído. 
 
    —Nada ni nadie te toca y si lo intentan los mataré —gruñó este con frío letal—. Tendrán que pasar por encima de mi cadáver y soy demasiado bueno para dejar que lo hagan. 
 
    El tipo fue tan directo y mortal al hablar que la hizo estremecer de la cabeza a los pies y cerrar la boca. Pese a todo siguió temblando, al tiempo que miraba hacia el oscuro exterior, porque estas palabras no habían desterrado su miedo.  
 
    —Por la noche nadie puede verte, así que no te preocupes. Tengo la intención de llevarte sana y salva a casa —prosiguió él. 
 
    Shea respiró hondo y reprimió las ganas de levantarse de la silla y salir corriendo cuando sintió una mano sobre el hombro que desprendía calor. 
 
    Ignoraba el lugar a donde el hombre pensaba llevarla a pesar de que sabía que, tras haberla investigado, conocería ya su dirección. 
 
    Por una parte, tenía ganas de regresar a casa, pero por otra… La habían secuestrado muy cerca de su propia vivienda y el Shadow lo sabía, pues había estado presente cuando la interrogó la detective Leire. Regresar allí iba a suponer una dura prueba que no estaba segura de poder afrontar sola, tanto así que con solo pensar en ello el calor empujaba por su espina dorsal hasta llegar al cuello; un sudor provocado por el miedo.  
 
    Estaban sucediendo demasiadas cosas como para poder afrontarlas todas a la vez. 
 
    Colton empujaba la silla como si no tuviese prisa alguna. Lo hizo con decisión y sin detenerse, al tiempo que se mantenía expectante a lo que le rodeaba y sobre todo a la gente. Nunca bajaba la guardia porque cualquier cosa podía salir mal.  
 
    Fuera del edificio y en un lugar cercano se encontraban apostados Micah y Buddy. La misión de estos era cubrirles en el caso de que algo malo sucediese, ya que Knife se había tomado dos días libres para ocuparse de otros asuntos. 
 
    Pasaban de las dos de la madrugada y erróneamente creyó que salir del hospital a estas horas iba a ser coser y cantar, ya que era uno de los momentos en los que menos gente solía pasar por urgencias. El destino, sin embargo, volvía a hacer de las suyas. Era como si todo el mundo se hubiese puesto de acuerdo para enfermar, tener accidentes o meterse en líos, por lo que las urgencias estaban a rebosar. Para colmo, el mismo acceso a urgencias servía para el hospital de día. De esta forma la dirección del edificio se evitaba tener dos accesos abiertos por la noche, además de personal vigilando, algo que para ellos suponía un problema con el que no habían contado hasta que Hueso lo mencionó un momento antes. 
 
    Su amigo había intentado convencer al personal de seguridad de que los dejasen salir por la puerta principal, pero recibió una rotunda negativa al respecto. Resultaba obvio que esta gente no deseaba complicarse la vida y lo comprendía. Por eso abandonarían el edifico por la zona urgencias, aunque con una ligera variación en la ruta, la única alternativa que les ofrecieron los guardias. Esta era una salida a la que se accedía desde un pasillo que comenzaba en la sala principal de urgencias y que solo podía usarse para casos de verdadera emergencia como un incendio o un atentado. Aun así, tuvieron que atravesar el hall que estaba lleno a rebosar. 
 
    Colton no solo estaba preocupado, también estaba muy cabreado, algo que ocultó a la muchacha. La cosa venía ya de un par de días atrás, cuando se descubrió el cadáver del tal Dymond en ese mismo centro. Habían pensado que podrían mantener el nombre de la chica en el anonimato, sin embargo, en un hospital como este ese tipo de secretos duraba bien poco en cuanto se veía a un policía rondar por la zona. Los rumores empezaban a correr como la pólvora entre el personal a menos que fueses un mandatario y tuvieses una planta del edificio enterita para ti. 
 
    Estaba claro que esos cabrones tenían un chivato en el departamento de policía y que estaban desesperados por dar con el paradero de la chica. Si les habían dado el chivatazo de que Dymond estaba allí, no cabía duda de que podrían averiguar también lo de Shea.  
 
    De nada sirvió que solicitase discreción a los detectives que llevaron el asunto de Shea, algo que pudo confirmar debido tanto a la presencia de Dalton cono la del agente Rourke, este último apareciendo no solo una, sino hasta dos veces. 
 
    Desde el principio, el anonimato de la chica pareció una farsa a tenor de lo ocurrido estos días atrás. Y si uno creía en las coincidencias… Se habían producido dos asesinatos en el hospital, uno muy cerca del otro. Por suerte, ninguno de los Shadows se fiaba, en su trabajo las casualidades no existían, así que lo investigaron. 
 
    Sus sospechas dieron en el clavo. 
 
    Hueso descubrió que una de las muertes, la de una mujer, se produjo para desviar la atención y ejecutar al tal Dymond. Después de aquello no pudieron evitar reforzar la seguridad de la joven, hasta que estuvo lo suficiente recuperada como para poder sacarla con seguridad del edificio. Otro problema que tenían era que hacerlo de día era complicado y a la vista estaba que de noche tampoco iba a resultar fácil.   
 
    Espabila, se dijo. No busques problemas donde no los hay, solo anticípate y resuélvelos cuando lleguen. 
 
    El plan inicial consistía en sacarla del hospital y llevarla al apartamento donde ella residía, pues la chica podría recuperarse mucho mejor estando en un lugar conocido, pero esa opción quedó descartada en el mismo instante en que descubrió que Shea había sido secuestrada cerca de su vivienda, pues ni siquiera le habían puesto protección tras denunciar su primer secuestro.  
 
    Por increíble que pareciese y con la información que tenían sobre la muchacha, no entendía como la policía no le asignó protección, al menos hasta que descartasen que ella fuese una víctima de la trata de blancas.    
 
    Entendía que el departamento a cargo del caso de Shea no contara con efectivos suficientes para ponerle escolta, pero eso no era una excusa. La prueba de ello la tenía en Frank. Su padre jamás dejaba a nadie sin comprobar antes su seguridad y menos en un caso como el de la chica. De hecho, el hombre nunca aceptaba un no por respuesta. 
 
    Este se había propuesto descubrir a los cabrones que se dedicaban a secuestrar y extorsionar a la gente a lo largo de varios estados. Era tal su interés en cazar a esos desgraciados que incluso se metía donde no debía y llegaba a pisar el terreno de compañeros sin importarle las consecuencias. Frank había logrado crear un puente entre diversas comisarías en las que los agentes que se encontraban con sus mismos casos, habían unido sus fuerzas. Hombres dispuestos a acabar con toda esa escoria, sobre todo desde que empezaron a aparecer varios cadáveres vinculados a cierto tipo de locales. 
 
    Resopló para sí. No le gustaba exponer a su chica de esta manera, pero tampoco le quedaba otra opción. 
 
    Frank había intentado que interviniesen los federales, pero estos no lo iban a hacer porque este continuaba siendo un caso aislado y no mediático.  
 
    El alegato era obvio. Estos casos presentaban más agujeros que un colador. No sabían quiénes eran las víctimas dentro de esta red, ni como desaparecían. Quien fuese el asesino que acababa liquidando a algunas de ellas, no seguía un patrón ya que no solo había mujeres, sino también hombres. Entre los desaparecidos a lo largo de cada estado se encontraban aquellos que por diversos motivos escapaban de sus casas, los que tenían problemas con la ley o líos de drogas e incluso indigentes. Entre estas víctimas había de todo y por ello resultaba imposible hacer una criba y descartar los casos en los que uno desaparecía de forma voluntaria de los que no.  
 
    El país era tan grande que esto era como buscar una aguja en un pajar y solo a veces tenían suerte, como ahora, por ello esto le fastidiaba aún más.  
 
    Se estremeció al pensar en lo mal que podría haber resultado todo para la chica si Knife y él no hubiesen estado vigilando el local, aunque era evidente que ella podría haber salido sola de esa situación, pues había demostrado ser una luchadora innata. 
 
    Mientras empujaba la silla reflexionó sobre lo fácil que le resultaba nombrar a la mujer como suya y todo porque en su mente ella ya le pertenecía, aunque quizás nunca pudiesen estar juntos a causa del trauma. Esto era lo más probable, ya que él, como hombre, podía verse como una amenaza. Pese a todo, buscaría la forma de demostrarle que jamás debería tener miedo de él.  
 
    Y a pesar de todo ello, también estaba el hecho de que ella podía rechazarle, después de todo para gustos se hicieron los colores. 
 
    Concentrado en el camino, Colton dirigió sus pasos hacia la puerta asignada con la tranquilidad de quien es respaldado por el mejor equipo del mundo; sus hermanos.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 37 
 
    Colton esperó hasta que sus hermanos dieron el visto bueno para sacar del hospital a la chica. Esta estaba hiperventilando y haciendo un verdadero esfuerzo por no sucumbir al pánico. Comprendía el terror que estaba sintiendo al abandonar un lugar que creía seguro.  
 
    Para las personas con vidas normales y en las que su única rutina se basaba entre trabajar, disfrutar y pelear con los familiares o estar de relax… un trauma como este se volvía terrorífico y pesado de llevar.  
 
    Antes de traspasar el umbral que permanecía abierto gracias al tipo de seguridad que sujetaba la puerta, se acuclilló frente a ella. 
 
    —Shea… —Miró a la joven a la que llevaba arropada con una manta, con la intención de que no perdiese el calor corporal—. Quiero que me prestes atención.  
 
    Le jodía hablar con tal seriedad, pero necesitaba que ella comprendiese y así evitar llamar la atención. No podían permitirse que más allá del tipo que sujetaba la puerta y algún otro guarda, cualquiera supiese de su salida nocturna.  
 
    —Se que estás agotada y necesitas descansar, algo que estás a punto de conseguir porque voy a llevarte a un lugar seguro —continuó bajo la atenta mirada de ella—, pero antes de salir quiero que tengas la certeza de que nadie va a tocarte o acercarse a ti estando yo o cualquiera de mis hermanos contigo. Te lo digo porque necesito que te tranquilices y que no llames la atención. Es importante que nos ayudes con esto, ¿lo has comprendido? —preguntó con gravedad a lo que la muchacha asintió con firmeza, entonces él se incorporó y revolvió de forma cariñosa el cabello de ella—. De acuerdo entonces. Ahora… salgamos de aquí. 
 
    Con determinación empujó la silla hacia el exterior del edificio.  
 
    —Vaya unas formas de sacar a alguien de una habitación, ¿verdad señorita? —preguntó Hueso llegando a su altura—. Seguro que no le dio tiempo ni a despejarse. 
 
    —Pude lavarme la cara —musitó preocupada mirando a su alrededor—. Pero… como si no lo hubiese hecho. 
 
    —Cariño, no te hacía falta. —intervino Colton, que a estas alturas y mientras la mujer conversaba con su hermano, colocaba el arma en la parte posterior de la cinturilla del pantalón para tenerla más a mano—. Estás bien así—. No pudo resistirse a alabar su apariencia a pesar de que este no fuese el momento más propicio para hacerlo y para que tampoco resultase tan evidente lo que hacía, prosiguió—. Aunque no importa si te ves somnolienta, porque volverás a dormir en el coche y luego cuando lleguemos. 
 
    —Lo dudo —murmuró Shea recordando que lo único que hacía al cerrar los ojos era revivir cada pesadilla—. No creo que pueda volver a dormir jamás. 
 
    —Siempre puedo cantar una nana —declaró con una nota de humor a fin de tranquilizar a la joven que miraba hacia todas partes—. De hecho, lo hago bastante bien. —Sus palabras recibieron por respuesta una carcajada seca de Hueso, que se colocó un par de pasos por delante para interponerse y evitar algún contratiempo. 
 
    Durante unos tensos instantes ambos hombres guardaron silencio y la mujer los imitó, como si inconscientemente supiese que debía prestar atención a su entorno, hasta que llegaron a uno de los vehículos donde ella pudo respirar tranquila. 
 
    Un par de minutos después y sin problemas partían hacia su siguiente destino.   
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 38 
 
    Varias horas después… 
 
    Apartamento de los Shadow. 
 
    Cerca del río Schuylkill, Filadelfia. 
 
      
 
      
 
    Colton entraba en uno de los apartamentos que los Shadows usaban como piso franco y lo hacía con la mujer entre sus brazos. Una que, pese a creer que no sería capaz de dormir, en estos momentos lo hacía.  
 
    Habían tardado en llegar porque tuvieron que dar un par de vueltas para despistar por si el asesino les seguía desde el hospital. 
 
    Al principio, cuando pensó en llevarla a la vivienda que ella tenía en York, valoró el quedarse cerca, al menos hasta que ese apartamento tuviese un buen sistema de protección y para ello su intención era quedarse a dormir en el sofá. Después, cuando se enteró de que había sido el lugar en el que fue secuestrada, decidió cambiar de táctica. Una que a él y a su vena egoísta le venía bien, porque necesitaba mantenerla a salvo en algún lugar que estuviese bajo su propia supervisión.  
 
    Cualquiera vería esto como algo machista, algo que le daba exactamente igual. No por nada los Shadows eran los mejores en este campo y debido a que siempre surgían contratiempos, eran proclives a supervisarlo todo. Su padre siempre decía que, al que es bueno en su trabajo le molesta que alguien no tan capacitado se lo pise o meta mano en él. El Shadow´s Team poseía gente cualificada y con muchos años de experiencia en el sector de la seguridad como para dejar la protección de la chica en otras manos. 
 
    Ni hablar, se dijo. Por el momento tenía una misión más importante, mucho más de lo habitual y no las tenía todas consigo. Incluso si la mujer era lo bastante racional, no sería pan comido hacerla entender que eventualmente viviría en una vivienda que no era la suya y que además lo haría junto a él. 
 
    No planeaba dejar la protección de la mujer en manos de nadie, sobre todo cuando la mayoría de sus compañeros estaban ocupados en sus propios asuntos y algunos de ellos en cuidar de sus esposas.  
 
    Iba a ser todo un desafío ya que la joven era bastante independiente, por lo que trataría de facilitarle la vida, en la medida de lo posible, de una forma en la que no se viese agobiada con su presencia. La otra cuestión que suponía un desafío era el hecho de que la joven querría trabajar enseguida, debido a que la mayor parte de la gente carece de un colchón financiero con el que pueda permitirse vivir durante unos meses sin necesidad de trabajar.  
 
    Contempló el curvilíneo cuerpo que yacía entre sus brazos y deseó que las circunstancias fuesen distintas. Miró a la chica y deseó poder abrazarla de otra forma, saborear sus labios y fundirse en su piel como si fuesen una única persona… Algo que solo sucedería si la conquistaba y tendría que hacerlo con hechos y con la verdad por delante ya que ella no lo aceptaría de otra manera y él tampoco. 
 
    Siguió a sus compañeros que iban de avanzadilla y habían decidido acompañarle hasta la vivienda brindándole su ayuda. 
 
    Traspasó el umbral del edificio, percatándose en que el desgraciado del portero no se encontraba en su puesto habitual. Habría sospechado de no saber que sus compañeros se habían anticipado y lo tendrían todo controlado.  
 
    Al cabo de dos minutos llegó a la puerta del apartamento que anteriormente habían ocupado Micah y Reno mientras cuidaban de la que ahora era su esposa, para después Buddy hacer lo mismo.  
 
    Colton rezó por tener la misma suerte que estos con sus mujeres. 
 
    No tardó en entrar precedido del Doc el cual había llegado junto a Micah. Fueron estos los que cubrieron su salida del hospital y los que luego se adelantaron en un vehículo hacia la vivienda, mientras él, junto a Hueso y la chica viajaban en otro SUV.  
 
    El apartamento estaba completamente remodelado y adecuado a los intereses de la empresa para la que trabajaban. Un piso franco que les serviría para pasar unos días y sin contratiempos.  
 
    Con cuidado depositó a la mujer en el sofá que estaba estratégicamente ubicado para controlar la puerta de acceso. 
 
    —¿Quieres que uno de nosotros se quede? —preguntó el Doc en voz baja. 
 
    —No es necesario. Volved con vuestras esposas. No tengo intención de que me machaquen por manteneros alejados de ellas —murmuró Colton. Recogió la manta que siempre se encontraba en el respaldo de uno de los sillones que acompañaban al sofá y arropó a la muchacha. 
 
    —Hablo por mi esposa y ya sabes lo sobreprotectora que es —intervino Hueso—, y creo que no le va a gustar que te dejemos solo si puede haber peligro. 
 
    —Estaréis en la misma ciudad —les recordó—. Además, creo que por el momento no habrá ningún problema. 
 
    Durante unos minutos y en la zona de la cocina valoraron todas las opciones decidiendo avisar a Knife para que este se quedara unos días en el piso de enfrente, vivienda de la que era propietaria Rebecca, la esposa de Buddy y cuya gestión había cedido a los Shadows.   
 
    —No seas cazurro y no dudes en contactar si nos necesitas —espetó Micah—. A ver si ahora te vas a volver tan huraño como tu binomio, porque no quisiera lidiar con otro gruñón. Bastante tengo con tratar de domesticar a Reno. 
 
    Esas palabras hicieron sonreír y asentir al resto. Colton evaluó al surfero mientras pensaba en la relación que este y junto a Reno, compartía con una de las mujeres que más pudo haber sufrido a manos de la peor gentuza. El nativo americano, con la ayuda de su binomio en esa relación, estaba haciendo un verdadero esfuerzo por relajarse a la hora de tratar a su esposa.  
 
    —No hay que ser muy listo para darse cuenta de lo que te ocurre —adujo Micah desde el umbral—, y por eso solo te daré un consejo… Sé tú mismo y apóyala. El resto será pan comido.  
 
    Segundos más tarde todos abandonaron la vivienda dejando a Colton a solas con la única persona capaz de ponerlo de rodillas y que de hecho, si ella se lo pidiera, no dudaría en hacer. 
 
    Durante estos días había descubierto que debajo de toda esa apariencia controlada y luchadora, se ocultaba una mujer dolorida y con algunos complejos. Alguien que peleaba por no sucumbir a la desolación y con una vida en la que, desde la adolescencia, le había sido arrebatado todo. Pese a ello, ella era una guerrera que peleaba contra sus propios miedos con uñas y dientes.  
 
    Todavía no podía creer la suerte que había tenido al encontrarla. 
 
    Al comienzo del trayecto hasta el apartamento la chica pudo haber sucumbido a la histeria o haber discutido sobre su traslado, pero no lo hizo y eso demostraba que todavía era capaz de razonar, por lo que no quiso complicar la situación hablando de las muertes ocurridas en el hospital; Shea no necesitaba esa presión.  
 
    Durante el viaje resultó obvio que ella intentaba aguantar todo lo que podía sin quedarse dormida hasta que no pudo más y sucumbió al sueño. Él aprovechó ese momento para pasar al asiento trasero y quedarse junto a ella hasta que llegaron a la vivienda. 
 
    Rozaba el amanecer y el sueño le eludía. 
 
    Aun así, se conformaba con verla dormir. Ella necesitaría principalmente que velase su sueño y no encontrarle roncando. 
 
    Hubiera deseado dejarla en la cama, algo imposible en estos momentos porque para poder hacerlo, la chica tendría que sentirse a salvo junto a él. Llevarla a un dormitorio después de todo por lo que había pasado no era la mejor decisión. 
 
    Se acomodó en el sillón observándola dormir cuando la vio tensarse y durante unos segundos permanecer inmóvil. Perecía estar despierta e intentando imaginar el lugar en el que se encontraba.  
 
    —Abre los ojos, cielo y mira dónde estás —solicitó con ternura.  
 
    No importaba el tiempo que le llevase a la muchacha dar ese pequeño paso, él no tenía prisa y ella estaba a salvo por lo que se repantingó y esperó paciente. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 39 
 
    Unos segundos antes el frío terror se apoderó de Shea. Este lo provocaban las toscas manos que sobaban su cuerpo como si fuese un trapo viejo y ajado que usas para limpiar cualquier cosa. Comenzó a retorcerse cuando de repente todo a su alrededor desapareció dejándola en la más absoluta negrura. Segundos después se hizo el silencio y se percató de que ya no estaba en el sueño, aun así, no abrió los ojos.  
 
    Estaba segura de que había despertado, pero por si acaso seguía a merced del Señor, mantuvo los ojos cerrados tras la venda.  
 
    Entonces se dio cuenta de que no sentía la pieza de tela sobre ellos. 
 
    Puede ser una trampa, avisó la voz en su cabeza. 
 
    —Abre los ojos cielo y mira dónde estás —dijo una voz que le resultaba familiar.  
 
    Pese a ello el miedo se aferró a sus terminaciones nerviosas como si fuesen los colmillos de un vampiro y por eso continuó sin querer mirar, incluso cerró los párpados con más fuerza en un intento por hacer desaparecer esa sensación de desasosiego, esa fobia a ver el rostro de cualquiera justo al despertar.  
 
    No se trataba tanto el que tuviese miedo a dormir, como al despertar. Esa última sensación era aterradora e indescriptible, pero según la psicóloga era algo perfectamente normal a tenor de todo lo que había padecido. 
 
    Para intentar dominarse, se mordió con fuerza el labio inferior, entonces sintió un dedo sobre este y eso la hizo respingar.  
 
    —Shh. Nadie te hará daño, ni siquiera yo —declaró Colton al tiempo que con la yema tiraba hacia abajo del labio y contemplaba como la mujer no cedía en su empeño de mantener la boca bien apretada—. Antes me cortaría un brazo que lastimarte.  
 
    Observó el temblor que recorría a la chica y que se propagaba por todo el cuerpo. Entonces ella se acurrucó contra la manta, lo hizo en postura fetal, con las rodillas encogidas, como si de esta forma pudiese evitar el dolor y la maldad que la rodeaban. 
 
    No lo pensó y posó una mano sobre los dedos femeninos mientras con la otra atusaba con ternura el cabello color miel. No tuvo que esperar mucho para sentir que la chica se encogía ante su toque, aunque eso no lo detuvo de masajear el cuero cabelludo, vigilando no rozar la zona donde ella recibió el golpe durante el accidente.  
 
    —¿Recuerdas? —prosiguió—. Soy Colton, tu fiel escudero. —Aunque quiso aliviar la tensión con esas palabras, su tono era grave—. Como veo que aún no quieres mirar, ni hablar, ¿qué te parece si te cuento algo de mí? Por ejemplo… Mmm —Simuló pensar en algo—. ¿Te he dicho que canto fenomenal? —preguntó sin esperar respuesta—. A veces deleito a mis compañeros con mi armoniosa voz, pero ellos no saben apreciar mi talento. Otra cosa interesante sobre mí y que ya te conté, es que hago unas tortitas riquísimas y por las que mis amigos se pelean. Cuando vienen de visita tengo que hacer una fuente completa y te aseguro que se acaban enseguida. —El tono que empleaba era suave y meloso. Modular la voz era algo aprendido y muy útil sobre todo para tranquilizar a alguien, solo que esta vez se estaba empleando a fondo—. Creo que si cobrase por ellas me haría rico.  
 
    Si alguien le viese ahora, podría pensar que lo que estaba soltando eran solo tonterías, pero nada más lejos de la realidad. En numerosos trabajos tuvo que lidiar con víctimas parecidas a ella, la diferencia estribaba en que con esta tenía un interés particular y que le hacía parecer bastante torpe.  
 
    Continuó con la charla en la que relató lo que hacía en sus días de descanso en la casa del rancho y lo hacía como si no sintiese esa urgencia por ver a la chica reaccionar.   
 
    Shea empezó a relajarse con el paso de los minutos, asimilando las palabras que oía y una voz que no correspondía a sus pesadillas. Aunque todavía no estaba segura de que esto no fuese producto de su imaginación, necesitaba saber si el mercenario se encontraba realmente allí o si por el contrario tenía que dar gracias a su mente por hacerla creer y darle esperanzas. 
 
    Le dolía el cuerpo, pero se percató de que lo que sentía debajo suyo no era realmente una cama y que hasta que no abriese los ojos no sabría donde se encontraba. También descubriría, si eran ciertas las palabras de este hombre, que él no se había apartado ni un momento de su lado, como si no tuviese nada mejor que hacer. Esto siempre y cuando su mente no le estuviese jugando una mala pasada y realmente se encontrase en mitad de un sueño. 
 
    Sabes de sobra que esperar de ese hijo de puta, se dijo al recordar de lo que era capaz el Señor si a ella se le ocurría abrir los ojos sin permiso. 
 
    —Échale ese valor que has demostrado hasta ahora y mírame, cielo —pronunció la voz del Shadow, la cual resonó en su mente como si el hombre estuviese allí mismo y fuese real. 
 
    La angustia se propagó por cada célula al imaginar las consecuencias de lo que estaba por hacer en caso de que todo hasta este momento fuese producto de su imaginación.  
 
    Resolló con fuerza cuando de golpe y sin pensar, abrió los ojos y contempló al único hombre que deseaba ver y que se encontraba de rodillas enfrente suyo. Confusa, tragó saliva y miró a su alrededor esperando ver al Señor. Una parte de sí misma estaba aliviada cuando regresó la vista hacia el tipo más increíblemente dulce que jamás conoció. Quería arrojarse a sus brazos y llorar entre ellos, escuchar esas palabras que simplemente la hacían sentir bien, pero no sabía cómo pedirlo y eso, sumado al alivio de saberse a salvo, le llenó los ojos de lágrimas. 
 
    —Ven. 
 
    Esa simple palabra de labios del hombre hizo reaccionar a Shea. Con torpeza se lanzó a los fuertes brazos donde se fundió en su calidez. 
 
    —Pensé que esto era un sueño… —soltó con la voz gruesa por el llanto—. Creí estar de vuelta con él. 
 
    —Lo sé cariño, lo sé.  
 
    —¿Por qué? —preguntó angustiada—. ¿Por qué estoy así? Yo… Antes no tenía miedo a abrir los ojos… 
 
    Colton suspiró con pesar. Entendía por lo que ella estaba pasando y eso le dolía. La arrastró consigo hasta quedar sentado en el suelo con ella entre sus brazos, por suerte, cuando la había dejado en el sofá se le ocurrió retirar la mesa que se encontraba ente medias del tresillo.  
 
    —Cariño, lo que sientes se llama estrés post traumático. 
 
    —¿Pero por qué? —preguntó— ¿Por qué ahora y no antes? 
 
    —Cielo, desde que te secuestraron has estado en una lucha constante y no solo con esos desgraciados, si no con tu propia mente, por lo que es normal que te estreses. De hecho, me preocuparía mucho que te sintieses bien y no tuvieses secuelas. Sufriste y viviste mucho. 
 
    —Pero yo… Antes no me pasaba y ahora… —Dudó porque no deseaba que este mercenario de aspecto tan poderoso la viese como alguien desvalido. 
 
    —Si te lo guardas será peor. Y si quieres que te ayude… tendrás que confiar en mí. No puedo hacerlo sin ti —sentenció consciente de que acababa de manipularla con sus palabras. Acababa de lanzar un anzuelo que esperaba que ella picase. 
 
    —Tengo miedo a despertar —barbotó ella. 
 
    Esas palabras sorprendieron a Colton que se mantuvo en silencio a fin de evitar que ella se arrepintiese de contar lo que realmente sucedía. Tenía la sospecha de que en esto había mucho más de lo que les contó, no solo a él, también a los agentes que la interrogaron.  
 
    Durante estos días atrás se negó a ahondar en lo sucedido, limitándose únicamente a proporcionar apoyo y a cuidarla. En ese instante recordó como la muchacha aguantaba el sueño todo lo que podía hasta el punto en el que acababa por dar cabezadas. Al principio creyó que se debía a las pesadillas, pero ahora al escucharla decir aquello, sabía que algo la atormentaba. Si quería ayudar tendría que saber lo que realmente sucedía. Lo que no había anticipado era que ella relatase el miedo que le producía despertar como si prefiriese dormir por tiempo indefinido y eso le produjo un escalofrío.  
 
    Con una calma que apenas sentía, debido al apremio de saber, esperó la explicación. 
 
    —Yo… antes… antes no era así —continuó la joven. 
 
    —Después de un trauma como este es imposible seguir igual... 
 
    —No… no er… —Shea se interrumpió en un intento por poner en palabras lo que le pasaba—. Quiero decir que antes del rescate no me comportaba así, pero después de esa primera noche… Ahora… me da miedo despertar y no ver nada.  
 
    —Podemos dejar las luces encendidas. 
 
    —No es eso —suspiró—. Mis ojos… Cuando despierto están cerrados y eso me aterra porque luego tengo más miedo al abrirlos. 
 
    Colton frunció el ceño y reflexionó ante la explicación tan extraña que escuchaba. 
 
    —Ya veo. Al despertar damos por hecho que directamente abrimos los ojos y no somos conscientes de que por unos segundos permanecemos con ellos cerrados, pero tú lo haces —dilucidó—. ¿Puede ser eso lo que te aterra? 
 
    —La mayor parte del tiempo estábamos con los ojos tapados… —le relató siguiendo con su propia explicación—. Fueron pocas las ocasiones en las que nos dejaban ver la luz y solo lo hacían cuando nos preparaban para los clubes. Querían que nos habituásemos a la claridad que habría en el local o cuando al señor le daba por… 
 
    —Te juro que como encuentre a esos hijos de puta… —la interrumpió sin pensar. 
 
    —Te matarán. 
 
    —Lo dudo. Si me lo propongo, puedo ser un verdadero cabrón. 
 
     La letalidad con la que pronunció esas palabras erizó la piel de la chica que respingó. 
 
    —¿Te asusta que hable así? —se apresuró a preguntar ante el sobresalto que la vio dar. 
 
    —No —aseveró ella tajante—. Es solo que… Tus palabras son brutales y pareces tan frío cuando las dices que das la impresión de ser invencible. 
 
    —No te engañes, solo soy un Shadow con un ego descomunal —le guiñó el ojo a modo de broma, relajando las facciones y dejando atrás la tensión que le provocaba el pensar en aquella escoria—. Somos invencibles hasta que nos ponen por delante… —Se interrumpió en el acto. No podía decir que eran invencibles hasta que les ponían a la mujer adecuada delante, no podía permitirse ser tan obvio, así que reculó con tiento y añadió lo primero que se le pasó por la cabeza—…un buen costillar. Y unas cuantas cervezas. Ahí es cuando yo me derrito. 
 
    Un paso cada vez, se recordó él. 
 
    Shea medio sonrió ante esas palabras que intentaban aliviar su tensión. 
 
    —Gracias… por no dejarme sola —exhaló con fuerza como si en vez de hablar de sus miedos hubiese corrido una maratón—. Y… siento la intromisión en tu vida. 
 
    —Sin problema, preciosa… —Colton no quiso parecer insensible, aunque tampoco deseaba que ella pensara que estaba abusando de la situación y por eso cambió de tema—. ¿Estás cómoda así o prefieres sentarte? —preguntó ya que ella continuaba abrazada a él. 
 
    —Yo… Perdóname. Lo sient… —Quiso apartarse, pero las palabras de él la detuvieron de hacerlo. 
 
    —¡Shhh! No tienes que pedir disculpas, no me estoy quejando. Realmente no me importa estar aquí, pero tú a lo mejor estarías más cómoda en el sofá. 
 
    Fue tal la expresión de vergüenza y pesar que vislumbró en la mirada de la chica que se apresuró a corregir la situación mientras acariciaba con delicadeza la mano que sostenía.  
 
    —Qué te parece si los dos nos sentamos y me cuentas lo que más te apetezca. Si quieres hablar de… Por ejemplo: tu trabajo, la familia o amigos. Soy todo oídos. Y si deseas preguntarme algo, lo haces. Estoy aquí para ti y no tengo intención de marcharme.  
 
    Contempló los azulados ojos que le volvían loco y que desgraciadamente cambiaron de expresión en cuando nombró a la familia. Algo extraño y por lo que le gustaría preguntar, pero se contuvo. 
 
    —¿Por… por qué estaba en un sofá y no en la c… cama? —se apresuró a preguntar.  
 
    —No quise llevarte allí hasta que estuvieses despierta. Necesitas un entorno seguro y para ello debes conocer el lugar donde te encuentras. 
 
    —¿Y esto sería en…? —tragó saliva. Por una parte desconfiaba del hombre y aun así no se movió de los brazos que la sostenían, aunque debería hacerlo. 
 
    —Como ya dije, es un piso franco. Y para que lo sepas, no estas encerrada ni limitada aquí. De todas formas, sería conveniente que no salieses del apartamento hasta que se resuelva tu situación o demos con alguna información que nos lleve hasta los hijos de puta que te secuestraron —explicó contemplando como el miedo regresaba a esa mirada—. Cielo, ahora mismo no tienes nada que temer. Estás a salvo. Nada ni nadie se acercará a ti, ¿queda claro? —La vio asentir en respuesta, aunque con recelo, por eso se apresuró a proporcionarle algo más en lo que pensar y que la entretuviese—. ¿Qué te parece si nos levantamos del suelo y te enseño el apartamento? Después puedo preparar algo de comer, intuyo que debes estar famélica.  
 
    —Me… me parece una buena idea. 
 
    Shea dejó que su protector la ayudase a ponerse en pie al tiempo que el calor le inundaba las mejillas. 
 
    El hombre era apuesto, un adonis al que debía evitar. No podía depender de él más de lo que ya lo hacía, eso la llevaría a encapricharse por alguien que parecía sacado de una novela de romance erótico.  
 
    De pronto ese pensamiento le agrió el cuerpo.  
 
    Estaba siendo una estúpida. Nadie podía quererla después de lo ocurrido. ¿Quién iba a fijarse en alguien con tanto lastre encima? Además, no era ninguna sílfide, no poseía un cuerpo esbelto. Se sentía un fraude porque debajo de toda esta fachada de valentía no había más que una cobarde. Todo su valor lo sacaba de cada golpe mental que se propinaba a fin de mantenerse en el buen camino. Era un auténtico desastre con patas y en el tema del romance mucho peor; debido a todo esto seguramente moriría soltera. 
 
    ¿Como se recupera una persona de algo así? Se preguntó. ¿Quién querría salir con ella? 
 
    Casi en el acto recordó algo que vivió con sus abuelas.  
 
    «Todo el mundo acaba encontrando el amor y tú no serás distinta». Le había espetado la tía-abuela Marguerite. «Así pues no te cierres en banda. Levanta la cabeza y tira». 
 
    «No sé cómo». Había respondido ella. 
 
     La mujer mayor únicamente había sonreído y respondido. 
 
    «Hija, nadie nace sabiendo. Solo tienes que repetir como un mantra que eres mucho mejor de lo que crees y recordar que lo más importante se encuentra aquí». Pronunció posando la palma llena de arrugas en su pecho. «Lo que vale es lo que está aquí adentro y pensar en cómo quieres que te recuerden».  
 
    «Tener valor no es fácil». Había añadido también su abuela Martha. «Hay que mantener el paso cada día». 
 
    Esas palabras calaron en su corazón y seguían con ella porque cada vez que las recordaba, la animaban, aunque hoy no parecían estar haciendo el mismo efecto que de costumbre. 
 
    Debería llamarlas. 
 
    Sin embargo, todavía no estaba preparada para ello, así que lo mejor sería que esperase unos días, pues tampoco quería ponerlas en peligro. 
 
    Tenía que superar todo esto sí o sí, no le quedaba otro remedio. No podía darse el lujo de pensar solo en sí misma. Tenía que superar el trauma si deseaba vivir en condiciones y tenía que hacerlo, porque para ella no había otra opción más que esa. 
 
    Suspiró audible y se percató de que, durante unos instantes, había estado ausente de la realidad y del hombre que la observaba con curiosidad. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 40 
 
    Al mismo tiempo… 
 
    Club «La caverna».  
 
    Baltimore. 
 
      
 
    Thomas Wilson paseaba por el local seguido muy de cerca de por su abogado, el señor Ward. 
 
    Aun recordaba el momento en que adquirió «La caverna» hacía ya un año, un local con ciertas cualidades muy interesantes por las que los clientes pagaban bastante bien.  
 
    Este era un negocio lucrativo que atraía a todo tipo de gente y por ello no eran extraños los percances que se daban en él, tal y como el que había ocurrido unos días atrás. Por desgracia, al tipo que investigaba el caso no le debieron parecer suficientes las respuestas que ofreció a la patrulla que se personó el día del percance y por ello había vuelto allí, ahora en compañía de otro detective. 
 
    Menudos incordios, pensó evitando poner los ojos en blanco. 
 
    El primero respondía al nombre de Buster Fox, un detective de aspecto curtido, mientras que el otro era un tipo callado, de apariencia hispana que se presentó como Frank Ruiz.  
 
    La caverna era un sitio especial donde cada uno se desfogaba como le daba la gana y para ello cada usuario firmaba un acuerdo tanto de aceptación como de confidencialidad, aunque a veces las cosas se escapaban a su control. 
 
    Repantingado contra la barra, recogió la copa de whisky de las manos del barman y observó con atención a los recién llegados, que no solo habían venido a interrogarle a él, sino también a sus empleados. 
 
    Las cosas no eran ni tan sencillas ni tan rápidas como sucedía en las series policiacas en las que los agentes clausuraban un local y accedían a la lista del personal o de invitados en cuestión de horas. La realidad era muy distinta. Se había visto obligado a cerrar el local durante unos días a fin de reparar los desperfectos, lo que se traducía en pérdidas para el negocio, además de tener que aclarar las circunstancias del tiroteo que se había producido fuera de su club. 
 
    Llevaba varios minutos de charla en la que solo hablaba el detective Buster. 
 
    —¿Entonces usted no sabe nada de por qué uno de sus guardas, junto a otros dos hombres que llegaron en una furgoneta, se liaron a tiros con otros que andaban por allí? —Buster, a petición de Frank, no quiso informar de quiénes eran estos últimos.  
 
    —A ver, cómo le explico que no tengo nada que ver en los trapicheos que haga la gente fuera de mi establecimiento, detective —respondió Wilson—. Solo estoy al tanto de lo que hay dentro de mi club, donde no está permitido ni la venta ni el consumo de drogas. Y no solo porque sea ilegal, también porque esto supondría un riesgo para los participantes. Además, no tengo necesidad de saber el por qué la gente se lía a tiros fuera de estas paredes —resopló—. Lo que suceda en la calle y lo que mis guardas hagan en sus ratos libres entre ellos, no es asunto mío. No entro en sus vidas, solo regento un negocio y nada más. Además, ¿no es a ustedes a los que se les paga para vigilar las calles?  
 
    —Lo es y hacemos todo lo que podemos, de eso no le quepa la menor duda —arguyó el policía—. Aun así, no le veo muy trastornado por lo ocurrido cuando resulta que ha muerto uno de sus hombres… 
 
    —No contrato personal porque me caigan bien, los contrato por su eficiencia —contestó dando un trago a su bebida—. Por si todavía no se ha percatado, este trabajo muestra la depravación del ser humano. Al menos aquí, lo que ocurre dentro de estas cuatro paredes se hace de manera consensuada y dentro de la legalidad, aunque esto también le puede dar una ligera idea de las perversiones que hay en el mundo y que son completamente ajenas a este club… 
 
    —A eso me refiero, al uso que dan a estas instalaciones. 
 
    —Como acaba de decirle mi cliente, aquí todo es consensuado —intervino el señor Ward, quien no perdía detalle de la conversación—. No por nada están en un club fetiche. 
 
    —No me diga —pronunció con sorna el detective. 
 
    —Está poniendo en tela de juicio un negocio perfectamente legal y que paga sus impuestos —continuó el abogado recibiendo una mirada seria por parte del detective. 
 
    —¿Y qué me dice de la humillación y el abuso? ¿Eso también es consensuado? —preguntó señalando unas cadenas y varias esposas. 
 
    —Hay a quien le gusta —arguyó sin darle importancia—. Acaso usted no vio la película del guaperas ese… ¿el tal Grey? 
 
    —No le hace justicia a la realidad —comentó Wilson intentando no poner los ojos en blanco—. Y la clientela lo disfruta, se lo puedo garantizar.  
 
    —Es una forma de verlo —respondió Fox, que pese a saber de estos lugares seguía sin comprender como alguien podía someterse a algo así por propia voluntad.  
 
    —Hay personas a las que le gustan unos buenos azotes o latigazos y como se le ha dicho, todo esto es consensuado —explicó Ward—. Aquí no se juega sin unas reglas y para ello se firma un consentimiento. Además, el local consta de seguridad privada y no están de adorno.  
 
    De repente el más veterano de los dos policías rompió su silencio. 
 
    —¿Y esas reglas son de dominio público? ¿Están escritas en algún lado o a simple vista? —preguntó Frank que conocía los clubes fetiche y sus normas y lo proclive que eran algunos de los clientes a obviarlas—. ¿Está seguro de que la gente que acude a este club las conoce y están bien informados? 
 
    —Se entregan junto al formulario de admisión —aseguró el abogado—. De todas formas, si hubiese algún problema, tenemos cámaras en el interior que dejan constancia de todo, así como a nuestro personal que vigila cada una de las salas. 
 
    —¿Y qué me dice de los gorilas? En especial de ese que se lio a tiros.  
 
    —El señor Wilson se lo ha dejado bien claro, si estos se meten en asuntos turbios no es problema suyo —añadió el abogado—. No es un delito ser indiferente o insensible a las desgracias humanas. 
 
    —El tiroteo tuvo lugar a las puertas de este local. —Frank sabía que esto era como golpear en hierro frío y que, si quería lograr algunas respuestas más convincentes, debía ser más astuto ya que estos tipos parecían saber exactamente qué responder. Por lo que a menos que encontrasen alguna prueba concluyente de la implicación de estos con el caso y que los llevara a solicitar una orden de registro, no podrían hacer otra cosa más que continuar con el interrogatorio. Por desgracia la palabra de la señorita O´Hara no bastaría para meter a estos desgraciados entre rejas. Tenía la corazonada de que estos cabrones estaban implicados de alguna forma en el asunto, pero de momento no tenían como demostrarlo. 
 
    —Fuera del club, no dentro —puntualizó Thomas Wilson—. Estamos en un país libre y en el que llevar armas está permitido. Lo que hagan con ellas no es asunto mío. De hecho, tampoco estoy obligado a poner cámaras en el exterior y si las pongo dentro es por mí comodidad.  
 
    —De acuerdo… —asintió suavizando el tono—. Una pregunta más, ¿tienen cámaras en la puerta de servicio?  
 
    —¿Para qué íbamos a necesitarlas? 
 
    —En caso de robo, por ejemplo —intervino Fox. 
 
    —Aquí hay poco que robar —declaró el abogado —. Por lo general la gente paga por adelantado y a través de trasferencia. Este es un negocio como cualquier otro y las transacciones se realizan de la misma forma —arguyó—. Y por si le interesa venir alguna vez y fuera de su trabajo… la cuota es fija para todos los usuarios y no se hace descuento. 
 
    —Pero seguro que alguno paga en efectivo —conjeturó obviando la invitación y confirmando, con las siguientes palabras del tipo, lo que ya sabía y eso era que al existir pago al contado, cualquiera que pudiese soltar más dinero, aún si fuese bajo cuerda, podría solicitar algo especial y que no estuviese en el menú. Por desgracia este tipo de transacciones no se veían plasmadas en papel. 
 
    —Usted ya sabe que las cuentas son de carácter privado. 
 
    Por unos segundos Frank permaneció en silencio antes de tantear otro terreno con sumo cuidado. Por lo que sabía de Thomas Wilson, el hombre nadaba en dinero y encontrar algo que lo incriminase iba a ser difícil. Lo único que tenían de cara a un juicio era prácticamente nada, pues el tipo podía perfectamente comprar las declaraciones que hiciesen los testigos. 
 
    —¿Y la gente de la furgoneta?  
 
    —No son parte de mi personal, por lo que no sé nada de ellos —contestó Thomas Wilson—. Aunque no tengo problema en darles el nombre de mis empleados. Si encuentran algo turbio en ellos, háganmelo saber. No quiero líos con la ley.  
 
    —Le agradezco la colaboración… —asintió—. Otra cosa más, ¿sabe algo de la pareja secuestrada? 
 
    —¿Ha habido un secuestro? —preguntó extrañado—. Yo no sé nada de eso, ¿y tú? —consultó a su abogado el cual negó con la cabeza.  
 
    —Estaban maniatados y con los ojos vendados cuando llegaron a su puerta trasera —expuso Fox. 
 
    —Por favor, mire a su alrededor, agente. Está en un club fetiche donde mis clientes desean dominar o ser dominados —respondió el propietario—. Entre ellos hay personas que prefieren jugar al rol de ser secuestrado o tratado como una mascota. Hay quien prefiere ser un perro, un gato, etc. De hecho, simular un secuestro aquí dentro no es la primera vez que se hace. En estos clubes es normal, como hacer de médico y que le hagan una exploración. 
 
    —¿Y cómo saben ustedes si la persona que llega lo hace sin ser coaccionada? —interrogó Frank. 
 
    —Para eso está el personal, para fijarse en esas cosas —intervino el abogado—. Además, como ya le hemos informado y aunque aquí no existe membresía el que desee acceder a ciertos servicios de este establecimiento tendrá que pagar una cuota por ellos, la cual no es una minucia, y firmar un consentimiento adjunto a los datos personales que son tratados conforme a la confidencialidad.  
 
    —¿Y nos permitiría acceder a ellos? —consultó de buena gana en un intento porque soltasen algo de información pese a que sabía que sin una orden no tendría oportunidad de acceder a la lista.  
 
    —Si nos dan la descripción de la pareja, nombre o pseudónimo… quizás podamos comprobar si pagaron o no —convino Wilson—. De lo contrario, a menos que traigan una orden...  
 
    Frank dudó si hacer eso o no. Dar información sobre la joven era un arma de doble filo, aunque a juzgar por los últimos acontecimientos la muchacha de la que su hijo no paraba de hablar y por la que era obvio estaba colado hasta los huesos, estaba en el punto de mira de quien fuese.  
 
    Por lo que él sabía, confirmar si estaba viva no causaría más daño por lo que procedió a darles una descripción detallada de ella, así como el nombre, entonces añadió la del otro tipo, el que presuntamente había escapado maniatado del lugar. No tenía muchas esperanzas sobre si esos dos se molestarían en buscar el listado y corroborar el método de pago que usaron para estar allí, pero tenían que intentarlo a fin de obtener algo. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 41 
 
    Shea contempló el espacioso dormitorio que constaba de una buena cama y a cada lado un par de mesillas. Justo enfrente se situaba una robusta cómoda y muy masculina. Mirando, encontró la única nota de color en el lugar y que provenía de algunos accesorios más femeninos y en los que se fijó con atención. 
 
    No quería ser cotilla y pese a ello sentía curiosidad por estos pocos objetos desperdigados. 
 
    No entres en ese juego porque saldrás perdiendo, se dijo. 
 
    Ladeó la cabeza sin atreverse a mirar directamente a fin de ubicar al Shadow, luego se centró en la puerta abierta que daba a un pequeño aseo al cual se dirigió. Esta vez sí se giró para situar al hombre, comprobando que este se apoyaba contra la entrada al dormitorio y lo hacía con los brazos cruzados sobre el pecho y un aire desenfadado. Él la observaba expectante, sin hacer ademán alguno de dar un paso al interior de la estancia. 
 
    —Si esta habitación no te gusta siempre puedes escoger la otra, aunque ambas son igual de masculinas —explicó Colton percatándose de esa mirada ladeada por parte de la muchacha hacia las prendas femeninas—. Lo único colorido que hallarás lo puso una de mis cuñadas. Son pequeñas cosas que decidió esparcir por la habitación porque dice que el sitio necesita de un toque femenino y acogedor mientras cualquiera de los Shadows estemos por aquí. Lo cierto es que este lugar es de paso para nosotros, ya que todos tenemos nuestro propio hogar.  
 
    —M… me gusta, está bastante bien. —Se dio la vuelta dejando detrás suyo al mercenario y entró al aseo. Contempló con anhelo la alcachofa de la ducha antes de regresar al dormitorio donde asombrada se percató de que el hombre permanecía en el mismo sitio. 
 
    Bajo el dintel, el mercenario era imponente, tanto que le provocó un escalofrío que ella misma no supo cómo valorar.   
 
    —Ven, prepararé un té y algo de comer. —Colton se dio cuenta del precario estado en el que la chica se encontraba. Era obvio que trataba de mantener el control de su propio cuerpo a juzgar por cómo se enderezaba y respiraba hondo, algo que no consiguió. Por ello le dio la oportunidad de poner cierta distancia emocional entre ambos—. Dejaré aquí los medicamentos que te mandaron y una vez que comas algo podrás descansar en donde más te apetezca. 
 
    Dio media vuelta y dirigió sus pasos hacia la cocina, deseando poder quedarse y continuar abrazándola, pero eso supondría tentar demasiado a la suerte. Para él era imprescindible dar una de cal y otra de arena, no podía precipitarse.  
 
    Shea vio al tipo desenvolverse en los fogones como si lo hubiese hecho toda su vida. Tenía la certeza de que este le acababa de dar un respiro, así que aprovechó para colarse en el otro dormitorio y ver cómo era. Aun así, vigiló al mercenario que parecía no prestarle atención, aunque algo le decía que eso no era del todo cierto y que él era demasiado consciente de ella. De todas formas, el tipo no le había dado motivos para desconfiar y por eso se obligó a relajar la actitud.  
 
    Regresó al salón llevando consigo la medicación que le habían mandado tomar, aceptando el vaso de agua de manos del hombre que parecía leerle el pensamiento, mientras este continuaba cocinando.  
 
    —Hay algo de ropa en uno de los armarios que quizá te sirva, aunque sea de nosotros —comentó él invitándola con un gesto a que curiosease por la vivienda—. Al menos estarás más cómoda hasta que alguno de mis hermanos traiga algo más de ropa.  
 
    —¿Crees que puedes hacer que alguien pase por mi apartamento? —En ese instante cayó en la cuenta de que no había avisado a su amiga y mucho menos a su familia de que estaba a salvo—. Mi… abu…  
 
    —Contactaremos con tu familia y tu compañera de piso, aunque no ahora mismo —respondió observando a la mujer que se encontraba parada frente a una de las habitaciones. Sabía lo que venía, la discusión que iba a tener y para la que estaba preparado.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Hasta que conozcamos todos los hechos y cómo han sido capaces de localizarte, lo mejor será no arriesgarlas —argumentó con calma y sin dejar de remover los huevos revueltos que estaba haciendo. 
 
    —¿Piensas que los que vinieron detrás de mí podrían ir también tras ellas? —tragó saliva ante esa posibilidad. 
 
    —Eso debes juzgarlo tu.  
 
    —¿Acaso crees que estoy implicada en algún asunto turbio? ¿Crees que deliberadamente expondría al peligro a mi familia? —espetó. 
 
    —Sé que no —contestó al mismo tiempo que la chica, obviamente estaba alterada por sus palabras había elevado el tono de voz. Colton apagó el fuego y retiró la sartén. Deseaba posponer esta conversación, pero tenía el presentimiento de que Shea se había machacado a diario al pensar en esa posibilidad, como si de alguna forma sintiese que había hecho algo malo y eso pudo provocar que la secuestrasen. 
 
    Era necesario que hablasen de aquello y sacarle semejante idea de la cabeza. 
 
    —¡Esto no fue culpa mía! —gritó ella—. ¡Esta vez no hice nada! —gimió resentida antes de llevarse una mano a la cabeza y mecerse—. No hice nada —musitó.  
 
    Colton se acercó despacio hasta la joven que parecía fuera de sí. Las palabras que ella acababa de soltar ocultaban un dolor que poco tenían que ver con el secuestro y sí con un pasado traumático, como si este pesase más que el abuso al que fue sometida a manos de aquellos hijos de puta. 
 
    —Cariño, ven —pronunció agarrando la mano que comenzó a manotear ante su contacto. 
 
    —¡No! ¡déjame! —gritó revolviéndose y golpeando con la mano libre el pecho del hombre.  
 
    —Jamás me harás creer que hiciste algo para merecer semejante trato —dejó que ella se desahogara, recibiendo las palmadas en su cuerpo.  
 
    —¡Peleé! ¡Escapé! —voceó—. Yo… —suspiró en un intento por encontrar las palabras—. No hice lo que deseaban. Tuvieron que... —Se interrumpió—. Me negué a obedecer, al igual que hice con mis padres y yo… —Su cabeza era un caos de recuerdos e imágenes que se superponían unas a otras y que mezclaban el pasado con el presente—. El señor… Él… él… me violó. —Por fin pudo escupir la única palabra que hasta entonces se había resistido a pronunciar. 
 
    —¡Shhh! —Colton meció a la joven. Quería preguntar sobre ese al que llamaba el Señor y sus secuaces, aunque hacerlo sería demasiado precipitado. Quería darle un poco más de tiempo para que encontrase la fuerza que necesitaba, pese a que estaba impaciente por conocer todos los hechos y así hacer justicia.   
 
    —No… No estoy llorando. No lo hago —masculló cediendo por fin al cuerpo que únicamente la sostenía y pegando el rostro al masculino torso—. ¡No! 
 
    —Claro que no, cariño —pronunció notando las lágrimas que mojaban su camiseta—. Claro que no. 
 
    —Ya no —resopló ella—. No soy esa chica, ¿en… entiendes? —balbuceó—. ¡N… no lo soy! —espetó con rabia. 
 
    —Lo sé, cielo. —Mientras hablaba, llevó a la mujer hasta el sillón donde se sentó con ella sobre las rodillas, como si lo hiciese con una niña pequeña—. ¡Shhh! Ya no eres esa niña, mi vida. No lo eres. 
 
    Entonces ella empezó a berrear como un bebé y a estremecerse con violencia dejando salir todo el dolor y frustración hasta que comenzó a hipar. 
 
    —Pla… planeaban unirme a una familia importante y los mandé a la mi… —Hipó recordando tiempos pasados—. Mierda.  
 
    —Shh. No hables. Solo descansa. —Comprendía todo el peso emocional que la muchacha llevaba a cuestas, un lastre enorme que le estaba pasando factura y que a él le destrozaba porque no soportaba verla en ese estado—. Vamos, cariño, tranquilízate. Estoy aquí. 
 
    —Yo no lloro —gruñó limpiando su rostro con la camiseta que sujetaba con fuerza.  
 
    Colton sonrió para sí. Pese a todo, su mujer era una luchadora. Ni siquiera se había percatado de que seguía en sus brazos y él no se lo hizo saber porque pretendía mantenerla en ellos todo el tiempo que le dejase. Quería darle su fuerza y si para ello tenía que luchar contra todos los demonios que la asolaban, lo haría con uñas y dientes. No la dejaría enfrentar esto sola.  
 
    Escucharla hablar sobre ello lo enrabietaba y aun así no podía, ni quería hacer otra cosa.  
 
    Durante el interrogatorio resultó obvio que la chica omitió muchos datos, algo normal, dadas las circunstancias, aunque luego sí le contó una buena parte de ello a la psicóloga. La mujer era una especialista que la agencia mantenía en nómina y que solo en casos extremos como este, los Shadows recurrían a ella. Conocían la ley al dedillo y sabían que con esto la vulneraban, algo que al equipo le traía sin cuidado, ya que lo más importante para ellos era la seguridad de sus mujeres a las cuales protegerían hasta de ellas mismas.  
 
    —Me torturaron… y yo… —Shea tragó saliva—. Me defendí y creo que por eso les gusté más.  
 
    Shea recordó al momento aquella primera vez en la que escapó y como fue incapaz de explicar a los agentes el lugar donde había estado retenida. Ni siquiera pudo hablar sobre ello en presencia de la agente Leire y sin embargo ahora las palabras salían solas, era incapaz de retenerlas. 
 
    —Aquella primera vez desperté en una habitación con tres camas, los pies de cada bastidor apuntaban hacia el centro de la sala y estaban muy próximas unas a otras, cosa que no supe al principio —continuó—. Aquella fue la primera vez que escapé y casi me vuelvo loca. —Guardó silencio durante unos segundos mientras revivía la aterradora escena—. Me desperté desorientada y todo estaba a oscuras. Una oscuridad absoluta. Me arrastré por el suelo, tanteando en busca de alguna puerta o interruptor de la luz. —Tragó saliva ante el recuerdo de aquellos agónicos momentos—. Se les había olvidado atarme. No esperaban que despertase tan pronto después de haberme drogado. Deambulé y me topé con cada mueble en el camino hasta que pude dar con la salida. Imagina mi sorpresa cada vez que tocaba un colchón y creía que se trataba del mismo, además de escuchar los gemidos que procedían de allí y que fui incapaz de identificar a que se debían hasta mucho tiempo después —pronunció estremeciéndose. 
 
    Colton guardó silencio sin intención de interrumpir una declaración que prometía ser importante, mientras imaginaba lo que ella debió sentir. El no saber si estás solo o no en un lugar que no puedes ver y que te resulta desconocido debió de confundirla y aterrarla.  
 
    —Cada vez que torturaban a alguno de nosotros, al resto nos obligaban a escuchar como lo hacían. —Al tiempo que la chica se explicaba, se agarró a su camiseta—. Me… me viol… —La palabra pareció atorarse y aun así la joven prosiguió con el relato—. A ellos también los… También abusaron de ellos. Eran dos hombres. —El gemido brotó con más fuerza—. El pobre… El pobre falleció y no pudimos hacer nada… ¡Nada! —Lloró de impotencia—. Lo mataron en uno de los locales. 
 
    —Y el otro hombre fue el que escapó, ¿verdad? —conjeturó. 
 
    —Ellos lo llamaban «callejero» y en mi mente yo empecé a llamarlo igual —comentó—. Él tenía un aire a los bajos fondos, parecía de esos tipos a los que da igual el lugar de la tierra donde los dejes porque se saben cuidar y buscarse la vida solos. 
 
    —¿Él estuvo desde el principio?  
 
    —No… —Hizo memoria—. La primera vez que escapé no lo vi.  
 
    —¿Quieres contármelo? 
 
    Shea dudó. Por una parte no deseaba seguir con la historia, pero algo en su corazón la animó a abrirse a este hombre que no la cuestionaba, que no la miraba de otra forma que con respeto. 
 
    —Acababa de salir de los efectos de alguna droga y no sé cómo, logré llegar fuera de la casa, una de esas al puro estilo de Lo que el viento se llevó. Todo parecía sacado de una película de miedo, incluso me interné en una plantación de algún cereal y allí fue donde me dieron caza —arguyó—. Días más tarde… No sé cuánto tiempo exactamente, me dejaron en una especie de club o prostíbulo donde hubo un altercado y del que aproveché para huir.  
 
    —¿Qué tipo de altercado? 
 
    —No creo que eso sea importante. Además, ya se lo conté a los agentes en Nueva York. 
 
    —Cariño, cualquier detalle por nimio que sea es importante para mí. Siempre podemos dar con alguna pista olvidada —le explicó.  
 
    —Ellos… Mataron a una mujer y la desecharon como si fuese basura —pronunció con frialdad en un intento de desligarse de ese recuerdo—. Y yo… lo vi. Ella era mi compañera. 
 
    —Lo siento, cielo. Lo siento. 
 
    Shea notó el ligero apretón en forma de consuelo a la vez que se percataba de que el Shadow realmente lo decía en serio. Casi no podía hablar del nudo que oprimía su garganta, pero hizo el esfuerzo porque egoístamente ansiaba el consuelo que el hombre le podía ofrecer. 
 
    —El local… No recuerdo cómo era, solo… que… escuchamos los gritos cuando yo estaba a punto de salir a escena. Mi custodio me llevó a rastras a otra de las salas hasta que vimos lo que sucedía. Llegó un momento en el que este me soltó y entonces aproveché para escapar. Salí del garito y me oculté en un contenedor de basura donde esperé hasta que amaneció. —Narró—. Iba casi desnuda, con un traje que ocultaba poco a la vista. Luego llegué a una carretera donde una patrulla me recogió y el resto ya lo sabes.  
 
    —No todo, pero con respecto a ese tema por ahora es suficiente. 
 
    Shea no comprendía como el mercenario era capaz de descolocarla con tal facilidad. En un momento la hacía sentir querida y al siguiente, simplemente por ocultar cosas, sentía que estaba siendo tratada como a un delincuente. 
 
    —No me estoy guardando nada… —se defendió. 
 
    —Cielo, todo el mundo se guarda cosas, solo que en este caso pueden ser importantes, como por ejemplo el hecho de que alguien muriese en ese garito y el saber si era hombre o mujer. Lo que para ti quizás no sea relevante, pero sí, doloroso, puede ser crucial para que demos con el lugar, ya que buscaríamos a una persona en particular. Aunque todo depende de que encontremos el cadáver y las pistas que nos deje.  
 
    Esa explicación dio que pensar a Shea. Su protector tenía razón. A juzgar por esas series televisivas del tipo CSI en las que se guiaban por las pistas, estas cosas eran importantes.  
 
    —Lo siento… —Se disculpó, resoplando y lamentando no ser más valiente— ¿Es… estás enfadado? 
 
    —¿Por qué habría de estarlo? No hiciste nada malo como para pedir disculpas. De hecho, es natural que ocultes cosas que consideres de índole personal, pero no las que puedan interferir en el caso —aclaró—. Dicho esto, deseo que sepas que accedí a aquel informe policial y por eso necesito saber si hay algo que olvidaras contar y que podría ser importante. 
 
    —No sé… —Shea se frotó las sienes pues el dolor comenzaba a punzar en su cabeza. Al cabo de unos cuantos segundos de tratar de encontrar algo que ayudase a dar con aquellos cabrones, se vio incapaz de recordar mucho más debido a que el dolor iba in crescendo. Como el tipo no parecía tener prisa por continuar interrogándola, guardó silencio.  
 
    El tiempo pasaba con ambos en silencio y Shea se percató de lo a gusto que se encontraba en los brazos del adonis y que eso no debería ser así. No entendía el por qué no estaba rabiando o sintiéndose mal entre esos firmes brazos. No lo comprendía y por eso se reprendió. Esto la hacía parecer una buscona, porque ninguna mujer en su sano juicio permitiría que un hombre o una mujer la abrazasen de esta forma, sobre todo después de haber sido maltratada y violada. 
 
    De repente su mente la transportó a aquellos encuentros con los sanitarios del hospital. El personal, pese a la forma desapasionada y asexual con que la trataban, la hicieron respingar con su toque y sin embargo eso no sucedía con el hombre que ahora la abrazaba. Eso la llevó a preguntarse, ¿por qué no podía alejarse del mercenario? 
 
    Respiró hondo llenándose de la fragancia que su protector desprendía y que la recordó a esas estampas caribeñas que a veces salían en televisión. Un aroma a cítricos y frutas tropicales que la trasportaron a aquellos escasos días en los que veraneó en alguna playa o lago, mucho antes de que todo se fuera a la mierda. Antes de que sus progenitores la usaran como moneda de cambio y de que se mudase a vivir con las abuelas. 
 
    Atormentada, suspiró al pensar que podía estar cometiendo un error al dejarse abrazar.  
 
     ¿Y si me cree una fulana por quedarme un rato más entre sus brazos? 
 
    Aun considerando esa posibilidad no se apartó del Shadow. Temía ser rechazada por la única persona que, sin conocerla de nada, la había tratado con cariño y respeto.  
 
    —Calma, cielo, no pasa nada. No hay problema con que te quedes así un poco más —Colton intuyó una parte de lo que realmente le sucedía a la chica.  
 
    No debía ser fácil querer un abrazo llevando todo ese sufrimiento a cuestas y sin que alguien te juzgase además por ello. A decir verdad, poca gente sabía cómo afrontaban las víctimas este tipo de situaciones.   
 
    Lo de esta mujer era mucho más común de lo que la mayoría suponía. A veces y por culpa de circunstancias relacionadas mayormente con la familia, estas supervivientes no tenían otra opción que tirar hacia adelante y hacerlo sin que nadie se enterase. En la mayoría de los casos, los únicos que conocían los hechos eran las personas de su entorno más cercano y a veces ni ellos. Después estaban las que, como esta mujer, se negaban a victimizarse. La muchacha era dura como el granito, intentaba superar el trauma a base de fuerza de voluntad y sin embargo otras no podían encontrar esa entereza, esa fortaleza interior y continuaban en vida el infierno por el que ya habían pasado.  
 
    A él lo que más le molestaba de estas situaciones eran las miradas especuladoras que las víctimas podían encontrar en el entorno familiar, entre las amistades o los vecinos cuando se descubría lo sucedido. Miradas que cuestionaban la buena o mala conducta de las víctimas. Como si la gente supiera con exactitud como tiene que actuar una persona ante este tipo de abusos. Por suerte, para estos casos existían los grupos de apoyo. 
 
    —Nadie tiene derecho a juzgar lo que una persona necesita —continuó Colton con la seguridad de que la muchacha le estaba dejando mantenerla entre sus brazos—. Date cinco minutos más. Sin preguntas, ni explicaciones. Sólo mantén la mente en blanco y relájate. Ya habrá tiempo para seguir desgranando lo ocurrido. 
 
    Shea no se atrevió a levantar la cabeza y mirar a su protector, el cual no la estaba juzgando, al contrario, la trataba como cualquier persona desearía. Le hizo caso y cerró los ojos, concentrándose en la paz que esos brazos parecían brindarle. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 42 
 
    Era casi medio día cuando, después de dar cuenta de un desayuno tardío, la mujer contempló su alrededor como si su confianza hubiese menguado. 
 
    Colton vio de manera soslayada como esta se mordía la piel alrededor de las uñas. Comprendía la confusión y el temor que la invadían, ya que no debía ser fácil para ella descubrir que después de lo sucedido, tendría que vivir durante un tiempo con un desconocido y por eso él tenía que andar con tiento. Tanto, que ni siquiera se atrevió a sugerir escuchar algo de música por si ella lo malinterpretaba. 
 
    —¿Porque no pones la televisión? En el canal de deportes están echando un partido de beisbol, aunque es repetido —deliberadamente sugirió ese tema porque los partidos eran bastante lentos y ella necesitaba esa calma—. Tengo que hacerme cargo del trabajo atrasado en esa oficina de ahí —dijo señalando la única sala que ella no había mirado—, pero dejaré la puerta abierta para que puedas verme, ¿te parece bien?  
 
    La muchacha se encogió de hombros y titubeó mirando hacia otra de las habitaciones. 
 
    —Me gustaría descansar un rato en el dormitorio —musitó. 
 
    —No tienes que pedir permiso. Estás en tu casa, por lo que puedes hacer lo que quieras a excepción de llamar por teléfono. Y si deseas salir y dar una vuelta porque te sientas agobiada, lo hacemos. Pero por favor, nunca salgas sola, no sería prudente. 
 
    —¿Por… por qué no pued…? 
 
    —Porque no sabemos cómo fueron capaces de dar contigo. 
 
    Shea sacudió la cabeza como si así pudiese quitarse las telarañas que le nublaban la mente, al tiempo que el meneo le provocaba cierto dolor de cabeza.  
 
    Se estaba comportando como una estúpida. Sabía de sobra que era a través del teléfono como los delincuentes encontraban a aquellos que se les habían escapado entre los dedos. Lo había visto innumerables veces en series y películas. 
 
    —Lo siento, creo que sigo algo aturdida. No saldré sin consultarte antes, ni tampoco me acercaré al teléfono —suspiró audible antes de dudar en su siguiente petición—. Y si no te importa, me… me gustaría darme una ducha. 
 
    Seguía sin comprender como su cabeza sufría estos altibajos. Si bien la lesión provocada por el accidente fue leve, los médicos le recomendaron reposo debido al golpe en el cráneo. También le habían advertido que podía sufrir efectos secundarios tales como dolores de cabeza y confusión. Se sentía algo extraña, como si sus pensamientos fuesen algo más lentos… Un atontamiento al que le costaba acostumbrarse. 
 
    Colton, entretanto y después de asentir a eso último, se dirigió hacia el dormitorio más cercano.  
 
    —Vamos, cielo, te prepararé ese baño y dejaré algo allí en lo que te puedas sentar… 
 
    —No hace falta. —Se apresuró ella—. Estaré bien. 
 
    —Esto es indiscutible —sentenció—. O haces las cosas allí dentro con cierta seguridad o no te duchas. 
 
    —Eres un… un… —respondió claramente enervada. 
 
    —¿Neandertal? —Se adelantó—. Lo sé. A los Shadows nos lo llaman mucho. —Se encogió de hombros y continuó hacia el dormitorio principal seguido a un par de pasos por la mujer. Ella caminaba algo más lenta, como si quisiera poner distancia de por medio, algo que si él se lo proponía le sería imposible de hacer.  
 
    Despacio, sacó de un cajón la muda de ropa que pensó a ella le valdría y que consistía más que nada en un calzoncillo suyo, camiseta y un holgado pantalón deportivo. 
 
    Colton se veía a sí mismo como el protector malhumorado de una película de serie B, pese a que no estaba enfadado con la chica. Lo que en realidad le cabreaba era tener que ponerse serio con ella.  
 
    Sin mirar si la joven lo seguía, colocó la ropa sobre la tapa del inodoro con la sospecha de que ella esperaba cerca de la salida. Tenía la certeza de que nada con Shea iba a ser tan fácil como hasta ahora.   
 
    Suavizó el tono, entendiendo como la joven podría tomar sus palabras, antes de salir del aseo y encontrarla junto a la cama. 
 
    —Te he dejado ropa ahí dentro. Espero que te valga. Y por favor, cuando te duches, no eches el pestillo. Deja la puerta entre abierta —le pidió antes de interrumpirla cuando estaba claro que iba a protestar—. Y antes de que digas nada, deja que te explique. Entiendo que necesites ducharte, pero no estás en condiciones de hacerlo sola y lo sabes. Así pues, no te engañes porque eso te haría perder el tiempo. —Con rostro serio y sin admitir réplica, miró a los ojos de la mujer y deseó que ella lo aceptase sin demasiada pelea—. No voy a consentir que te hagas daño tan solo por tozudez. No estás recuperada, así que esta es la única opción que tienes si quieres ducharte. 
 
    Por un instante casi vio como los engranajes en la mente femenina se movían antes de oírla decir: 
 
    —Está bien… con… confío en ti —declaró la joven. 
 
    —No del todo, pero te aseguro que lo harás —pronunció al tiempo que se hacía a un lado para dejarla pasar al aseo, cuya puerta dejó entornada. Hizo lo mismo con la del dormitorio para poder escucharla si necesitaba ayuda.  
 
    Entonces esperó en el salón donde encendió el televisor en un volumen bajo para hacerla sentir tranquila y que creyera que no estaba pendiente de ella. A continuación, hizo un par de llamadas, una para pedir comida a una tienda cercana y la otra al contraalmirante, todo ello con sus sentidos puestos en la mujer. 
 
    En su profesión estaban acostumbrados a hacer dos cosas a la vez. Como si su atención se dividiese, por lo que podían mantener conversaciones al mismo tiempo que vigilaban su entorno. 
 
    Ya no podía negarlo, esta mujer se había infiltrado en su organismo y no había forma de sacarla de allí. 
 
    Shea pensó aturdida en cómo todavía no había enviado a la mierda al mercenario. 
 
    Sí que lo sabes, no seas mentirosa, respondió esa vocecilla en su cabeza a la vez que rememoraba la conversación anterior. Se había percatado de que pese a la dureza que a veces el Shadow demostraba, este se preocupaba por ella y eso llenaba de calidez su corazón. 
 
    De regreso al presente contempló la ducha. No quería desconfiar del hombre. Lo cierto es que no podía permitirse no hacerlo y por ello no dudó en girarse y espiar a través de la puerta. Al momento comprobó que este había cumplido con su palabra ya que no se encontraba en el dormitorio. O al menos eso creía ya que existían puntos ciegos que la escasa apertura no la dejaba verlos.  
 
    De pronto le faltó el aire y unas gruesas lágrimas rodaron por su rostro dejando un reguero de calor y humedad. Se frotó con fuerza el pecho a fin de aliviar el dolor provocado por la dura batalla que se libraba en su interior.  
 
    Por una parte, estaba todo lo que había perdido en estos últimos meses y por otra se sentía conmocionada debido a que nadie, que no fuesen las dos ancianas y su amiga, le habían demostrado afecto hasta ahora que también lo hacía este mercenario. Colton la trataba con un cariño que parecía genuino. 
 
    Por lo que sabía, ningún guardaespaldas se hubiese atrevido a abrazarla, algo que este había decidido arriesgarse a hacer. 
 
    Deja de autocompadecerte o cuando te vea la abuela te dará un par de collejas. 
 
    —¿Estás bien? —La pregunta del hombre interrumpió sus pensamientos logrando que reaccionase secando con rapidez las lágrimas—. No oigo la ducha. —La voz se aproximaba a la puerta entreabierta—. Cielo, ¿estás bien? 
 
    Atragantándose con las lágrimas, ella contestó:  
 
    —Lo estaré, lo prometo. 
 
    Colton se puso de espaldas a la pared que los separaba. En el tiempo que la muchacha llevaba en el aseo, había hecho las llamadas pertinentes finalizando la última con Adam. 
 
    Había sentido la mirada de la chica espiando a través de la apertura para examinar el dormitorio. Entendía su escepticismo y no le molestó, pues era consciente de que la confianza no se ganaba de un día para otro. 
 
    No tenía la intención de pisar la habitación, pero al ver el tiempo que ella permaneció inmóvil, se preocupó y se acercó a preguntar. Aun así, no sabía si estaba haciendo lo correcto al tomar este tipo de iniciativas, de todas formas, continuó con el plan. 
 
    —Lo sé, cariño —respondió con la esperanza puesta en que ella lograría recuperarse—. Confío en que lo lograrás. 
 
    El silencio duró unos momentos cuando las palabras que menos esperaba escuchar, pues era demasiado pronto para ello, surgieron a través de la puerta. 
 
    —Colton, puedes… ¿puedes quedarte en el dormitorio? —preguntó nerviosa. 
 
    —No me moveré. Lo prometo. —Y no lo haría. 
 
    Como hombre que era y con la lívido por las nubes, Colton deseaba entrar en esa ducha y compartir el espacio con ella. Y pese a todo se daba por satisfecho con estar pared con pared. Feliz por este breve instante de confianza, porque independientemente de lo colado que estuviese por ella, lo que primaba era verla en paz... tranquila y feliz.  
 
    De repente el sonido de la ducha inundó sus oídos y con ello llegaron imágenes de la chica bajo el agua, las cuales desbordaron su mente. Se cruzó de brazos y cerrando los ojos disfrutó de la tortura que esto supuso. 
 
    Shea estaba atónita, había obligado al hombre a quedarse en el interior de la habitación. 
 
    Mientras pensaba en ello, se frotó la piel con las prisas de un muerto de hambre ante una suculenta comida y lavó no solo el cuerpo, también el alma dolorida.  
 
    Cerró los ojos y con decisión expulsó de la cabeza los malos recuerdos, vaciándola de todo pensamiento mientras se sumía en un estado de sopor y daba gracias a esa chispa de fuerza interior que esta vez fue proporcionada por el mercenario y que la animaba.  
 
    Por fin y con la mente en blanco, saboreó el poder sanador del agua sobre la piel y soñó despierta con un paraíso lleno de paz. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
      
 
    Al mismo tiempo...  
 
    Algún lugar cerca del 865 Kentucky road  
 
    Sumersville, Virginia occidental. 
 
      
 
      
 
    El teléfono sonaba de forma estridente y la anciana se apresuró hacia él cuando reconoció el número que llevaba años memorizado.  
 
    La mueca de disgusto afloró al recordar una de las peores escenas con su interlocutor, así que no tenía idea de lo que este podía querer, cuando llevaban años sin hablar. Habían cortado toda relación el día en que el desgraciado rechazó a su nieta porque esta no quiso ceder a sus artimañas; una adolescente que apareció a las puertas de esta casa con una pequeña maleta y actitud amargada, resentida por culpa de esos que se hacían llamar padres. Una niña que poco a poco se transformó en una hermosa mujer, valiente e independiente y de la que nada sabía desde hacía más de un mes. 
 
    No era necesario ser vidente para comprender que esta llamada solo podía significar problemas y por eso se preparó para lo peor.  
 
    Sin pretenderlo dejó escapar un gemido que Marguerite interpretó correctamente, esta se acercó y le posó la mano en el hombro con la intención de darle fuerzas ante la noticia que fuera a recibir; una que sin duda concerniría a su niña. 
 
    Aceptó la llamada poniéndola al momento en altavoz. 
 
    —Joder Martha, ¿dónde coño estabas? —El tono de su hijo era de disgusto, como si no le hubiese quedado otro remedio que llamarla. 
 
    —Ten un respeto con tu madre, niñato —intervino Margarite a la que no le gustó la forma de hablar del tipo. 
 
    —Mi madre murió cuando se fue a vivir contigo —Escupió él con inquina—. Y ahora, si no os importa escuch… —Esta vez su tono se suavizó un poco. 
 
    —¿Para qué llamas Harold? —interrogó Martha temblorosa, con la certeza de que el corazón se le saldría del pecho. Aunque si lo pensaba ben, si el desgraciado de su hijo todavía no le había soltado que su niña estaba muerta, solo podía significar que no se trataba de algo tan drástico. Pese a ello, no bajó la guardia. 
 
    —Shea… Ella… —Escuchó las dudas en la voz de este—. ¿Sabías que está desaparecida? 
 
    —Por supuesto que lo sé. Denunciamos su desaparición porque llevábamos más de un mes sin saber de ella y su móvil no da señal —No comprendía a que venía esa pregunta ahora—. ¿Para eso has llamado? ¿Acaso sabes dónde está? 
 
    —¿Porque no me lo dijiste? —Un reproche que casi la hace reír. 
 
    —¿Decirte qué, Harold? En estos años no te ha interesado su vida como para que ahora tenga que darte explicaciones.  
 
    —Pensamos que recapacitaría. 
 
    La risa brotó de Martha ante tamaña estupidez. 
 
    —Si tienes alguna noticia suéltala y si no deja libre la línea. 
 
    Se escuchó el resoplido del hombre que se tomó unos segundos para continuar. 
 
    —La han encontrado, aunque la policía no dice dónde está… 
 
    Aquellas palabras le supusieron un momentáneo alivio.  
 
    —Deja de andarte con rodeos y explícate. 
 
    —No quieren soltar prenda sobre su paradero. Nos dicen que unos escoltas privados se la llevaron y nadie sabe a dónde… 
 
    Tenía la sospecha de que en esto había algo más que su hijo no le estaba diciendo, la cuestión era el qué. Si esta información era cierta necesitaba saber el interés egoísta que había detrás de esas palabras. 
 
    —Vamos, Harold, esto no es propio de ti —adujo con desconfianza—. ¿Qué te traes entre manos? 
 
    —¿Acaso un padre no puede disculparse con su hija? 
 
    Margarite, que estaba al tanto de toda la conversación, contuvo la risotada que pugnó por salir y solo lo hizo porque tanto ella como Martha necesitaban encontrar a su niña. 
 
    —Por qué no empiezas por explicarnos lo que sabes sobre su secuestro —espetó. 
 
    —No sé, nada. Toda la información de la que dispongo aparece en el informe sobre su presunto secuestro… —arguyó a la defensiva—. Saltó una alerta sobre ella y me avisaron de que…  
 
    —La… violaron. —En ese momento la madre de Shea se sumó a la conversación y pese a la dureza del tono, existía un borde quebradizo en él—. ¿Como pudo meterse en semejante lío? Seguro que se emborrachó o peor aún… Se juntó con quien no debía. Ella… nunca supo escoger. 
 
    Martha jadeó y extendió la mano libre hacia Margarite que enseguida la tomó. 
 
    Ambas ancianas se apresuraron a sentarse en el sillón más próximo, una en el brazo y la otra en el asiento ante esas inesperadas y devastadoras noticias. 
 
    —¿Sabes el varapalo que supone esto para mis intereses? —intervino el padre—. Es la comidilla de la ciudad —gruñó esta vez mostrando su verdadero yo. 
 
    —¡Harold…! —rugió—. Parece mentira que te haya parido —escupió Martha para luego dirigir las siguientes palabras a su nuera—. Victoria, deberías replantearte tu situación. El dinero sin familia no sirve una mierda.  
 
    —¿Para quién crees que hicimos la fortuna? Ella tenía un futuro prometedor y lo echó a perder —respondió la aludida—. Y ahora… 
 
    —¡Ahora qué! —bramó—. ¡Maldita seas, Victoria! ¡Es tu hija!  ¡Vuestra hija! Podéis odiarnos a Margarite y a mí todo lo que queráis, pero si la niña aparece… por favor, haced las paces y no la abandonéis de nuevo. 
 
    —Martha… —La voz de su hijo era fría como el hielo—. Esto no es de tu incumbencia. Y si quieres que ella reciba algo de la fortuna, harás lo que te digo, que es para lo que te he llamado. Espero que si te contacta algún periodista, le des mi número. No hagas nada sin antes avisarme, eso si quieres que ella reciba algo de lo que he amasado durante estos años… 
 
    —En ese caso, Harold, prepárate para ser el hombre más rico del cementerio —escupió y rápidamente colgó el teléfono—. ¡Maldito desgraciado! —Espetó enrabietada—. ¿Cómo pude parir a alguien tan desalmado? —murmuró entre lágrimas al pensar en todo por lo que estaba pasando su nieta mientras el malnacido de su padre únicamente se preocupaba por el qué dirán. 
 
    —No te atormentes, querida —la animó la otra mujer y tomando el teléfono que Martha acababa de soltar, se dispuso a contactar con la comisaría donde tiempo atrás habían denunciado la desaparición de su niña—. Por lo menos sabemos que nuestra Shea está viva y que la están protegiendo. Eso es más de lo que podíamos decir hace unos minutos… —resopló—. Lo que no entiendo es como ha sido este desgraciado y no la policía el que nos ha dado la noticia. 
 
    —Solo espero que sea cierto el que la estén protegiendo. —Las lágrimas no cesaban de rodar por su rostro—. ¿Qué perturbado ha podido hacerle esto a nuestra pequeña? —gimió—. Fue violada Margarite, violada. 
 
    —Uno que no vivirá para contarlo si llego a ponerle las manos encima. Le meteré tal par de andanadas con la escopeta entre los huevos que deseará no haberse cruzado en el camino de nuestra niña —masculló Margarite haciendo un gesto a su compañera para que guardase silencio pues el número que había marcado de la comisaría ya estaba dando tono. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 44 
 
    La oscuridad de la noche se cernió sobre la enorme cristalera bajo la mirada preocupada de Shea. Una hora antes había preguntado al Shadow si este podía llamar a sus abuelas y hacerlas saber que se encontraba bien, rechazando de plano el hacerlo ella misma, porque no se sentía preparada.  
 
    Durante su estancia en el hospital se negó a dar el nombre de Martha como contacto, más que nada porque estaba aterrada de que esta se acercase hasta el lugar. No quería exponerla al peligro, por lo que no decirle donde se encontraba era lo más acertado, pese a que no tenía sentido que alguien fuese tras su abuela para llegar hasta ella. 
 
    ¿Quién en su sano juicio querría arriesgarse a ir tras la anciana y ponerse al descubierto con tal de encontrarla?  
 
    A nadie se le ocurriría chantajearla con hacerle daño a su abuela cuando no sabían de ella. De hecho, ni siquiera podía señalar a alguien y decir «fue él o ella» porque ni siquiera era capaz de identificar a los perturbados que le habían hecho esto, ni dónde había estado retenida. 
 
    Frente al ventanal se abrazó y rezó porque la pesadilla en la que aún vivía acabara. Esperaba que todo lo sucedido fuese únicamente un capricho pasajero del Señor, porque no podía pasarse el resto de su vida huyendo y ocultándose. 
 
    Observó el reflejo del Shadow en la cristalera junto al que compartió una cena temprana un poco antes. El cómodo silencio que habían compartido, ahora le pesaba. 
 
    Tenía miedo de ir a la cama, para luego despertar, miedo a ese momento justo antes de abrir los ojos. No deseaba pasar otra vez por lo mismo y a pesar de ello se negaba a tomar medicamentos, aunque fuese algo ligero para poder descansar.  
 
    Cerró los ojos con fuerza como si de esta forma pudiera ahuyentar el desasosiego que la invadía. 
 
    —Deberías dormir —sugirió su protector. 
 
    —No tengo mucho sueño —mintió mirando hacia la noche y tragando saliva, solo pensar en acostarse la hacía sudar. 
 
    ¿Y si despertaba y seguía atada a aquella cama? O peor… ¿Y si después de esta escasa libertad, alguno de esos desgraciados daba de nuevo con su paradero?  
 
    Pensar en eso la hizo estremecer de los pies a la cabeza. 
 
    —No hay nada que temer. Estoy contigo —respondió Colton al ver el temblor que sacudió a la joven e imaginando lo que sucedía—. Nadie entra aquí sin que yo lo sepa. De hecho, olvidé decirte que esta vivienda dispone de una alarma que me avisará en el caso de que alguien pretenda entrar. Y aunque lograsen hacerlo, tendrían que sobrepasarme y eso no sucederá. Si hubieses leído mi expediente sabrías que soy muy bueno en lo que hago. 
 
    —Un Shadow. Eso dijiste —asintió—. La agente Leire dijo que sois lo mejor en protección —mencionó—. Ella… Parecía saber bastante de vosotros. 
 
    Para Colton resultaba obvio el intento de la muchacha por mantener una conversación a fin de posponer lo inevitable, que no era otra cosa que dormir. 
 
    Esta era la primera noche que la joven compartiría espacio con un hombre por propia voluntad. Eso de por sí solo suponía un esfuerzo añadido al precario estado con el que parecía estar haciendo malabarismos a fin de no perder la cordura y mantener su integridad. 
 
    —Aunque quisiera, no puedo ponerme en tu lugar, ni voy a intentar decir que sé por lo que estás pasando pese a que me hago una ligera idea —explicó obviando el tema sobre el que ella quería conversar y sentándose en uno de los taburetes que había en la barra de la cocina—. Te garantizo que lo poco que sé de esto, es por lo que he vivido junto a personas que sufrieron lo mismo que tú o algo parecido. 
 
    Por la mirada que ella le lanzó fue obvio que no creía sus palabras. 
 
    —Samantha, Katherine, Kivi y Rebecca son mis cuñadas —continuó Colton—. Esposas de algunos compañeros. En el caso de Sam… Estuvo secuestrada durante unos seis meses antes de que la rescatásemos. Y al igual que tú, ella también fue abusada sexual y físicamente —aclaró—. Kat fue la superviviente de un asesino en serie que grabó y difundió su tortura en directo. Kivi fue vendida, torturada y prostituida por una loca. Los Shadows dimos con ella de casualidad, la encontramos en un campamento dedicado a la elaboración de drogas donde la… violaron en las propias narices de los que ahora son sus maridos. Y Becca… —suspiró—. Llegó desde España en busca del sueño americano y se topó con los M.C Wolves… Seguro que has oído hablar de ese grupo violento de moteros —comentó viendo como la joven asentía antes de proseguir—. Con esto, lo único que quiero decir es que sé, porque lo vi en ellas, lo difícil que te resulta todo esto y que entiendo por lo que estás pasando. —Deseaba volver a abrazar a la muchacha, pero no se atrevió pese a que le picaban las manos por hacerlo—. Estoy aquí para ti, para hablar si lo deseas o para que llores en mi hombro cuando lo necesites. Quiero que sientas que puedes confiar en que no permitiré que te pase nada, porque me hago una idea de todo lo que te atormenta y a lo que estás enfrentando. 
 
    —Gr… gracias. —Shea tragó el nudo en la garganta recordando como uno de los compañeros del mercenario había mencionado que su esposa había sido víctima de abusos y este hombre frente a ella lo acababa de confirmar con sus propias palabras. No quiso preguntar y ahondar en la miseria de nadie, ahora mismo no podía ni con la propia, pero sí que agradecía esas palabras que la hacían sentir menos sola, por el simple hecho de que este mercenario se hacía una idea de todo por lo que estaba pasando—. Creo que ahora sí me iré a la cama —pronunció sin más al tiempo que caminaba hacia el dormitorio donde antes de entrar se volvió hacia el adonis—. Buenas noches, Colton —susurró—. Y… gracias. 
 
    —Cariño… —Llamó él antes de que la muchacha entrase al dormitorio—. Enciende la luz de la mesilla y si necesitas sentirte más segura, coloca el respaldo de la silla bajo la maneta de la puerta. Eso retardará a quien intente acceder… a menos que confíes lo suficiente en mí para creer en que solo entraré en el caso de que me necesites —arguyó—. Aun así, debes saber que no me ofenderé si colocas esa silla.  
 
    —Lo… sé. 
 
      
 
      
 
    Horas más tarde… 
 
      
 
      
 
    Colton no podía dormir. Parecía estar en modo combate y completamente espabilado. Era lo mismo que cuando en una misión esperaba a que el tango de turno, como denominaban a los malos, entrase abriendo fuego.  
 
    Desde su puesto, escuchó a la muchacha moverse de un lado al otro y la oía no porque estuviese formando un escándalo, sino porque él tenía buena audición, tal y como ocurría con todos los Shadows. 
 
    No necesitaba ser vidente para saber que si no ayudaba a la muchacha, esto se convertiría en la tónica de cada día. Con una idea en mente se incorporó e hizo algo de ruido a fin de que ella le escuchase y encontrase la calma que necesitaba para dormir. Era probable que a causa del trauma necesitase de ese ruido de fondo para hacerlo, aunque lo más probable es que terminase espabilándose. 
 
    No iba a llamar a la puerta para así no dar la impresión de ser un acosador con intenciones de meterse en su cama, por lo que decidió darle otro tipo de consuelo. Encendió el televisor dejando el canal de deportes y se dirigió a la cocina a preparar un café y calentar algo de leche cuando la puerta del dormitorio se abrió. 
 
    Despacio, levantó la mirada hacia la mujer que se encontraba quieta bajo el umbral. Si alguna vez algo pudo dejarlo impactado y sin palabras fue ella en esos momentos, despeinada y somnolienta. Esa aparición era lo más erótico que había presenciado en su vida y más vistiendo la ropa que le pertenecía. Todavía recordaba aquel momento en el que la chica salió de la ducha vestida de esta guisa. En ambas ocasiones su pene se había puesto duro como un puño y lloraba por atención, por lo que dio gracias a que se encontraba embutido dentro de unos vaqueros y que por suerte no lo aprisionaban como a un torno. 
 
    —Siéntate, cielo. —La voz salió ronca. Su imaginación desbocada presentaba a la mujer desnuda bajo el umbral y por eso carraspeó a fin de aclarar la garganta—. Te serviré un vaso de leche. 
 
    —¿Por qué me llamas «cielo» o «cariño» todo el tiempo?  
 
    Esa pregunta lo dejó descolocado.  
 
    —Es solo un apodo cariñoso, ya sabes… algo de los latinos, pero si quieres que sea más claro… Te llamo así porque para mí, eres una mujer muy especial. —La vio estremecer—. No le busques a mis palabras más sentido del que tienen. Eres una luchadora a la que admiro, es así de simple—. No quería arriesgarse a decir algo que la alejase y por eso no ahondó en el tema, aunque deseaba contarle toda la verdad—. Si te incomoda o molesta, trataré de… 
 
    —No… —susurró—. No me molesta. Solo… tenía curiosidad.  
 
    La joven daba la impresión de querer acercarse pese a que no se movió del sitio. Allí parada parecía un manojo de nervios y se mordía uno de los labios que él ansiaba lamer hasta sofocarla. 
 
    Para no parecer tan pendiente de ella, Colton se entretuvo en calentar un poco la leche y en colocar sobre un plato un par de magdalenas que había encargado con la compra. 
 
    —¿Y de qué más cosas sientes curiosidad? —preguntó con voz sedosa y dando gracias a que su chica ni se percató del tono que acababa de emplear. 
 
    Deja de flirtear, maldita sea. Se dijo al tiempo que servía la leche en un vaso y lo colocaba en el lado más alejado a él de la encimera, antes de hacerse con su propio café y sentarse en uno de los taburetes a la espera de que ella decidiese lo que hacer. 
 
    —¿Tienes a alguien en alguna parte? 
 
    —Nadie. —Colton no lo malinterpretó y respondió sin dudar, aunque casi se atraganta con la pregunta. Ni siquiera se atrevió a sonreír de satisfacción al recordar que esta no era la primera vez que la chica se interesaba por su vida privada. 
 
    —¿T… te ofreciste a quedarte conmigo por lástima? 
 
    —Nunca —espetó sin dudar—. Como dije, para mí eres una persona admirable. Es cierto que me apena lo que te hicieron, pero eres una luchadora y de hecho… Estoy seguro de que habrías logrado salir sola de allí. Al igual que sé que terminarás superando esto —declaró—. Los que verdaderamente me dan lástima son esos hijos de puta, porque cuando les dé caza, y tarde o temprano lo haré, te prometo que sabrán por mis manos lo que es sufrir —pronunció letal, con la voz del depredador que era. 
 
    Shea notó que el aire a su alrededor se espesaba debido a las palabras tan contundentes y frías que parecía sacadas de una película de la saga de Bourne. El hombre tenía el encanto de esos espías de las películas antiguas excepto por la vestimenta informal. Irradiaba poder y fuerza pese a la forma tan dulce de tratarla y por ello la descolocaba. Verlo serio era un contraste con el cuidado que ponía en ella.  
 
    Despacio, se movió hacia el vaso de leche tibia y que le provocaba un asco horroroso.  
 
    —No… No es por menospreciar, pero la leche caliente me da arcadas a menos que venga acompañada por café. 
 
    —El café está descartado, no necesitas agregar más nerviosismo a tu condición, pero sí que puedo añadir una infusión o un chocolate caliente, si es que mis hermanos no se lo han terminado. 
 
    —Chocolate —aceptó ya que este era el menor de los dos males. Era una adicta al café y prescindir del brebaje en favor de una infusión no le hacía gracia, por lo que eligió el chocolate. Entonces se percató de que durante el cautiverio no tuvo ni lo uno ni lo otro, por lo que no discutió.  
 
    Contempló como el hombre se llevaba la leche y la vertía en una cazuela a la que añadió un par de onzas del dulce. No perdió el movimiento de la mano que removía el brebaje con calma, una mano fuerte, con la piel marcada por cada tendón. 
 
    Tuvo que sacudirse mentalmente porque se había quedado embobada y notaba el rubor cubrir su rostro. 
 
    —Entonces, ¿cómo conociste a tu equipo? 
 
    —Fui reclutado de los SEAL. Estaba por finalizar mi contrato con ellos cuando decidí unirme al grupo recién creado por varios hermanos, los McKinnon. Nuestro jefe, aunque no le gusta que lo llamen así, es el contraalmirante Adam McKinnon. A decir verdad, es un ex- contraalmirante, está retirado. Un hecho que sentó bastante mal a parte de sus jefes porque así no podían manejarlo. Imagino que sabes cómo funcionan estas cosas, la mitad de todo esto son intereses políticos. 
 
    —Lo sé.  
 
    —Al principio, mientras realizábamos los trabajos que nos asignaban, nos formamos en diferentes ámbitos afinando habilidades —relató—. Nuestra hermandad se formó con alguno de nosotros antes como por ejemplo con Hueso, con otros durante los SEAL´s, pero la realidad es que forjamos esta relación con cada una de las misiones hasta el punto en el que no necesitamos hablar entre nosotros para saber lo que pensamos cada uno. 
 
    El chocolate humeaba cuando fue colocado enfrente de ella. 
 
    —Una relación así debe ser estupenda —musitó Shea con un deje de envidia, mientras cerraba un momento los ojos antes de abrirlos y fijarse en el adonis que no dejaba de observarla. 
 
    —A veces tener este tipo de hermanos es un tormento porque te conocen mejor que nadie. No puedes esquivar sus puyas, pero no los cambiaría por nada. Son mí familia. Daría la vida por ellos y ellos por mí. 
 
    Colton vio la mueca de pesar que su chica intentó disimular, comprendiendo lo sola que debió sentirse durante los pasados años y aunque deseaba indagar en ello. La había visto cerrar ya los ojos en un par de ocasiones, estaba cansada y era obvio que el sueño la estaba venciendo, aunque luchase contra él con uñas y dientes. 
 
    Minutos más tarde de una charla inocua sobre nada en particular, contempló como ella cabeceaba y se resistía a dormir. Estaba seguro que la chica se habría pegado los párpados a las cejas a fin de mantenerlos abiertos de haber podido hacerlo.  
 
    —No quiero dormir. —La congoja se reflejó en la voz de la muchacha—. No quiero hacerlo. 
 
    La vio tragar con fuerza y completamente aterrada.  
 
    —Entonces, ¿qué quieres hacer? 
 
    —No lo sé, solo… tengo miedo. Te lo he dicho —gruñó depositando el vaso a un lado y del que solo había dado un par de sorbos para luego apartarse de la encimera con expresión obviamente malhumorada y que crecía al mismo ritmo que el temblor que la sacudía—. No necesito tu ayuda y… ¡No la quiero! —espetó. 
 
    Colton comprendía que esas palabras eran un mecanismo de defensa y que el cabreo que ella sentía aumentaba debido a la impotencia. Una pataleta parecida a la que tuvo en el hospital. 
 
    —Lo sé, cariño, lo sé. —Trató de apaciguar a la muchacha al tiempo que se apartaba de la mesa y se preparaba para ir a la cama bajo la atenta mirada de la joven, que permanecía temblorosa y confusa junto a la encimera. 
 
    Sin mediar palabra apagó las luces de la cocina y caminó hacia el dormitorio principal donde encendió la lámpara de la mesilla antes de regresar al salón y encontrar a la mujer inmóvil en el mismo sitio donde la dejó y a punto de explotar en llanto. 
 
    —Vamos, mi vida, necesitas descansar y aunque solo sea por hoy, te acompañaré durante un rato —susurró tendiendo una mano hacia ella—. No te tocaré y lo sabes. Solo voy a sentarme en la butaca hasta que te quedes dormida. 
 
    Sus palabras parecieron calmarla un poco. 
 
    ¿Y qué pasará cuando me despierte? Se preguntó ella cediendo al impulso y tomando la mano ofrecida. 
 
    Shea no deseaba pensar demasiado en el porqué estaba aceptando lo que este le ofrecía. Como tampoco entendía que la llevó a enfadarse con el hombre, uno que hasta el momento se había comportado de una forma impecable.  
 
    Se sentía confusa. Su mente parecía ir a la deriva con tanto pensamiento. No deseaba dormir sola o al menos despertar sin nadie a su alrededor, porque era en ese instante cuando los demonios realmente salían y la atormentaban. Entonces y durante unos segundos se detuvo y valoró el ofrecimiento.  
 
    —Tendrás que vocalizar, cariño, porque no soy adivino y necesito que me digas exactamente lo que deseas para que no haya malos entendidos —arguyó él observándola con detenimiento. 
 
    —Solo quiero sentirme segura y me gustaría que te quedaras hasta que me quede dormida. 
 
    —De acuerdo —aceptó él. 
 
    Shea suspiró aliviada y aun así se preguntó si era correcto dejar que el Shadow se quedara junto a ella a pasar la noche. De todas formas y pese a las dudas, se dejó acompañar hasta el lecho cuando de repente los espectros de los recuerdos hicieron su aparición y clavaron las garras en su mente. 
 
    —No pasa nada, cielo. —Colton notó el cambio en la apostura de la chica—. Me sentaré en el suelo —declaró señalando el lugar más alejado a la cama—. Estaré en aquel rincón hasta que te duermas. 
 
     Había escogido el sitio más apartado porque si hubiese escogido la butaca como en un principio tenía pensado hacer, de seguro ella se habría sentido violentada por su presencia. 
 
     Ahora que lo ponía todo en perspectiva, tenía la certeza de que aquellos hijos de puta eligieron asientos cercanos a las camas a fin de observar a sus víctimas y de paso sentirse poderosos. Una táctica bastante habitual en los practicantes de escenas de dominación y sumisión, escenas de poder que habitualmente se rigen por unas reglas bien establecidas en las que prima la seguridad no solo física, también mental y que esos malnacidos habían quebrado llevándolo a un nivel de depravación como nunca vio. Pensar en ello lo enojó hasta el punto de desear enfrentarse en un cara a cara con la escoria que denigraba un estilo de vida que nada tenía que ver con la tortura y violación real. 
 
    Concentrado en la mujer, no se permitió mostrar las ganas que tenía de asesinar a los desgraciados que hicieron que la chica temblase de pies a cabeza ante el mero hecho de dormir. 
 
    Shea asintió al tiempo que la calidez de la mano que unos segundos antes la había acompañado desaparecía. Eso hizo que se sintiese desamparada y desubicada, como si esos dedos lograsen anclarla a la realidad. 
 
    Le costó un verdadero esfuerzo recomponerse del efecto que le había provocado el contacto cuando se percató de que su protector acababa de sentarse en el suelo. 
 
    —Gracias. —Quiso decir algo más, aunque de hacerlo acabaría suplicando al mercenario para que este se tumbase a su lado.  
 
    Debía superar esto por sí misma, se dijo, incluidos los cambios de humor de los que hacía gala y que no hacían nada por mejorar su salud. 
 
    —Que descanses, cariño —susurró el hombre antes de que este y en tono suave, comenzara a tararear una melodía que ella desconocía, para luego cantar la letra en voz tan baja y tan bien entonada que la hizo cerrar los ojos y sucumbir al sueño. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 45 
 
    Algún lugar cerca del 865 Kentucky road.  
 
    Sumersville, Virginia occidental. 
 
      
 
      
 
    Martha contempló el vehículo gris que llegaba por el camino con la impresión de que no se trataba de un vendedor a domicilio.  
 
    —¡Margarite! —llamó—. ¡Tenemos visita!  
 
    La aludida se acercó hasta la cocina donde ambas echaron un vistazo a través de la ventana junto el fregadero. 
 
    —¿Quién crees que será? —preguntó la aludida viendo el polvo que levantaba el coche. 
 
    —El vecino no, de eso estoy segura. —El sarcasmo rezumaba en cada palabra de Martha que enfiló sin perder un segundo hacia el exterior de la vivienda. En ese momento el teléfono comenzó a sonar y su compañera se encargó de descolgar. 
 
    Casi al mismo tiempo abrió la puerta y vigiló con atención a los recién llegados. 
 
    —Era el Sheriff, nos pide que los dejemos pasar —mencionó Margarite acercándose por detrás de su compañera. 
 
    —Pues tendremos que hacerlo —declaró Martha a regañadientes al tiempo que esperaba a que los desconocidos bajasen del vehículo y dejaba la escopeta que había cogido segundos atrás junto a la puerta. Un arma que estaba allí por seguridad ya que ambas tenían cierta edad y vivían apartadas de su vecino más próximo. 
 
    Las dos salieron al porche y esperaron a que dos hombres de aspecto peligroso se acercaran. Uno de ellos incluso llevaba consigo un maletín. 
 
    —Señora O´Hara. Me llamo Adam McKinnon y pertenezco al Shadow´s Team Security Corp and Extration —pronunció este con una sonrisa afable a la par que tendía la tarjeta de su empresa y su carnet de conducir para que las mujeres comprobasen su identidad—. Estamos aquí para informarle que su nieta Shea se encuentra sana y salva —dijo sin titubear mientras se aproximaba a las mujeres quienes pese a la edad, no parecían las típicas abuelitas. Ambas vestían tejanos y tenían un aspecto amable que desmentía el hecho de que una de ellas hubiese mostrado un arma. La imagen de la mujer con cara de pocos amigos y empuñando la escopeta en dirección suyo lo hizo sentir precavido. A esa dama solo le faltaba una pipa o un puro y unos tejanos raídos para parecerse a la abuela de esas viejas caricaturas de Los Autos Locos. Por suerte, bajó el arma y la dejó a un lado en cuanto la segunda mujer apareció tras ella. 
 
    Adam tenía la certeza de que si hubiese ido allí con malas intenciones, estas les habrían recibido con una andanada de tiros. Afortunadamente se adelantaron a los acontecimientos y antes de venir pasaron por la oficina del Sheriff para que este las avisara de su llegada. De esta forma evitaban problemas con ellas, ya que en localidades tan apartadas no era habitual recibir visitas inesperadas.  
 
    —A buenas horas —gruñó Martha revisando las identificaciones de ambos y dirigiéndose a su acompañante—. Detective Ruiz, ¿no queda usted un poco lejos de su departamento? 
 
    —Pueden llamarme Frank —pronunció con seriedad—. Y sí, reconozco que estoy lejos de mi jurisdicción. —Guardó silencio durante un segundo, antes de continuar—. Lamento mucho que nadie les haya dado la noticia sobre la reaparición de su nieta. Aunque nosotros tampoco teníamos intención de hacerlo por teléfono. 
 
    —¿Qué lo lamentan? —inquirió soliviantada—. Hemos tenido que enterarnos por el desgraciado de mi hijo sobre lo que le había sucedido a nuestra niña. 
 
    Eso sorprendió a ambos hombres cuya atención se intensificó en la conversación. 
 
    —Martha, querida… —intervino Marguerite agarrando por el hombro a su compañera para animarla a entrar a la casa a la par que recogía el arma y la seguía—. El error fue de los que llevaron el caso de Shea —intercedió antes de girar hacia los dos hombres y con un gesto, invitarles a entrar—. Por favor, dentro estaremos más cómodos.    
 
    Ninguno de los hombres se hizo de rogar y accedió al interior de la vivienda. 
 
    Un buen rato después de responder preguntas sobre la salud de Shea, Adam procedió a explicar lo que realmente le había sucedido a la chica y el papel de los Shadows, quienes se habían hecho cargo de velar por su seguridad. Luego abrió el maletín de dónde sacó una serie de documentos y fotos de la muchacha, la cual aparecía en silla de ruedas. 
 
    —No se asusten por la apariencia, en aquel momento mis hombres la estaban sacando del hospital —aludió a la imagen—. Ahora mismo, su nieta está todo lo bien que cabe esperar.  
 
    —¿Y quién exactamente se encarga de protegerla? ¿Qué experiencia tiene? ¿Quién paga las costas de todo esto? ¿Cuánto tengo que abonar? Díganme la cifra que reuniré el dinero —interrogó Martha cubriéndose por un instante los labios con los dedos a la par que valoraba como negociar con los bancos un préstamo—. Estoy segura de que mi hijo no ha sido y tampoco pondrá un centavo, el muy cabrón… 
 
    —En eso tiene razón —confesó sorprendido por el insulto—. Su hijo no es el que lo paga, aun así, no debe preocuparse ya que esto es algo que mi agencia cubre de forma puntual. Nos gustaría hacerlo con todo el mundo, pero como bien sabe no podemos proteger o cuidar de todos. Aun así y para que no saquen conclusiones precipitadas, cubrimos estos gastos porque ella es la testigo en un caso —justificó a fin de proporcionar una excusa válida hasta que Colton se aclarase con la muchacha. 
 
    —Y con respecto al personal que protege a su nieta, aquí tiene la foto de alguno de ellos —intervino Frank señalando una imagen—. Este de aquí es mi hijo y es el que está con ella en todo momento.  
 
    Las dos mujeres lo miraron y revisaron en silencio cada foto antes de pararse y leer con detenimiento la documentación, mientras los dos hombres las explicaban lo que sabían del secuestro de su nieta. 
 
    —Entonces, ¿nuestra niña está a salvo? —preguntó Marguerite. 
 
    —Así es, aunque por seguridad no podemos revelar su paradero —arguyó Adam—. Al menos hasta que sepamos quien está detrás de ella y por qué.  
 
    —¿Y a usted? ¿No le asusta que su hijo se dedique a esto? —preguntó Martha en un intento por distraerse de lo que leía y dirigiéndose a Frank, porque ahora entendía lo que debía implicar para el hombre tener a un hijo trabajando tan de cerca en un caso como este.  
 
    —Es su trabajo al igual que el mío investigar y detener a los malos —declaró el aludido. 
 
    —No como mi hijo… —declaró ella—. Si no supiese que es un maldito cobarde incapaz de arriesgar su reputación por algo como esto, diría que es él quien está detrás de todo —mencionó sacudiendo la cabeza—. Ese desgraciado no se ha amilanado ante nada, ni siquiera en poner a su hija como carnaza para hacer tratos y obtener poder.  
 
    —Sí —espetó Margarite—. El muy cabrón nos advirtió sobre que no hablásemos con la prensa, aunque resulta raro que no le preocupe el paradero de ella. 
 
    Ambos hombres pensaron en las consecuencias de lo que escuchaban. Durante un par de horas oyeron lo que las ancianas tenían que decir sobre la familia O´Hara, incluido el por qué la joven se vino a vivir con ellas para luego hacer su propia vida. Después se despidieron con la promesa de que en cuanto la muchacha pudiese, las contactaría. 
 
    Ya en el vehículo, ambos comentaban lo que habían escuchado de las dos abuelas. 
 
    —Todavía sigo sin poder creer como alguien es capaz de comportarse así con un hijo o con su propia madre —espetó Adam al pensar en el imbécil de Harold. 
 
    —Ni yo —respondió Frank fijándose en el largo camino que le esperaba a su hijo si quería tener una relación sólida con la chica, para luego prestar atención a la carretera que los llevaría de vuelta a la rutina.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 46 
 
    Dos días después.  
 
    Central de comisaría 
 
    York, Pensilvania 
 
      
 
      
 
    Sondra escuchaba visiblemente cabreada las disculpas del agente frente a ella. El tipo era el encargado de llevar el caso de la desaparición de su amiga y era incapaz de decirle dónde se encontraba y en qué estado de salud. El imbécil intentaba explicar que a su compañera la habían secuestrado por segunda vez y que si bien habían conseguido rescatarla, se había vuelto a esfumar. 
 
    —De verdad, ¿me está diciendo que fue secuestrada de nuevo? —Sondra no lo podía creer—. ¿Como es posible? ¿Por qué no le pusieron vigilancia? ¡Quiero hablar con el responsable! 
 
    Dalton trató de apaciguar a la joven cuyo enfado era evidente, justificándolo todo como un cúmulo de mala suerte.  
 
    —Escuche señorit… 
 
    —Escúcheme usted —gruñó esta—. Lo único que se de mi amiga es lo que me dijeron hace más de un mes. Que había sido secuestrada y que se escapó, pero después de aquello no he vuelto a saber nada. ¡Nada! Ni siquiera pude verla antes de que volviese a desaparecer, ¿y qué han hecho ustedes hasta ahora? ¡Nada! Solo me dicen que no tienen ni una sola pista, pero si se da el caso de que aparezca o contacte conmigo, que les avise. ¡Esto es una absoluta desfachatez! 
 
    —Entienda que no es tan sencillo como parece —intentó justificarse—. Hacemos lo que podemos con los recursos disponibles y no son muchos. 
 
    Justo en ese instante el teléfono de su escritorio sonó, el cual deseaba atender en vez de dar explicaciones a esta mujer. 
 
    —No me venga con historias —voceó ella—. Ustedes ven a alguien como mi amiga, una víctima de secuestro, y tal y como ella se encontraba, ¿van y la dejan marchar con toda tranquilidad? 
 
    —Sucedió en otra comisaría —se justificó con un resoplido—. Y aunque hubiese ocurrido aquí, no podíamos obligarla a quedarse ni a obedecernos. 
 
    —Al menos deberían haberla hecho entrar en razón —siseó—. Alguien debió escoltarla en vez de sentarse tranquilamente a esperar o al menos organizar que una patrulla vigilase el apartamento.  
 
    —Tenga en cuenta que realmente no sabemos nada de lo que está sucediendo. —Se defendió—. ¿Quién podía imaginar que alguien volvería a secuestrarla? 
 
    —¿Ustedes? Se supone que se les paga para usar esto —espetó posando un dedo en su propia cabeza—. Yo… debería haber vuelto antes del viaje —dijo lamentando una vez más haber estado fuera de la ciudad cuando todo sucedió. Suspiró y con calma pidió perdón por ser tan impulsiva—. Le pido disculpas, detective, sé que no es la misma comisaría que ha cometido tal error y que no debería estar hablando así, pero… —lloriqueó de impotencia—. Es solo que si yo hubiese estado con ella quizás no la habrían secuestrado. Lo que no entiendo es por qué ni qué interés podría tener alguien en hacer algo así… 
 
    —Lo poco que sabemos al respecto es que fue secuestrada por una presunta red que usa a las mujeres para sus propios fines. 
 
    —¿Cómo que usarlas? —preguntó preocupada—. ¿De qué está hablando?  
 
    —Como mercancía barata. 
 
    —Co… ¿cómo? —No se lo podía creer, estaba atónita—. ¿Y q… qué…? —Su mente era un caos al pensar en Shea mientras asimilaba las palabras no dichas por el policía y se hacía una idea de a que se refería sobre como la joven fue utilizada antes de centrarse en la siguiente cuestión—. Entonces, ¿la han vuelto a secuestrar? Pero, ¿dónde coño se encontraba la policía esa vez? ¿Para qué demonios sirven sino? 
 
    —¡Cálmese! Y déjeme terminar. Como le estaba diciendo antes de que me interrumpiese, su amiga se encontraba hospitalizada y siendo custodiada por un grupo profesional de seguridad… 
 
    En ese instante Dalton detuvo la conversación para mirar a Rourke que se acercaba hasta su mesa, este había estado últimamente ocupado en uno de sus propios casos. 
 
    —Rourke, ¿recuerdas a la señorita Cruz? —preguntó a su compañero—. La viste por aquí en busca de la señorita Shea O´Hara… 
 
    —La recuerdo —contestó el aludido extendiendo una mano hacia la joven—. ¿Como se encuentra, señorita?  
 
    —Pues enfadada, porque me están diciendo que mi amiga ha vuelto a ser secuestrada —respondió ella aceptando el apretón. 
 
    —Disculpe… Creo que no me ha entendido o me he explicado mal. En realidad, no es que esté secuestrada, ya no. Pero ha abandonado del hospital en el que se estaba recuperando o al menos eso creemos… —pronunció Dalton mirando esta vez a su amigo, uno que no sabía nada de lo ocurrido en el centro de salud. Por desgracia ni él mismo supo hasta esa misma mañana que la muchacha había abandonado el hospital.  
 
    A Sondra le iba a explotar la cabeza con el sin sentido de información que estaba recibiendo por parte del agente y si a eso le sumaba el incesante ruido en la sala, estaba a punto de estallar de rabia y ponerse a gritar.  
 
    Quería sacudir al tipo para que se concentrase de una buena vez y dejase de dar rodeos. 
 
    —¿Cómo que cree? —preguntó impaciente. 
 
    Dalton comprendía el estado en el que la mujer se encontraba y si no respondía tan deprisa era porque todavía pensaba que la tal Shea O´Hara podía haberse metido por sí misma en semejante lio. Lo único que le impedía hablar de ello y en voz alta era la presencia de Rourke. Uno que estaba atento a la conversación.  
 
    Tenía que considerar la posibilidad de que la mujer hubiese llegado a «La caverna» en busca de diversión, aunque eso no explicaba la razón de que la hubiesen secuestrado tantas veces. 
 
    Desde aquella vez en el hospital, cuando la interrogó, no volvió a pensar en el tema y todo debido a que nada más regresar a la comisaría dio carpetazo al asunto. Por entonces solo informó a otro agente, además de a Rourke, sobre la aparición de la chica. Su compañero decía conocer personalmente a la familia de la joven. Por desgracia y a raíz de los últimos acontecimientos, tenía la impresión de que acababa de cometer un error garrafal al anticiparse, sobre todo después de escuchar la conversación con la agente Leire. Ella tenía experiencia en asuntos delicados y asociados a los abusos. 
 
    —Hace unos días su amiga abandonó el hospital, acompañada de un escolta profesional —adujo con una mueca hacia su compañero. 
 
    —¿De qué… estás… hablando? —masculló Rourke. 
 
    —Asesinaron a dos personas en el centro médico y una de ellas fue el conductor de la furgoneta en la que encontraron a la señorita O´Hara —informó con calma hacia la mujer—. Parece que el escolta tomó la iniciativa de sacar a la chica del edificio por seguridad y no informar a nadie por si estaban tras su pista. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Rourke al recordar a la mujer en aquella habitación y al desgraciado que en aquel instante hacía de guardaespaldas. Un tipo negro, chulo y prepotente que no quería dejarlo a solas con ella, como si fuese su amo y señor. 
 
    —¿A dónde la llevaron? —preguntó en tono frío y seco. 
 
    —Ni idea…  
 
    —¿Cómo que ni idea? —intervino Sondra con voz entrecortada—. Ella tiene que estar aterrada —musitó antes de soltar un exabrupto— ¡Joder! No me puedo creer que esto esté pasando. 
 
    —Fueron los mismos tipos que la sacaron de la furgoneta, ¿verdad? —espetó casi a la vez Rourke. 
 
    —Lo son —confirmó Dalton—. El jefe está intentando que esta comisaría sea la que se haga cargo de la seguridad de la señorita O´Hara, pues si todo el asunto ese de la trata de blancas llega a ser cierto, algo de lo que yo no estoy tan seguro, beneficiaría políticamente a la comisaría, ya sabes. 
 
    —Entonces tendremos que contactar con esa gente si queremos lograr algo —respondió sombrío. 
 
    —¿Y quiénes son esos escoltas? —interrogó pensativa y con voz temblorosa la mujer. 
 
    Dalton rebuscó en una libreta donde tenía anotado el nombre de la empresa de seguridad antes de recordar que la agente Leire lo sabía todo sobre ellos y que quizás debería contactarla. 
 
    —La agencia se llama: Shadow´s Team. Security Corp and Extraction. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 47 
 
      
 
    Ese mismo día.  
 
    En uno de los apartamentos del Shadow´s Team. 
 
      
 
      
 
      
 
    Era bien entrado el medio día cuando Colton vio a su chica abandonar el sofá donde remoloneaba como si no supiese que hacer o le diese vergüenza pedir algo.  
 
    —Cariño, puedes hacer lo que quieras. Si quieres vagar por la casa lo haces. ¿Quieres dormir, leer o echar una partida a las cartas o al ajedrez? Hazlo —anticipó contemplando ante sus palabras la duda en esos ojos que lo cautivaban. Parecía como si la joven intentase decir algo importante pero no se atreviera—. Solo… suéltalo —continuó a la vez que preparaba los ingredientes para hacer una buena pasta a la carbonara cuando la vio detenerse en el centro de la sala. 
 
    —Me preguntaba si… —dudó ella—. Si está bien hacer esto  
 
    —¿Que te está reconcomiendo?  
 
    —Est… estoy aquí contigo y a solas. Cada día vienes al dormitorio y te sientas en un rincón a esperar a que me duerma y cuando amanece, estás ahí para mí —soltó de carrerilla—. Fui viol… y no sé… esto es algo… —Se interrumpió de soltar todas las dudas que la asolaban—. Algo que mis padres jamás aprobarían. Ellos son… 
 
    —Vayamos por partes… —suspiró ante la conversación que había esperado que llegase antes o después—. Es natural que haya preguntas que te atormentan y aunque preferiría hablarlo más adelante y dejar que descanses, estoy dispuesto a hacerlo ahora. Por lo que vamos a empezar por la primera cuestión. ¿Cómo te sentirías si tuvieses a otro protector? Porque puedo traer a quien necesites… 
 
    Mientras rezaba porque no aceptase esa opción, Colton la vio abrazarse y sacudirse con esa simple pregunta para acto seguido negar con la cabeza. Aliviado continuó con las preguntas, unas que no deseaba hacer, pero que ella necesitaba que las hiciese. 
 
    —De acuerdo. Y si tus padres, antes de esto te hubiesen dicho por ejemplo… No quiero que hagas esto o lo otro, ¿qué habrías hecho? —preguntó. 
 
    Asombrado vio como la chica se enderezaba mentalmente. 
 
    —Mandarlos al cuerno —espetó ella sin miramientos. 
 
    —Vaya, eso es un tanto radical. —Eso le hizo pensar en lo poco que conocía de la chica. 
 
    —¡Se lo merecen! 
 
    —No lo dudo. Enseguida retomaremos esa conversación, ahora… Vayamos a por la siguiente cuestión. —Una de la que intuía su respuesta—. ¿Cómo te sientes teniéndome aquí? ¿Te estorbo? ¿Te molesta mi presencia? ¿Necesitas más espacio? —Observó con detenimiento a la mujer que ahora mismo necesitaba ahuyentar sus propios demonios. 
 
    Shea no deseaba hablar de todos los sentimientos que este hombre le provocaba, pero según la psicóloga con la que continuaba manteniendo el contacto a través de video llamada, no debía guardarse nada. Desconocía como se tomaría el mercenario sus siguientes palabras. Uno que la había descolocado al preguntar si deseaba a alguien más que no fuese él para protegerla haciendo que casi se le saltasen las lágrimas ante el solo pensamiento. 
 
    Se sentía estúpida. No quería parecer necesitada, como tampoco deseaba que el hombre se fuera dejándola a merced de cualquiera.  
 
    —Yo… me siento bien a tu lado y… no deseo que te vayas. N… no me estorbas, aunque entiendo si no deseas seguir protegiéndome —soltó de forma atropellada—. Tiene que ser difícil ejercer de niñera para alguien que no hace otra cosa que quejarse o parecer bipol… 
 
    De pronto las manos del Shadow la agarraron por los hombros al tiempo que la miraba con una expresión adusta.  
 
    —No vuelvas a insinuar que eres una quejica. Ni siquiera pienses que eso me molesta o que desearía estar en otro lugar, porque no es así —gruñó con aspereza antes de suavizar el tono y las facciones—. No hay sitio en el mundo por el que cambiaría el estar contigo. Ninguno.  
 
    Shea se sorprendió por la reacción de su guardián, aunque no estaba asustada. El instinto le decía que este hombre jamás haría nada por dañarla. Entonces sintió los dedos masculinos rozarle los labios al mismo tiempo que una corriente eléctrica fluía entre ambos, como si hilos brillantes de seda les uniesen y trazaran un puente que los conectaba en algún punto que no se podía ver, pero sí… sentir.  
 
    Notaba el latido del pulso en la yugular, a la vez que resistía la tentación de separar los labios. Lo que no pudo evitar fue respirar y oler la fragancia del tipo que la observaba con amabilidad, aunque juraría haber visto en esos ojos una pequeña chispa de pasión que al segundo se extinguió. 
 
    Los latidos retumbaban en su garganta… Uno, dos, tres, cuatro… 
 
    Cinco, seis, siete… canturreó en su mente siguiendo el ritmo. 
 
    —Shea, cariño… —Colton, en shock por la manera en que su chica se había quedado mirándole, como embobada. Retiró despacio los dedos y mientras lo hacía los labios parecieron seguirles—. Shea… —Volvió a llamar cuando esta comenzó a reaccionar y ruborizada dio un paso atrás.  
 
    La dejó ir no sin antes cerciorarse de que se estabilizaba.  
 
    —S… sí, perdona —jadeó avergonzada—. Solo estoy un poco cansada. 
 
    —Cariño, no hay nada que perdonar. De todas formas, te lo vuelvo a repetir —aclaró viendo el alivio en los azulados ojos a medida que pronunciaba esas palabras—. A menos que me eches de tu vida no tengo intención de marcharme. 
 
    La mujer asintió sin decir nada pues era obvio que intentaba recomponerse. 
 
    Para cualquiera que tuviese ojos en la cara resultaba evidente la poca confianza que ella tenía y no solo hacia el resto del mundo también hacia sí misma y eso era algo que tenía intención de remediar. Entre sus planes estaba ayudarla a recuperar esa confianza perdida y de paso enamorarla.  
 
    —Resuelto esto retomemos la conversación inicial —prosiguió él— ¿Por qué piensas que está mal que me quede aquí y a solas contigo?  
 
    —No es normal que me sienta a gusto con tu protección, porque… 
 
    —Abusaron de ti —terminó la frase por ella—. ¿Quieres que dé un paso atrás y te trate con más formalidad? 
 
    Durante cada una de esas preguntas la vio dudar. No quería hacer esto, pero era obvio que la joven tenía un caos mental en el que una parte de su mente peleaba con la otra. Sabía que era una luchadora y que no se conformaría con menos de lo que obtuvo por parte suya. 
 
    —Está bien entonces —prosiguió anticipando la respuesta y aceptando dar un paso atrás. 
 
    Shea tenía la sospecha de que acababa de cometer un error brutal al no protestar. Su pecho subía y bajaba desenfrenado porque sus entrañas le decían que esto se parecía a cuando sufres la ruptura en un noviazgo. 
 
    La desazón y el dolor que notaba le decían que esto no iba a ser un paseo por el campo y su estómago se acababa de contraer como un claro indicio de que próximamente iría a vomitar. 
 
    Vio al hombre regresar hacia los ingredientes dispersos por la encimera antes de dedicarse a preparar lo que sería una suculenta comida, al tipo se le daba bastante bien la cocina. Con todo, pensar en comer era lo último que le apetecía, pues se le acababan de quitar las ganas.  
 
    Puedes hacerlo. Eres una luchadora. Se animó. Puedes aguantar la distancia emocional, lo hiciste antes.  
 
    Tuvo que insertar imágenes en su cabeza de sus secuestradores para que otro tipo de malestar se apoderase de ella y demostrar que era capaz de soportar el que este Shadow, quién la hacía sentir mariposas en el estómago, la tratase con más formalidad y todo por culpa del maldito Harold O´Hara.  
 
    Fue esa misma mañana y durante una pesadilla muy vivida que escuchó la voz de su padre llamándola zorra y calienta pollas. Los mismos términos que emplearon sus violadores. La pesadilla fue tan real que esas palabras aun perduraban en su cabeza. 
 
    Los provocaste. Lo hiciste. ¿Qué pensará este hombre de alguien con tú reputación?  
 
    La voz de su progenitor se coló de nuevo como si lo tuviese justo enfrente.  
 
    —Eso que estás pensando ahora mismo, ya estás tardando en quitártelo de la cabeza —resopló Colton frustrado porque no soportaba verla así. La muchacha tendría que darse cuenta de que ella era la única que elegía como vivir y no vivir con el qué dirán y por eso no tenía la intención de dejarla ir más allá de esto. Respiró hondo porque se estaba exaltando y él no era así con nadie ni frente a nadie. De todos los Shadows, Micah y él, eran los más sociables. Luego, en un término más próximo a ambos, estaban Mike, David, Adam, Buddy y Hueso y por último, los más secos y hoscos eran sin duda Brodick, Knife y Reno. Por desgracia en lo que a la mujer se refería, estaba sacando a relucir su lado más duro—. ¿Por qué no te sientas y esperas a que termine de hacer la comida? 
 
    —D… de acuerdo —aceptó cabizbaja la joven, dirigiendo sus pasos al sofá en el que tomó asiento antes de hacerse con el mando del televisor y poner la teleserie de turno. 
 
    Colton no se podía quitar de la cabeza que quizás estaba metiendo la pata hasta el fondo, aunque solo el tiempo lo diría. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
      
 
    Esa misma noche.  
 
    Algún punto entre Columbus y Cleveland. 
 
      
 
      
 
      
 
    Asomado al enorme ventanal, el Señor espiaba a fin de ver llegar por el angosto camino a los clientes que habían pagado una suma extra de dinero por un rato de diversión fuera de las estrictas normas de los clubes habituales. Algunos de ellos esperaban por cierta zorra de ojos azules y mirada desafiante a la cual desgraciadamente no encontrarían. 
 
    No eran muchos a los que permitía el acceso a la finca, pues no se fiaba de nadie. Ya era difícil encontrar gente que no se fuese de la lengua, así que para tener a esta gentuza snob controlada, empleaba cierta carnaza y en ocasiones la extorsión, lo que sin duda le funcionaba con su socio, el cual tenía la labor de encontrar la mercancía que necesitaba, así como al cliente adecuado. 
 
    Y de quién, sin embargo, tampoco se fiaba. 
 
    En este negocio cada uno conoce su cometido y el suyo como Señor, era el de domesticar a las fieras y dar un buen espectáculo de ello. Un trabajo muy lucrativo en el que la gente se deja verdaderas fortunas. 
 
    Durante el tiempo que ambos llevaban en esto, habían vendido vírgenes a unos cuantos magnates árabes, a señores de la droga e incluso a algún senador. Tuvieron mujeres que fueron subastadas al mejor postor y cuando ya dieron todo de sí mismas fueron o eliminadas o revendidas como prostitutas. Las menos agraciadas debido al físico fueron a parar a algún terrateniente del país como esclavas, otras eran alquiladas por clubes que tenían que devolverlas en un plazo máximo de dos días.  
 
    No le gustaba que la mercancía permaneciese más tiempo del debido en un mismo sitio, ya que así se evitaba que alguien se percatase de que sus esclavos no estaban allí por sí mismos y además, hacerlo de esta forma complicaba las cosas a la ley.  
 
    De repente vio a la única persona capaz de vender a su propia madre por dinero; su socio en el negocio y que llegaba con buena compañía. 
 
    La morena se pavoneaba agarrada del brazo del hombre que vestía como un dandi y exudaba dinero a raudales. No por nada este tenía los contactos suficientes para hacer buenos negocios financieros. 
 
    Los vio caminar hacia él cuando uno de los seguratas se acercó hasta la morena y que se apartó para hablar con intimidad, entretanto el dandi se acercaba y con una petulante sonrisa le espetó. 
 
    —Espero que hoy el género esté a la altura —soltó Thomas Wilson. 
 
    —No será lo mismo que con nuestra zorrita —respondió el Señor aludiendo a la desgraciada que logró escapar—. Lleva su tiempo domar a los esclavos, pero por increíble que parezca lo hicimos y saben a lo que atenerse. 
 
    —Me alegro. Me gusta saber que hacen todo lo que pueden por dar un buen espectáculo de BDSM. 
 
    Al cabo de un rato y mientras la gente iba llegando, el Señor se preparó para presentar a sus nuevas mascotas, a la vez que se aseguraba de que la máscara especial que le distorsionaba los rasgos no se movía del sitio. Justo a tiempo vio llegar a uno de los senadores más afamados del país y que traía su propio antifaz cubriéndole hasta el pómulo.  
 
    Entre el resto de los usuarios los había que deseaban permanecer en el anonimato y que por ello usaban máscara y otros a los que no les importaba ser reconocidos y que de hecho se recreaban en ello, como la mujer que se acercaba con unos larguísimos tacones de aguja con los que la había visto patear en más de una ocasión las pelotas de algún esclavo. 
 
    En ese instante el senador se acercó y efusivamente le estrechó la mano. Un tipo al que conocía personalmente, pues era uno de los asiduos a estas fiestas, y al que gracias a su socio descubrió que se trataba de uno de los senadores que aspiraban a perpetuarse en el poder. 
 
    Unos segundos después llegó su socio y le susurró al oído la información que tenía sobre el Callejero y la Gorda mientras el senador charlaba con otros invitados.  
 
    Del Callejero lo único que tenía claro era que parecía haberse esfumado de la faz de la tierra y de la chica sabía que estaba oculta, aunque si lograba hacer un poco de presión, seguro que lograría sacarla del agujero donde se escondía. Deseaba hacerlo, más que nada para poder pegarle un tiro entre ceja y ceja por las molestias que le estaba causando y que podían conducirle a la ruina. 
 
    —¿Tengo entendido que tuviste un percance con uno de los clubes y que perdiste a ese ángel de ojos azules? —pronunció el senador de vuelta a él. 
 
    —No la hemos perdido, sólo salió mal parada y por eso se está recuperando para poder ofrecerle un buen espectáculo —mintió el Señor. 
 
    —Eso espero —resopló—. Por el bien de todos, eso espero. 
 
    —Como he dicho, la tenemos —espetó con la seguridad de que si no la encontraba, el senador podía acarrearle problemas—. De hecho, está arriba y a buen recaudo en una de las habitaciones. 
 
    —Pues yo no he oído eso. Escuché que la mujer fue llevada a un hospital y… 
 
    El Señor no sabía cómo callar la bocaza del senador cuando su otra mitad en esa sociedad tan lucrativa, intervino y señalando con un dedo al piso superior soltó:  
 
    —De la que oyó hablar era de una de las fulanas que ese día llegaban al club, nuestra zorra está a salvo y ahí arriba.  
 
    Solventado el problema con el senador que había quedado más o menos contento con la explicación. El Señor se dedicó a mostrar sus otras adquisiciones, esperando que estas hiciesen un buen trabajo, mientras planeaba cómo sacar del agujero a Shea O´Hara, la cual parecía encontrarse bajo la protección del Shadow`s Team.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 49 
 
    Shea no podía dormir, no paraba de dar vueltas en la cama. Se sentía abatida porque el Shadow se estaba comportando tal y como una parte de ella deseaba. 
 
    La parte más insidiosa de su cerebro no hacía más que machacarla, insinuando que todo esto era su propia culpa porque en vez de aceptar lo que el hombre ofrecía, parecía dispuesta sacar punta a todo. Luego estaban esas malditas palabras que su familia se empeñó en grabar a fuego en su cabeza: mala hija, desagradecida, loca. Pese a sus intentos por acallar esas voces, últimamente se filtraban en su cabeza llenándola de rabia y disgusto. Parecía como si Harold y Victoria siguiesen gobernando su vida pese a haber pasado años desde que se alejó de ambos. 
 
    No era fácil silenciar este tipo de pensamientos. 
 
    «Entonces no pienses, solo siente». La voz de su abuela se adueñó de su mente. 
 
    Como si fuese una lección aprendida, cerró los ojos, respiró hondo y dejó que todos esos sentimientos de amor hacia las ancianas inundasen su corazón y oprimiesen su pecho. 
 
    Las echaba de menos y lamentó no poder llamarlas. Todavía no podía hacerlo porque no se sentía con fuerzas para afrontar las preguntas que le harían. Todo un vaivén de emociones la asolaban y no quería cargar a las dos mujeres con sus problemas. Apartó la imagen de ellas y se concentró en el consejo que en su día le dieron, el de valorar por separado sus sentimientos con cada persona o situación y actuar en consecuencia.  
 
    En ese instante le vinieron a la mente los Shadows. Todos los que había conocido hasta el momento la hacían sentir a salvo, quizás se debiera al porte o la actitud que estos gastaban, porque nadie en su sano juicio querría enfrentarse a ellos a menos que desearan salir lastimados. Luego estaba Colton, su protector, su paladín por encima del resto.  
 
    La angustia en su pecho se acentuó con solo pensar en continuar actuando de esta manera tan educada con él. Una forma de poner la distancia que deseaba entre ambos y que obligó al hombre a comportarse de manera formal y llamarla señorita.  
 
    Como una estúpida creyó que ambos estarían bien con eso, pero para ella no era así.  
 
    Se sentía como si la estuviesen arrancando las entrañas una por una y aunque creyó que habituarse a esto era cuestión de tiempo, solo bastaron unas pocas horas para demostrar lo equivocada que estaba. Parecía un perro abandonado y apaleado, algo que jamás creyó que sucedería.  
 
    Ni siquiera cuando sufrió el abandono de sus padres se sintió así, y aunque estuvo dolida, no era lo mismo. Sus progenitores jamás la cuidaron y cuanto empezaron a ganar dinero todo se volvió peor. Cuanto más ganaban, más querían. Su padre siempre estaba fuera de casa por negocios y su madre haciendo lo que más le gustaba; sociabilizar. Solo que nunca con ella. Sus padres se veían como los típicos familiares que llegan de visita por vacaciones, mientras ella era criada por el personal contratado.  
 
    Frotó su angustiado pecho en un intento por calmarse y se dispuso a dejar los amargos recuerdos atrás.  
 
    —Duerme. —Se ordenó en voz alta—. Mañana será otro día.  
 
    Era bien entrada la madrugada cuando Shea abrió los ojos presa de un miedo irracional que le heló la sangre. Una presencia en la habitación la escrutaba minuciosamente cuando algo la impidió moverse.  
 
    De pronto todo se parecía al escenario de una película de vampiros. Se miró y descubrió que se encontraba atada de pies y manos y embutida hasta los pies en un camisón con lazos en el escote.  
 
    Intentó mover los labios, pero no pudo. 
 
    El terror se filtró e invadió su cuerpo gota a gota. Todo se movía a cámara lenta y de repente, uno enormes candelabros iluminaron el espacioso lugar y que era una caverna. 
 
    Aterrada solo pudo gritar el nombre de su protector. El alarido mental que profirió fue salvaje, entonces el mercenario se materializó enfrente suyo.  
 
    Quiso ir a él, pero continuaba sin poder moverse. Intentó gritar por su ayuda, pero de su boca no salió nada, era como si algo en su interior le impidiese hacerlo.  
 
    Segundos más tarde el lugar comenzó a llenarse de rostros conocidos, que formaban dos bandos. Por un lado se encontraba Colton y en el otro, Harold y Victoria movían la cabeza con desaprobación. Junto a estos estaban algunos de los rostros difuminados de sus antiguos amigos de adolescencia y los cabrones que la torturaron. Estos últimos no hacían más que burlarse y sonreír ante sus intentos frustrados de deshacerse de las ligaduras, unas que a cada segundo que pasaba apretaban más y más sus extremidades.  
 
    Boqueó como un pez en su intento por gritar sin obtener resultado. De repente las abuelas se materializaron junto al Shadow que la observaba con una mezcla de pesar y preocupación, entonces las dos ancianas comenzaron a decir algo que al principio fue incapaz de entender. 
 
    El dolor era abrumador y nacía de sus entrañas mientras suplicaba con la mirada porque su protector la salvara al mismo tiempo que las risas de sus torturadores se hacían más fuertes y se mezclaban con las de sus padres y antiguos compañeros. Poco a poco estos formaron un círculo que casi no le dejaba ver al Shadow y a las ancianas, hasta que al fin pudo escuchar la voz de una de sus abuelas. 
 
    «Ya confías en él, ¿por qué te resistes?». Preguntó Martha. 
 
    Esas palabras lograron que algo en su corazón se soltara y que lo que la impedía hablar desapareciese. Entonces, en medio de la desesperación, gritó el nombre de su protector, pero de su voz no salió nada.  
 
    —¡Colton! —Lo intentó de nuevo justo cuando las ligaduras la apretaban hasta el punto de dolor y esta vez el sonido salió de sus labios sorprendiendo a los que la rodeaban. Chilló con más fuerza en busca de la única persona capaz de salvarla, la única que deseaba a su lado.  
 
    Lloró histérica porque el hombre no se abrió paso entre el gentío y volvió a gritar esta vez a pleno pulmón. 
 
    —¡Colton! —Berreó aterrada justo cuando la puerta de la habitación se abría de forma violenta y eso la dejó sin aliento y contemplando al tipo que llegaba y que parecía volar hacia a donde ella se encontraba.  
 
    Reaccionó echando las manos juntas hacia adelante y llorando sin consuelo al tiempo que repetía incesante el nombre del mercenario que la anclaba a la realidad y ahuyentaba sus demonios.  
 
    No sabía si esto era producto de su imaginación, ni siquiera si estaba despierta. Solo podía suplicar entre lágrimas porque el hombre no la rechazase por haber sido una idiota. 
 
      
 
      
 
      
 
    Unas horas antes… 
 
      
 
    Colton incapaz de dormir, andaba preocupado porque no quería tratar así a su chica y aunque esta no era su habitual forma de ser, no le quedó otro remedio que actuar así. Solo rezaba porque ella se diese cuenta de que no había nada malo en la manera en la que se comportaba y que nadie tenía derecho a juzgarla por ello.  
 
    Llevaba rato sentado en el sofá y viendo la reposición de una serie para luego acabar con un documental de animales porque entretenerse con la teletienda no le apetecía.  
 
    Estaba intranquilo por la mujer que durante todo el día le siguió en el juego del distanciamiento y solo esperaba que esto no la perjudicase más de lo que ya estaba.  
 
    Al final y mientras pensaba en ello, terminó amodorrado en el asiento cuando algo lo hizo abrir los ojos. Una intuición.  
 
    Enseguida entró en modo combate o como decían sus cuñadas, en modo Shadow. Sus sentidos se expandieron en busca de aquello que lo inquietaba cuando escuchó su nombre en forma de alarido y que le hizo lanzarse a la carrera hacia el dormitorio. 
 
    No necesitó encender la luz, ya que ella dormía con la lampara de la mesita encendida, para ver las facciones de su chica y que eran de un pálido mortal, lo cual le erizó el vello. 
 
    La muchacha estiraba los brazos en su busca a la par que suplicaba. No dudó y en cuestión de dos zancadas la estrechó en un poderoso abrazo al tiempo que la escuchaba repetir su nombre una y otra vez además de quejarse de estar atada. 
 
    Con delicadeza la alejó de su cuerpo para que ella pudiese mover las manos que él mantenía atrapadas contra su pecho. Al segundo se percató de que estas se cruzaban por las muñecas como si en efecto estuviesen amarradas. Por la forma de cruzar las manos resultaba obvio que la pesadilla que la había despertado había sido muy real, ya que incluso despierta creía seguir maniatada. 
 
    No titubeó y volvió a acunarla hasta que la sintió relajarse pese a que los sofocos continuaban por el miedo que seguía presente.  
 
    —Por favor, por favor no me desheches —susurró ella—. Tú no. 
 
    Esas palabras destrozaron a Colton. Ella las había empleado como si las hubiese pronunciado ya, como si alguien en su pasado se hubiese deshecho de ella como si fuese un animal. 
 
    —¡Shhh! No pasa nada, mi vida —respondió empleando unas palabras que no estaba dispuesto a guardar mucho más tiempo, aunque eso resultase su perdición—. Como sea, jamás te sentirás rechazada por mí. 
 
    La sintió abrazarle como si las ataduras mentales que la retenían hubiesen desaparecido y aunque deseaba tenderse junto a ella y calmarla e incluso velar su sueño, era demasiado pronto para tomarse esas libertades.  
 
    Recordó cómo los Shadows emparejados tuvieron algo más de tiempo hasta que se presentaron ante sus mujeres porque estas ya estaban en proceso de recuperación cuando lo hicieron. Un periodo de tiempo que él no tenía y tampoco quería. Ya no había forma de echarse a un lado, sobre todo cuando ella lo necesitaba más que nunca, pese a que entendía que esta situación podía perjudicarlos a ambos.  
 
    Ayudarla no iba a ser un camino de rosas para ninguno. 
 
    Evaluaba a la chica a la que no deseaba perturbar acurrucada contra su cuerpo, cuando ella levantó la cabeza y avergonzada, le miró.  
 
    —Lo siento… perdóname —titubeó—. Yo no qu… —Cerró los ojos y emitió otro sollozo antes de serenarse y mirarle de nuevo. 
 
    A tenor por el rubor y lo turbada que ella parecía, Colton comprendió lo que estaba tratando de decir y aunque deseaba facilitar la situación, entendía que tenía que dar este paso por sí misma.  
 
    La mirada azulada clamaba por él, una que sostuvo con firmeza. 
 
    —Solo dilo —la animó—. Te juro que sea lo que sea no me iré, te lo dije. —Con ternura secó los azulados ojos húmedos por las lágrimas.  
 
    —No quiero que me trates con indiferencia, tú no —soltó de carrerilla aquello que le dolía y reconcomía—. Solo deseo que sea como antes, sin tanta formalidad. Por… favor —suplicó.  
 
    A Colton no le hizo falta más, se acercó y depositó un tierno beso sobre la frente de la muchacha que no hizo amago alguno de retirarse. Este gesto fue el único que se permitió, pues no deseaba tentar a la suerte. 
 
    Shea no creyó que con soltar todo aquello hubiese solucionado el problema, pero tampoco deseaba profundizar en lo que la perturbaba ni ahondar en todos los complejos e inseguridades que tenía por miedo a que el hombre cambiara de opinión.  
 
    Angustiada y con el corazón resquebrajado esperó a que el Shadow dijese que no había vuelta atrás, que estaba cansado de sus arrebatos y que le buscaría otro protector, por lo que se aferró a él como una lapa, tanto así que ni siquiera acusó el casto beso. 
 
    Suspiró mientras pensaba en que hoy en día la palabra de una persona apenas tenía valor, si uno la incumplía, no pasaba absolutamente nada. El honor y los caballeros de brillante armadura eran cosa de antaño o de la novela rosa. Vivía en una época en la que las palabras se las lleva el viento, en las que nadie cumple ni hace cumplir las promesas.  
 
    Escuchabas a la gente dar su palabra y parecía que ni por escrito tenía validez lo que decían y por desgracia nadie hacía algo por solucionarlo. Si todo esto lo llevabas al ámbito de la cúpula política, estos ni siquiera caían por sus mentiras. Todos eran corruptos y las personas a pie de calle hacían la vista gorda. Los primeros en pasar del tema eran los que se encontraban muy por debajo de la élite, como si los impuestos no fuesen sacados de las costillas de uno mismo. Desgraciadamente este tema lo conocía de sobra. Había escuchado al Señor referirse a alguno de los asistentes a la reunión como senador. Este tipo, desconocía su nombre y apellido, en ocasiones se jactaba ante el Señor de como desviaba dinero de las donaciones recibidas para utilizarlo en la compra de esclavos, un vicio que le salía muy caro. 
 
    —Mi vida, tenemos que hablar de lo que te atormenta. —El hombre a su lado irrumpió en sus pensamientos mientras la cogía del mentón en una tierna caricia—. No podemos negar lo que te afecta. Quiero ayudarte, pero para hacerlo necesito saber qué te sucede, porque no soy adivino. Cuando me lo cuentes sabrás que nada me ahuyenta, porque lo que sí soy es un Shadow, así de simple. 
 
    —Los Shadows no sois invencibles —musitó. 
 
    —No puedo hablar por mis compañeros, pero en lo que a ti concierne soy invencible ya que nada me detendrá de estar a tu lado —pronunció con rostro serio—. Ni siquiera tú. 
 
    Shea contempló al adonis viendo la verdad en sus ojos. Solo ese hecho la hizo relajarse un poco entre los fibrosos brazos. El corazón se le aligeró con esas palabras, un enorme peso que hasta entonces la había estrujado con las garras de un águila.  
 
    —Por ahora, lo único que quiero es que me cuentes como te sientes con que yo esté aquí porque no deseo que haya más malos entendidos, ¿de acuerdo? —ofreció él con la certeza de que por el momento poco más obtendría de ella. 
 
    La muchacha guardó silencio por unos segundos en los que él creyó que no respondería. 
 
    —No lo sé, es una dicotomía. Me siento muy a gusto a tu lado porque no parece como si estuviese siendo obligada a comportarme de una forma u otra, dejas que vaya a mi ritmo. Si tengo ganas de llorar, lloro y si quiero reír, río.  
 
    —Reír no es pecado.  
 
    —Mmm… Lo sé, aunque no se siente normal. Es como si algo en mi interior me prohibiese reír por lo que la gente pudiese decir y por eso automáticamente me regaño yo misma. 
 
    —Puedes ser y comportarte como deseas, que tu condición no te ate a nada ni a nadie. Lo que es normal para la araña es un caos para la mosca —citó la famosa frase de Morticia Addams. 
 
    —Quiero hacerlo, pero es… Imagino que se parece a los funerales. A ese momento en el que recuerdas con una sonrisa a un ser querido. Siempre hay quien lo ve mal y te juzga por ello. Entonces crees que lo que haces no está bien porque no es lo normal y puedes ofender al resto. 
 
    —Cariño, siempre habrá alguien a quien no le guste lo que hagas —reflexionó durante unos segundos intentando buscar las palabras que la hiciesen comprender que era libre por derecho de hacer y comportarse como le diese la gana—. Antes de que esto te sucediera, ¿qué consejo le habrías dado a una persona en tu situación? —preguntó—. Acaso le dirías «enciérrate en ti misma y no sonrías no sea que alguien venga y diga, mírala, con esa forma de actuar está claro que ella los incitó» —adujo con sarcasmo antes de continuar—. Por lo poco que te conozco, sé que no eres así. Jamás dejarías que una alcahueta te dijese lo que tienes que hacer. Y lo sé porque no hay más que ver por todo lo que has pasado y la entereza con la que lo afrontas.  
 
    —A veces no me siento tan fuerte. 
 
    —Entonces apóyate en mí —declaró con firmeza—. Yo te sostendré. 
 
    Shea miró al tipo en el que poco a poco había aprendido a confiar y que la hacía sentirse como antes de ser secuestrada. 
 
    Corrección, se dijo, mucho mejor que antes. 
 
    —Gracias por escucharme y cuidar de mi —bostezó. 
 
    —Dónde y cuándo quieras —soltó Colton con un guiño. Luego puso distancia entre ambos, añorando enseguida el calor de la joven—. Vamos, preciosa, es hora de descansar y aunque me gustaría seguir con la charla, estás que te caes de sueño. 
 
    La decepción en la mirada de la joven fue evidente cuando él se incorporó, desgraciadamente no podía quedarse sin su permiso, por lo que decidió abandonar la sala.  
 
    Apenas había dado un paso cuando ella le cogió de la mano. 
 
    Se giró y enfrentó a la mujer de la que efectivamente estaba enamorado y que lo miraba en una mezcla confusa de sentimientos encontrados. Comprendía la lucha interna que esta mantenía. 
 
    —Si quieres que me quede solo debes pedirlo, ya lo sabes —mencionó para ayudarla a dar el paso, cualquiera que fuese. 
 
    La vio coger aire justo antes de asentir y poner en palabras lo que necesitaba. 
 
    —¿Te quedarías hasta que me duerma? 
 
    —Sin problema, dulzura —aceptó. Justo entonces los dedos liberaron su mano y una trémula sonrisa tiró de los labios femeninos a los que deseaba comer a besos.  
 
    Suspiró para sí y rezó por soportar la tortura de tener a la mujer tan cerca antes de regresar a su lugar junto a la pared. Colton se acuclilló dispuesto a esperar a que ella cayese en los brazos de Morfeo. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 50 
 
    Era bien entrada la mañana y Colton, nada más despertar, se duchó con rapidez. Dejó la puerta entre abierta a fin de escuchar por si la mujer despertaba. Si bien se encontraba en el dormitorio contiguo al que estaba ella, por increíble que pareciese, poseía un sexto sentido para saber cuándo la muchacha comenzaba a despertar. 
 
    No tenía idea de cuanto más iba a poder aguantar manteniendo en secreto sus sentimientos. Se había mentido al pensar que esto que sentía era algo pasajero. Estar cerca de la chica suponía una tortura que lo traía de cabeza. A veces, cuando hablaba con ella, creía balbucear. Parecía un crío frente al primer amor y a decir verdad, así era. Esta mujer era su primera y esperaba y deseaba que fuese la última en su vida. Si alguna vez lograba estar con ella, sería un para siempre y no podía imaginar el no conseguirlo.  
 
    Hasta que encontró a Shea había sido un picaflor, aunque siempre tuvo cuidado de no crearse problemas. No se relacionaba con casadas, ni con vírgenes. Siempre usaba preservativos a fin de evitar embarazos indeseados, pero con esta mujer… Con la indicada, y en la medida de lo posible, eso era algo que trataría de no usar. 
 
    Lo que realmente le preocupaba era como abordarla para proponerle una relación en la que él deseaba pasar casi de forma directa por el altar.  
 
    Estaba enamorado y no podía seguir engañándose. Envidiaba a sus hermanos y lo que estos tenían con sus mujeres. La manera tan dulce en la que ellas los miraban. Necesitaba que Shea le mirase de esa misma forma, sentir que esa conexión no era unidireccional. 
 
    Antes de que los Shadows empezaran a caer y pasaran por el altar, creía que esto del amor eran solo patrañas. Por desgracia, tal y como pasa siempre, las circunstancias te hacen cambiar. Fue ver a sus hermanos interactuar con sus mujeres y cómo incluso desde la distancia cuidaban de ellas, que poco a poco cambió su forma de pensar. Luego llegaron las bodas, los embarazos y eso provocó un vacío en él. A su corazón le había faltado algo hasta que ella apareció en su vida; la elegida por el destino para ponerle de rodillas. 
 
    Resopló con esa imagen en mente. No le importaría estar allí abajo y posar la boca sobre el sonrosado coño con el que día y noche soñaba, como tampoco tendría problema en acercar la oreja al hinchado vientre y esperar hasta notar el movimiento de su hijo. Porque lo sería. Sería suyo. 
 
    Cerró los ojos y dejó que el agua lo ayudase a encontrar una solución a cómo tratar con su mujer.  
 
    En el caso de llegar a salir con ella, no tenía claro cómo se tomaría sus gustos tan especiales a nivel sexual. No es que fuese lo que algunos llamarían un depravado, pero le gustaban los juegos eróticos y entre ellos ver el placer en su pareja. A decir verdad, lo que a estas alturas le preocupaba era el momento de hacerle el amor… Si es que algún día llegaban a eso. El problema que veía consistía en evitar que, durante el sexo, el pasado hiciera su aparición en la mente de ella. 
 
    Cómo hacer frente a ese tema cuando apareciese, era algo que tendría que preguntar a alguno de sus hermanos, ya que estos tenían algo de experiencia en esas lides. O por lo menos tratarlo con un psicólogo a fin de que este lo orientase para solventar ese escollo, porque no tenía intención de ver sufrir a su chica por un momento de placer, siempre y cuando llegasen hasta eso. 
 
    Minutos más tarde preparó un tentempié ligero, pues el desayuno casi se había juntado con la hora de comer y colocó la medicación para la chica, como las pasadas veces, junto a un vaso con agua. 
 
    No quería espabilar a la muchacha que había pasado mala noche presa de las pesadillas, pero debía hacerlo. Él, gracias a los SEALS, estaba habituado a dormir cuando podía. El entrenamiento con ellos le preparó para el sueño en combate y consistía en espabilar ante el menor ruido o por lo menos acostumbrarse a dormir solo un par de horas y estar fresco como una rosa. Además, el tiempo que dormías debías hacerlo de forma profunda y para ello usaban métodos con los que se logra aguantar durante días durmiendo lo mínimo y sin demasiado problema; técnicas que los Shadows seguían usando. 
 
    Una vez listos los aperitivos que consistían en poco más que unas tostadas con algo de queso, una loncha encima de jamón cocido, rodajas de tomate y aguacate, además de un vaso con zumo, se dirigió a despertar a su mujer. Era evidente que, de tan agotada que estaba, a última hora había caído rendida al sueño y por eso le pesaba espabilarla.  
 
    —Buenos días, remolona —susurró sin tocar a la chica para que ella despertara sin demasiado sobresalto. La llamó de nuevo cuando vio los ojos moverse tras los párpados—. Estoy aquí, cariño —declaró. 
 
    —¿Co… Colton? —preguntó ella. 
 
    —Ese soy yo… —Entonces la vio parpadear y tratar de enfocar la mirada, momento que él aprovechó para acercarse y justo sentarse a un lado de la cama—. El hombre de tus sueños —declaró juguetón, sonriendo de forma dulce y guiñando un ojo a la joven que sorprendida, que no asustada, le miró. 
 
    Entonces ella hizo algo que lo dejó estupefacto y con el corazón retumbando en el pecho como si pasara por él una manada de búfalos. Su mujer simplemente… sonrió. Una sonrisa dulce y trémula que le llegó al alma y que le hizo responder alargando su propia sonrisa.  
 
    Estaba extasiado. Si esos azulados ojos, tan vibrantes, le quitaban el aliento, esta sonrisa lo acababa de matar. 
 
    —Gracias por perdonarm… —musitó ella. 
 
    —No lo digas —interrumpió—. No hay nada que perdonar. Como ya hablamos, estoy aquí por y para ti, así de simple. 
 
    Shea, azorada, asintió con rapidez y dio gracias a los hados porque este mercenario obrara así con ella. 
 
    A veces no se creía merecedora de la suerte que estaba teniendo, ni para bien ni para mal, pero como más de una vez escuchó decir a su abuela, la suerte es la oportunidad de los valientes. 
 
    No se quejó aun cuando deseaba continuar durmiendo. Este hombre era más considerado que la mayoría y sospechaba que de haber podido la habría dejado dormitar un rato más. Miró al tipo, cuya sonrisa era tan letal que sería capaz de tumbar a un elefante. 
 
    —Si te aseas rápido podrás disfrutar de uno de mis tentempiés favoritos —mencionó el mercenario sin dejar de sonreír y que acto seguido le removió el cabello, dejándola boca abierta por el cariñoso gesto. 
 
    Él se apartó y a continuación tendió una mano en su dirección, una que tomó sin dudar, abandonando el lecho con su ayuda. No tardó en dirigirse hacia la ducha cuando las palabras de este resonaron desde la entrada al dormitorio. 
 
    —Recuerda… la puerta entornada. 
 
    —De acuerdo —musitó sin discutir. En los días que llevaba junto al Shadow descubrió que este, aparte de ser tozudo como una mula, normalmente tenía razón en serlo y por ello se apresuró en el aseo con la certeza de que el tipo le habría dejado algo de ropa sobre la cama. Prendas que casi con seguridad le pertenecerían a él, pues casi todo el atuendo femenino que había en la vivienda era de alguna de las cuñadas de este. Atuendos que todavía se veía incapaz de llevar a pesar de que no eran demasiado reveladores y se acercaban bastante a su misma talla, no así la ropa del Shadow que era inmensa en comparación.   
 
    No tardó en la ducha ni en abandonar la habitación para encontrarse con que el adonis acababa de poner la mesa. No solo el tipo era un placer para la vista, también sabía cocinar. Suspiró con deleite al ver los vividos colores de los alimentos sobre la tostada despertando un apetito que últimamente estaba desgastado, como si lo sufrido hubiese borrado de su estómago las ganas de comer. 
 
    Se sentó a la mesa y recogió la medicación que tragó casi de inmediato antes de ponerse con la comida bajo la mirada atenta del mercenario que daba cuenta de sus propios bocados con actitud satisfecha. 
 
    —Verte comer así compensan mis remordimientos por haberte despertado —declaró él. 
 
    Avergonzada, Shea bajó la mano, justo a tiempo de que él le quitase la tostada de entre los dedos y se la acercase a los labios. No lo dudó y abrió la boca pese a lo confuso de la situación, pues no estaba acostumbrada a esto.  
 
    —Abre bien los ojos y mira con quién estas —ordenó Colton anticipándose a los pensamientos de la chica cuya mirada extraviada amenazaba con hacer regresar un pasado en el que aún no deseaba dejarla ahondar. 
 
    —Sé con quién estoy —murmuró. 
 
    —Entonces sigue comiendo, que yo no muerdo. 
 
    —Lo dudo mucho —musitó entre dientes, sin saber muy bien como esas palabras podían haber salido de su propia boca. Enseguida se percató de que él podía tomarlo como una especie de flirteo por lo que su intención fue la de disculparse cuando el hombre se anticipó.  
 
    —A veces muerdo, pero solo un poco y sobre todo a los malos —guiñó Colton no queriendo entrar del todo en el juego porque era obvio que la chica lo había hecho de forma inconsciente, así que continuó sin darle mayor importancia al tema—. Sigue comiendo, cariño. Necesitas reponerte —instó acercando otro bocado a los labios que la mujer se mordía, notando que ella titubeaba como si no supiera qué responder—. ¿Por qué no me cuentas la historia de cómo es que fuiste a parar a casa de tu abuela? —preguntó a pesar de que ya la conocía, pues tanto Adam como su padre lo habían llamado la noche anterior para ponerle al tanto sobre la conversación que tuvieron con las dos ancianas. Aun así, deseaba escuchar la historia completa de labios de ella.  
 
    —Es… es muy largo de contar. 
 
    —Tenemos todo el tiempo del mundo y me gustaría saber. Imagino que no debió ser fácil para una adolescente cambiar sus rutinas de la noche a la mañana —pronunció posando la comida contra la sonrosada boca, logrando así que ella le diese otro bocado.  
 
    —No lo fue… —La tristeza oscureció la mirada femenina.  
 
    —¿Por qué no me hablas primero de tu abuela?  
 
    —Mi abuela… —suspiró Shea con una leve sonrisa al pensar en la anciana—. La mejor persona del mundo. Ya está mayor, ¿sabes?  
 
    Él asintió y guardó silencio. 
 
    —Es toda una señora y de armas tomar —continuó ella—. Hace muchos años se alejó del mundo para vivir su propia vida porque decía que ya había cumplido con la sociedad —explicó—. Es una mujer de carácter fuerte, que vive con Margarite, mi tía abuela, aunque… No es exactamente así. —Frustrada se atusó el pelo—. Creo que… no me estoy explicando bien. 
 
    —Pues empieza por el principio. 
 
    —Yo… —titubeó—. Cuando era más joven estaba… bueno, la verdad es que yo era como soy ahora, con este cuerpo —musitó abochornada. 
 
    —Permite que te diga que solo un estúpido diría que no tienes un cuerpo bonito. 
 
    —No es perfecto… —declaró. 
 
    —¿Quién tiene derecho a decidir lo que es perfecto? ¿Las revistas de moda? ¿Esas cuyos editores no llegan a ese nivel de perfección que venden? —gruñó Colton enfadado y recordando como sus cuñadas se habían quejado de lo mismo—. ¿Los críticos que tampoco cumplen con esos cánones de estilismo? ¿O quizás me estás hablando de esos diseñadores que no son tan agraciados como las modelos que visten sus ropas?  
 
    —Visto así… 
 
    —Esos que te desecharon en el pasado, ¿son mejores personas que tú o no? Porque al final esto es lo que realmente cuenta, el legado que dejamos y cómo nos recordarán —espetó con seriedad—. Te aseguro que algunos se acordarán de mi por ser el tipo que les pateó el culo y aunque esos serán lo que menos, otros lo harán sintiendo que los defendí. 
 
    —Mi abuela dice eso mucho. 
 
    —Entonces es una mujer muy sabia, como yo —pronunció con una nota de humor. 
 
    —Lo es… —musitó pensativa—. La verdad… sufrí acoso cuando era pequeña y los pocos que me defendían lo hicieron porque les convenía. Todo el mundo quería negociar con mi padre, ya que este sabe hacer dinero y eso atrajo como un imán a los políticos e inversores de la zona. No recuerdo mucho sobre aquello hasta llegar a la adolescencia. Por entonces no sabía de los negocios de mi padre, me dedicaba a lo mío como adolescente que era. Entretanto, mi abuela Martha, que hasta entonces vivía con nosotros y hacía tiempo que había enviudado, de un día para otro se marchó a vivir fuera y lo hizo junto a Margarite. Entonces no supe la razón ni el por qué tenía prohibido visitarla, aunque tenía su número de teléfono y gracias a eso ella me pudo dar la dirección donde ha residido hasta ahora —explicó—. En aquellos días hablar de la abuela era casi pecado.  
 
    Exhaló el aire con dureza al rememorar todo lo que aconteció en aquellos días y reuniendo cada pensamiento trató de encajarlos por orden para explicar lo ocurrido en el pasado. 
 
    —Casi por entonces descubrí que aquellos que se hacían llamar mis amigos se habían estado burlando de mí todo el tiempo, haciéndolo a mis espaldas —prosiguió con amargor—. Recuerdo aquel día y como se rieron de mi físico… No lo sabían, pero les escuché de casualidad. Ni siquiera se dieron cuenta.  
 
    —Desgraciados… 
 
    —Hablaban de sus padres y que estos les pidieron que invitasen a la gorda a ver si así lograban atraer al mío. —La resignación impregnaba cada palabra—. Ya sabes cómo funciona esto. 
 
    —Lo sé —declaró con la rabia impregnando sus palabras. 
 
    —De todas formas y para abreviar, no fueron los únicos que me usaron para sus propios fines. Después de eso no dije nada. Mi intención era acudir a mis padres y contar lo ocurrido, pero antes se lo conté a un amigo. Él era una especie de pretendiente, de mí misma edad. De aspecto duro y muy guapo. Fue al primero al que le conté aquello —murmuró y se frotó las sienes porque recordar esto aun le provocaba dolor de cabeza—. Yo… creí que le gustaba, pero la verdad era que solo se juntaba conmigo porque su familia lo amenazó con retirarle los fondos si no lo hacía.  
 
    —Será cabrón —escupió—. Si le cazo… 
 
    —Al final fue legal. —Se apresuró a interrumpir con la certeza de que, si el Shadow lo localizaba, el tipo recibiría una buena tunda—. No les siguió el juego. No estaba dispuesto a salir conmigo de la forma en la que ellos querían y por eso me lo contó. Fue entonces que acudí a mí padre y este se limitó a alegar que esto era algo normal dentro de su círculo social. Después me ordenó que espabilara. Sus palabras fueron «el poder y hacer dinero, conlleva ciertos sacrificios, así como dar una buena imagen» —declaró—. Luego de aquello comencé a portarme mal hasta que conseguí que en el último curso de instituto me expulsaran —resopló con remordimiento por como ella misma maltrató a gente que no se lo merecía—. Al parecer… mis padres y los de aquel chico habían planeado casarnos. Lo tenían todo bien hilado, hasta el más mínimo detalle. Estaban decididos a formar una familia poderosa que llegara casi a la Casa Blanca y al frustrarles los planes nos lo echaron en cara —masculló—. Me encaré y les desafié. No iba a aceptar que me impusieran una relación con ninguno de esos chicos porque no me interesaban. Al decirle esas mismas palabras, no sé qué narices se les pasó por la cabeza, pero dieron por hecho de que yo era lesbiana y me acusaron de estar en pecado. 
 
    Las lágrimas afloraron a sus ojos.  
 
    —¡Shhh! —Colton acarició el femenino rostro con delicadeza en un intento por brindarle apoyo—. Tus padres parecen vivir en el siglo pasado. Por suerte eres una adulta que no los necesitas ni a ellos ni su permiso para seguir adelante —le recordó mientras continuaba con la caricia a fin de tranquilizar a la muchacha—. Eres una mujer valiente que te has hecho a ti misma, no lo olvides, cariño. 
 
    Shea asintió y continuó. 
 
    —Fueron crueles —musitó—. Recuerdo las palabras de mi padre insultando a mi abuela y comparándome con ella por su orientación sexual. Hasta ese momento no supe que fue mi padre quien la echó de la casa cuando este se enteró de que Martha siempre había estado enamorada de Margarite.  
 
    Colton ni se inmutó pues era más o menos lo que le había contado Adam. 
 
    —Fue después de esa discusión en la que me enteré de todo que me fui a vivir con la abuela —explicó Shea—. Ella me contó que yo, desde bien pequeña, llamaba tía abuela a Marguerite. Esta vivía cerca de mis padres y de tanto visitarnos empecé a llamarla así al creer que era un familiar como otro cualquiera.  
 
    —Los niños suelen hacer eso —confirmó él—. Cuando son pequeños, ven a los amigos más allegados de la familia como parientes. 
 
    —Luego de irme a vivir con ellas supe que llevaban enamoradas desde antes de que yo naciera y ya sabes cómo era la sociedad de entonces —arguyó—. A mi abuela no le gustaban los hombres y aun así tuvo que casarse con uno para guardar las apariencias. Al abuelo le obligaron las circunstancias. Al final, ambos se llegaron a encariñar y comprender, pero no fue como este amor que ellas se tienen. Y bueno, ya te puedes imaginar el resto…—declaró con un encogimiento de hombros—. Tanto Margarite como Martha tenían su propio dinero y gracias a ello pudieron ir a vivir a otro lado. De la herencia del abuelo, la casa quedó para mi padre y por eso no se pensó dos veces en echar a Martha, aunque ella ya había hecho sus planes con Margarite. 
 
    —Hay que ser muy valiente para enfrentar a un hijo y largarse así. —La admiración estaba patente en las palabras del mercenario—. Y por eso no me sorprende que seas tan fuerte. No hay duda de a quien has salido. 
 
    El cumplido hizo que a Shea el rubor le subiese por el rostro hasta la raíz del pelo. 
 
    —Martha intentó llevarme con ella, pero como yo era menor de edad no se lo permitieron. De verdad que lo intentaron, pero hasta que no me revelé, mis padres siguieron creyendo que podían manipularme. De hecho, me metí en todas las trifulcas que pude a fin de crearles un conflicto con la buena sociedad del lugar.  
 
    —Y acabaron echándote del instituto. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Sabes una cosa, cariño? Eres tan valiente que te envidio.  
 
    La muchacha, extrañada por esas palabras, miró al tipo tan fornido como un roble. 
 
    —No me mires así, cielo, es la verdad —continuó él—. Uno puede ser fuerte como un toro y tener aptitudes para la defensa, pero sin valor poco hay que se pueda hacer. Todo el mundo tiene derecho a decidir si vivir de rodillas, subyugado por las circunstancias y autocompadecerse todo el día o por el contrario pelear a sabiendas que llevas las de perder. Y tú es obvio que eres de las que lucha hasta el final.  
 
    —A veces no tengo ganas de nada y mucho menos de pelear —adujo pesarosa. 
 
    —Nadie dijo que fuese pan comido —señaló—. ¿Sabes una cosa? Hay un lema de los SEALS que reza, «el único día fácil fue ayer». Y es completamente cierto. Eso no significa que uno no pueda descansar de vez en cuando. Y eso es lo que estás haciendo ahora mismo y por lo que yo, entre otras cosas, estoy aquí. Ahora mismo, mi única prioridad es lograr que te recuperes y para ello necesitas darte un respiro y mucha tranquilidad.    
 
    Shea tragó el nudo en la garganta debido a las palabras del hombre, unas que le acababan de tocar el alma. Aquel era un sentimiento que estaba decidida a analizar más tarde. No quería que el mercenario se diese cuenta de todo lo que le hacía sentir y por ello se concentró en terminar el desayuno, percatándose casi al instante del plato vacío y de su estómago satisfecho. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 51 
 
    Minutos más tarde Colton hizo una mueca al mirar el móvil. El tiempo se le echaba encima. Había remoloneado porque le encantaba ver a su chica cómoda y tranquila, pero a pesar de que no deseaba perturbar ese estado de calma, estaba a punto de hacerlo.  
 
    Contempló a la joven que en ese momento estaba viendo dibujos animados, una reposición de los Autos Locos con los que de vez en cuando sonreía. Parecía una niña pequeña en el sofá donde se sentaba, con los pies sobre el asiento y abrazada a ellos. 
 
    —Shea, cariño —llamó—. No quiero que te alarmes, pero vamos a tener visita. 
 
    —¿P…Por q…? ¿Qu… quién?  
 
    —Mi jefe. 
 
    Colton observó a su mujer bajar los pies lentamente y los ojos agrandándosele por el shock. La chica parecía no saber que decir y, pese a la confusión inicial, un segundo después se enderezó, un gesto típico en ella y que hacía cuando trataba de armarse de valor a fin de afrontar lo que fuera.  
 
    —¿Recuerdas la promesa que te hice? —preguntó letal, observándola reflexionar al respecto. 
 
    —Mientras estés conmigo… nadie me toca —susurró—. Y para hacerlo tendrán que pasar por encima de ti. 
 
    —Así es. —A continuación suavizó el tono—. Esa es mi chica. Una mujer valiente. 
 
    Vio aparecer una trémula sonrisa en los labios femeninos que no llegó a iluminarle los ojos. Su noticia acababa de provocar su desconfianza y nervios, junto a uno de los tics que ya conocía y que consistía en un ligero tartamudeo, por lo que intentó tranquilizarla. Esta situación era algo que hubiese preferido evitar, pero era imposible.  
 
    —¿Cuándo lle… llegarán? —consultó ella—. No est… estoy muy presentable. 
 
    Casi un segundo después, llamaban a la puerta. 
 
    —¿Ya? —respondió Colton con una mueca y se dirigió hacia la entrada en donde se detuvo un instante frente a la mirilla electrónica a fin de confirmar que al otro lado se encontraba su amigo. Luego se giró para afrontar a la mujer que se ponía en pie y miraba hacia el dormitorio como si estuviese valorando la posibilidad de esconderse y calculando si tendría tiempo de llegar hasta allí—. No hay nada que temer —le aseguró sin prisa por abrir al mayor de los McKinnon, el cual esperaría todo el tiempo que hiciese falta. 
 
    Cuando leyó el mensaje en el móvil, supo donde se encontraban los dos hombres y que no era otro lugar más que el interior del edificio. Desde el teléfono desactivó la alarma de acceso a la vivienda para que su jefe pudiese acceder sin que esta sonara y les atronase los oídos a todos. Obviamente, Adam no venía solo ya que era el jefe de una organización que se estaba creando bastantes enemigos. Frank lo acompañaba, aunque este esperaría en el apartamento contiguo hasta que fuese avisado.  
 
    —¿Confías en mí? —preguntó a la muchacha que se acababa de sobresaltar, pues parecía concentrada en escabullirse. 
 
    —S… sí —Pese a que hubo un momento de duda ella asintió—. P… pero a qué… vie… 
 
    —Entonces no debes preocuparte por nada. Estoy contigo —la interrumpió sin más y sin querer explicar en ese instante que ambos hombres estaban allí para informarle sobre lo que habían averiguado de ella, algo que en el caso de Adam podría haber delegado en otro, pero este, pese a llevarle pocos años de diferencia, parecía el padre de todo el equipo y seguramente querría cerciorarse por sí mismo de como estaban las cosas. 
 
    Abrió la puerta y su jefe entró casi al instante.  
 
    —Muchacho… es bueno verte —saludó este estrechándole la mano. 
 
    —Señor… —Colton se cuadró a sabiendas de que con esta forma de hablar y actuar tan formal molestaría al Shadow, pero no se percató del respingo que acababa de dar la chica. 
 
    —Cállate, idiota —espetó el contraalmirante fijándose en como ella abría los ojos de par en par ante el apelativo que su amigo acababa de emplear—. Vas a asustar a la señorita con tanta formalidad. —No se movió del sitio a la espera de que ella dijese algo—. Señorita, ¿está todo bien? 
 
    Esa pregunta y el que su jefe se mantuviera en el sitio y sin dar un paso, hizo que Colton girase a enfrentar a la mujer cuyo rostro se había vuelto pálido como el de un muerto. 
 
    —Maldita sea, ¿qué ha pasado? —gruñó preocupado dando un paso hacia ella, la cual retrocedió hasta el mueble más próximo. Verla así le hizo detenerse en seco. Su mente rodaba a mil por hora buscando cómo abordar el miedo al que ella estaba sucumbiendo a pasos agigantados—. Shea, escúchame —ordenó—. Recuerda que nada ni nadie te toca. —masculló letal. 
 
    —Creo que esa palabra que empleaste conmigo fue la culpable —intervino Adam visiblemente apesadumbrado al ver que la joven parecía haberse sumido en su propio mundo lleno de terror. La situación era igual de dolorosa para ellos porque no les quedaba otro remedio que ver lo que ella sufría mientras encontraban la mejor forma de tratar con lo que la muchacha estaba sintiendo. Si fuera por él, los hijos de puta que le hicieron esto, estarían todos muertos. Se guardó para sí los exabruptos que deseaba soltar y compuso un aspecto más relajado a fin de ayudar a calmar la situación—. Señorita O´Hara, permita que me presente. Soy el contraalmirante Adam McKinnon, el jefe del Shadow´s Team —pronunció suavemente y sin hacer ademán de avanzar sabiendo que el único que podía ayudar a la joven se encontraba a su vera.  
 
    —Shea, mírame —exigió Colton con la voz de mando que usaba en cada misión. Logró que la joven parpadease y turbada, despertase de la niebla que alguna maldita palabra había detonado en su mente—. He dicho que me mires —rugió Colton a la par que recordaba que, cada vez que ella había utilizado la palabra señor, lo había hecho en el contexto de una frase, acompañándola de un nombre, no de esta forma tan seca. 
 
    Este nuevo trauma iba a ser duro de superar y aun así no pensaba dejar que su chica luchase sola, ni esta ni ninguna otra batalla.  
 
    Shea escuchó al hombre que con esa simple orden consiguió hacerla despertar a la realidad. 
 
    —Mi vida, soy solo yo —declaró esta vez con más suavidad su protector—. Nadie más que yo. 
 
    Tanto la mente como la vista de Shea se volvieron más claras por lo que pudo razonar mejor. Tras las pestañas espió a los dos tipos que continuaban sin moverse del sitio.  
 
    Le costó tragar el nudo de angustia instalada en la garganta y del tamaño de una nuez, mientras evaluaba a ambos hombres y de paso evitaba pensar en esa maldita palabra y las connotaciones que para ella tenía. 
 
    Si estos Shadows estuviesen implicados en tu secuestro, ¿qué sentido tendría traerte a este lugar cuando eso sería una pérdida de tiempo?  ¿Y por qué montar esta charada? Se cuestionó. 
 
    Lo único que esto había logrado era provocarle tal dolor de cabeza que parecía como si un operario estuviese haciendo horas extras con un martillo neumático en el interior del cráneo.  
 
    Su pecho subía y bajaba con fuerza como si hubiese corrido una maratón llegando al punto de doler. Casi a la vez deslizó la vista hacia el mercenario que hasta entonces había ejercido de guardaespaldas y que podía haber hecho lo que le diese la gana con ella, desde torturarla hasta asesinarla. 
 
    A penas se atrevió a pestañear por si sus conjeturas con respecto a ambos estaban erradas, algo de lo que su parte racional se burló. 
 
    Piensa un poco y no seas estúpida, se dijo. Vas a parecer una histérica.  
 
    Y eso hizo… razonó. 
 
    Si se fijaba bien el Señor tenía el pelo más largo que el tal McKinnon y aunque se lo hubiese cortado ni siquiera tenía el mismo porte. Tragó saliva y recordó la forma de moverse de su torturador, además de visualizar la hechura de su cuerpo. 
 
    Pese a cotejar los datos, el temblor persistía y el amargo sabor de la bilis inundó su boca. Se abrazó con fuerza tratando de evitar que su cuerpo temblara cuando su Shadow, muy lentamente, avanzó un par de pasos. El tipo parecía que le estaba dando tiempo a huir o a gritar.  
 
    A estas alturas no pensaba escapar del hombre que parecía ser la única persona de la que su mente no rehuía, como si este se hubiera abierto paso a través de cada célula de su piel. Era como si alguna especie de sexto sentido le dijera que podía confiar en él.  
 
    Entonces desvió la mirada hacia el recién llegado que permanecía estoico en el mismo lugar y con una actitud bastante relajada. Pese a ese aire calmado que transmitía, el tipo daba la impresión de ser alguien con el que no se debía jugar. A falta del traje, el jefe podría haber salido en una de esas antiguas revistas de reclutamiento de la armada en la que aparecían esos uniformados de aspecto rudo y que te apuntaban con el dedo mientras ordenaban ¡Alístate! La armada te necesita.  
 
    El hombre vestía tejanos que se amoldaban a sus piernas junto a unas botas de aspecto militar y una camisa de manga larga que se ajustaba a los pectorales y dejaba entrever el musculoso cuerpo. Fijarse en ello la hizo recapacitar. Con ese tipo de físico era impensable que el jefe del Shadow´s Team fuese el Señor, ya que no tenía ni esas espaldas ni la fibrosidad de este guerrero.  
 
    Si evaluabas la actitud y mirabas bien al contraalmirante, el efecto que este provocaba era el de alguien capaz de sonsacarte cualquier cosa, además de que podría enterrarla en un agujero tan profundo del que jamás lograría escapar.  
 
    Por suerte para ella parecía estar del lado de los buenos. 
 
    —Cariño… —Llamó Colton dando un par de pasos más. 
 
    —Señorita… —intervino Adam—. Le aseguro que no vengo a molestar. Por lo único que estoy aquí es para intercambiar información muy necesaria para averiguar quienes le hicieron esto. 
 
    Pese a las dudas, Adam la vio asentir y aceptar sus palabras. Además de que parecía más calmada. La muchacha estaba haciendo un verdadero esfuerzo por recomponerse, mientras el rubor le cubría las facciones al tiempo que recelosa, le miraba. Entonces su amigo, que con paciencia parecía haberse ganado a la chica, logró acercarse lo suficiente como para alargar la mano, una que ella no dudó en tomar, dejándose atraer despacio por el Shadow. 
 
    Era obvia la atracción entre la pareja, aunque ella aun no parecía enterada de eso. Miró a su compañero con la certeza de que nadie en su sano juicio osaría acercarse a la joven con malas intenciones, pues quien se atreviera, se estaría condenando. 
 
    Con calma giró hacia lo que unos minutos antes de su llegada habría estado cocinando su amigo y se dispuso a hacerse el dueño de los fogones. Durante todos sus años de servicio había aprendido que a través del estómago era como se lograba calmar y suavizar tensiones.  
 
    Entretanto Colton abrazaba con ternura a su mujer. Por unos segundos y mientras ella se encontraba en plena crisis, dudó de estar haciendo lo mejor, por suerte el trance se resolvió enseguida.  
 
    Aún le latía el pulso en la garganta, había visto en sus ojos como, durante un breve instante, ella había llegado incluso a considerar si ellos andarían metidos en el tema de su secuestro. Por suerte la chica razonó la situación y eso hizo que el alivio le dejara respirar de nuevo. Estaba orgulloso de ella, incluso en las peores situaciones Shea siempre lograba centrarse y analizar las cosas. 
 
    Su chica se aferró a él como si necesitara de su presencia para mantener la calma y él haría lo que fuera para que estuviese tranquila. Caminó a sentarse en el sillón con ella en su regazo, hasta que unos instantes más tarde ella se enderezó, siendo esa la señal de que hasta ahí había llegado su buena suerte. Con desgana la dejó irse hacia el asiento más cercano y pese a la distancia que ella deseaba guardar, la agarró de la mano que se negó a soltar y mirándola a los ojos dijo… 
 
    —La culpa fue mía. Debí avisarte de la llegada de Adam, pero deseaba que tuvieses un rato de tranquilidad y sin estrés antes de que le conocieses —declaró ocultando el hecho de que su jefe no llegaba solo. Entonces se puso en pie y con rapidez fue a por un vaso con agua y la medicación que había quedado olvidada en la encimera, regresando a la mujer que la tomó sin dudar.  
 
    —Lo entiendo… —musitó la joven que avergonzada trató de justificar su acción—. Yo… te abracé en un acto reflejo —arguyó a fin de que los hombres no pensaran nada raro. 
 
    —El contralmirante… —Colton obvió las disculpas, porque sonaban a eso y cambió de tema intentando explicar que su jefe tenía un compañero esperando cuando ella lo interrumpió. 
 
    —¿De verdad es usted de la marina?  
 
    —Lo mejor de lo mejor —contestó Colton satisfecho porque al menos la muchacha parecía dispuesta a hablar. 
 
    —La agente Leire dijo que la gente de su equipo efectivamente perteneció a los Seals —mencionó ella al jefe de los Shadows. 
 
    —Señorita O´Hara, puedo decirle con certeza que somos de los mejores precisamente porque somos persistentes y nunca nos echamos atrás ante un desafío —aclaró Adam—. No puedo hablar de las misiones a las que he tenido que enviar a mis hombres o acudir yo mismo, pero sí que puedo decirle que la tasa de éxito es muy superior a la de la mayoría. Y eso, a día de hoy y como está el mundo, ya es decir mucho. 
 
    Shea asintió mientras reflexionaba sobre esas palabras.  
 
    Todo el mundo en los Estados Unidos conocía más o menos la tasa de criminalidad en su ciudad o pueblo, así como la resolución de los casos. Era algo que estaba a la orden del día, saber los casos que llegaban a buen puerto de los que no. La ciudadanía se lo tomaba muy a pecho, sobre todo en las poblaciones más alejadas de las grandes ciudades. Para esas gentes era importante conocer si un barrio o condado era problemático ya que eso determinaba el que una persona se trasladara a vivir allí. La subsistencia de numerosas poblaciones, dependían de eso.   
 
    —No deseamos importunarte, cielo —interrumpió Colton con un suspiro—, pero esta conversación es necesaria. —Cogió aire antes de continuar—. El contraalmirante no viene solo, está con mi padre… —Levantó la mano para frenar la protesta que iba a salir de la boca femenina—. Antes de que digas nada, gracias a Frank, que así se llama, te encontramos. Es un agente de policía y nuestro equipo le estaba echando una mano en investigar ciertos secuestros y asesinatos. Ese fue el motivo por el que Knife y yo estuvimos aquel día en el club.  
 
    —Está esperando fuera. No quisimos entrar los dos a la vez por si no se veía capaz de soportarlo —argumentó el McKinnon. 
 
    Shea casi se atraganta con la saliva. Tenía la impresión de haber caído en una emboscada y por eso miró al hombre a su lado el cual la observaba con atención a la espera de su aceptación.  
 
    Durante un par de segundos cerró los ojos y valoró el asunto. Tenía que admitir que estaba aterrada de equivocarse con su protector, miedo de meter la pata hasta el fondo y de que le fallara la intuición, como tantas otras veces. Y aun así y sin darse cuenta, asintió. Los ojos entonces se le llenaron de lágrimas que no se atrevió a derramar. 
 
    Estaba tan harta y cansada de todo esto que solo deseaba acabar cuanto antes. Agotada de lidiar consigo misma, de luchar contra esa parte de su mente que solo deseaba encerrarse en algún lugar y quedarse allí para siempre. 
 
    Ni siquiera escuchó abrirse la puerta cuando se percató de que los dedos masculinos frotaban los suyos en una cadencia constante. Solo ese acto hizo que levantara la vista hacia el Shadow que no dejaba de mirarla y que parecía leerle hasta el alma. 
 
     Ruborizada desvió los ojos al recién llegado que la saludó con un cabeceo. El tipo era la versión más mayor del que estaba a su lado y vestía de manera informal, al igual que el contraalmirante. 
 
    —Señorita, es un placer conocerla. —Se presentó el hombre sin acercarse a estrechar su mano—. Soy el inspector Francisco Ruiz de Diego y el padre de Colton.  
 
    Ella lo único que pudo hacer fue cabecear, pues continuaba asimilando el hecho de encontrarse en presencia de tres hombres que irradiaban demasiada testosterona. 
 
    —Solo queremos hablar con usted un rato —prosiguió Frank—. Entiendo que mi hijo ya le habrá informado para lo que hemos venido, aunque primero quiero asegurarle que estamos aquí para ayudarla y que comprendemos lo difícil que le debe resultar nuestra presencia. Se que esto es demasiado duro y si pudiera evitar tener que hacerla revivir todo, lo haría, pero llevo demasiado tiempo persiguiendo a los que le hicieron esto, pues creemos que son los mismos, que cualquier información que nos ayude a atraparlos será bienvenida —explicó con seriedad y sin dejar de vigilar a la mujer por si esta reaccionaba mal—. Lo cierto es que no podemos continuar sin pistas. Tuvimos mucha suerte al dar con usted y casi la perdemos en el proceso. 
 
    —Cariño, sé que estás harta de que te interroguen. Harta de pelear y de las pesadillas —intervino Colton sintiendo a la muchacha temblar—. Lo entendemos y aun así necesitamos que recuerdes. 
 
    —No debe ser fácil para una persona que ha sufrido lo que usted aceptar la presencia de tres desconocidos porque eso es lo que somos y por eso le prometo que intentaremos apresurarnos —aseveró el agente, el cual al ver que ella no se quejaba, decidió continuar—. Lo primero de todo y aunque imagino que mi hijo ya se lo contó, he de aclarar que junto algunos compañeros policías estamos investigando la desaparición de personas que más tarde reaparecen en burdeles y clubes fetiche. Eso sin contar con las que aparecen… muertas y que hemos relacionado con esos establecimientos. Ese es el motivo por el que estamos aquí. 
 
    —La otra razón y la principal es que contarás en todo momento con el respaldo de los Shadows —comentó Adam. 
 
    —¿Por qué se toman tantas molestias cuando mi protección debe resultar bastante costosa? —preguntó ella con sospecha—. Por no hablar de mi pasada estancia en el hospital… 
 
    —Señorita, me gustaría decirle que en lo único en lo que debería centrarse es en su recuperación y en permanecer a salvo hasta que demos con esos desgraciados y no pensar en el porqué de la ayuda que le proporcionan mi equipo —declaró Adam—, pero como no deseo que hallan malos entendidos y piense cosas que no son, le diré que los Shadows tenemos un fondo especial para casos como el suyo y aunque no podemos ayudar a todo el mundo, al menos lo intentamos. Aclarado esto me gustaría hacerle una apreciación personal y es que me parece usted una persona bastante sorprendente. Se ha comportado con mucha valentía. 
 
    —Gr… gracias —tartamudeó la joven valorando las palabras del contraalmirante a la par que se percataba de que continuaba aferrada a la mano de su protector. Avergonzada la soltó pensando en que estos hombres podían percatarse de lo vulnerable que se sentía sin el mercenario a su lado. 
 
    —No hay necesidad de que des las gracias, cielo —adujo Colton, recuperando la mano de la chica y mirándola con intensidad—. Somos de los de servir y proteger, solo que elevados a la máxima potencia —pronunció con seguridad como si esto fuese un hecho probado. 
 
    Shea se mordió el labio y al escuchar al Shadow pensó en que este no parecía dispuesto a dejar de llamarla con apelativos cariñosos, ni siquiera delante de su padre y del contraalmirante. 
 
      
 
      
 
    Mucho más tarde, mientras los recién llegados se mantenían al otro lado de la barra de la cocina y comentaban los pormenores de la investigación, ella prestaba atención a lo que se decía y pensaba que el caso no iba tan bien como deseaba. 
 
    No era fácil asimilar que la policía estaba atorada y no tenía pruebas o pistas que seguir. Los únicos indicios con los que contaban eran los que ella aportó. De hecho, tuvo que revivir lo ocurrido, aunque esta vez ahondando y explicando lo que hizo desde que denunció la desaparición de Sondra hasta el instante en el que la rescataron. Y mientras lo hacía, cada uno de los tres, la acribillaban a preguntas hasta dejar su mente embotada. 
 
    Frank, entusiasmado a la par que preocupado, observaba la interacción entre su hijo y la mujer, la cual le gustaba para el chico. 
 
    —Papá —gruñó el Shadow, imaginando lo que su padre estaba pensando.  
 
    Frank quiso recriminar a su hijo por ser tan aguafiestas, aunque decidió no meterse con él porque entonces tendría que explicar a la joven lo contento que estaba porque su muchacho hubiese encontrado a la única mujer por la que había mostrado verdadero interés, en cambio, decidió contar su encuentro con la familia de ella. 
 
    —Señorita O´Hara, Adam y yo, hemos visitado recientemente a su abuela, que por cierto, menuda mujer —comentó con admiración—. Nos salió al paso con un rifle. 
 
    Eso provocó una tensión visible en la chica que se echó a temblar. 
 
    —No debe preocuparse, no pasó nada —intervino el contraalmirante—. Antes de ir a verlas, hablamos con el sheriff y le dijimos que las avisara de nuestra llegada; por lo visto son de armas tomar hasta con sus vecinos. 
 
    —¿Po… por qué fueron? —preguntó la muchacha. 
 
    —Alguien tenía que avisarlas de que estabas bien y con personas de cierta edad, y sobre todo en estos casos, conviene hacerlo cara a cara —alegó Colton—. Entiendo que desees darte un tiempo antes de llamarlas, pero necesitaban saber de ti y no precisamente por teléfono. Así no se hacen las cosas. 
 
    El argumento convenció a Shea que suspiró aliviada entretanto el hombre frotaba sus manos que se habían quedado heladas. 
 
    —También traemos noticias sobre sus padres —comentó Adam—. Debo decir que Harold O´Hara es… todo un personaje. 
 
    El rostro de la muchacha se convirtió en una máscara de acritud. 
 
    —Desde luego jamás le darán el premio al padre del año, eso seguro —respondió ella con sarcasmo. 
 
    —Eso nos dijo su abuela Martha —intervino Frank observando a la joven cuya expresión parecía cambiar con cada palabra suya y aun así, no podía hacer otra cosa que contar la verdad y sin tapujos—. El señor O´Hara la llamó y le ordenó que le avisaran si usted reaparecía y que, si hablaban con usted, que la advirtieran de que mantenga la boca cerrada con respecto al secuestro. 
 
    —Señorita O´Hara, no puedo evitar notar el curioso interés que ha demostrado por saber de su paradero después de tanto tiempo —mencionó el contraalmirante—. Por ello me atrevo a preguntarle, ¿qué razones podría tener su padre para hacerlo? 
 
    El dolor se instaló en el pecho de Shea como una herida abierta que supuraba. Durante los últimos años mantuvo la esperanza de que su progenitor hubiese cambiado y esto solo demostraba lo estúpida que había sido al mantener esa ilusión. Con toda la entereza, y sin echarse a llorar, acusó el golpe a su corazón. 
 
    —Mi vida… —Cómo se le dice a la persona que amas que tiene un padre de mierda, se preguntó Colton tomando el mentón de la mujer con delicadeza y pensando en que todavía no habían terminado con el interrogatorio y que todavía quedaban cosas por decir que sin duda la lastimarían—. Es solo una conjetura, pero, ¿tu padre podría tener algún motivo oculto para organizar tu secuestro?  
 
    Shea bufó y se concentró en pensar en lo que estaban sugiriendo. 
 
    —Sé que esto es muy duro, pero has de tener en cuenta que fuiste secuestrada tres veces. No lo podemos descartar —arguyó el Shadow—. Lo siento, de verdad. Para poder protegerte necesitamos saber… 
 
    —¡Te lo he contado todo! —gritó ella—. No sé si fue mi padre porque hace años que no me relaciono con él. —Cogió aire en un intento por tranquilizarse—. ¿Qué si lo creo capaz? Pues sí. Es muy capaz. Pero lo cierto es que no sé quién me hizo esto ni el por qué. No pude ver el rostro ni a mi captor ni a su socio —voceó—. ¡A ver si te enteras de que no sé quiénes me violaron, maldita sea! No. Lo. Sé —gruñó temblorosa antes de soltar las siguientes palabras de carrerilla—. Y para que lo sepas, lo que le hicieron a mi cuerpo es lo de menos porque tengo que superarlo sí o sí. No me queda otro remedio y lo único que no puedo soportar y en lo que pienso a cada momento es en qué haré si no lo consigo. Eso es lo que me reconcome, lo que me destroza por dentro. No quiero dejar de ser la que fui, ni empezar de nuevo todo el proceso y hasta eso me lo están arrebatando. Y si el cabrón de mi padre está en el ajo solo espero que se pudra en el infierno —escupió entre dientes. 
 
    En ese instante, sin poder soportarlo más, rompió a llorar vertiendo su alma rota en cada lágrima. Su pecho parecía querer romperse en mil pedazos mientras berreaba con fuerza debido al dolor al pensar, no solo en la posibilidad de que su progenitor llegase a tal extremo, sino también ante el hecho de que este no tuvo reparos en querer ocultar su violación y secuestro.  
 
    Aunque estos hombres no dijeron mucho más sobre su padre, sabía por propia experiencia que Harold pudo haberla acusado también de ser ella la que incitó a sus torturadores.  
 
    Tal era la angustia que sentía ante esa creencia que incluso le entraban arcadas. 
 
    En ese momento los tres hombres observaban apenados a la joven al imaginar el suplicio por el que estaba pasando, sobre todo porque no pudieron evitar contar la verdad, aunque se guardaron cosas para no hacerle más daño.  
 
    Colton miró acongojado a los otros en una muda súplica por ayudar a calmar a la chica.  
 
    —Mi am… mi vida… de verdad que lo siento. —Por un momento casi se le escapa algo que ella aún no estaba preparada para oír, pero que él ya tenía asimilado. Intentó tomar los dedos de la mujer, que manoteó para evitarlo y que además trataba de esconder el rostro tras las palmas de las manos. No iba a dejarla ocultarse y pasar esto sola y por eso la atrajo hasta su cuerpo, entretanto ella continuaba con la lucha y que en parte era mera fachada. Resultaba evidente que en el fondo ella deseaba y necesitaba que la abrazase, aunque no lo quisiera y gracias a eso pudo hacerse con ella y sostenerla contra su pecho—. Ya va siendo hora de que aprendas que no me voy a marchar, así pues… llora y pelea todo lo que necesites.   
 
    —Lo sentimos, corazón —intervino Frank con evidente pesar por la muchacha, pues era obvio lo destrozada que estaba—. Se que no es consuelo, pero te garantizo que si descubro que ese ser, porque no se le puede llamar padre, estuvo implicado en esto, voy a hacer que lo lamente durante el resto de su vida —declaró sin más. Tenía ganas de encontrarse cara a cara con ese desgraciado. ¿Cómo podía ser un padre tan ruin?  
 
    —Cielo… —continuó esta vez el contraalmirante—. Déjalo en nuestras manos. Independientemente de que esté o no implicado, solo por lo que te hizo y ha dicho hasta el momento, así por como trató a tus abuelas, te aseguro que no dormirá tranquilo. Y si no crees en nada más, puedes hacerlo en la palabra de un Shadow y ex SEAL, porque esto es algo que te estoy prometiendo. 
 
    Después de unos minutos en los que el llanto no parecía remitir, Colton decidió llevar a la muchacha al dormitorio bajo la atenta mirada de sus compañeros que decidieron salir de la vivienda y dejarlos solos.  
 
    No tuvo que decir nada a la espera de que ambos comprendieran que en estos momentos toda su atención estaba en la joven que yacía entre sus brazos y que con exquisito cuidado depositó en la cama.  
 
    Sin dudarlo un segundo se tumbó junto a ella y milagrosamente o solo porque estaba agotada, no se quejó de su presencia. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 52 
 
    Había pasado casi un mes desde su rescate. El Shadow iba y venía de la vivienda por motivos de trabajo y sin embargo, Shea apenas tenía ganas de dejar el apartamento ni siquiera para reincorporarse a su empleo. Este apartamento se había convertido en cierta forma en su hogar, uno con el que se sentía a gusto al igual que con Colton, solo que con este ese sentimiento a veces se le atragantaba como si en su mente no creyese ser merecedora de sus cuidados. Otras veces el tipo parecía un neandertal y se comportaba como un tirano, pero incluso así se sentía segura a su lado. 
 
    Cuando llegaba la hora de tomar la medicación se volvía un mandón, pero cuando verdaderamente se comportaba como un ogro era después de sus sesiones con la terapeuta; lo que ocurría cada cinco días más o menos. Las consultas con la psicóloga eran por video llamada, esta la escuchaba permitiendo que se desahogara para hacerle a continuación la valoración de sus progresos. Era después de esas sesiones tan intensas que no se sentía con ánimos de nada, tanto que no deseaba hacer otra cosa que meterse en la cama y no levantarse de ella por días. Entonces el Shadow la hacía salir del dormitorio, lo quisiera o no. Y no es que la forzase a ello, pero se ponía tan particularmente pesado que la hacía doblegarse a su voluntad. El desgraciado canturreaba cosas sin sentido, desafinando cada palabra hasta que a ella le acababan zumbando los oídos y terminaba por abandonar la estancia por su propio pie. El tipo hacía una canción hasta de las tortillas, tarareando cada ingrediente que añadía. Por suerte, aún no se había propuesto hacerla abandonar la vivienda.  
 
    Mientras pensaba en cómo actuaba el dichoso hombre, le vino a la memoria una ocasión en que lo descubrió grabándola y lo supo porque él se había dejado cazar. Aquel día, después de pillarle, montó en colera hasta que él le mostró el motivo por el que lo había hecho. Le enseñó diversas tomas en intervalos de tiempo distintos. Fotos en las que ella aparecía decaída y otras en las que se entreveía una sonrisa, aunque estas últimas eran escasas. Había incluso videos. Unas imágenes que contrastaban entre sí y que la dejaron pensativa sobre cómo se veía en realidad y como deseaba verse; muerta en vida o como alguien que renacía de sus cenizas. 
 
    Su protector no hacía otra cosa que demostrar con cada acción que estaba allí para ayudarla y ella, a su vez, le miraba con renovados ojos. El hombre era una dicotomía andante, pasaba de la seriedad a mostrar una actitud infantil en cuestión de un segundo, igual que cuando el resto de los Shadows se dejaban caer por la vivienda para comentar cosas de trabajo. En esos instantes Colton era el típico latino jovial y descarado que contrastaba con alguno de sus hermanos. Lo único que tenían en común era toda esa testosterona que exudaban.  
 
    A día de hoy seguía sin comprender por qué no podían darse la información por video llamada, ya que tener a dos o tres tipos de esta envergadura y del estilo macho alfa en la misma sala, la hacía sentir sofocada; tal y como le había ocurrido al conocer a Frank y Adam, pese a que con estos ya no se agobiaba tanto como al principio. Aún podía sentir el abrazo de su Shadow aquel día en que conoció estos dos hombres.  
 
    De repente, un escalofrío la erizó el vello al rememorar la ternura y calma con que esas manos la tranquilizaron cuando más lo necesitaba. Unas manos callosas, pero cálidas que transmitían confianza. Suspiró y por un instante la esencia de él se filtró en sus pulmones, como si lo tuviese justo a la vera y no al otro lado de la sala viendo un programa de deportes mientras ella trasteaba en la cocina en busca de algo que meter al estómago. 
 
    Durante unos segundos se quedó paralizada al dejar que la reminiscencia de esa fragancia se adueñase de su cerebro. Entonces, sin quererlo ni desearlo, se fijó en el adonis y en los gestos que hacía al mirar el televisor. Gestos que ya había presenciado y que evidenciaban lo cómodo que se encontraba y que eran completamente distintos al día en que la rescató.  
 
    En aquella ocasión se encontró frente a un tipo con una buena dosis de oscuridad y que la atrajo como un imán. El tipo era bastante atractivo, con labios algo gruesos que más que evidenciar su origen latino, parecían convertirlo en un seductor del tipo italiano. Era alto para la media y bastante fibroso, no por nada se ejercitaba todos los días en el improvisado gimnasio que se encontraba en una parte del salón y que ella también había empezado a usar, al menos en lo que se refería a la cinta de correr.  
 
    El adonis quizás no era del gusto de todas las mujeres, pero al parecer sí del suyo y eso fue algo de lo que se percató el día del rescate. Un hombre peligroso por el que su maltrecho corazón hacía días que había empezado a latir de una forma especial y eso la aterrorizaba. Tenía miedo a caer por él y no precisamente porque este pudiese hacerle lo mismo que aquellos cabrones; a estas alturas sería ridículo pensar eso. 
 
    No pudo evitar que su mirada se desplazara hacia el mercenario cuya presencia no podía ni quería eludir. Tenía miedo de depender de él, pero también de necesitarle y que no estuviese cerca. Era por todo esto que sentía que necesitaba superar esa dependencia y por lo que no se quejaba cuando se ausentaba. Aun así, daba gracias a que solo hubiese estado fuera del piso en tres ocasiones. Por suerte, esas veces lo había sustituido Knife, al que ya conocía y que se hizo cargo de su cuidado. La presencia de este no evitaba que, cuando la asaltaba la paranoia, elucubrase todo tipo de situaciones, cada cual peor, sobre su Shadow. Una recurrente era la que el mercenario decidía que había tenido bastante de ella y pedía el traslado. Después, cuando Colton regresaba, se lanzaba a sus brazos porque necesitaba sentir ese calor y la sensación a hogar que desprendía el hombre.  
 
    En todas estas ocasiones en las que lo abrazó tuvo miedo a preguntarle si aquello lo molestaba, aunque en apariencia no debía ser así pues el mercenario no se quejaba de que ella se abalanzase sobre él y no parecía una persona propensa a guardar su opinión.  
 
    Centrada en el presente espió de reojo al tipo que últimamente atormentaba sus noches, como si hubiera atravesado su piel a base de paciencia.  
 
    Cada día antes del amanecer su corazón latía frenético. Tiempo atrás hubiese creído que se debía al miedo que tenía justo al despertar, pero el instinto le decía que su protector se encontraba cerca y entonces se dejaba tranquilizar por las palabras melosas que él empleaba con la intención de hacerla saber que estaba allí mismo y para ella. Una voz que la centraba, que la hacía desear escuchar cada día y que últimamente le aceleraba el corazón. 
 
    No comprendía como el tipo era capaz de saber el momento exacto en el que estaba a punto de despertar. Cada noche el hombre se sentaba en el suelo, apoyado en la pared y se quedaba allí hasta que ella se dormía. Había llegado a pensar que a lo mejor se quedaba porque él también se quedaba frito, pero dormir en el suelo tenía que ser de lo más incómodo. Pese a todo, su presencia en el dormitorio ya no la perturbaba, al quedarse junto a ella el Shadow había conseguido ahuyentar sus demonios.  
 
    El latín lover, como lo llamaban sus compañeros solo para meterse con él, hacía honor a su apodo, pues lograba que su cuerpo chisporrotease con solo mirarle.  
 
    Todavía recordaba la tibieza del fornido cuerpo y al que añoraba, pues las ocasiones en las que él había yacido en el colchón eran escasas; se limitaba a hacerlo cuando era presa de alguna pesadilla. El hombre era su lugar seguro y pensar en que otro lo sustituyese, le revolvía el estómago.  
 
    Abrió los ojos de par en par cuando algo en su interior se removió ante la posibilidad de haberse enamorado de este poderoso guardián.  
 
    De eso nada. Es imposible. Desechó el pensamiento mientras jugueteaba con un yogurt. 
 
      
 
    La muchacha no se había percatado de que esta vez era Colton el que la espiaba. 
 
    Repantingado en el sofá miró a la mujer que le tenía como un animal en celo. Momentos antes y de reojo la vio observarle con curiosidad para después ruborizarse y esto era algo que últimamente notaba más a menudo. Daba la impresión de que ella se sentía físicamente atraída por él y siendo así pensaba aprovechar esa ventaja. Iba a darle todo el tiempo que necesitara, pero no pensaba echarse atrás. A menos que la chica le mandase a la mierda, cosa que dudaba porque la prueba de que le gustaba se encontraba en el rubor que cubría esas mejillas, el cual ya no podía disimular.  
 
    Contempló a su chica absorta en sus pensamientos mientras removía el bol de yogurt con tanto ahínco que acabaría tirándolo. Iba a avisarla de ello cuando la vio dejar la cuchara con fuerza sobre la mesa. 
 
    No se atrevió a sonreír y pese a que podía estar equivocado, se hacía una ligera idea de lo que sucedía; estaba seguro de que estaba teniendo una lucha interior y que esta no era la primera vez que lo hacía.  
 
    Le concedió un par de minutos y caminó hacia ella que lo miraba como un cervatillo asustado. No pensaba dejarla retroceder, aunque tampoco quería atemorizarla. 
 
    —¿Sucede algo, cariño? —preguntó. 
 
    —¿P… por qué siempre me llamas así? —La joven se escudó tras la barra que hacía de isla, mientras le respondía con la misma pregunta que le había hecho en otras ocasiones. 
 
    —Me gusta llamarte así —sentenció sin más y sin dejar de mirarla. La acababa de dejar con la boca abierta y al parecer sin saber qué decir. 
 
     Había querido seguir ocultando lo que sentía, pero ya no podía aguantar más. A partir de ese instante, si ella le preguntaba, le diría la verdad, lisa y llanamente. La idea lo aterraba tanto como lo emocionaba, pero necesitaba revelarle lo enamorado que estaba de ella y dejar de fingir. 
 
    Parecía un adolescente a punto de pedir salir a su primera chica y aunque ella no lo pudiese apreciar, se sentía así de nervioso. 
 
    —¿Que ha sucedido, cariño? Parecías preocupada y a punto de tirar las cosas —prosiguió con su interrogatorio. Estaba claro que era un oportunista y que una parte de él deseaba que le dijese lo que quería oír.   
 
    —Na… nada. —Se atragantó—. No ha pasado nada. 
 
    —¿Segura? —Se contuvo de sonreír igual que el gato que se comió el canario al ver lo perturbada que estaba. 
 
    —To… todo b… bien. 
 
    —De acuerdo, cielo —aceptó—. Entonces… Por qué no vienes y te sientas un rato a ver conmigo la tele. Pondré lo que más te guste.  
 
    Ella se mordió el labio y su pene dio un salto, sabía que eso fue un gesto inconsciente, pero igualmente eso le llegó a la ingle.  
 
    —A… ahora iré. Ve adelantándote —adujo la joven con rapidez antes de huir hacia el dormitorio donde no pudo ver la sonrisa del hombre. 
 
    Los minutos pasaban y al ver que ella no salía Colton se preocupó. Tendría que haberse contenido de flirtear con la muchacha, algo por lo que se maldijo, pues podía haberlo chafado todo. 
 
    Las dudas coparon su mente y por ello no tardó en dirigirse al cuarto donde llamó a la joven y esperó unos segundos a que le respondiera. Al ver que no contestaba se preocupó. Por eso, abrió la puerta con cautela y al no ver a la muchacha la abrió de par en par encontrándose con que el dormitorio estaba vacío. 
 
    De repente escuchó un gemido y que procedía del aseo al que se apresuró a ir por si ella hubiese sufrido un percance. Estaba por abrir y entrar cuando algo lo detuvo en seco. El instinto le hizo aguzar el oído. Posó la oreja contra la madera de la puerta y contuvo el aliento a fin de escuchar mejor y lo que oyó le dejó atónito. Su mujer se estaba masturbando y mientras lo hacía pronunciaba su nombre. 
 
    Cada gemido que escuchaba le estaba haciendo perder la cordura. El corazón le latía con fuerza y la polla pulsaba en su confinamiento. No quería hacerlo, pero era un riesgo calculado al que no pudo eludir ante los gemidos que escuchaba. Allí mismo se bajó un poco el pantalón deportivo y liberó la polla que pulsaba y engordaba en su palma.  
 
    Oír a su mujer era un placer para los sentidos. Los jadeos que escuchaba se tornaron desesperados como si ella fuese incapaz de culminar, lo que le obligó a regresar a su sitio el pene. No quería arriesgarse. Entonces una sarta de maldiciones y gruñidos salieron de la joven, lo que lo apresuró a abandonar la habitación y dejar la puerta entornada. Dolorido, se dirigió hasta el asiento que un rato antes había ocupado y la esperó. Era consciente de que la muchacha no tardaría en salir, por lo que se entretuvo en pensar en todo tipo de cosas para que el miembro menguase. Ella no lo defraudó y cinco minutos más tarde la vio aparecer con el aspecto de un puercoespín. Sabía lo que eso significaba. Su chica no estaría de humor para ser espoleada y aun así, mostrando una sonrisa astuta, se propuso hacer precisamente eso ya que su adrenalina andaba por las nubes. Él también estaba frustrado. Llevaba así desde el segundo en el que posó sus ojos en ella y de eso hacía ya un tiempo. 
 
    —Cariño, ¿pasa algo? No tienes buen aspecto —señaló—. Mmm… Pareces… ¿sofocada?  
 
    —Es… estoy bien —respondió Shea colorada como un tomate y con ojos acuosos. 
 
    —Ven aquí —ordenó serio. 
 
    —¿No te parece que eres muy mandón? —gruñó ella viendo como el hombre se transformaba en un depredador. 
 
    —No sabes hasta qué punto —declaró—. Así pues, ven aquí. Siéntate y cuéntame lo que lleva rondando toda la tarde en tu cabeza. 
 
    —No me pasa nada —espetó altiva obviando la orden que sorprendentemente no la molestaba y contemplando al culpable de que minutos antes hubiese intentado masturbarse y correrse sin lograrlo. No comprendía como sucedió, pero de pronto se vio bajando las bragas frente al espejo del lavabo y allí mismo, agarrada a él se tocó y trató de aliviar una tensión que llevaba días acumulando y que era incapaz de liberar dejándola frustrada y llorosa. De hecho, se tuvo que lavar el rostro y obligarse a dejar de gimotear, pero sus ojos parecían tener otros planes. Todo en conjunto la tenía de mal humor y hacía que la sensación en su piel fuese espantosa.  
 
    Había estado a punto de llegar al clímax, aunque algo en su interior no la dejó hacerlo y eso provocó una especie de resquemor en su piel que se sentía tirante y acalorada. Un maldito hormigueo que recorría todo su cuerpo y que la hacía querer arañarse para aliviarlo. No sabía qué hacer. Notaba el pulso acelerado incluso en la garganta y un vacío se asentaba en sus entrañas. Deseaba continuar llorando, pero si seguía él le haría preguntas ¿y qué podía contestar? 
 
    Estoy colada por tus huesos y me estaba masturbando mientras pensaba en ti, pero no he podido acabar.  
 
    Si soltaba esto, el tipo se reiría en su cara.  
 
    Entonces, en su mente se filtró esa insidiosa voz que siempre trataba de hacerla caer. 
 
    ¿Como quieres que ese hombre se lie con una gorda como tú? 
 
    —Cariño, ven aquí. —Esta vez la voz del mercenario era más suave en su orden. 
 
    Shea, cabizbaja, negó con la cabeza. No se atrevió a hablar debido al nudo de vergüenza que le oprimía la garganta y que tuvo que tragar con fuerza. 
 
    Había sido una estúpida al dejarse llevar por su mente febril y ahora le estaba pasando factura. 
 
    —De acuerdo —escuchó al Shadow. 
 
    Un par de segundos después las fuertes manos la atraían en un abrazo, sobresaltándola. 
 
    —¡Shhh! Estoy contigo —continuó su protector besándola en la coronilla y logrando que el dolor en sus carnes se acentuara, antes de sentir los dedos tomar su mentón. 
 
    Se resistió a alzar el rostro, aunque no podía ni deseaba luchar contra él. Entonces le miró y lo que vio en sus ojos fue una ternura infinita mientras se acercaba a ella. 
 
    Lo vio aproximarse y no lo pudo creer.  
 
    Se quedó paralizada pensando en que todo esto fuese solo un producto de su imaginación cuando sintió los labios posarse sobre los suyos. Un segundo después estos se movían en un lánguido beso y eso le provocó una reacción en todo el cuerpo y elevó su excitación a un estado en el que con un poco de presión podía correrse sin apenas proponérselo.  
 
    —No pienses, solo siente —susurró el hombre contra su boca.  
 
    ¿Como podía desearlo tanto? ¿Y por qué no se sentía mal con ello? 
 
    Suspiró con los sentidos adormecidos por el beso del que disfrutaba a la par que gemía sin control. Entonces los masculinos labios iniciaron una danza sensual y sin darse cuenta abrió la boca a la lengua que empezó a acariciar cada recoveco en su interior. El tipo no la presionaba ni obligaba de forma alguna, por lo que estaba relajada y casi en el limbo.   
 
    En el instante en el que más tranquila se encontraba, su mente luchó por abrirse paso y dominar la situación. Una pelea en la que el instinto la animaba a dejarse llevar por este momento. 
 
    —Shh, tranquila, mi vida. —el Shadow se apartó un poco—. No hay prisa.  
 
    Shea, nerviosa por si este retrocedía, le agarró del cuello y se pegó a la masculina boca. En cuestión de un segundo entrechocaron los dientes y eso la sobresaltó. 
 
    —Lo… lo siento est… —Quería decir que estaba desesperada, pero por suerte se vio interrumpida por su hombre. 
 
    Su hombre. Esas dos palabras hicieron eco en su cerebro y esta no era la primera vez que le sucedía. No entendía por qué su subconsciente la traicionaba de esta manera, ni tampoco por qué no le importaba un comino. 
 
    El tipo volvió a besarla, esta vez con un poco más de decisión y se dejó hacer sin oponer resistencia.  
 
    Los segundos pasaban mientras era consumida por la pecaminosa boca y esa lengua que invadía cada recoveco suyo y que enviaba escalofríos y ráfagas de puro fuego por cada terminación nerviosa que poseía.  
 
    Jamás, ni en sus mejores sueños, podría haber imaginado que alguien la hiciese sentir de esta forma. Era como relataban en esos libros de romance que leía y eso la llevó a querer llorar por todo lo que no había vivido y lo que había perdido, aunque esta pequeña muestra del paraíso parecía compensarlo todo. Una sensación maravillosa invadió su pecho y se apoderó de su cuerpo con una euforia inusitada. Todo su ser parecía haber revivido y ahora podía respirar. Sonrió contra la lengua que lamía cuando de repente se vio izada a pulso y llevada hasta la mesa donde comían y en donde el adonis simplemente la sentó sobre la tabla. 
 
    —La verdad es que tengo hambre, ¿tú no? —preguntó Colton con voz ronca mirando a su mujer. Deseaba lamerla y si fuese por él, empezaría por los dedos de los pies, luego se tomaría su tiempo para llegar al acalorado rostro que lo observaba como si fuese un espécimen de otro mundo y quizás lo fuera. Se sentía como un extraterrestre capaz de conquistar nuevos mundos y este pensaba asaltarlo y no hacer prisioneros. 
 
    La desilusión se mostró en la mirada femenina, dando la impresión de no entender a que se refería con estar hambriento. Sin demora y con suavidad posó sus manos sobre el bello rostro que acarició a la par que permanecía atento por si hubiese algo que la molestase. Bajó las manos por los delicados hombros y acto seguido arrastró los callosos dedos hasta el contorno de los exuberantes pechos, desde ahí continuó su camino hacia la cinturilla del enorme pantalón que le quedaba holgado a la chica. Prosiguió su andadura sin detenerse para llegar a la zona más íntima y la acarició con parsimonia por encima de la prenda. 
 
    —Cre… Creí que tenías hambre. —La muchacha tartamudeó nerviosa con la duda en la mirada. 
 
    —Así es. Hambre de ti —sentenció al tiempo que asaltaba de nuevo esa dulce boca y frotaba con los dedos la intimidad en la que deseaba adentrarse a sabiendas que no sería ahora mismo, pues esto no consistía en hacer un sprint. Si quería conquistar de verdad a la muchacha, tendría que ser así. 
 
    Con cariño se dedicó a amar la boca que lo inflamaba de deseo. Comprendía que estaba caminando por la cuerda floja y que esta situación podía torcerse en cualquier momento, así que aprovechó ese tiempo para lo que ella quisiera hacer. Acarició las torneadas piernas con la yema de los dedos y deseó que no hubiese prenda alguna entre ambos al tiempo que sentía la desesperación de ella por correrse. No quería darle esa salida tan pronto, necesitaba disfrutar un rato más de tenerla así y pese a ello no se atrevió a demorarse. Su propio deseo le ardía en las venas y se acercaba al punto en el que le sería imposible retroceder antes de correrse, por lo que trató de respirar con calma y de esta forma aguantar algunos minutos más.  
 
    —Mírame, mi vida—ordenó con suavidad al ver los hermosos ojos cerrados—. Mira quién te acaricia. Contempla de quién son los dedos que te dan placer. —Segundos después ella obedeció.  
 
    No pudo evitar fijarse en el azul eléctrico de esos ojos perdidos en el placer mientras trataban de enfocarse en su orden provocando que su polla recibiese una sacudida eléctrica. 
 
    Ansioso por probar la humedad, delineó el contorno de los pliegues femeninos. No podía estar sin hacer nada más, por lo que y sin girar la cabeza, arrastró la silla más cercana y se sentó sobre ella, luego con ambas manos hizo que la chica separase un poco las piernas para acto seguido posar la boca sobre la zona que ocultaba la feminidad. Lamió y salivó con la intención de que esa humedad llegase en algún momento a mojar los pliegues que se ocultaban tras la fina tela de algodón al mismo tiempo que con dos dedos se turnaba por acariciar la zona. 
 
    Era un semental en celo. Deseaba masturbarse mientras miraba y acariciaba a su mujer. El pene latía de dolor, tanto que le entraban ganas de apretar y mover los muslos con la intención de masajear con estos sus propias pelotas y así poder correrse.  
 
    Nunca tuvo problemas para masturbarse frente a alguien pues era del tipo mirón. Le excitaba ver a una mujer darse placer y sucumbir a él cuando alguien la follaba a pesar de que en estos momentos tampoco era necesario, pero tal y como le provocaba su propia naturaleza no pudo evitar decir: 
 
    —Ayúdame... —ordenó con suavidad—. Acaríciate y muéstrame cómo quieres que lo haga… 
 
    La duda se reflejó en la mirada femenina que indecisa se mordió el labio. 
 
    —Hazlo —empujó él. No tuvo que insistir cuando la muchacha bajó hasta pasar la mano por debajo de sus dedos, que la seguían acariciando, para sustituirlos por los propios.  
 
    Colton no miró, no sentía necesidad de bajar la vista, únicamente se concentró en los ojos azules que lo espiaban y en los que la chispa de excitación cobraba aún más vida.  
 
    Los jadeos de ella eran un deleite para sus oídos.  
 
    Sin apartar la mirada de su mujer bajó de nuevo la boca hasta posarla sobre los dedos con los que ella se masturbaba y los lamió alternando entre ellos y el coño oculto al que mordisqueaba sobre la tela cuando ella le dejaba.  
 
    Un par de minutos más tarde la chica se retorcía y él tuvo que anclarse entre los muslos que comenzaban a aprisionar y a hacer fuerza en su cabeza.  
 
    —Si no deseas que me detenga separa más las piernas —adujo en voz alta viendo como ella dudaba—. No te haré daño, lo prometo. Deja que acceda… No te arrepentirás —la engatusó posando otra vez los labios sobre los dedos para luego deslizar la lengua entre ellos, haciéndola gemir un poco más. Quien creyese que las manos no eran una zona erótica estaba muy equivocado a juzgar por como ella gemía—. Pase lo que pase no juntes las piernas o me harás daño. Deja que por esta vez te lleve al placer que necesitas. 
 
    Por fin su chica consintió y separando los torneados muslos, le dio el acceso que necesitaba. 
 
    —Dios mío, eres la mujer más hermosa que he tenido el placer de conocer —prosiguió alzando la vista al ruborizado rostro.  
 
    Cada vez que rozaba el lugar la muchacha boqueaba y emitía sensuales grititos que lo volvían loco por probar la esencia y que seguramente manaba de allí abajo. No se contuvo, posó los labios contra los pliegues ocultos y comenzó a succionar como un loco, lo que hizo que ella se removiera y jadeara con voz ronca alzando la pelvis contra su boca como si con ello pudiera ahondar más en el lugar. Sintió la vulva delinearse contra la tela empapada y en la que continuaba su asalto, cuando de repente las manos femeninas se posaron en su pelo rapado. No tenía idea de si la muchacha estaba intentando alejarle o incitándolo a profundizar con su succión, algo que no le importaba cuando emitió la orden sin apartarse de la tela que le separaba de la carne de la que deseaba amamantarse. 
 
    —Córrete, cariño. Córrete para mí —gruñó. 
 
    Unos instantes antes Shea se sentía al borde del precipicio. Cuando en el baño trató de masturbarse, no imaginó que pudiese acabar encima de la mesa y con el hombre que últimamente invadía sus sueños comiendo su coño como si fuese un helado. Notaba la tela húmeda y la fricción de la pecaminosa boca sobre los pliegues, por no hablar de los dedos de ambos.   
 
    Se encontraba más allá de un punto de retorno. Tal era su desesperación que si el hombre intentaba detenerse acabaría por asesinarlo. La excitación y el ansia por culminar cubrían cada célula de su cuerpo haciendo que deseara esa polla en su interior, una que se delineaba contra el pantalón y sin embargo… No se atrevía a pedir por tenerla dentro, ni siquiera se veía capaz de vocalizarlo. 
 
    El abdomen se contrajo en espasmos dolorosos que parecían conectados con cada lamida en su coño y las corrientes en el interior de este se intensificaban mientras pulsaba y rezumaba humedad. El placer invadió cada poro de su ardiente piel y el ramalazo de energía que llegó desde su ano, lo conectó por medio de un hilo con la vagina, lo que provocó fuertes latidos en esta seguidos de pequeños chorros de eyaculación.  
 
    Sus piernas comenzaron a temblar cuando en su mente recordó las palabras del hombre como si no existiese otra persona en el mundo. 
 
    No juntes las piernas.  
 
    Miró al tipo que la observaba en una mezcla de pasión, placer y dulzura. Uno al que sostenía por la cabeza con la intención de no dejarlo escapar mientras las pulsaciones en su vagina se hacían más fuertes.  
 
    Separó cuanto pudo los muslos y notó la húmeda tela adherirse contra la vulva mientras el vacío de no tener algo insertado en su interior se apoderaba de ella. Aun así, gracias a esta posición las reacciones en su cuerpo se magnificaban, haciendo que sollozara por correrse cuando la portentosa boca se apoderó al completo de su coño y lo succionó como si fuese una ventosa.  
 
    Un par de segundos más tarde de la orden que profirió el mercenario, se arqueó contra los labios de este arrancándole gemidos que acto seguido se transformaron en auténticos gritos cuando todo su ser, como si fuese una supernova, explotó de dentro afuera.  
 
    El placer era descomunal. Se arqueaba y gritaba tan fuerte como sus pulmones le permitían. Trató de cerrar las piernas al tiempo que se corría como si tuviese una fuente allí abajo. Su coño palpitaba de forma dolorosa y la boca seguía su succión generando un clímax tras otro y sin parar, eyaculaciones que se superponían unas a otras. 
 
    No lo pudo evitar. Cerró los ojos cuando un gruñido la hizo volver a abrirlos y se encontró cara a cara con la oscura mirada del Shadow. Él se apoderó entonces de su boca en un beso brutal, aunque no doloroso, al mismo tiempo que restregaba la pelvis contra la suya y provocaba esta vez un orgasmo distinto a los anteriores. 
 
    Era un tren de mercancías descarrilando con una fuerza devastadora. 
 
    Su culo latió al igual que la vagina y esta vez era ella quien se frotó contra la verga. No fueron más que un par de restregones contra el mástil los que hicieron falta para que se catapultase hacia un placer tan cegador que se apoderó de su mente. Como pudo se sujetó de los poderosos hombros masculinos mientras corcoveaba y en uno de los espasmos se inclinó hacia el adonis para, sin mediar palabra, morderle el cuello al tiempo que convulsionaba en un éxtasis descomunal.  
 
    Colton tuvo que hacer un verdadero alarde de contención.  
 
    Ver a su mujer correrse lo había vuelto un salvaje. En lo único que logró controlarse fue en no liberar la polla y allí mismo bajar los pantalones de la chica y empujarse en el húmedo coño como un animal.  
 
    Su polla palpitó con fuerza cuando sintió el hormigueo del clímax viajar desde la columna hasta el culo y desde el ano pasar por las pelotas en una lava ardiente que atravesó la polla como si fuese un relámpago. Rugió su propio clímax justo cuando los dientes de la chica se clavaban en su cuello lo que le hizo corcovear y descargar todo el semen contra su propia ropa. 
 
    Unos segundos más tarde jadeaba como un loco y era incapaz de juntar más de dos pensamientos seguidos. No podía moverse. Las piernas a penas lo sostenían y pese a no haber hecho el amor, se sintió igual o mejor, ya que esta era su primera vez con su mujer.  
 
    Posó una mano contra la zona intima de la muchacha, que temblaba igual que lo hacía él, a fin de sentir el calor que desprendía. Un temblor sacudió a la joven que yacía desmadejada, seguido de un gemido mientras continuaba con los ojos y la boca abiertos y mirando hacia el techo. Parecía completamente saciada de no ser por las lágrimas que en ese instante comenzaron a brotar. 
 
    —Cariño, ya está. Ya pasó todo —musitó acercándose a la boca que besó con ternura. Creía comprender lo que rondaba a la muchacha por la cabeza y por eso alzó una mano y tomó la de ella a fin de entrelazar los dedos—. No te voy a abandonar. Seguiré aquí tanto como quieras. Y no, esto no cambia nada entre nosotros. Para mí sigues siendo esa persona luchadora y digna de admirar —sentenció. 
 
    La chica se aferró a su mano entretanto con la otra se restregaba los ojos que no cesaban de lagrimear. 
 
    —Yo… yo soy… —Se interrumpió Shea hecha un mar de lágrimas—. ¿Qué dice esto de mí? 
 
    —Que eres una mujer y muy hermosa tratando de superar con mucho valor todo lo que te han hecho. Porque hay que tener una gran dosis de valentía para seguir tus propios deseos y sin que nadie decida por ti. Nadie tiene derecho a juzgarte por seguir con tu vida como te apetezca o puedas —arguyó Colton atrayendo la mano que sujetaba para depositar un tierno beso sobre ella —. Nadie conoce con exactitud todo por lo que estas pasando y como tal, nadie debería hablar de ello. No voy a ser un hipócrita y decir que todo te irá bien a partir de ahora, pero quiero que sepas que a cada paso que des en este camino, yo estaré ahí contigo —enfatizó. 
 
    —¿Como puedes decir eso si ni siquiera sabes todo lo que me hicieron? No tienes idea del por qué estoy luchando. 
 
    —Entonces no te contengas y suéltalo para que yo pueda entender —arguyó él—. Quiero ayudarte a superarlo. 
 
    Shea se incorporó con la ayuda del hombre que la observaba en silencio, como si estuviese dándole tiempo a decidir.  
 
    No quería hablar sobre lo que realmente sucedía, porque de hacerlo seguramente y pese a las buenas intenciones, el Shadow acabaría por abandonarla o como poco no entendería sus razones al tomar ciertas decisiones.  
 
    Nadie es tan buena persona para aceptar ciertas cosas —se dijo. 
 
    Levantó la mano y detuvo al mercenario que parecía dispuesto a ser comprensivo cuando ni ella misma podía serlo. Ahora comprendía que había actuado sin pensar al no detener al adonis y dejando que este le diese ese placer desenfrenado. 
 
    «No seas hipócrita niña, le deseas igual que él a ti». La voz de Martha se coló en su cabeza ejerciendo de conciencia. 
 
    Esas palabras hicieron que observase al tipo que la miraba expectante. 
 
    —Ni siquiera sé si podré llevar una vida normal. —No deseaba contar lo que llevaba a cuestas, aunque tampoco veía por qué no podía contarle al menos una parte. 
 
    Tu hombre…. Susurró su cabeza. Uno que te entiende y comprende. 
 
    Pero ¿y si cuándo le cuente la decisión que he tomado con respecto a eso me rechaza? 
 
    No sabía muchas cosas del Shadow, pero de las pocas que conocía y la principal era que este la aceptaba tal y como era y sorprendentemente no la había dejado tirada. El tipo la ayudó a correrse y lo más increíble de todo fue que se pudo aprovechar de la situación, desabrocharse la bragueta y hundirse en su interior, pero ni siquiera hizo amago de ello. Únicamente se frotó y la ayudó a tener una serie de orgasmos descomunales que aún la mantenían temblorosa y con las piernas de gelatina.   
 
    No quiero vivir amargada. Quiero soñar y no tener pesadillas. Necesito despertar y no sentir miedo de hacerlo.  
 
    —V… voy a luchar —susurró con voz entrecortada. Aunque tuviese que hacerlo sola, seguiría adelante con su decisión. 
 
    Tragó el nudo en la garganta por miedo a que ese pensamiento se hiciese realidad.  
 
    —No lo pongo en duda, mi vida —sonrió Colton con afecto antes de abrazar a su mujer con calidez—. Jamás he creído otra cosa. 
 
    Shea apartó los malos pensamientos, cerró los ojos y se quedó allí, entre los fuertes brazos que la sostenían y que le aseguraban que nunca la abandonarían.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 53 
 
    El hombre tenía el aspecto de alguien calmado, aunque por dentro rabiaba al mirar a la harpía que se desfogaba empleando varios instrumentos de tortura con uno de los esclavos. A la zorra le ponía usar la violencia para su propio disfrute, violencia gratuita y sin control que estaba vetada en los clubes normales. Una psicópata de apariencia normal cuando se quitaba el disfraz de ama. 
 
    Debía tener cuidado con la zorra ya que era de naturaleza sádica y nada parecida a Shea O´Hara. La gorda era la única persona por la que había sentido algún tipo de conexión dentro de este sórdido mundo y con ella desaparecida, la perra enfrente suyo estaba, descontrolada.  
 
    Miró al pobre desgraciado que recibía el castigo mientras vigilaba que a la loca no se le fuese la mano, ya tenía bastantes problemas sin tener que añadirla a ella. El primero de todos era la presión que estaba recibiendo por encontrar a Shea. Estaba removiendo cielo y tierra por una maldita que no merecía ni un quebradero de cabeza suyo y eso sin contar con el desgraciado del Callejero que parecía haberse esfumado de la faz de la tierra. 
 
    Llevaba tratando de encontrar al tipo desde el primer día y sin resultado alguno. Meses atrás creyó que este haría un buen papel como jugador en la organización, ya que tenía bastante potencial, por desgracia también poseía principios y por eso decidió encargarse de él. Un problema que resolvió sumándolo al resto de sus adquisiciones. El error que cometió fue el no matarlo a tiempo ya que el muy cabrón procedía de los bajos fondos y sabía desenvolverse entre ellos. Era un superviviente bastante hábil a la hora de defenderse, un tipo controlado, rudo y a veces frío al que creyó haber doblegado. 
 
    Ese había sido su error. Subestimarlo. 
 
    De vuelta a la escena observó a la mujer e hizo un gesto a uno de los guardias para que la detuviesen de seguir con la tortura ya que a este paso no dejaría nada del esclavo para el resto de los participantes.  
 
    Instantes después la zorra se le acercó con cara de pocos amigos y con la clara intención de despotricar y amenazar. La veía venir y todo por la gorda. Según la loca, encontrar a la chica debía ser la prioridad de todo el mundo. La maldita estaba encoñada, mucho más que él.  
 
    Lo cierto era que al menos sabía quién estaba manteniendo oculta a la muchacha, lo que no tenía tan claro era cómo encontrarla y sobre todo, cómo hacer para recuperarla. La única certeza que tenía era que la custodiaba un grupo de mercenarios. 
 
    Lo difícil, cuando se trataba de este tipo de gente, era hacer salir a la víctima de su escondrijo, sobre todo cuando no deseaba llamar la atención contratando a un equipo profesional. Esa perra no valía tanto dinero como para hacerlo, aunque sí lo suficiente como para usar a algún desgraciado que hiciese el trabajo por un módico precio. 
 
    Valoró las opciones cuando la sádica le lanzó una mirada llena de frustración. Tenía que moverse y sacar a la malnacida de Shea de su escondrijo pese a que no tenía claro que esa fuese una buena jugada por su parte. Robársela a un grupo de fama tan notoria como el Shadow´s Team no sería pan comido y si lo pensaba bien, eso atraería muchos más problemas consigo. Pero a ver quién demonios le decía a esta loca que hacerlo era una mala idea y todo por unas malditas sesiones de tortura que bien podían suplirse con otra desgraciada. 
 
    Conociendo la discusión que estaba por llegar se retiró a una zona más apartada, a fin de no tener oídos indiscretos, mientras ella le acompañaba. 
 
    —Espero que estés haciendo algo de provecho para dar con esa maldita —pronunció la mujer que se pavoneaba embutida en un traje de cuero granate escandalosamente escotado—. Esto no es solo por mí, ya lo sabes. Es por el dinero que atrae esa miradita azulada —mencionó refiriéndose a la chica—. Además… Tengo una cuenta pendiente con ella —escupió con inquina. 
 
    El Señor la observó receloso mientras se decía que no existía nadie peor que una mujer despechada. Un hombre podía zanjar la cuestión a base de puñetazos y quedarse tan tranquilo para luego pasar a otra cosa, pero no las mujeres. Estas le daban vueltas y más vueltas al tema. Eran tortuosas y esta era de las que más.  
 
    La malnacida se había vuelto mucho más odiosa desde la desaparición de la chica y eso le estaba causando bastantes problemas, como si no tuviese ya suficiente con evitar que la pasma descubriera su conexión con los empleados muertos y con los locales donde mantenía la mercancía. Tenía que lidiar con clientela descontenta y con la parejita desaparecida como para aguantar también ahora a una zorra resentida y caprichosa. 
 
    —Trataré de inventar algo para poder sacarla de donde está, aunque no creo que merezca la pena el riesgo. Esos tipos que la esconden son de armas tomar, por lo que no te garantizo nada. —Le había dado vueltas y más vueltas al tema, valorando todas las posibilidades a fin de salir indemne del embrollo eso, siempre que decidiese continuar con la búsqueda y desde luego ninguna alternativa parecía buena—. Creo que lo más conveniente sería dejarlo todo como está y no tentar a la suerte. 
 
    Para él esta situación no era la mejor. Había sido un absoluto fracaso. Lo peor no era que se le hubiese escapado un esclavo, sino que lo hicieran dos, pero lo de la mujer le agriaba el ánimo porque era muy cotizada. Él también deseaba posar las manos en sus gruesas carnes, necesitaba poseerla una vez más, pero tampoco se la quería jugar con un arresto y eso sería lo mínimo que podía pasarle. 
 
    —Este negocio no se basa solo en proporcionar esclavos, también está el nombre que te has creado —respondió la zorra astuta en su oído—. No querrás hacer creer a esta gente que no tienes el control sobre tú negocio… 
 
    —¿Es una amenaza lo que oigo? —preguntó con frialdad. 
 
    —Oh, no querido… —compuso un mohín y lamió el lóbulo de la oreja que a continuación mordió con suavidad—. Solo es preocupación por tu reputación. 
 
    Durante unos segundos el Señor se contuvo de responder y empujar a la harpía, porque darle munición sería lo peor que podría hacer.  
 
    —Lo tendré en cuenta. Mientras tanto, ¿por qué no buscas otro entretenimiento? Si encuentras en alguna parte una suplente de O´Hara házmelo saber y me encargaré personalmente de su instrucción —contestó por fin. 
 
    —No cuentes con ello —escupió enfadada y dándose la vuelta se dirigió al resto del grupo que satisfacía sus apetitos carnales con los esclavos de turno. 
 
    Durante unos segundos el Señor se quedó mirando la espalda de la maldita al mismo tiempo que pensaba seriamente en como deshacerse de ella.  
 
    Acto seguido se dirigió hacia uno de los esclavos para desfogarse con él por el mal humor del que le había puesto la zorra.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 54 
 
    Shea contempló al adonis que la observaba expectante. Desde que un par de días atrás se corriera gracias a él, no se podía quitar de la cabeza la imagen del hombre besándola allí abajo.  
 
    El tipo la abrumaba con su presencia y la volvía torpe ante todo ese despliegue de testosterona. Aun así, no volvió a acercarse a ella de esa forma tan seductora como si estuviese dándole el espacio que necesitaba para no hacerla sentir avasallada. Lo que si había era un beso de vez en cuando y algún roce y eso era lo máximo que él hacía. En lo único que su protector no variaba era en quedarse a su lado hasta que caía dormida y después en la mañana para verla despertar. El resto del tiempo mantenían sus charlas habituales, aunque con una nota de tensión y expectación por ambas partes y que creaban una atmósfera de coqueteo e interés del uno hacia el otro.  
 
    Tras las pestañas espió al mercenario que se estaba machacando a hacer ejercicios, siempre en pantalón deportivo y frente al ventanal, pues la camiseta terminaba desechándola debido al sudor.  
 
    El tipo era absolutamente decadente, con un torso que nada tenía que envidiar a las esculturas griegas. Un ligero rastro de vello salpicaba los pectorales sobre los que deseaba acurrucarse como un gato.  
 
    Absorta en sus pensamientos se mordió el labio sin percatarse de que el Shadow la observaba con atención.  
 
    —Si sigues mirándome así voy a tener que acercarme y probar exactamente eso que tus ojos prometen —sentenció él. 
 
    —Mis ojos no prometen nada —soltó con rapidez. 
 
    —Sigue diciéndote eso. 
 
    —Yo no… —alzó el mentón con altivez al verse acorralada. No quería dar su brazo a torcer. Ni reconocer que le gustaba el flirteo como tampoco el hecho de que deseaba al tipo y lo que este era capaz de ofrecer. Sabía que junto a él podría recuperarse, pero no quería imponerle sus deseos. No sería justo.  
 
    Se mordió el labio mientras valoraba lo que sentía. En su corazón había florecido algo más que el gusto por el hombre y eso la asustaba, por no mencionar el caos de sentimientos encontrados que tenía ahora en la cabeza. 
 
    ¿Podría vivir sin él cerca? ¿Cómo sería no verlo más? 
 
    Durante lo que le pareció unos minutos imaginó esa escena. Se adentró mentalmente en un mundo paralelo en el que regresaba a su propia rutina sin él a su lado.  
 
    ¿Como sería no encontrárselo al despertar?  
 
    Se imaginó otras manos sobre ella, los dedos de Rourke y eso la descompuso. 
 
    El corazón se le aceleró al igual que la respiración haciéndola jadear como si hubiese corrido una maratón, entonces otras manos se apoderaron de sus hombros. 
 
    —No pasa nada, mi vida, no pasa nada. Estoy aquí contigo —adujo el Shadow como si supiese exactamente lo que sucedía.  
 
    La mirada se le aclaró antes de recibir un suave beso. Aturdida, no supo responder hasta que su cuerpo tomó el mando y reaccionó devolviendo el beso con ardor. Abrió la boca a la invasora lengua y se percató de que sus propias papilas gustativas estaban saboreando esa danza. 
 
    El hombre chupaba su lengua, tirando con los labios y mucha suavidad de ella. Gimió por el gusto y el sabor, entretanto su vagina comenzaba a pulsar con fuerza. 
 
    Se apartó un poco y suspiró. 
 
    —L… Lo siento  
 
    —No vuelvas a decir eso —pronunció Colton sosteniendo el rostro de la chica con ambas manos—. No has hecho nada malo, además… fui yo el que me dejé llevar.  
 
    —Creo que… no hago otra cosa que ponerte en aprietos y a lo mejor tú solo te sientes oblig… 
 
    Colton suspiró. Había llegado el momento de aclarar de una vez por todas el motivo principal por el que estaba a su lado, pero antes la silenció con otro beso al tiempo que se maldecía por no haberle dicho antes lo importante que era ella para él.  
 
    Después del momento sexual que compartieron no hubo charla de ningún tipo, ni siquiera de romance, solo se dedicó a abrazarla y eso debió hacerla sentir acomplejada y usada, como si la hubiese querido únicamente para acostarse con ella. Se percató de que todos esos miedos que la rondaban afloraban cuando se acercaba a acariciarla o besarla y por eso se encontraba en este tira y afloja en el que ninguno de los dos hacía más movimientos.  
 
    Debería darse de cabezazos por ello pues había hecho caso omiso a su instinto, uno que le decía que ella era una persona racional, que necesitaba comprender las cosas y sopesarlas, pero que sobre todo precisaba de que alguien que se las hiciese ver con claridad y se las dijese a la cara. Él era ducho en eso, solo que esta vez al pensar en darle su espacio y su tiempo, pudo haber cometido un error fatal.  
 
    Lo cierto era que en lo concernía a la mujer, se sentía en la cuerda floja. Debía mantener un equilibrio con su manera de actuar frente a ella o saldría despavorida y a sabiendas de eso no pudo evitar decirle:  
 
    —Vamos a hablar claro de un par de cosas —pronunció con seriedad—. ¿Crees que me sentí obligado al acariciarte ahí abajo? —Se contuvo de usar la palabra coño, pues no quería ser demasiado crudo—. Piénsalo bien antes de contestarme. 
 
    Shea estaba anonadada ante la forma tan directa de sacar el tema del sexo y aun así, musitó. 
 
    —Creo que… nadie podría obligarte a hacer nada. 
 
    —Eres la única persona a la que le dejaría hacer lo que quisiese conmigo —admitió. 
 
    El corazón de ella latía frenético mientras buscaba que decir cuando un pensamiento le vino a la mente. 
 
    —Yo… ¿te gusto? 
 
    —No preguntes eso cuando sabes que es así —suspiró—. ¿Acaso no te lo he demostrado? 
 
    —Pe… pero ¿Por… por qué? 
 
    —Demonios si lo sé. —Se encogió de hombros—. No tengo ni la menor idea. 
 
    —¿Por qué viniste aquel día a por mí? —Cambió de tema y preguntó aquello que más rondaba su cabeza—. ¿Por qué te quedaste? 
 
    —Si no quieres que te conteste con la verdad, no me lo preguntes —gruñó Colton malhumorado ya que las cosas no se estaban dando como a él le gustaría. Estaba acostumbrado a mantener el control de la situación y esto en su mente se estaba descontrolando. Y aunque también deseaba escuchar lo que su chica tenía que decir, estaba aterrado porque en cuanto ella oyese su respuesta con seguridad le mandaría a paseo—. Este no es el momento.  
 
    —¿Por qué te gusto? —insistió ella cambiando de tercio y acompañando con las palabras el señalarse a sí misma—. ¿Cómo puede gustarte… esto? 
 
    —Dios, ¿pero no te has visto? Para mí, eres una maldita diosa con curvas generosas que ansío lamer de arriba abajo. Eres una mujer real, desinteresada, leal a tus amigos y a tus principios. Una persona cabal y racional y sobre todo empática ¿Que más se puede desear de una persona? —Espetó con rapidez y ansioso porque ella no hubiese sufrido tanto y así poder decir las cosas claras. Y pese a saber que su respuesta podía mandar al traste la relación que ahora mismo tenían, no pudo contenerse más—. Sé que esto es demasiado precipitado para ti. Debería haber sido más sutil en vez de soltarlo todo de sopetón, pero no puedo evitarlo. Desde el día en que te tuve entre mis brazos, mi vida ha sido un suplicio. Y yo… —Frustrado se mesó el cabello con la sospecha de que quizás acababa de meter la pata—. Mierda. Es demasiado pronto para esto. Olvida lo que dije. —De repente se giró hacia el otro dormitorio en donde dormía últimamente con la intención de darse una ducha que lo enfriase—. Me voy a la ducha. No habrás la puerta a nadie —espetó enfadado consigo mismo. 
 
    Shea se quedó allí plantada sin saber que hacer ni que decir. Su corazón acababa de dar un doble salto mortal y una euforia distinta invadía cada célula de su ser. La cabeza le daba vueltas mientras asimilaba una a una las palabras del hombre. Casi de inmediato se llevó una mano a la boca en un intento por evitar ponerse a chillar de emoción. 
 
    No sabía si fiarse o no de esas palabras. Se podía decir que ella era una especie de virgen a la hora de relacionarse con el sexo opuesto. Ni siquiera lo llevó bien antes del secuestro y ahora no solo se sentía torpe con ello, además pesaba como una losa todo lo ocurrido por lo que no sabía cómo comportarse y si estaba bien o no lo que hacía.  
 
    Durante unos segundos cerró los ojos en un intento por aclararse las ideas. Ella no sabía seducir, ni ligar, no comprendía los términos de ello y a juzgar por las palabras del mercenario, tampoco parecía necesitarlo.  
 
    Se mordió el labio y valoró el hecho de que ambos se gustasen, aunque por parte suya, quizás había algo más.  
 
    Quizás no. Hay más, mucho más. No seas hipócrita. Susurró su cabeza. Te ayudó a correrte y tú le deseas.  
 
    Durante unos segundos reflexionó sobre si estaba dispuesta a escuchar lo que tenía que contestar el Shadow a la pregunta que le lanzó. Era evidente que cada vez que tocaba ese tema las respuestas de este parecían ocultar algo y en esta ocasión las palabras que dijo se lo confirmaron.  
 
    «Si no quieres que te conteste con la verdad, no me lo preguntes». 
 
    Tragó saliva y tembló mientras se abrazaba con fuerza y miraba al vacío. 
 
      
 
      
 
    Colton, enfadado consigo mismo y justo antes de entrar en la ducha, conectó su MP4 donde tenía una variedad distinta de canciones entre las cuales estaban algunas del grupo al que era asidua la mujer de su compañero Buddy.  
 
      Abrió el grifo del agua fría en un intento por tranquilizarse y enfriar su cuerpo que ardía y sufría por la mujer. 
 
    Tenía que haberse callado. Debería haberlo hecho y darle el espacio que ella necesitaba, tanto que quiso golpear con la cabeza la baldosa enfrente suya, pero en el último segundo se contuvo porque si ella le veía magullado se preocuparía.  
 
    Cambió el chorro de agua fría al caliente al tiempo que valoraba como afrontar la situación con la muchacha cuando de pronto la intuición le dijo que no estaba solo.  
 
    No había escuchado abrirse la puerta debido al ruido del agua y la música. 
 
    —Mierda —siseó. 
 
    Iba a abrir la mampara para coger el arma que reposaba encima del lavabo cuando se dio cuenta de que la silueta que se encontraba frente al cristal no pertenecía a ningún enemigo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó ella en voz alta. 
 
    Colton no tenía necesidad de preguntar a que se refería, lo que lo sorprendía era que ella hubiese tenido el valor suficiente para seguirle hasta allí, comprendiendo lo aterrada que debía estar. Pese a todo, tenía una idea aproximada de lo que la muchacha sentía respecto a él y por eso no se giró para ocultar el pudor de la femenina mirada. Ni tenía necesidad ni quería hacerlo, porque si su mujer había llegado hasta allí debía saber exactamente lo que estaba haciendo. 
 
    —No quieres saberlo, aún no —contestó. 
 
    —Eso… eso no lo puedes decidir tú —replicó ella. 
 
    El corazón de Colton latía frenético desde el instante en el que la chica entró en la estancia. Ya no había marcha atrás. Era tiempo de poner las cartas sobre la mesa lo quisiera o no. Ella deseaba la verdad y por eso se la daría, aunque primero le dio la oportunidad de echarse atrás. 
 
    —Me estoy duchando y… —Quiso decir que la conversación podía esperar, pero ella se le adelantó al responder. 
 
    —Lo sé. Sé que te estás duchando. 
 
    La voz de la chica temblaba. Colton abrió lentamente la puerta de la mampara con la sensación de que después de esto, ella trataría de echarle a patadas de su vida; una cuestión con la que tendría que lidiar más tarde. 
 
    Con descaro se mantuvo junto al marco de la puerta a la par que contemplaba la reacción de la muchacha y que, pese a la sorpresa inicial y el pequeño susto, parecía interesada. Eso le hizo sonreír con un deje de picardía y también agradecer que la chica no saliera huyendo. 
 
    —Porque te amo —respondió sin más aludiendo directamente a lo que ella deseaba saber. 
 
    El shock dejó sin habla a Shea, la cual contempló al hombre en una mezcla de fascinación y vergüenza. Luego cerró los ojos unos segundos pretendiendo haber escuchado mal, aunque sabía que no había sido así. No existía engaño en esas palabras. El Shadow no tenía pelos en la lengua. Lo que decía, lo hacía siempre con claridad para que no hubiese malos entendidos, pero esto...  
 
    Abrió de nuevo los ojos y se encontró con una mirada desafiante justo al mismo tiempo que en su cabeza resonaban de nuevo esas palabras.  
 
    «Porque te amo».  
 
    El pulso retumbaba en sus venas como si corriese una maratón. Estaba algo mareada debido a los sentimientos que la embargaban y que hacían que en su mente diesen vueltas cada palabra del mercenario.  
 
    No se lo creía. No podía ser cierto. Esas palabras no podían ser dirigidas hacia ella.  
 
    Había pensado que él le saldría con cualquier otra cosa, como por ejemplo que ella era un capricho del destino, pero no esto. 
 
    Las piernas le flaquearon por lo que tuvo que sostenerse del lavabo ya que era el mueble más cercano. 
 
    —Lo creas o no, es cierto. Y no preguntes por qué ya que ni yo mismo sé el por qué te amo —musitó Colton sin atreverse a avanzar hacia la muchacha, pues de hacerlo acabaría besándola. Aun así, sus piernas se adelantaron un paso—. Recuerdo que la primera vez que te vi, algo dentro de mi encajó. Una pieza que no sabía que faltaba y que resultaste ser tú. No lo supe en aquel momento, aunque el instinto me incitó a buscarte y eso fue lo que hice. Me dediqué a hacerlo con más empeño del que hubiese puesto nadie. Te juro que he luchado contra esta atracción con todas mis fuerzas, Shea, pero siempre me viene el recuerdo de tus ojos —adujo sincero—. ¿Querías saber por qué no he delegado en nadie para cuidar de ti pese a la tortura que ha supuesto tenerte tan cerca? Pues es simple… No puedo hacerlo, no puedo alejarme de ti. No quiero hacerlo. 
 
    Con el corazón en un puño, contempló a la mujer que se había vuelto todo su mundo. No sabía que esperar del pesado silencio en el que de repente se sumió la estancia. El nudo en la garganta lo oprimía y angustiaba a partes iguales, tanto que estaba a un paso de darle un infarto.  
 
    Al menos no ha salido corriendo, pensó a pesar de que eso no era ningún consuelo. 
 
    Los segundos pasaban y al ver que ella no decía nada se dio la vuelta y regresó con toda la dignidad de la que fue capaz a la ducha, cerrando la mampara tras de sí. 
 
    Apoyó la palma contra la pared en un intento de afianzarse contra esta pues su cuerpo le pedía tirarse al suelo y berrear como un niño pequeño. Quería llorar por lo perdido. Deseaba retroceder en el tiempo, a ese momento en el que ella necesitó su ayuda para correrse, porque si pudiera regresar a aquel instante, no habría cedido al impulso ya que eso fue lo que precipitó las cosas. Como buen Shadow creyó que podría lidiar con esto, pero había sido un ingenuo al creerlo. Se había mentido así mismo y ahora se sentía abatido, destruido…  
 
    Quizás después de todo ella solo necesitaba un desahogo y nada más, pensó. Alguien con quien follar. 
 
    Le dolía el pecho como si le hubiesen clavado un puñal y lo hubiesen retorcido, sus tripas acusaban el vacío en el que acababa de caer... Ni en manos de su peor enemigo lo habría pasado tan mal.  
 
    De repente escuchó un ruido conocido y empezó a pensar que su mente le estaba jugando una mala pasada. 
 
    No puede ser cierto. 
 
    La mano que se posó sobre su espalda lo sobresaltó erizándole el vello y haciendo que su polla vibrase en el acto. Tragó saliva negándose a hablar porque no estaba seguro de poder hacerlo sin ponerse a suplicar. 
 
    Su corazón latía frenético mientras la mente intentaba hallar alguna palabra que no evidenciase lo desesperado que estaba. 
 
    —Y… Yo tamp… tampoco lo entiendo. No puedo imaginar un día sin verte, sin despertar y que no estés conmigo en la misma habitación —declaró ella con obvio nerviosismo—. Por… por favor, no te gires, aún no. D… deja que termine —musitó al creer que él se daría la vuelta.  
 
    Durante unos segundos la chica no dijo nada, únicamente exhaló como si le faltara el aire, entretanto Colton guardaba silencio a la espera de que ella se decidiera.  
 
    El corazón le acababa de dar un vuelco y tuvo que afianzarse contra la pared para no caer al suelo.  
 
    —No sé… si será amor lo que siento cuando un dolor constante se apodera de mi pecho ante la idea de que algún día me rechaces —prosiguió Shea—. Lo cierto es que tengo miedo a no oírte cada amanecer cuando me animas a abrir los ojos, tengo miedo a no sentir tu presencia cada día —suspiró incrédula—. Y no entiendo cómo es posible que alguien como yo pueda enamorase tan pronto de otra persona habiendo sufrido… —Se interrumpió a sí misma y durante unos segundos guardó silencio y sin acabar la frase. 
 
    Colton, pese a no haber padecido el mismo tormento que ella, comprendía a la perfección esos miedos. A él le sacudían otros muy distintos derivados de la creencia de no ser lo suficientemente bueno para la joven y menos para ayudarla afrontar esos temores. Sin embargo, aquí estaba esta valerosa mujer sorprendiéndole a cada rato con su fortaleza y de la que se dijo que debería aprender.  
 
    Se giró poco a poco y enfrentó a la joven que, insegura, no le quitaba ojo como si pensase que las palabras que habían salido de su boca no le hubiesen gustado. 
 
    La contempló estupefacto. No se podía describir de otra manera la sensación de encontrarse a su mujer dentro del aseo. La chica vestía poca ropa y era obvio el sonrojo y los nervios que la invadían y aun así no se movió, un gesto que evidenciaba el valor que le estaba echando a la situación.  
 
    La melodía del grupo surcoreano que tanto le gustaba a una de sus cuñadas y que aludía al Flautista de Hamelin comenzó a sonar y lo hizo en un volumen bajo y atrayente y que parecía haberse conjurado con el momento actual. 
 
    —Deja que escuche esas palabras, por favor —le solicitó con ternura mientras le cogía la mano y se la llevaba al pecho, manteniéndola allí—. Deja que cuide y atesore este amor con todo lo que tengo, permíteme ser el guardián de tu corazón. Concédeme ese deseo y juro por Dios que, así pasen los años, jamás te arrepentirás… Te lo prometo —declaró con gravedad. 
 
    Entonces contempló la mirada azulada, viendo en esos ojos como los sentimientos se magnificaban. Ella lo miraba con adoración, como si estas palabras hubiesen obrado la magia que necesitaba. Pese a todo la chica seguía algo intranquila y Colton creía saber el por qué, pero no podía hacer nada, debía ser ella la que diese el paso y le contase todo; aunque esa era una conversación que podía esperar. 
 
    —También te amo —respondió Shea en un susurro vergonzoso al mismo tiempo que observaba al hombre que se le acababa de declarar, porque esas palabras y viniendo de él, eran una declaración en sí mismas. 
 
    No podía ser más dichosa. El peso de la losa que oprimía su pecho se acababa de aligerar haciéndola respirar más tranquila pese al temblor que la recorría.  
 
    Si había algo que definiese todo lo que sentía por este ser enfrente suyo esa podría ser la palabra amor, aunque se salía de los parámetros a juzgar por como su cuerpo y corazón reaccionaban ante el mercenario. Y pese a toda esta felicidad, todavía existía un pequeño resquicio oscuro en el interior de su alma que no le permitía estar del todo en paz. Aun así, disfrutó de la sensación de ser amada y contempló al hombre con ojo crítico.  
 
    No sabía cómo actuar frente a un tipo que era la versión mejorada de alguien como Matt Damon en Bourne. Era fuerte, musculoso y para ella… guapo a rabiar. Un hombre que debería haberse enamorado de alguien mejor, pero que aquí estaba, declarándose y haciéndolo completamente en serio.  
 
    Las neuronas saltaban de alegría provocando un calor distinto en sus venas, como si su lívido se activase de nuevo y no era para menos... Este hombre estaba como Dios lo trajo al mundo y el arma que portaba entre las piernas apuntaba directamente a ella.  
 
    Mentalmente se relamió al observar tamaño espécimen, aunque todavía no comprendía que narices le pudo pasar por la cabeza para entrar en el aseo a sabiendas de que él estaría duchándose.  
 
    Por un instante fue como si lo viviese desde otro cuerpo, como si lo viera todo desde otra dimensión. Tras entrar en el aseo se había quedado paralizada durante unos segundos debido a la sorpresa de verse a sí misma allí dentro. Entonces el adonis abrió la puerta de la mampara y con pose indolente y chulesca se quedó allí parado en esa actitud de «Mírame, estoy aquí para ti». Y a juzgar por el pene que la señalaba, así era.  
 
    La presencia del Shadow la enardeció y calentó su sangre. No existía nada que la ayudase a luchar contra ello y a decir verdad… tampoco lo deseaba. Quería sentir algo distinto a lo que hasta ese momento había sido para ella el estar con un hombre.  
 
    No sería tan hipócrita como para pensar que todos ellos eran malos ni para decir que todas las mujeres eran buenas pues había corroborado que eso no era así.  
 
    Los malos eran los que hacían maldades y no estaba bien eso de meter en el mismo saco a todo el mundo, por muchas ganas que a veces la entrasen, porque entonces, ¿dónde la dejaba eso a ella? ¿A la altura de quién la ponía eso? Sería hacer lo mismo que antaño, con aquellas cacerías de brujas y sus abuelas no la habían criado para ser alguien incapaz de pensar con coherencia y sin saber razonar.  
 
    Contempló al hombre que la miraba con abierta admiración antes de que este hiciese un gesto con el dedo y la instase a avanzar ese paso que faltaba para pegarse a él.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 55 
 
    Shea fue incapaz de resistir el hilo invisible que tiraba de ella. Temerosa, tomó la mano ofrecida y sin moverse del sitio valoró todo el tiempo que tuvo para recuperarse, al menos físicamente, porque su cabeza era otra cuestión. Miró a los ojos del hombre con el que tenía la imperiosa necesidad de hacer el amor y pensó en que llegado el momento quizás no pudiera; ese era su mayor miedo. 
 
    —Ven aquí, cariño, no haremos nada que no desees —aseguró él como si intuyese lo que sucedía—. Solo quiero tenerte un ratito, así, entre mis brazos y después lo que tú decidas estará bien. 
 
    Insegura, Shea, terminó de entrar en el cubículo de la ducha que no era tan grande como la de su propio cuarto y lo primero que hizo él fue retroceder un paso con ella hasta ponerse bajo el chorro del agua que la hizo estremecer por el contraste de temperatura. Acto seguido y mientras la miraba a los ojos, el Shadow la acarició el mentón con exquisita dulzura.  
 
    Notaba la yema de los robustos dedos deslizarse por la piel y dejar un rastro de fuego que contrastaba con el agua que en esos instantes le parecía fría frente al calor que su propio cuerpo desprendía. Cada roce le provocaba escalofríos y le erizaba el vello por lo que no pudo hacer otra cosa más que gemir ante la sensualidad de cada gesto.  
 
    Se valiente. No te hará daño. 
 
    Poco a poco fue perdiendo esa última reticencia que ataba su mente y dejaba que ganase su corazón. De forma inconsciente se meció contra el Shadow que engatusaba su cuerpo con caricias cada vez más atrevidas. Él le rozó los labios y la instó a abrirlos, algo que hizo sin vacilación.                
 
    Quiso cerrar los ojos, pero no se atrevió. No deseaba perderse ni un solo instante de todo el proceso, pero la cadencia de esos dedos era tan embriagadora y excitante que le costaba mantenerlos abiertos.  
 
    —Eres tan hermosa —declaró él. 
 
    El delicioso susurro con el que el hombre le habló al oído hizo temblar a Shea de la cabeza a los pies.  
 
    El tono era la melodía misma del Flautista de Hamelin. Colton tenía una voz tan seductora y melosa que hacía que a ella le resultara incapaz negarse a lo que este quisiera. No por nada esa voz era capaz de arrancarla de las pesadillas y hacerla abrir los ojos cada mañana. Ese timbre gutural conseguía que cada célula de su cuerpo hiciese lo que ordenaba, tanto, que le era imposible resistirse y… ¿quién querría? Desde luego ella no, ya que prometía el paraíso. 
 
    Las poderosas manos vagaron por el contorno de su busto y lo hacían por encima de la camiseta ya que aún no se había deshecho de ella, como tampoco de las bragas.  
 
    Se había metido en el aseo sin pantalón a fin de no empaparlo en la ducha. Antes de entrar, su mente que era bastante práctica, tomo el mando y valoró que esa prenda sería la más costosa de secar. El resto de la ropa se la dejó puesta por vergüenza y por la preocupación de ser rechazada, algo que no sucedió.  
 
    Él decía amarla, pero ella no estaba al cien por cien segura. Una cosa era la palabrería propiamente dicha y otra muy distinta la forma de actuar. Y aunque el tipo demostró que en otros aspectos se podía confiar en él, en este Shea no las tenía todas consigo. 
 
    —Tienes un cuerpo precioso, tanto, que me gustaría lamerlo de arriba abajo. —Colton cuidó cada palabra pues no deseaba incomodar a la chica y por eso le habló mirándola directamente a los ojos para que ella supiese con quien estaba—. Me gustan tus pecas y tus labios. Eres el amor de mi vida y para que no te quepa la menor duda, te lo demostraré cada día —pronunció acariciando las voluptuosas caderas hasta llegar al ruedo de la camiseta—. Voy a amarte con todo lo que tengo, así me lleve toda una vida —sentenció. Entonces levantó la prenda y lo hizo como si tuviese todo el tiempo del mundo hasta que descubrió la redondez de la tripa. Allí mismo se agachó un poco y con dulzura besó la carne expuesta posando su aliento sobre ella con la certeza de que eso erizaría la piel. Acto seguido pasó la lengua por el lugar a la par que con las manos terminaba de llevar la tela por los femeninos hombros y que él desechó a un lado solo porque ella se dejó hacer. 
 
    Shea jamás había sentido una caricia tan sensual.  
 
    Contempló a su amante que inclinado posaba los labios sobre su tripa a la par que le retiraba la camiseta de forma definitiva y dejaba sus pechos expuestos al agua. Tembló un poco sin saber si esto se debía a la excitación o al contraste del líquido contra la piel al tiempo que notaba la caricia de los labios y la lengua sobre su cuerpo. Con cada pasada estos se aventuraban más hacia su pecho. La boca subía y bajaba por el diafragma, creando tal expectación que los nervios se anudaban en su bajo vientre.  
 
    El pulso le latía desacompasado al contemplar al hombre jugar con ella. Tal era la excitación que la embargaba de tanto sube y baja por su abdomen que solo deseó que el adonis posase de una buena vez la boca sobre uno de sus pechos y que lo hiciese de lleno.  
 
    Su matriz parecía latir anticipándose a lo que no llegaba. El calor la invadía como un fuego que le nacía desde adentro y a estas alturas resultaba innegable lo desesperada que estaba por todo lo que el hombre decidiese darle, sobre todo al recordar esa pequeña muestra que obtuvo de él y de su pecaminosa boca días atrás. De repente tragó saliva y tembló ante el recuerdo de la húmeda tela sobre su coño.  
 
    Se mordió el labio porque a estas alturas de su excitación no sabía lo que hacer con las manos ni donde ponerlas. Quería atraer y alejar esos labios que la torturaban y que la hacían dudar hasta de su propia cordura, al tiempo que esos dedos danzaban sobre su piel en una melodía tan antigua como la pasión, porque eso mismo era lo que este ser tan impresionante la hacía sentir. Él inflamaba su pasión con cada palabra, gesto y caricia.  
 
    Tras los párpados contempló el vello que rodeaba el pene erecto sin comprender como el tipo era capaz de soportar el dolor de semejante erección y diciéndose que si se intercambiasen los lugares seguramente ella habría hecho algo más que acariciar.  
 
    Tímidamente alargó las manos con la intención de posarlas sobre los hombros del Shadow cuando él la detuvo. 
 
    —Espera un poco, amor mío. No es necesario apresurar las cosas. Si lo haces… eso es exactamente lo que conseguirás —explicó este, que con un gesto la invitó a bajar las manos y a dejarlas pegadas a las caderas—. Ahora mismo, mi única intención es hacer que no tengas necesidad de mendigar el placer que deseo para ti. 
 
    —No voy a mendigar lo que ya me estás dando —respondió con timidez. 
 
    —Te aseguro que no he llegado ni a una mínima parte de donde pretendo —adujo contra su barriga. 
 
    Shea notó los labios del Shadow subir por su cuerpo, el rastro de humedad que este dejaba se mezclaba con el agua de la ducha y que pudo apreciar debido al calor que la boca generaba.  
 
    No tardó más que unos segundos cuando la lengua llegó a uno de sus pechos y rodeó su contorno antes de detenerse sobre la areola que lamió con cariño. 
 
    —No cierres los ojos, mi vida, quiero que puedas cerciorarte de quien ama este cuerpo —pronunció Colton con una sonrisa traviesa para luego apartarse y escuchar una queja de su chica que era música para sus oídos.  
 
    Sin vacilación se hizo con el jabón y en cuestión de un segundo se dedicó a enjabonar el voluptuoso cuerpo. Lo hizo a conciencia y con ternura a la vez que vigilaba a la muchacha. Bajo la yema de los dedos notaba la delicada piel y deseó entretenerse por horas en esta tarea. Amaba esa textura sedosa y blanca como la leche, salpicada únicamente por las pecas que la adornaban. Tenía envidia de las gotas de agua y del aire que ella respiraba.   
 
    Parecía como si su alma se hubiera liberado al declararle su amor y sobre todo al ser receptor de este por parte de ella, pues a juzgar por la ensoñación que cubría esos bonitos ojos azules era obvio que ella le amaba.  
 
    Mientras la acariciaba se embebía de cada textura y repasaba cada momento de estos últimos días, en especial aquel en el que ella se corrió contra su boca y con una tela de por medio. 
 
    Ninguna otra mujer se hubiese prestado a esto después de todo lo sucedido a menos que sintiese algo profundo por él y eso saltaba a la vista. Después del día que la escuchó en el aseo suplicar por él, todo resultó más obvio.  
 
     Durante un tiempo todos los indicios estuvieron ahí, pero aun siendo tan evidentes, su propia idiotez los había obviado.  
 
    Alguno de sus hermanos tendría que haberle dado un buen puñetazo para hacerlo espabilar de una vez por todas.  
 
    La mujer gimió bajo sus caricias evidenciando la confianza que le tenía y que esperaba no defraudar jamás. 
 
    Durante unos minutos enjabonó con delicadeza el voluptuoso cuerpo y se entretuvo en lavar la sedosa cabellera mientras se decía que quien pensase que no se podía catalogar como juego preliminar el lavarle el pelo a tu pareja era porque jamás lo había probado. Pasar los dedos por allí y ver como tu mujer cierra los ojos con deleite, supera con creces cualquier expectativa. 
 
    Su polla, como si esperase el turno, se contrajo necesitada, entretanto el pulso le latía desaforado. Quería levantar en vilo a la chica y cargarla como el neandertal de las cavernas que era. Deseaba pregonar a los cuatro vientos que era suya, que le pertenecía. Quería asomarse a la ventana y gritar su amor, pero no hizo nada de eso. Se limitó a terminar de aclarar el hermoso cuerpo antes de posar los labios sobre la deliciosa boca que lo esperaba hambrienta. 
 
    Se sentía el hombre más afortunado del universo por haber encontrado a la única persona que podía completar su vida. Ni siquiera quería saber cómo el destino había sido capaz de ponerla en su camino, solo pensaba dar las gracias por ello. 
 
    Invadió con la lengua la deliciosa boca y recorrió cada recoveco degustando su maravilloso sabor como si estuviese ante el mejor elixir y aunque jamás llegase a enterrarse en el sonrosado coño, no cambiaría el hecho de que la amaba y de que se conformaría con besar y acariciar su cuerpo por el resto de su vida. Su corazón estaba unido al de su mujer así pasasen los milenios. 
 
    Shea se sentía en una nube de felicidad absoluta, seducida por este hombre que en tan poco tiempo se había convertido en una parte importante de su vida y del que no quería separarse.  
 
    Las poderosas manos vagaban por su cuerpo y la lengua incursionaba en su boca a la que respondía con idéntica pasión.  
 
    Suspiró contra los labios que la besaban como si ella fuese el mejor y más exquisito manjar y que la hacían sentirse como la mujer más hermosa y afortunada del mundo. Y por cómo estaba siendo amada era obvio que el hombre debía pensar eso mismo.  
 
    Esto no podía ser otra cosa más que amor, uno que sentía en cada célula.  
 
    Otro suspiró volvió a escapar de sus labios antes de soltar una risita algo tímida debido a las circunstancias que la tenían embelesada como si fuera una niña pequeña. 
 
    —Te amo. Y voy a demostrártelo con cada gesto y caricia cada día de mi vida —declaró Colton mientras miraba a la joven con dulzura y le apartaba un mechón de la cara.  
 
    Sus palabras hicieron que una radiante sonrisa de felicidad tirase del rostro de la chica y que fuese esta vez ella la que tomase la iniciativa y se lanzara contra sus labios, chocando dientes contra dientes. Eso hizo que ella bajara la guardia y que durante unos breves segundos riese. Le provocó tal conmoción escucharla y verla sonreír de esa forma que se propuso lograr eso más veces. 
 
    Como si estuviese inmerso en algún tipo de baile romántico, con ella entre sus brazos abandonó el cubículo de la ducha sin demasiada prisa. Tomó una toalla y empezó a frotar con ternura el cuerpo en el que deseaba enterrarse hasta el fin de los tiempos. Con calma secó a su chica a la que momentos después, llevó despacio hasta dejarla de pie junto a la cama y sobre la toalla que dejó caer al suelo, debido a que las braguitas continuaban en su sitio. 
 
    No lo dudó cuando se sentó sobre el colchón, quedando a la altura perfecta de la redondeada barriga en la cual depositó un tierno beso mientras la abrazaba por la cintura.  
 
    —Estás a tiempo de detenerme —murmuró contra ella antes de cerrar los ojos un instante y darle tiempo a su mujer a que se decidiese—. Solo piénsalo y dilo ahora que puedo echarme atrás, porque no quiero hacer algo que no desees.  
 
    —No entiendo co… cómo puedo quererte tanto, pero lo hago y no quiero esperar porque lle… llevo tiempo soñando con esto —Shea notaba el aliento del hombre sobre su carne y el rubor cubrió sus facciones al percatarse de lo osada que había sido al declararse de esta forma—. Además… —titubeó. 
 
    —Dilo, cariño —ordenó levantando la mirada hacia ella—. Se valiente y dilo, pero hazlo con la verdad, ya sabes que odio las mentiras. 
 
    —Quizás… sea a mí a la que deberías detener —susurró—. Yo… te deseo tanto que no me veo capaz de retroceder. 
 
    Colton decidió que este era el momento de poner en práctica todo lo aprendido en sus años con respecto al tema del sexo. Podía ser un prepotente, pero la vida parecía haberle preparado para esta mujer. Con dedos temblorosos rozó la redonda barriga. Podía centrarse directamente en los pechos, pero solo quería hacer sentir bien a la chica y para ello debía ir con calma.  
 
    Acto seguido, y sin dejar de mirar a la mujer, delineó el contorno de la angosta cintura hasta rozar la húmeda prenda que ella todavía llevaba puesta. Segundos después deslizó las braguitas de algodón al tiempo que contemplaba el rubor encender las mejillas femeninas.  
 
    Antes había evitado quedarse mirando fijamente la prenda en un intento por no asustar a la muchacha. Nunca le atrajo la ropa interior de algodón, pero en ella al parecer le ponía a cien. Las mujeres casi siempre preferían lencería de encaje y él acababa de descubrir que unas braguitas blancas y con flores diminutas de color rosa lo encendían como si estuviese frente a la más hermosa de las prendas. No necesitaba ver lo que la tela ocultaba ya que su mente hacía un trabajo excelente en imaginárselo pese a que ya tuvo la oportunidad de verla en el hospital.  
 
    —No sé si lo sabes, pero tienes una mirada preciosa cuando te sonrojas —mencionó en un susurro y sin apartar los ojos del sonrosado rostro. 
 
    Ella negó sin desviar la mirada. 
 
    —Creo que no te lo he dicho suficiente, aunque eso tiene remedio —prosiguió él haciendo descender la tela por las torneadas piernas. No quería perderse nada de este momento tan especial—. Eres la mujer que crea la melodía perfecta para que todo mi cuerpo vibre por atención. Y sin haber hecho otra cosa más que contemplarte y besarte, desde ahora mismo te digo que nada ni nadie podrá apartarme de ti.  
 
    La joven suspiró ante esas palabras dichas con tanta ternura. 
 
    —Yo… —Shea cubrió con vergüenza su zona íntima antes de que las robustas manos se posaran sobre las suyas. No comprendía porque a estas alturas podía sonrojarse tanto, como si todo esto fuese algo nuevo. Daba la impresión de que esta era su primera y única vez con un hombre y si lo pensaba bien quizás fuese así. Esta iba a ser la primera vez con alguien especial y que le importaba de verdad. Aquí nadie la estaba forzando y no estaba asustada por ello, lo único que le causaba temor era el no estar a la altura de alguien tan honorable como este.  
 
    No le tenía miedo porque no había nada que temer con él. Lo único a lo que tenía pavor era a lo que su propia mente era capaz de elucubrar y que podía arrastrarla a aquellos odiosos días. Pese a todo, estaba segura de que su Shadow haría todo lo posible porque ella no llegase a rememorar aquello y aun si el mercenario no lo lograba, estaba segura de que este la sacaría de ese lugar oscuro sin dudar, como en las otras ocasiones. 
 
    —Cariño, eres tan hermosa que duele mirarte. Tienes un cuerpo maravilloso y digno de admiración —declaró Colton vertiendo en cada palabra todo el amor que sentía—. Por favor, deja que te vea. Deja que te sostenga y ame con todo mi ser porque nadie va a adorarte tanto como yo.  
 
    No tenía intención de quedarse ocioso. El pene a estas alturas lagrimeaba, tanto así que tuvo que pensar en otras cosas para calmarse o de lo contrario en cuestión de segundos se avergonzaría eyaculando sin piedad, como hizo la primera vez que vio un desnudo en una revista porno. Por entonces tenía catorce años y no le dio tiempo a ver mucho más porque con solo mirar una página se corrió. 
 
    Esperó a que la muchacha apartase las manos que ocultaban la belleza de esa feminidad para desviar la atención del rostro hacia el resto del curvilíneo cuerpo, asombrado de que el rubor recorriese la blanca piel como una alfombra llena de pétalos de rosa.  
 
    Absorto, acarició el contorno de los pechos y prosiguió el camino hacia la sinuosa curva del abdomen para luego llegar al pubis cubierto de una fina capa de vello y que con gusto algún día, él mismo, depilaría.  
 
    Rozó de forma casi reverente alrededor de la zona íntima, húmeda por la ducha, consciente de que la muchacha hacía un verdadero esfuerzo por permanecer quieta y con las manos junto a las caderas. Resultaba obvio que esta forma de actuar era una lección aprendida que a él le encantaba, pero quería verla actuar con naturalidad. Entonces esperó hasta que ella salió temblorosa de las bragas a sus pies y acto seguido simuló perder el equilibrio para echarse hacia adelante y posar la boca sobre el pubis sorprendiendo a la muchacha que enseguida apoyó una mano sobre su cabeza como si quisiera alejarle del lugar. 
 
    No movió ni un músculo de donde estaba, únicamente y con la calma de un depredador esperó a que ella decidiese lo que hacer. Solo dejó que su aliento rozase la suave piel. Los segundos pasaban y la muchacha ni se retiró ni reaccionó de mala manera, por lo que Colton entendió que ella estaba aceptando lo que hacía y por eso se aventuró y depositó otro beso sobre el mismo lugar. Una caricia sin pretensiones, hecha únicamente para animar. Solo un segundo después, sacó la lengua y dio un lametazo a los labios que asomaban tras el escaso vello púbico y al instante se retiró hacia atrás y con pose indolente se lanzó de espaldas sobre el colchón desde donde admiró el voluptuoso cuerpo con una sonrisa astuta y juguetona.  
 
    —Cariño, realmente estoy muy cansado —declaró sin más—. Creo que me voy a quedar aquí mismo.  
 
    —¿Co… cómo? —graznó la chica conmocionada y dejando la boca abierta.  
 
    —Es que con tu presencia me has dejado agotado y apenas me puedo mover —arguyó a sabiendas de que sus palabras espolearían a la muchacha, pues al pasar la lengua sobre la deliciosa carne se percató de lo húmeda que estaba y eso le dio la idea de jugar un poco con su mujer y así observar su reacción. 
 
    La respuesta de ella no se hizo esperar y gruñendo se lanzó a por él, algo que Colton ya había anticipado por lo que se giró a fin de amortiguar el peso ella y que el golpe no le diese de lleno en los genitales.  
 
    Se dejó manotear mientras la observaba con una sonrisa presumida que alteró más a la chica, haciendo que ella peleara por acercarse y besarle al mismo tiempo que él restregaba su pelvis contra la de ella.  
 
    Satisfecho, vio a su mujer luchar por ganar una batalla que desde el inicio estaba perdida.  
 
    —Eres… Eres un idiota —espetó la joven sin percatarse de que se encontraba a horcajadas sobre el pene. 
 
    —Soy tu idiota, amor mío. Soy tu idiota —pronunció con seriedad, sujetando el rostro femenino para besarlo con ternura, empezando por los ojos y terminando por la boca en una lánguida caricia que casi al segundo se volvió completamente sexual. 
 
    Saboreó los labios y cada recoveco mientras mecía las caderas y restregaba la erección contra el calor vaginal sin dejar de prestar atención a cada gemido y suspiro de ella, indicativos de que lo estaba disfrutando. 
 
    Sentía palpitar la polla contra el acalorado coño y aun así, se lo tomó con calma. Luego posó los dedos en una sutil caricia sobre la tersa piel de los pechos a la par que con los labios recorría el contorno de la boca hasta que llegar al mentón, uno que lamió y chupó. 
 
    Escuchó cada jadeo de su chica mientras él acariciaba y dibujaba círculos alrededor de un sonrosado pezón. Estaba decidido a volverla tan loca como ella a él.  
 
    La excitación iba a dejarle fuera de combate y eso, si no lo aplacaba, iba a suceder de un momento a otro ya que jamás había sentido algo parecido por ninguna otra mujer. 
 
    Se obligó a refrenarse pues el calor que desprendía el coño lo estaba llevando a su fin. Ansiaba arremeter en el interior de ella y verter su alma entera en el acto, pero necesitaba que esta primera vez entre ambos fuese su chica la que llevara la voz cantante y eso le estaba matando, por lo que decidió cambiar las tornas. 
 
    —Échate hacia atrás y acaríciate, amor mío… —bajó el tono aun cuando la estaba ordenando—. Deja que vea como lo haces. Déjame saber lo que te hace sucumbir. —La vio morderse el labio y por eso las siguientes palabras fueron para provocar—. Aunque si te sientes insegura puedo hacerlo por ti. Pese a que me encantaría ver cómo te das placer, a lo mejor necesitas un poco más de tiempo para esto.  
 
    —Yo t… Te lo enseñé el otro dí… 
 
    —Lo sé, mi vida, pero es que eres tan sumamente hermosa cuando te acaricias —susurró meloso. 
 
    Suspicaz, Shea, se echó hacia atrás y durante un par de segundos dudó ante la mirada astuta, aunque luego llevó dos dedos contra su zona íntima y con torpeza y algo de vergüenza se acarició, aunque no tardó en animarse al escuchar las siguientes palabras del hombre que le transmitieron confianza. 
 
    —Amo ver tus dedos frotar esos labios que más tarde, si eres buena, voy a comer —declaró Colton con voz sedosa—. Voy a pasar la lengua por estos pliegues y me voy a tomar mi tiempo en ello. Te voy a lamer hasta que gimas desesperada por correrte —prosiguió consciente de la imagen que proyectaba en la mente de su mujer—. Torturaré ese coño que tarde o temprano haré mío y meteré la lengua todo lo que pueda dentro de tu vagina para después recoger todos esos jugos que saborearé con gusto —aclaró solemne observando como su chica se echaba hacia atrás debido a la excitación, dejándole observar cómo acariciaba el dichoso lugar—. Rodea con tus dedos el clítoris —ordenó viéndola obedecer un par de segundos después—. Luego lameré esa protuberancia y la ordeñaré con mi boca. Pienso amamantarme de ese brote y succionarlo como un recién nacido hace con los pezones. —Entonces acarició los redondeados pechos y posó los dedos sobre las firmes areolas, tiró con delicadeza casi a la vez que escuchaba a su mujer gemir con fuerza y la sentía mecer las caderas contra la polla que ya estaba dura como un palo. La piel le ardía y se perlaba de sudor mientras admiraba como ella se acariciaba y contorsionaba sobre los dedos en busca del orgasmo—. Sin prisa cariño, sin prisa —prosiguió con voz ronca al observar la excitación en la chica.  
 
    La muchacha tragó saliva. Tenía la boca abierta y jadeaba con dureza. Su respiración se había acelerado al tiempo que frotaba con más rapidez su lugar secreto. Entonces con la mano libre se tocó el otro pecho y lo frotó como si así pudiese aliviar el calor que la sofocaba. 
 
    —Mi amor, mírame —intervino Colton consciente de que a su chica le costaría llegar—. Hazlo. 
 
    Shea tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por levantar la vista hacia el hombre que la observaba tan lleno de un amor del que jamás creyó ser receptora. Como pudo ancló su mirada a la de él mientras continuaba frotándose. 
 
    El pulso latía en su vagina y el clítoris estaba hinchado, su coño era puro fuego donde flujos de humedad escurrían del lugar.   
 
    Estaba cerca, lo sentía, pero algo la impedía llegar y no sabía lo que hacer para correrse. No entendía por qué sucedía esto, estaba a punto, casi allí. A un latido… dos… pero nada de nada. No lo lograba. 
 
    Los ojos se le llenaron de lágrimas de pura desesperación. Los latidos eran frenéticos a la vez que con los dedos frotaba el lugar con más vigor. El cuerpo le dolía de frustración y el calor la hacía sudar y arder por dentro, como si el fuego se iniciara bajo la piel, tanto así que se sentía desgarrada. 
 
    —Shh, cariño, no pasa nada. —Colton apartó los dedos que frotaban con fuerza los sonrosados labios vaginales antes de posar los propios. Al principio no se percató de lo que sucedía con la mujer, pero pronto se hizo evidente lo que ocurría; ella necesitaba ese interruptor que la accionase. Y a juzgar por los lugares en los que estuvo cautiva y todo lo que tuvo que hacer, enseguida descubrió lo que le sucedía, aunque estos no eran momentos para explicarlo. Lo principal ahora mismo radicaba en no dejarla insatisfecha—. Sube hasta mi boca, mi amor, prometo hacerte llegar. 
 
    Con rapidez y a cuatro patas ella montó su rostro dejando el húmedo coño a merced de sus labios. Se hubiera reído de la velocidad con la que ella trepó encima suyo de no ser porque ahora mismo la situación no era graciosa. Aun así, el festín que lo esperaba era increíble.  
 
    La chica se frotó contra su cara al mismo tiempo que él lamía la delicada vulva y con sus poderosas manos se abría paso entre los muslos. 
 
    —No te dejes caer, sólo mécete contra mi lengua —prosiguió. 
 
    No pudo evitar la sonrisa que tiró de su boca cuando su mujer actuó con rapidez. 
 
    Chupó y lamió la zona al tiempo que con dos dedos separó los sonrosados labios de la vagina y con la lengua se introdujo todo lo que pudo en la estrecha cavidad para luego rodear el clítoris inflamado y succionarlo como si fuese tuviese una ventosa.   
 
    Enseguida notó las paredes del coño apretarse contra su lengua y el latido que indicaba que la muchacha estaba lista, por lo que no dudó en ordenar contra la carne que lamía.  
 
    —¡Córrete!  
 
    Ante su orden ella tembló, tanto, que tuvo que sujetarla con fuerza de las piernas y así evitar que estas se cerrasen contra su rostro. Casi un segundo después sintió correr el líquido del potente orgasmo hacia su boca mientras ella culeaba y sufría los espasmos, además de gritar con tal fuerza que seguramente los oirían desde la calle. 
 
    Terminó de recoger los jugos y saborearlos cuando salió de debajo de ella y se sentó con rapidez de espaldas al cabecero de la cama para enfrentar a su mujer. 
 
    —Ven aquí, amor mío —pronunció ayudando a la chica a incorporarse un poco y a que esta gatease de rodillas hasta colocarse a horcajadas encima suyo—. Eres el amor de mi vida, lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Lo… lo sé —Shea susurró con voz entrecortada a la par que asentía completamente sonrojada.  
 
    Estaba exhausta después del descomunal orgasmo que la había dejado atontada. Por un momento llegó a creer que no podría culminar, pero lo hizo y fue gracias a su amante. Esta vez no se sintió tan avergonzada como la otra en que el hombre la ayudó a llegar, de hecho… Se sentía completamente satisfecha y saciada, sobre todo a nivel emocional, aunque su cuerpo parecía discrepar necesitando más… mucho más. 
 
    Las reminiscencias continuaron cuando decidió proseguir. No lo dudó y sobre las rodillas alineó la vulva contra el pene erecto y cuando se frotó contra él, todo su ser volvió a vibrar en una nueva melodía.  
 
    Jadeó exultante por la nueva experiencia, porque esto es lo que era. Parecía como si esta fuese su primera vez en todo lo referente al sexo y al amor.  
 
    Su corazón latía con fuerza y el sudor le perlaba la piel. Las lágrimas habían retrocedido y ahora únicamente sentía el placer que el hombre, su Shadow, quería compartir con ella. Entonces suspiró por las manos que acariciaban su rostro con tal reverencia como si ella fuese el tesoro más preciado y eso la hizo sonreír. 
 
    —Te amo —musitó mirando a los ojos de su protector, el cual le devolvió la mirada, anclándolos el uno al otro como si un hilo invisible los conectase a través de esa línea de visión.  
 
    —¿Quién soy? —preguntó el hombre mortalmente serio.  
 
    —Mi protector —respondió solemne—. Mi Shadow. Eres Colton, el hombre que me ama —susurró percatándose de que realmente estaba enamorada. La euforia la invadió haciéndola sentir ebria de amor.  
 
    Como todavía seguía sobreexcitada debido al orgasmo, bajó despacio sobre el pene erecto. La cabeza del miembro se encontraba a la entrada del pasaje y estirando el acceso debido al grosor que era mucho más ancho de lo que al principio le pareció y mucho más prominente que los que se encontró en el pasado, algo que la preocupó, aunque tampoco era ni tan firme ni tan ancho como los consoladores que usaron en ella.  
 
    —No hay porqué tener miedo. Solo somos tú y yo. Y si no puedes con esto, no hay problema. En ocasiones la mente no está tan preparada como uno desea —explicó él interpretando sus miedos—. Y a mí me vas a gustar igual. Te lo juro. 
 
    —Es solo que es… más grande —admitió mordiéndose el labio. 
 
    —No pienses en el tamaño. Lo único que importa es el placer que sentirás y te garantizo que vas a hacer retumbar las paredes de esta habitación con tus gritos —contestó con un guiño. 
 
    El rubor se extendió por el rostro de la chica que no dejaba de mirar al hombre. 
 
    —Y por si antes no lo dije, quiero que sepas que tienes un cuerpo precioso y que un día de estos tengo la intención de recorrer a besos —continuó Colton y a cada palabra que decía iba acariciando con la mano libre los puntos que mencionaba mientras observaba cada matiz en los azulados ojos—. Y el primer sitio por el que empezaré será por esos pies que me vuelven loco, luego iré subiendo poco a poco, lamiendo cada centímetro por detrás de tus rodillas… 
 
    Sentado contra el cabecero y con ella a horcajadas sobre su polla, se sentía tentado a hacer girar a su mujer y tenderse sobre ella, pero extrañamente y pese a las ganas de hacerlo, había una calma subyacente que le hacía esperar a fin de que su chica fuese capaz de confiar en él lo suficiente como para no temerle y para que eso sucediera hacía falta tiempo. Uno que estaba dispuesto a proporcionarle, así le llevase un año entero. 
 
    La música continuaba en el reproductor que había quedado en el aseo. Un eco que tras la puerta abierta se escuchaba de fondo y con la canción de Unbreakable de S. Filan.  
 
    —Continuaré hasta besar cada mejilla de tu culo. Un trasero precioso por cierto y que otro día saborearé a conciencia. Después seguiré por tu espalda —prosiguió acariciando la suave columna—, llegaré hasta tu cuello y allí… 
 
    Guardó silencio a la espera del interés que sabía había generado en su mujer a juzgar por los sonoros jadeos que ella emitía y por el calor que notaba sobre su pene. Ella había empezado a excitarse de nuevo de manera inconsciente, bajando ahora sobre su polla. 
 
    —¿Y? —preguntó ella con aire contenido.  
 
    Colton se acercó y colocó su rostro tan cerca del de ella que casi podía verle el alma. Luego murmuró con voz ronca al oído antes de lamer la zona. 
 
    —¿De verdad quieres saberlo? 
 
    La sintió tragar y respirar de forma entrecortada antes de emitir una única palabra en una voz tan baja que le costó escuchar. 
 
    —Sí —susurró la chica. 
 
    —Entonces mereces que te lo muestre —masculló y acto seguido pasó la lengua en un punto bajo la oreja para continuar en persecución de la arteria que chupó y besó durante largos segundos. Casi al mismo tiempo notó el estrecho pasaje cerrarse sobre la cabeza de su pene. Un hecho que le hizo gemir, aunque sin dejar de acariciar el cuello. Instantes después seleccionó un punto donde el latido se hacía más patente y lo succionó alternando entre lamidas y besos que provocaban los gemidos de su mujer. 
 
    De pronto, su chica bajó totalmente, empalándose. Su polla se abrió paso en el húmedo canal que lo aprisionó como un guante haciendo que gotas de líquido preseminal aflorasen por el glande, deseoso por expulsar la potente carga de semen que acumulaban sus pelotas.  
 
    Queriendo evitar morder con fuerza, pues era lo que le pedía su instinto, y dañar la zona del cuello, prosiguió con el reguero de besos y lamidas hacia el mentón, entretanto los gemidos de ella se convertían en grititos roncos y la estrecha cavidad pulsaba contra su pene y derramaba sobre este los jugos.  
 
    La sensación era lo más parecido a estar dentro de un volcán en erupción. Las pelotas le palpitaban y una corriente eléctrica empujaba desde su ano a través de las terminaciones nerviosas hasta las bolas cargadas de un semen que estaba loco por disparar.  
 
    Shea se sentía eufórica. El corazón le latía a mil por hora mientras su coño pulsaba sobre la polla en la que se encontraba instalada.  
 
    Hasta justo este momento no se percató de que se encontraba sentada por completo sobre el falo y de que se mecía en busca del detonante que necesitaba para culminar, como tampoco se había enterado hasta ahora de esa felicidad que solo el estar haciendo el amor con la persona que te ama y de la cual estás enamorada es capaz de darte. 
 
    Despacio, se alzó, elevando las caderas para luego volver a bajar con lentitud sobre el eje. Durante unos instantes subió y bajó por el tronco, saboreando la sensación de tener al mercenario en su interior. El pene rastrillaba cada terminación nerviosa y a cada empuje parecía engrosarlo más, un hecho que provocaba que su vagina se humedeciese de forma constante y chorrease por el falo. Estaba segura de que a este paso acabaría mojando la cama y aun así, soltar todo ese líquido no la perturbó, pues tenía otra cosa en la cabeza más importante. Estaba completamente enfocada en escuchar la melodía que él tocaba con esa erección descomunal y que hacía vibrar su cuerpo en una sintonía de la que solo hablaban los libros.  
 
    Su coño no dejaba de chorrear mientras algo en su interior crecía como una supernova. Lo que fuese, lo hacía desde lo más profundo de su ser, logrando que su estómago se contrajese en espasmos. Entonces notó las manos sujetarla por las caderas y tirar de ella hacia arriba para, un par de segundos después, dejarla caer sobre el mástil en una ayuda que no sabía que necesitaba hasta que el hombre se la brindó. 
 
    Quería más, necesitaba más.  
 
    Le cabalgó como una amazona, dejándose caer con fuerza sobre él y consiguiendo así lo que tanto ansiaba. De pronto echó la cabeza hacia atrás mientras la boca del Shadow se posaba sobre uno de sus pezones y lo succionaba con fuerza.  
 
    —Córrete —bramó él un segundo después— ¡Hazlo ya! 
 
    Shea gritó con violencia cuando su coño se contrajo y chorros de eyaculación salieron disparados a empapar el eje que a estas alturas acudía a su encuentro en golpes brutales y que ella ansiaba.  
 
    La sensación era abrumadora mientras gritaba su orgasmo. La electricidad recorría su cuerpo desde el ano hasta la matriz que palpitaba en violentos espasmos. No podía dejar de chillar pues el orgasmo no parecía tener fin, aunque parecía no ser suficiente, como si necesitase de algo más. 
 
    —Tócate —ordenó él. 
 
    Shea escuchó la orden a la que casi inmediatamente obedeció posando dos dedos sobre el clítoris inflamado y frotándolo con fuerza. Entretanto otro orgasmo se superpuso al anterior y un chorro de eyaculación la empapó los dedos.  
 
    Sufría espasmos dolorosos en el abdomen y que no deseaba que cesasen porque el éxtasis era increíble y por eso continuó frotando la carne hasta que otros dedos apartaron los suyos. Entonces, la mano de su chico comenzó a obrar una magia distinta. Notó la presión de los dedos en su interior, acariciando un punto en su vagina que la hizo iluminarse como una estrella. Justo al momento sucedieron dos cosas, la primera fue que sintió una cálida humedad empapar el interior de su coño a la vez que una luz cegadora se apoderaba de su mente, mientras estallidos de color en forma de flases la iluminaban tras los párpados. Lo segundo fue que se arqueó hacia atrás y gritó con tal fuerza un brutal e interminable clímax que acabó dejándola sin aire y sucumbiendo a la oscuridad. 
 
    Momentos antes, Colton, no sabía cuanto más podría aguantar.  Contempló como ella subía y bajaba por su falo. Lo hacía de forma desacompasada, buscando el orgasmo que la rehuía y por eso no dudó en agarrarla de las caderas y ordenarle correrse antes de hacer que lo montase como una amazona. 
 
    Aguantó todo lo que pudo hasta que la sintió culminar sobre su polla empapada de jugos. Entonces algo detonó dentro suyo haciendo inevitable el embestir como un semental desbocado. No había vuelta atrás y a estas alturas poco importaba. Se empujó con vehemencia al encuentro de su mujer y lo hizo desesperado por verter toda su esencia en el interior de ella. 
 
    Los gritos de su chica eran desesperados. Comprendía que ella necesitaba algo más profundo, por lo que se apresuró a proporcionárselo.   
 
    Le ordenó correrse una vez más antes de introducir dos dedos, que compartieron espacio con su polla, en el coño en busca del detonante que se escondía en el interior. No tardó en dar con ese punto dulce que a muchos hombres les costaba encontrar más que nada por falta de interés. Una zona sensible que acarició hasta que escuchó a la chica bramar y justo entonces fue cuando con su boca se apoderó del regordete pezón, succionándolo y amamantándose como un bebé casi al mismo tiempo ella se retorcía y convulsionaba.  
 
    Casi en el acto sus pelotas se contrajeron en espasmos. Notaba cada latido y bombeo de sangre y semen en el interior de la polla hasta que no pudo aguantarlo más y se corrió como un animal salvaje, corcoveando contra la vagina hasta que derramó cada gota y exprimiendo su pene todo lo que pudo en el estrecho canal que lo aprisionaba como si fuese un torno. 
 
    No supo cuánto tiempo pasó hasta que regresó del descomunal clímax y se percató de que estaba sosteniendo el cuerpo inerte de su amada. No lo dudó y sacó los dedos del chorreante interior, encontrándose con que la mezcla de ambas corridas los empapaba. Sin escrúpulos se llevó los dedos a la boca y los lamió saboreando la combinación de líquidos ante la cual no hizo ni un mal gesto por el salobre y terroso gusto. A continuación tomó el pulso de la chica, el cual pese al frenesí consideró estable y besó los labios entreabiertos, consiguiendo así que otro chorro de eyaculación le saliese del pene como si no hubiese vertido suficiente. Luego de hacer malabares logró tender a la muchacha en la cama sin despertarla, después de eso y sin una pizca de remordimiento, se tumbó junto a ella no sin antes cubrirlos a ambos con una manta.  
 
    La sonrisa de felicidad tiró inconsciente de sus labios mientras miraba al techo embobado y se decía que algún día y con mucha tenacidad y amor, lograría tener esa vida soñada al lado de esta mujer. 
 
    Cerró los ojos y se dejó llevar por la dicha antes de atraer el voluptuoso cuerpo hacia el suyo y así poder descansar por fin. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 56 
 
    Reno no estaba dispuesto a permanecer demasiado tiempo alejado de su esposa y lo mismo le sucedía a su compañero Micah, pese a que en esta ocasión ninguno había podido evitarlo, por lo que no les quedó otro remedio que dejarla al cuidado de la familia McKinnon. Aun así, no les hizo mucha gracia y por eso, él sobre todo estaba taciturno. Para colmo ambos trabajarían por separado y lejos de Kivi.  
 
    Estaba claro que cuando se trataba de la protección de su esposa se comportaba como un neandertal y le importaba una mierda lo que el universo opinase al respecto. También era un gruñón, aunque poco a poco su actitud se estaba suavizando, sobre todo cuando el destino le había brindado la oportunidad de conocer al amor de su vida y pasar el resto de sus días junto a ella.  
 
    La suerte quiso que estuviese en el sitio correcto para conocerla pese a la pesada carga que supuso no solo para él, también para el que consideraba su hermano, aquel primer encuentro. Un hecho por el que ambos todavía sufrían pesadillas. Por desgracia, la peor parada fue su esposa, que padeció lo peor a manos de Rosiña. Y por si eso fuera poco, ahora su mujer estaba embarazada y tenía que soportar a dos maridos sobreprotectores. Aunque lo cierto era que su chica lo llevaba mucho mejor que ellos, pues el embarazo los traía de cabeza y por eso él no dejaba de refunfuñar. Deseaba estar en la cama, abrazando el voluptuoso cuerpo de su amada, en cambio se encontraba investigando el maldito club «La caverna».  
 
    Pensativo vigiló los alrededores del local con la intención de indagar un poco sobre lo que allí dentro se cocía. Proyectaba la apariencia de alguien desesperado por un poco de acción porque siempre había al que le gustaba hablar más de la cuenta y él era un experto en camuflarse y escuchar a hurtadillas, tal y como hacía su amigo Knife, quien se encontraba en el interior del local.  
 
    Habían tenido que dividirse para cubrir más radio de acción ya que estaban escasos de gente. Resultaba obvio para cualquiera del equipo que el contraalmirante necesitaba reclutar personal nuevo, parecía que todos hubiesen decidido seguir los pasos de Brodick y Mike a la hora de encontrar pareja y se hubiese abierto la veda para las bodas dentro del Shadow´s Team.  
 
    Llevaba poco más de un par de horas pululando entre borrachos, mendigos, seguratas y gente que deseaba entrar en el club, cuando vio aparecer a su compañero. Este pasó de largo sin mediar palabra, dirigiendo sus pasos hacia el vehículo en el que llegaron y que dejaron aparcado en una zona más apartada a fin de asegurarse de que nadie les espiaba.  
 
    Su amigo aparentaba salir satisfecho del local, pero Reno lo sabía mejor, solo tenía que fijarse en la actitud del hombre para saber que se encontraba bastante lejos de estar contento. Dejó que este lo adelantase unos segundos y después le siguió en silencio. Ninguno de los dos intentó hablar con el otro mientras caminaban a distintos ritmos en dirección al vehículo que los llevaría de vuelta a uno de los apartamentos y con todos los sentidos en alerta a fin de cerciorarse de que nadie les seguía.  
 
    Varios minutos después ambos se encontraron en el coche. 
 
    —Si Adam me da el okey entro ahí y me cargo a alguno de esos cabrones —espetó Knife con deseos de matar a más de uno de los parásitos que encontró en el lugar, que poco tardó en estar de nuevo en funcionamiento. 
 
    Estaba harto de este caso. Cansado hasta la médula de traficantes de todo tipo y por desgracia esto era algo que nadie parecía capaz de erradicar, mayormente porque eran negocios muy lucrativos para los gobiernos. Desgraciadamente siempre hay quien cree que estos no están implicados en nada y eso es porque no saben que solo el ansia de poder y el dinero es lo que mueve al mundo. Básicamente el control de la gente.  
 
    Tanto los políticos como los medios de comunicación eran los primeros culpables de todo y los más hipócritas. Mientras el gobierno de turno señala el hambre y las guerras de otros, ellos mismos se implican en los conflictos que les conviene con otros países, además de obviar el hambre de su propia gente. Lo único que tienen que hacer es alentar a los de abajo, al pobre trabajador a que sea este el que aporte para obras de caridad, el que ejerza de voluntario en ONGS mientras los políticos se llenan las arcas con tanto drama. Por desgracia, en esto casi todos los países actuaban por igual. 
 
    Suspiró recordando cada una de las misiones en las que estuvo involucrado sirviendo a su país como SEAL. Por eso fue por lo que se alistó en los Shadows, para marcar la diferencia en algo. 
 
    Ninguno en el equipo era un santo y no pretendían serlo, pero no caían tan bajo como para aceptar ciertos encargos. Y porque tenía principios, estaba harto de que casos como el de Shea proliferasen cada vez más y todo porque las leyes casi nunca favorecían a la víctima.  
 
    Resignado, se concentró de nuevo en lo que había averiguado. Cuando estuvo en el interior del local llegó un momento en el que se cruzó con el dueño. Le hubiese gustado preguntarle abiertamente sobre la trata de blancas, pero no quiso delatarse y por eso, únicamente se dedicó a lanzar carnaza entre los camareros, especialmente con la que ya conocía y que fue la que los puso sobre la pista de Shea. También se entretuvo en charlar con los custodios del lugar que le informaron de que allí, hasta el día del tiroteo, se habían estado alquilando las salas a personas que accedían por la puerta trasera y que las escenas en las que se implicaba esa gente eran bastante subiditas de todo. Aquel era un dinero que Thomas Wilson había dejado de recaudar debido a la investigación, pues con la pasma rondando, los lugareños desconfiaban; aunque todos esperaban regresar pronto a la normalidad.   
 
    Nadie del personal reconocía que allí se traficase con personas, solo que por un módico precio podías usar las instalaciones para satisfacer tus apetitos carnales siempre que rellenaras un documento declarando que eres el único responsable de aquello a lo que juegues. 
 
    Reno contempló a su taciturno amigo que estaba más hosco que de costumbre. No quiso preguntar demasiado ya que Knife era idéntico a él. Ambos necesitaban su propio espacio para encontrar la calma después de un día asqueroso.  
 
    —Vámonos a saquear la bodega del pijo —declaró en un intento por cambiar de un tema en el que era innecesario usar las palabras, pues pensar sobre ello parecía hacer el mismo trabajo que hablar. Parecía como si la mente de su amigo gritase asqueada y por ello decidió usar como desahogo a Hueso—. Siempre podemos hacer un favor a la humanidad bebiéndonos ese vino tan caro que guarda. 
 
    Después de unos segundos Knife aceptó la propuesta. 
 
    —Tendremos que reunir al equipo e informar sobre las novedades. 
 
    Porque las había, se dijo. Su investigación no había sido de todo en vano ya que había conseguido averiguar un pequeño detalle. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 57 
 
    Rourke contempló el informe en el que estaba trabajando antes de levantar la vista hacia su compañero, el cual a juzgar por la cara que traía, parecía tener buenas noticias. 
 
    Se levantó con intención de ir a preguntarle por su día cuando fue interceptado por otro agente con el que se entretuvo en responder a un par de asuntos antes de dirigirse a la mesa de Dalton. Llegó a él en el momento en que estaba mirando el móvil y anotando algo en un papel. 
 
    Su amigo estaba tan absorto que no le oyó llegar, ni siquiera se percató de lo que estaba haciendo hasta que estuvo casi encima de él. 
 
    —¿Esa es la dirección donde estará la señorita O´Hara? —preguntó suponiendo que era así al ver la palabra O´Hara escrita en la hoja. 
 
    —Joder que susto me has dado —espetó Dalton, que acto seguido miró a su alrededor y susurró—. Ya puedes decir que soy tu mejor amigo, porque sabes que yo no haría esto por nadie. 
 
    —Eres el mejor amigo que puedo tener —respondió sin pensar. 
 
    —No lo dudes chaval, no lo dudes —continuó con el tono bajo—. Aquí va a encontrarse la familia y casi con toda seguridad, ella también, aunque quizá ya no te interese saber de ella… 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Un mes da para mucho, ya te iré contando —sonrió misterioso. 
 
    —Pues entonces esto ya no te sirve. —Se encogió de hombros al mismo tiempo que hacía amago de guardar el papel en el bolsillo, a lo que su compañero se adelantó extendiendo la mano. 
 
    —¿De qué va todo esto? —se interesó. 
 
    —El padre ha solicitado una vista con el dueño de la agencia y ha exigido que tu amiga esté presente.  
 
    —¡No jodas! —Estupefacto miró a su amigo antes de vigilar por si alguien se hubiese percatado del exabrupto, aunque nadie pareció notarlo—. ¿Y aceptaron? 
 
    —Nadie lo sabe. 
 
    Rourke reflexionó sobre lo que estaba escuchando. Ningún agente podía hacer uso de los medios policiales para algo personal y esto lo era, por lo que ambos podían recibir como poco una buena reprimenda. 
 
    No esperaba que su compañero diese con la chica y por otra parte, que lo hiciese ahora tampoco importaba.  
 
    —No me des las gracias, solo invítame a algo —dijo Dalton, tendiendo el papel. 
 
    —¡Hecho! 
 
    —Para eso están los amigos —guiñó un ojo con complicidad, aun así, le lanzó una advertencia—. Personalmente y si fuera tú, esperaría a que ella diese la cara antes de acercarte. Ya sabes que no podemos confraternizar con gente que está en medio de una investigación abierta… 
 
    —No te preocupes. He tenido tiempo de sobra para reflexionar y asumir que ella solo fue un capricho pasajero, aunque agradezco que hayas hecho esto —pronunció echando un vistazo al papel antes de empujarlo de regreso hacia su colega. Ciertamente había tenido tiempo para hacerlo y darse cuenta de que aquello no lo llevaba a ningún sitio—. No lo necesito. Sé de sobra dónde es, pero no voy a ir. No quiero interferir, pero sí que más adelante le pediré disculpas por haber sido un idiota caprichoso. 
 
    Dalton miró sorprendido al hombre, aunque, ahora que lo pensaba, durante ese último mes Rouke parecía haber perdido el interés sobre la chica, pues no le había vuelto a preguntar por ella más que en un par de ocasiones. Casi era mejor así, lo último que quería ver era a su amigo metido en algún lío gordo y esa mujer parecía estar abonada a ellos. 
 
    Resopló mentalmente ante el hecho de que podía haberse ahorrado él mismo muchos quebraderos si este le hubiese dicho que ya no estaba interesado en la joven. El problema era que en la comisaría no podían hablar de forma abierta sobre estos temas y para colmo, durante el último mes, ambos estuvieron demasiado ocupados en sus propios casos, como para tener ganas de ir a tomar algo fuera del trabajo y hablar sobre ello. 
 
    —De verdad, ¿me estás diciendo que ella ya no te interesa? 
 
    —Es en serio. Durante todo este tiempo he podido pensar bien en ello. De haber estado enamorado yo mismo me habría presentado en la sede de esos tipos exigiendo verla —compuso una mueca de disgusto al recordar a los mercenarios—. Reconozco que estaba encaprichado, solo eso. 
 
    —Deberías habérmelo dicho antes. Me hubiese ahorrado tiempo. —Sacudió la cabeza y resopló—. Aunque sigo pensando que ella no está en tanto peligro como dicen, pero dado que sigue bajo protección, creo que ni siquiera deberías entrometerte. 
 
    —Lo sé y no pienso interferir en nada. De hecho, de mi boca no saldrá ni una sola palabra de esto —prometió decidido—. Dejaré que el tiempo pase y más adelante le pediré disculpas. Aun así, te agradezco todo lo que has hecho.  
 
    —Ya van unas cuantas las que me debes —guiñó con una sonrisa.   
 
    —Así es. 
 
    —Entonces, ¿tienes a alguien más? 
 
    Rourke le miró y sonrió satisfecho dando a entender sin palabras que podía ser, entonces dio media vuelta y regresó al trabajo dando por zanjada aquella cuestión. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 58 
 
    Tres días más tarde. 
 
      
 
      
 
    Rachel miró hacia atrás a la nada y mientras caminaba en dirección a su pastelería favorita, reflexionaba sobre algo que la traía de cabeza. Desde hacía algún tiempo sentía como si alguien fuese detrás suyo. 
 
    Respiró hondo en un intento por serenarse sin llegar a lograrlo. Parecía como si tuviese el punto de una mira telescópica pegado a la nuca y aunque pensar eso era algo muy trillado, tenía la impresión de que esto debía ser lo más parecido a esa sensación. 
 
    Poco a poco se acercó hasta su destino al tiempo que esquivaba a los transeúntes. Gracias a lo aprendido junto a los Shadows evitó rozarse con cualquier persona, pues sabía que bastaba un segundo para que te clavasen un cuchillo.  
 
     Su paranoia últimamente se estaba acrecentando, aunque no tanto como para cambiar de ruta, pese a que debió haberlo hecho cuando empezó a sentirse espiada. Por desgracia, a estas alturas sería perjudicial cambiar su forma de actuar, pues eso haría que su acechador variase en su modo de operar. Además de que hacerlo levantaría las sospechas del equipo y bastante tenía con su sobreprotección habitual.  
 
    Por el momento había logrado esquivarlos sin alertarles de lo que sucedía, pues de enterarse los tendría detrás suyo. De repente, el dueño de la mirada más caliente que había tenido el placer de conocer le vino a la mente. Uno de los Shadows cuya mera presencia la volvía loca de remate y por el que se negaba a ceder.   
 
    Era una cabezota a la que le gustaba demasiado su independencia y por ello mezclar los negocios con el placer, no le parecía bien. Aun así, quería dejarse llevar y satisfacer al menos esa curiosidad morbosa que la invadía cada vez que se cruzaba con esa especie de dios sensual. Quería saber lo que sería ser la receptora de la sexualidad que el tipo exudaba. Deseaba ser lamida y amada por el hombre, sentir el grueso miembro que se delineaba contra los pantalones en su interior, algo que no sucedería, pues una vez que comenzaran, detenerse sería doloroso.  
 
    Rezaba el dicho que «mejor haber amado y perdido, que nunca haber amado».  
 
    No sabía si estar de acuerdo o no con ello, pero lo cierto era que lo amaba. Llevaba enamorada de él desde hacía mucho tiempo y aun así resistía con uñas y dientes al deseo. No quería que esto rompiese su amistad, como tampoco que su relación interfiriese en el trabajo y pese a todo ello… había metido la pata hasta el fondo. 
 
    Por un segundo a su mente le llegó la imagen del tipo vestido con el uniforme de gala de los SEAL. 
 
    ¡Dios mío! Musitó para sí ante la visión que su cabeza elucubraba. Está para comérselo.  
 
    Prácticamente en el acto, su lívido comenzó a funcionar como si fuese un motor bien engrasado creando que un calor distinto al de cualquier día de verano subiese por su columna vertebral y la distrajese del entorno. En ese instante su mente imaginó al Shadow entrando en la oficina donde él la despojaría de la ropa y acto seguido procedería a tumbarla sobre el escritorio y, completamente excitado, empujaría el grueso pene en su coño en un acto de sexo rudo y sudoroso, aunque… Quizás lo hiciesen en la sala de juntas. 
 
    Salivó con solo pensar en estar a merced de esas manos fuertes y fibrosas en una habitación donde cualquiera podría entrar. 
 
    La escena era tan vivida y decadente que su coño comenzó a palpitar de deseo. Tanto así que no dudó en detenerse a unos cuantos metros de la pastelería en la que también servían café y con disimulo llevó el voluminoso bolso hacia adelante a fin de encubrir el hecho de tener que juntar las piernas con la intención de evitar el tormento que la asolaba. 
 
    Se dejó caer contra la pared más cercana y se restregó el rostro con la mano libre, percatándose casi al segundo de que acababa de destrozar el maquillaje y aunque no era una persona tan frívola como para estar pendiente de ello, en su trabajo debía mostrar la mejor apariencia. No causaba buena impresión ver las ojeras de una persona, como si hubiese trasnochado o como si no fuese capaz de cuidar su aspecto.  
 
    Se maldijo enfadada consigo misma pues debido a sus fantasías había perdido la noción del tiempo y continuaba apoyada contra el muro donde resultaba un blanco fácil para cualquiera que se acercase.  
 
    La sensación de ser vigilada persistía y aun así debía dar gracias a quien fuese el espía porque no hizo aparición. 
 
    Se negaba a cambiar de hábitos ya que eso sería asumir que volvía a correr peligro y no estaba preparada hacerlo.  
 
    Siempre se aseguraba de cambiar la ruta cuando se dirigía a alguna de las sedes del equipo y pese a ello todas las veces recalaba en las mismas pastelerías y cafés.  
 
    Cambiar la forma de actuar suponía un esfuerzo. Era regresar a una paranoia en la que no deseaba caer de nuevo, pues suficiente tenía con aguantar tanta testosterona en su trabajo como añadir más fuera de él. 
 
    Por enésima vez indagó por si lo que presentía se debía a alguien relacionado con los casos en los que andaban involucrados los Shadows o si por el contrario se trataba de algún acosador perturbado, algo que no sería de extrañar debido a la cantidad de locos que vagaban por el mundo. Pensando en esto su cuerpo volvió a la normalidad y pudo reanudar la marcha sin sentir como si una bomba de calor en su interior fuese a estallar. 
 
    Enseguida accedió a la cafetería donde encargó los pertinentes bocadillos para el grupo, uno que parecía estar siempre con apetito, como si su otra meta en la vida aparte de trabajar y ejercitarse, fuese la de comer. Desde el lugar espió la calle, que a estas horas estaba abarrotada de transeúntes caminando hacia sus respectivos trabajos y lo hizo bajo la atenta mirada de las dos dependientas que parecían olerse algo ante su proceder. 
 
    No quiso decir nada, pero necesitaba saber si alguien la había seguido hasta allí y sobre todo… ubicarlo. Tenía que localizar a quien la vigilaba, porque su intuición le decía que alguien lo hacía. Junto al ventanal, dio un sorbo al abrasador café que adrede había escogido así a fin de echarse a un lado y poder espiar mientras se enfriaba.   
 
    Tras el cristal buscó a alguien inusual, alguien que estuviese parado en la calle sin hacer nada o simulando hacer algo. Luego evaluó a los que cruzaban en un intento por determinar si los había visto antes, llegando a la conclusión de que no reconocía a nadie. Entretanto el corazón le latía apresurado mientras algunas gotas de sudor se hacían evidentes. De reojo espió a las dependientas que atendían a otros clientes. Deseaba hablar con ellas, pero si lo hacía y los muchachos se enteraban, se llevaría una buena bronca.  
 
    Suspiró y cerró los ojos mientras el indicio de una jaqueca se hacía presente sobre todo al recordar esos días en los que estuvo desaparecida y que solo sirvieron para que los hombres se preocupasen más y para que el Shadow del que estaba enamorada, hiciese su movimiento…  
 
    Y qué movimiento. 
 
    ¡Olvídalo! No es para ti. 
 
    Concentrada en el presente se percató de que su tiempo para llegar al trabajo se agotaba. No podía pasar todo el día allí, escondida y por eso compuso su mejor cara y abandonó el lugar, enfrentándose a una calle repleta de gente. 
 
    Con firmeza se dirigió a la sede y lo hizo preparada para cualquier eventualidad, aunque lo que realmente deseaba era echar a correr a la seguridad del edificio, pero hacerlo sería un error. Uno que pondría en aviso al espía y por eso actuó con la misma naturalidad de siempre, como si fuese inconsciente al hecho de que era un blanco fácil y todo por culpa de su propia cabezonería. 
 
    Evaluando la situación y gracias a las nociones adquiridas en su trabajo supo que se encontraba en una fase de seguimiento e investigación, preludios cuanto menos de un secuestro. Esto no se trataba de una orden de asesinato porque de lo contrario ya estaría muerta.  
 
    A lo mejor estas dando las cosas por sentado. 
 
    De pronto, divisó al agente apostado en la puerta del edificio donde iba a trabajar y suspiró contenta porque si algo le sucedía, el guarda daría aviso. Aun así, no se consideraba la típica mujer indefensa y no tenía la intención de comenzar a serlo. 
 
    Con andar decidido y más relajada, entró en el hall y saludó al vigilante agradeciendo que fuese Adam en persona quien hubiese contratado al tipo para el puesto, ya que eso significaba que este cumplía con las expectativas del contraalmirante en las que la lealtad y la profesionalidad eran su prioridad en el trabajo.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 59 
 
    Mucho más temprano… 
 
    En el apartamento de los Shadows 
 
      
 
      
 
    Shea despertó sintiendo una caricia ante la que su cuerpo primero se contrajo de asco, pese a que unos segundos después se relajó al reconocer los dedos de su hombre. 
 
    —Estoy aquí, mi amor, a tu lado. Como siempre —sentenció Colton mirando a la mujer que en estos días había vuelto su mundo patas arriba.  
 
    Junto a ella se tomaba las cosas con más calma porque ambos habían sido unos solitarios. La diferencia radicaba en que él pudo campar a sus anchas mientras que ella y durante la mayor parte de su vida, nunca tuvo permitido hacer otra cosa más que claudicar a los gustos y decisiones de otros sintiéndose desplazada y sola. Pese a todo su mujer era una rebelde, había luchado contra lo peor y aun así, todavía solicitaba las cosas con temor a recibir una respuesta desagradable. Desgraciadamente aún quedaban secuelas de lo que la hicieron y una de ellas era a la hora de culminar; la chica necesitaba de ciertas órdenes a las que su cuerpo se había habituado.  
 
    Ensimismado, vio la sonrisa que ella le brindó. Eran pocas las ocasiones en las que esta aparecía, pero cuando lo hacía… iluminaba su mundo como una supernova.  
 
    Quedó sorprendido cuando ella, sin abrir los ojos, extendió una mano en su dirección y le acarició el rostro con la suavidad de una pluma. Unos dedos que no dudó en besar cuando rozaron sus labios y solo entonces ella lo miró con la felicidad impresa en el azul del iris. 
 
    —Te amo —susurró la joven mostrando la verdad en la mirada. 
 
    —Tanto como yo —respondió antes de tomar la mano que lo acariciaba y depositar un tierno beso en ella. No perdió el tiempo y un segundo después la estaba besando con toda la intención de demostrar lo mucho que la amaba pese a que lo que realmente deseaba era satisfacer sus más oscuros deseos y poseer a esta mujer como necesitaba. 
 
    Quería tomarla entre los brazos con el salvajismo de un animal y hacerla suya de la forma más primitiva posible, algo que la podía asustar, en cambio, se limitó a lamer la costura de esa boca que lo volvía loco. 
 
    —Vamos dormilona —pronunció un instante después—. Tenemos trabajo.  
 
    —Podrías tumbarte un ratito conmigo —contestó con un mohín.  
 
    —Cariño, si lo hago no saldremos de esta cama hasta mañana. Además, si me quedo no podría estar simplemente a tu lado, estaría enterrado en tu interior hasta que no supieses donde termina mi cuerpo y comienza el tuyo. 
 
    —No es un mal plan —musitó vergonzosa antes de devolver el beso y enfrascarse en un apareamiento de lenguas.  
 
    La polla de Colton vibró mientras se frotaba contra el cuerpo cubierto por las mantas y provocaba un gemido en su chica que por unos instantes se retorció contra él. 
 
    —Mierda… No tenemos tiempo —gruñó pensando en la tarea que tenía por delante entretanto la muchacha hacía pucheros.  
 
    No lo pudo evitar y acarició los labios con la lengua antes de que los brazos de ella le rodeasen el cuello, lo que hizo que la balanza se decantase. Con rapidez apartó la ropa de cama haciendo reír en el proceso a la joven la cual se cubrió con ambas manos las acaloradas mejillas. 
 
    Juguetón, se colocó a los pies de ella y los acarició antes de posar la lengua sobre los dedos, cuyas uñas estaban pintadas de un tono carmín, para después recorrer en una infinita caricia la piel que lo llevaría hasta la pelvis donde posó la boca. En ese instante las caderas se arquearon hacia él, que atento escuchaba el ronroneo que ella emitía. Entonces trepó por el cuerpo femenino hasta posar los labios sobre uno de los pezones del cual se amamantó con profundidad hasta dejarlo duro como un guijarro, para luego hacer lo mismo con el otro y unos segundos más tarde trepar hasta los labios que lo esperaban y suspiraban por él. 
 
    Shea se sentía enardecer. Deseaba al hombre con locura, tanto, que haría lo que fuese por mantenerlo a su lado o enterrado en su interior. Sobre todo cuando unos minutos atrás la despertó como cualquier mujer soñaría que lo hiciesen. 
 
    Vivir con este mercenario le parecía un sueño. Se sentía flotar en una nube. Parecía vivir a través de una película romántica de esas con un final feliz y valla blanca. Era como estar dentro de esas novelas rosas en las que ves llegar al vaquero y desmontar de su caballo antes de dirigirse con paso firme al encuentro de la mujer que lo lleva esperando mucho tiempo y a la que después de unos segundos besará casi hasta el desmayo.  
 
    Cerró los ojos porque no podía hacer otra cosa ante las sensaciones que la invadían. Sin titubeos acarició los fuertes hombros de su protector, para luego bajar hasta las nalgas cubiertas por el calzoncillo tipo bóxer y pasar las manos por el interior de la prenda, notando la tersa piel que la ponía a cien. 
 
    Gimió en voz alta y se arqueó contra el pene cubierto antes de hacer algo que un mes atrás no habría creído. Sin dudar ayudó al hombre a desprenderse de la prenda interior para acto seguido hacerse con el angosto pene.  
 
    Sorprendida, abrió los ojos de par en par al encontrar la cabeza del duro mástil húmeda y que acarició con delicadeza, provocando que su Shadow gruñese.   
 
    —Cariño… —pronunció este con voz ronca. 
 
    Sin pensarlo demasiado Shea se llevó los dedos con el rastro de humedad a la boca y los lamió sin dejar de mirar a los ojos del mercenario que acto seguido se apoderó de sus labios con desesperación dejándola jadeante por la falta de aire. 
 
    Renuente, Colton, se apartó y sonrió antes de declarar: 
 
    —Me vuelves loco, mi amor. 
 
    —Eso espero —musitó ella para luego volver a acariciar el pene que lloraba. 
 
    —Señorita O´Hara, eres un poco desvergonzada. 
 
    Ella simplemente le agarró del culo y con valentía tiró del él hasta que le hizo caer de rodillas. 
 
    —Qu… quiero probarte —balbuceó. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó él. 
 
    La joven asintió con la mirada llena de deseo, pero también de inseguridad. 
 
    Colton se deshizo rápidamente del calzoncillo y retomando la posición anterior acercó la polla a los labios que lo esperaban entre abiertos. Estaba dando a su chica el espacio que ella necesitaba para echarse atrás, pero al ver como esta se relamía decidió proseguir.  
 
    Se preparó mentalmente para lo que estaba por llegar, aunque nada lo previno de la boca que de un golpe abarcó su glande. La humedad y el calor lo envolvieron como un guante de terciopelo. El lugar era puro fuego, aunque nada se asemejaba a estar enterrado en el profundo coño por el que su pene lloraba y donde deseaba derramar su semilla y así darle todos los hijos que ella pidiera; algo que deseaba con todo su ser. 
 
    Sintió la lengua acariciar el pequeño orificio del glande, invadiéndolo como si de un mini pene se tratase. La sensación era abrumadora y deliciosa. Ella era pecado puro que hacía que sus caderas se moviesen de forma involuntaria por no hablar de la polla que a cada lametón rebotaba en el interior de la cálida boca que era pura lava. 
 
    —¡Oh, mierda! Preciosa. Hazlo despacio y piensa en quien tienes entre tus labios. 
 
    Su chica murmuró algo inteligible debido al pene y que le hizo sonreír de dicha.  
 
    El rubicundo rostro estaba completamente sonrosado y le miraba rebosante de amor.  
 
    Quería dejarse ir y cerrar los ojos, pero era incapaz de hacerlo. No deseaba perderse ni un solo instante de la peligrosa boca que le lamía.  
 
    Sus pelotas palpitaban de gozo y la piel de su polla estaba tensa. Cada caricia de la lengua le hacía sentir corrientes eléctricas en la gruesa vena que palpitaba. Todas las células de su cuerpo parecían en sintonía con cada lamida y eso le hacía estremecer y sudar a la vez que extrañas corrientes vibraban desde el ano hacia el perineo, hasta llegar a las pelotas y de ahí al pene que un segundo después era engullido casi en su totalidad por el calor y la humedad.  
 
    Cerró los puños en un intento por contenerse de tomar el cabello de su espos… De su chica y jalarlo a fin de ser él quien dominara la situación.  
 
    —Mi amor, mi vida, mi tormento… —Colton no sabía que más decir para expresar todo lo que esta mujer le hacía sentir—. Ven a mí y deja que te ame como deseo, deja que me entierre en tu interior. Déjame darte todo lo que mereces, todo lo que necesito para hacerte feliz, para hacerte mía. —Tras soltar eso acarició con ternura el suave y femenino mentón.  
 
    Shea, conmovida por esas palabras que acababan de tocar su corazón, no podía ser más feliz al lado de semejante hombre pese a que aún no habían hablado sobre en qué punto de la relación se encontraban. No sabía si era su novia o un simple ligue, aunque en estos momentos poco importaba. Solo quería ser la receptora de ese deseo que vislumbraba en la mirada masculina, cargada a la vez de ternura y un amor infinito.  
 
    Siempre envidió esa mirada en las demás parejas y ahora era ella la receptora, haciendo que su corazón se inflamara de alegría. La felicidad inundó su pecho colmando su alma de una luz cegadora que la hizo sonreír. 
 
    Se dejó acariciar el rostro antes de que la mano continuara su camino por el cuello. No respingó ante ese gesto que en otro tiempo la habría enfriado o amedrentado, solo mantuvo los ojos fijos en el Shadow que la observaba completamente enfocado en cada reacción suya. Entonces y sin dejar de mirarla su chico retrocedió hasta sus caderas en donde con un exquisito cuidado se tumbó. Él se sujetaba de los antebrazos que reposaban a ambos lados de ella y aunque debería sentirse prisionera por la corpulencia solo se sentía resguardada y protegida por los robustos brazos.  
 
    No lo dudó y se abrazó al cuello de su amante que en ese instante dejó caer con cautela el peso sobre ella antes de que el mástil se posicionara a la entrada de su coño y que de una larga, pero lenta embestida, accediese a su interior hasta quedar completamente enterrado. 
 
    Jadeó y se arqueó contra el hombre perdiéndose en la euforia que la invadía y en el placer indescriptible que la asolaba. 
 
    Su coño palpitó contra el grueso tronco que raspaba sus paredes con cada empuje y provocaba ráfagas de electricidad que viajaban por la carne mientras la humedad se acumulaba en su interior. 
 
    Impaciente porque profundizase más, con las piernas se agarró de las musculosas caderas y clavó los talones en el perfecto y duro culo que en más de una ocasión había admirado.  
 
    El balanceo y empuje de las caderas masculinas tocaban un punto que hacía de que algo parecido a las ganas de orinar invadiesen su clítoris y aunque no lo iba a hacer, porque esta ocasión era distinta a las vividas en el club, su mente derivó a uno de aquellos momentos. 
 
    No pienses en eso. No lo hagas, se ordenó. 
 
    —Mi amor… —Colton se detuvo ante la mueca en el rostro de su chica y dio gracias a que aún se encontraba lejos de correrse, porque detenerse más tarde sería cuanto menos… duro—. Abre los ojos y mira quien te ama. 
 
    —Lo… lo siento. No pretendía —se justificó antes de cubrirse el rostro debido a la vergüenza.  
 
    El Shadow no lo dudó y con dulzura apartó una de las manos encontrándose con los azulados ojos azulados húmedos por las lágrimas. 
 
    —Amor mío. Mi vida… —suspiró cada palabra con cariño—. Es comprensible que tengas este tipo de episodios. Al principio sucederá bastante a menudo y es por eso por lo que constantemente quiero que me mires, para que no dudes un solo instante de que soy yo el que está contigo —explicó—. Además… también lo hago porque necesito que veas al tipo tan atractivo y portentoso que te has echado como futuro marido… —guiñó juguetón, aunque las palabras fueron dichas completamente en serio—. Y padre de nuestros futuros hijos. 
 
    Colton continuó moviendo las caderas. Lo hizo despacio al tiempo que observaba a la muchacha en shock por sus palabras.  
 
    —No te sorprendas tanto, cariño —continuó con descaro—. Esa es la consecuencia más lógica después de declararte mi amor. 
 
    —Yo… No sé qué decir —balbuceó. 
 
    —No tienes que decir nada, solo asentir, porque desde luego estoy constatando un hecho —sentenció moviendo las caderas en círculos antes de empujarse y clavar los dedos de los pies en el colchón a fin de impulsarse aún más contra la pelvis femenina —. Nos vamos a casar y… 
 
    —¿Dónde quedó eso de preguntar? —Shea gimió entre dientes e intentando pensar con coherencia. Trató de enfurruñarse con el hombre, uno que aprovechó ese momento para salir de su interior hasta que solo quedó la cabeza del pene contra la entrada de su coño y por eso no dudó en atraerlo hacia sí, agarrándolo por la cintura. 
 
    —Si claro, para que me des un no por respuesta. —Colton se sujetó con los codos, evitando así el ser arrastrado por su mujer que resoplaba frustrada—. De eso nada. No me la juego —respondió con seriedad—. Te amo… —Como no deseaba verla sufrir de forma innecesaria, en ese instante arremetió con una profunda estocada—. Me amas. —Volvió a salir y a entrar cada vez con mayor profundidad, haciendo gemir a la chica en un largo suspiro—. Tendremos una familia numerosa si es que lo deseas, pero lo que has de saber es que nos vamos a casar… y punto. 
 
    —No seas tan… —El grueso pene se empujó esta vez con más fuerza en su interior—. Mandón. —Exhaló en éxtasis casi en el momento en el que un chorro de excitación se precipitaba hacia la cabeza del miembro que entraba y salía de ella. 
 
    Shea notaba el flujo de humedad que exudaban las paredes de su vagina como si de una cascada se tratase al mismo tiempo que las embestidas se hacían más profundas. 
 
    —Eres mi mujer y para todo lo que vale, mi esposa. Así pues… ya puedes pensar en mi como tu marido y en todos los beneficios que eso conlleva. Porque te garantizo que nos vamos a casar y cuanto antes mejor —declaró él.  
 
    Con cada palabra el hombre se empujaba más en el interior de la vagina haciendo a Shea jadear y mojarse más.  
 
    Quería correrse. Estaba a punto, pero… no lo conseguía.  
 
    Meneó la cabeza de lado a lado debido la dicha, aunque sin lograr la culminación.  
 
    Lloriqueó un poco hasta que el guerrero llevó una mano a su coño y susurró a su oído: Hazlo. 
 
    Con un par de caricias de los fuertes dedos a su clítoris, logró que un orgasmo la golpease con fiereza. Su vagina pulsó con fuerza alrededor de la rígida polla, mientras ella gritaba y se arqueaba contra las angostas caderas del hombre y eyaculaba sobre el grueso pene que no dejaba de moverse. 
 
    Entre jadeos y pese a la ensoñación, segundos más tarde logró concentrarse en la proclama que el Shadow acababa de hacer sintiendo una dicha como jamás creyó. 
 
    —Eso parece una declaración de intenciones —logró responder entre temblores y con voz ronca a la proclama—. Pese a que sigues sin preguntar. 
 
    —No lo parece, lo es —sentenció—. Estoy declarando que te vas a casar conmigo y que ya no hay vuelta atrás, porque te he reclamado como el amor de mi vida. Así pues… Acéptalo. Es lo único que puedes hacer. 
 
    —¿Y si no lo hago? —preguntó en un intento por espolear a su chico, porque sin quererlo ni beberlo era cierto que le pertenecía.  
 
    —Lo harás —decretó. 
 
    Shea no entendía que la llevó a enamorarse de este guerrero, ni por qué la suerte lo puso en su camino haciendo que se prendase de ella. Lo único que tenía claro era que el destino le daba la oportunidad de ser feliz y si no la aprovechaba se acabaría arrepintiendo. 
 
    La vida pasa en un visto y no visto y solo hay una como para desperdiciarla con pequeñeces. 
 
    Por suerte o por desgracia había comprobado lo rápido que pasa el tiempo y que, si te entretienes en dudar o amargarte, quizás dejes ir la posibilidad de tener ese trocito de paz que anhelas. 
 
    La felicidad no necesariamente se trataba en conseguir cosas como una gran casa o yate, debería ser suficiente con estar junto a alguien que te declara el amor, te consiente y cuida con cada gesto y no precisamente con regalos físicos, tan solo teniendo el detalle de cocinar para uno o como esa misma mañana en la que su hombre le llevó el desayuno a la cama. A lo mejor consistía en despertar con una pecaminosa boca sobre tu coño o sobre el pene que aún seguía en su interior. El quiz de una relación estaba en compartir, no en quedar uno por encima del otro. 
 
    A menos que sea en la cama. 
 
    Justo en ese instante el mercenario sacó la polla casi en su totalidad para luego volver a introducirla con una lentitud pasmosa al mismo tiempo que restregaba la pelvis contra la suya frotando su brote que ya estaba hinchado por el clímax anterior. 
 
    —Estás sonriendo —pronunció sorprendido el Shadow. 
 
    —Soy feliz —declaró mientras su coño se contraía contra el prominente falo que la volvía loca. 
 
    —Y yo de que lo seas. 
 
    —¡Quiéreme! —ordenó maravillada de que alguien como su adonis pudiese darle tanta felicidad. 
 
    —Con todo mi ser. 
 
    Colton ralentizó las embestidas, fijándose en el rostro obnubilado por la dicha y esa sonrisa que llenaba su corazón de una felicidad idéntica a la que veía. 
 
    La cadencia con la que ahora se movía era un compás lento y relajado, como si todo el frenesí hubiese quedado relegado ante las palabras y sonrisas de ella.  
 
    —Eres tan hermosa y yo tan afortunado de poder amarte —prosiguió declarando su amor. 
 
    —Y yo de que seas mío y de que me quieras.  
 
    El placer que unos segundos había sentido ahora se magnificó. Shea no sabía que la felicidad aumentase las sensaciones durante el acto, pero lo hacía, ni que la cadencia con que las caderas se movían fuese la precursora de otro orgasmo que se acercaba como un tren de carga y que crecía en magnitud. 
 
    Colton notó la humedad del clímax sobre su polla y eso lo tenía a punto de culminar. Estaba haciendo un verdadero esfuerzo por no correrse, pues antes quería provocar un par de orgasmos más a su chica, aunque a juzgar por el calor que recorría sus venas se iba a quedar en un mero intento. 
 
    —¿Cómo no quererte? ¿Cómo podría no amarte? —preguntó serio. 
 
    Como pudo, hizo giros lentos con la pelvis a fin de frotar con su carne el clítoris que asomaba y que a tenor por los gritos que escuchaba de su chica, estaba logrando. 
 
    Las pelotas le ardían debido a la contención, aunque no importaba porque el placer era indescriptible al igual que la felicidad que lo embargaba. 
 
    —Di que te casarás conmigo —continuó entre dientes para evitar correrse. 
 
    —Más fu… fuerte —respondió ella. 
 
    —Dilo. 
 
    —Po… por favor, Colton —suplicó. 
 
    —¡Dilo! —ordenó. 
 
    —Er… eres… —gruñó. 
 
    —¡Tuyo! Para siempre. 
 
    —T… te quiero, pero maldita sea, Colton, fóllame de una maldita vez y haz… hazlo con más fuerza —barbotó. 
 
    —Di lo que realmente deseas —espetó con voz rasposa debido al esfuerzo. 
 
    En ese instante comenzó una carrera de fondo entrando y saliendo de la mujer con golpes secos. 
 
    La boca de ella se abrió en un jadeo infinito mientras las caderas de ambos entrechocaban con rudeza, entonces Colton, con un par de dedos y mientras con la otra mano se afianzaba sobre el colchón, aprisionó el clítoris. Sin esperar a nada más lo apretó y no lo soltó mientras su mujer corcoveaba contra él.  
 
    —Nec… —La cabeza de ella volvió a moverse de lado a lado en busca de ese orgasmo que obviamente iba a ser descomunal—. Lo soy… —Las cuerdas vocales estaban tensionadas por el esfuerzo, mientras un temblor incontrolable la sacudía desde los pies hasta la cabeza—. Soy tu… —exhaló—, esposa. 
 
    Las pelotas de Colton palpitaron y un reguero de corriente eléctrica como si hubiese sido disparada por un taser se dirigió por su sistema nervioso desde el ano hasta el pene haciendo que la vena debajo de este pulsara y un fuerte chorro de esperma saliese disparado para bañar las paredes del coño que lo apretaba. 
 
    —¡Córrete! —bramó. Y ella lo hizo ante sus ojos. Su mujer gritaba como una fiera mientras él hacía lo mismo. Un segundo después liberó el pequeño botón que aprisionaba entre los dedos y eso provocó que la chica emitiese un alarido descomunal y que le empujase a él con las caderas en un violento frenesí. De pronto, los ojos de ella quedaron en blanco y un fuerte jadeo la dejó sin aire. Pese a esto, no podía dejar de embestir hasta que liberó toda la carga de esperma y aun así, volvió a acariciar el endurecido brote logrando que otro chorro de eyaculación femenina le empapara la polla. Entonces se echó hacia atrás y sin abandonar el húmedo pasaje se mantuvo firme aguantando que las eyaculaciones y contracciones femeninas tratasen de expulsarlo, luego posó una mano sobre el clítoris y lo frotó con suavidad hasta que un squirt salió disparado de ella y le empapó los dedos al mismo tiempo que él volvía a empujarse con fuerza en el interior de la vagina.  
 
    Ella jadeó y cogiendo una bocanada de aire arqueó al máximo el cuello y el cuerpo, mientras Colton volvía a rozar el sensible botón y fascinado observaba como la mujer volvía a eyacular de mil formas distintas y su pene era expulsado definitivamente del lugar.  
 
    En ese instante la chica se apagó como si fuese un interruptor, quedando obviamente desmayada, a la vez que un chorro de semen lo sorprendió saliendo de su polla y que en ese instante estaba medio flácida.  
 
    Sus testículos aún palpitaban y temblaban como todo él, algo sin importancia ante la magnitud de lo que acababa de suceder. Su mujer le había aceptado y para alguien como Shea, eso era algo casi impensable porque significaba confiar en otra persona. Lo sorprendente era que ella había confiado en él, incluso con su cuerpo y lo había hecho sin dudar.  
 
    Estaba feliz, tanto que si algún cabrón apareciese en ese momento y lo apuntase con un arma, sería incapaz de borrar su sonrisa de felicidad antes de liquidarlo. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 60 
 
    Sede local del Shadow´s Team  
 
    Cerca del río Hudson, New Jersey. 
 
      
 
      
 
    Era bien entrada la mañana cuando dos de los Shadows accedieron a las oficinas de la sede del equipo en donde parte de los implicados en la investigación sobre el caso de la señorita O´Hara iban a estar presentes.  
 
    Reno acababa de dejar a su esposa Kivi en compañía de Samantha, la mujer de Brodick y Mike y mientras esperaba a que regresasen de una de las salas que el equipo tenía habilitada como zona de descanso, espió a la secretaria, una que llevaba las gestiones para los Shadows a un nivel de perfección sin límites. No existía persona más eficiente y capaz que la chica dentro del grupo, ella era el engranaje que movía las manecillas del reloj en el equipo. Una mujer que últimamente estaba bastante distraída y por eso todos en el grupo sabían que algo grave la tenía desvelada, ya que nada ni nadie solía perturbarla hasta el punto de no rendir tanto como habitualmente hacía.  
 
    Esperó con calma a su esposa, la cual se había a rezagado a hablar con Samantha en una de las salas habilitada como una habitación de hotel, solo que mejorada con un minibar y con la mejor seguridad que se puede pagar para mantener a salvo a la persona que esté dentro. Como era de esperar los dos McKinnon estarían en esa misma sala acompañando a Samantha debido al avanzado estado de gestación en el que estaba. Estos últimamente pasaban todo el tiempo que podían junto a su chica y para hacerlo delegaban en ciertos trabajos, como en las misiones en las que se les requería pasar tiempo alejados de casa.  
 
    Casi en el acto le vino a la cabeza cada misión en la que tanto él como Micah estuvieron separados de Kivi. Era algo que sucedía de tanto en tanto, como en esta ocasión en la que Micah venía de camino de hacer unas averiguaciones sobre otro caso que mantenía entretenidos a los Shadows. Echaba de menos al que consideraba su hermano, el único capaz de contenerle de comportarse como un idiota con Kivi.  
 
    Casi al instante Reno desvió la atención hacia Knife, el único del equipo que se encontraba en la sala, aparte de él mismo. El hombre no quitaba ojo a la secretaria hasta que se dio cuenta de que lo estaban mirando a él, Reno aprovechó ese momento para hacerle una señal. De los dos, el afroamericano era el más parlanchín pese a ser el más hosco y el gesto que le había hecho iba dirigido a incitarle a interrogar a la joven. 
 
    La voz de su compañero sonaba más seca de lo normal, algo a lo que Reno ni se inmutó, justo entonces el instinto le dijo que Adam acababa de aparecer junto a la entrada de la sala de juntas y que daba al hall en el que se encontraban.  
 
    —Rachel, pareces ensimismada, ¿acaso tu mente está en ese admirador secreto? —preguntó Knife sobresaltando a la chica que levantó la vista del móvil como si hubiese sido pillada en algo ilegal. 
 
    Reno, impasible, cruzó los brazos y se apoyó contra la pared más próxima al tiempo que observaba la interacción. 
 
    —Puede ser —respondió ella sacando la lengua en dirección al Shadow. Un gesto de niña pequeña cuya intención era la de burlarse de su amigo, como si con esa niñería fuese a detenerlo de acosarla hasta que soltase todo lo que ocultaba. 
 
    El equipo estaba cansado de esperar a que ella se decidiese a hablar de lo que le pasaba y si para ello necesitaban hacer uso de todo el repertorio sobre como sonsacar información, lo harían. Habían querido ir por las buenas, de forma sutil, tanto así que incluso preguntaron a las chicas Shadow, como llamaban a las esposas dentro del equipo, por si estas sabían algo de lo que le sucedía a la muchacha. Por desgracia no obtuvieron buenos resultados. Y eso era malo porque significaba que sin toda la información no podían proteger adecuadamente a la joven. 
 
    —Lo dudo —oyó contestar a su amigo—. Yo lo sabría. 
 
    Reno, en vez de golpearse con la mano la frente tal y como habría hecho Kivi de haber estado allí, únicamente sonrió de medio lado dando así la razón a su compañero.  
 
    La joven resopló y les fulminó a ambos con la mirada. 
 
    —¡¿Me has estado espiando?! —Más que una pregunta ella estaba confirmando lo que ellos hacían y lo que la joven ya debería haber supuesto que sucedía.  
 
    —¿Acaso crees que, porque seas tú, estás exenta de que cualquiera en el equipo te vigile y cuide? —intervino Adam dando un paso al interior de la sala—. No solo eres una secretaria, eres nuestra. Perteneces a la familia Shadow y si todavía no te has percatado de ese hecho es hora de que lo vayas haciendo porque no te queda otra opción. 
 
    Rachel suspiró ofuscada ante tanta testosterona pendiente de ella. 
 
    —No resoples tanto. No te sienta nada bien enfurruñarte —espetó Knife—. Además, te va a dar igual lo que hagas porque no tengo intención de perderte de vista. 
 
    —Pues suerte tengo con que acabes de llegar —masculló molesta. 
 
    —¿Y de dónde crees que vengo? —preguntó ladino. 
 
    En ese instante la mente de Rachel hizo clic y comprendió lo que había estado sintiendo cada vez que salía a la calle.  
 
    —¿Fuiste tú el que me estuvo siguiendo todo este tiempo? —preguntó entre dientes.  
 
    Malhumorada, se levantó del asiento y apoyándose contra el escritorio contempló al afroamericano con cara de pocos amigos. En ese preciso instante se percató de que había estado dando por sentado que quien la seguía era alguien de afuera y no de la propia organización, aunque eso no aclaraba de quienes eran los mensajes que estaba recibiendo.  
 
    —¿Desde cuándo llevas presintiendo que te sigo? —inquirió Knife curioso. 
 
    —Desde hace bastante —mencionó sarcástica—. Y no te creas tan listo, ¿creías que no me enteraría? No eres tan bueno si he conseguido cazarte y eso significa que… voy mejorando —declaró contenta consigo misma. 
 
    —Te aseguro que es muy bueno —contestó Reno con frialdad—. De hecho… dudo que lo hayas presentido a él. Tuviste que notar a otro tal y como hicimos nosotros. 
 
    —Y eso nos lleva a la otra cuestión… —intervino Adam—. Teníamos dudas de lo que te sucedía y por eso creíamos que cuando te seguían lo hacían porque estábamos contigo. La CIA ha estado bastante pendiente de nosotros últimamente y pensamos que podía tratarse de ellos, pero con lo que nos acabas de contar, eso de que llevas tiempo siendo vigilada, nos confirma el hecho de que estás metida en un asunto del que no tienes control y que nos has estado ocultando.  
 
    —Yo solo… —trató de justificarse. 
 
    —Ni lo intentes. Si sentías la presencia de alguien debiste avisarnos —gruñó Adam—. Aunque no sé de qué me sorprende, eres igual de cabezota que cualquiera de los aquí presentes. 
 
    —Una mamá gallina que cuida de sus polluelos —contestó Micah desde la entrada a la oficina—. Eso es ella. 
 
    Adam observó a Knife dar un paso más cerca de la joven en una actitud a caballo entre la chulería y la astucia. Entendía que si existía alguien capaz de sonsacar a la joven, ese era este hombre, ya que si se lo proponía era bastante bueno en sacar a cualquiera de sus casillas con palabras hirientes y cortantes. Hubiese querido ser quien la interrogase, pero justo en ese momento estaba viendo aparecer tras la cristalera a Colton, el cual salía del ascensor seguido muy de cerca por la señorita O´Hara. El trabajo lo requería de nuevo y aun así no dudó en dar un toque de atención a su secretaria. 
 
    —Rachel... —llamó y cuando esta le miró, no dudó en señalar otra de las salas a donde deseaba que ella se dirigiese. No tardó en ver a la muchacha acatar la silenciosa orden, no sin rezongar por lo bajo y tras ella… fue el afroamericano. No los perdió de vista hasta que ambos entraron en el despacho y Knife cerró las puertas que los aislaría de todos.   
 
    Con el asunto eventualmente resuelto, Adam, se concentró en la pareja de recién llegados.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 61 
 
      
 
    Colton y Shea llegaron a tiempo de la reunión programada pese a que a punto estuvieron de no hacerlo. 
 
    Shea miró a su hombre que un par de horas antes de salir hacia la sede del Shadow´s Team la dejó casi en estado comatoso debido a la maratón de sexo. 
 
    Se había corrido duro y varias veces, para luego sucumbir a la inconsciencia y despertar mucho más tarde con los besos de su chico dejándola con ganas de más hasta que él le explicó a donde tenía pensado llevarla y para qué.  
 
    Habían discutido sobre ello, aunque realmente no fue una discusión. El tipo era tan tozudo como ella misma y aun así la respetaba, pese a que la expresión del hombre decía que hubiese preferido continuar en la cama. 
 
    De todas formas, estaba preocupada porque iba a conocer a algunas de las esposas de los Shadows. Colton trató de tranquilizarla alegando que eran buenas personas, algo que estaba por verse. Estas eran las cuñadas y seguro que a él lo trataban bastante bien, otra cosa sería ver cómo se comportaban con ella presente.  
 
    No hicieron más que entrar en la sede cuando fueron recibidos por dos de las susodichas que en esos momentos salían de una puerta que daba al hall de la empresa.  
 
    —Bienvenida al club de las Chicas Shadows. —Se presentó una mujer cuyo embarazo era evidente y que se acercó con una sonrisa jovial saltando prácticamente en el sitio de alegría—. Soy Samantha. 
 
    —Sam, por favor, no asustes a Shea —pronunció la siguiente mujer. 
 
    —Chicas, que os conozco… —musitó Colton con la súplica en la voz. 
 
    —Solo queremos charlar un poco…  
 
    —Sobre ti —pronunció Samantha mostrando una pícara sonrisa. 
 
    Esa frase atenazó el estómago de Shea, cuyo cuerpo se tensó. 
 
    —¿De verdad? Acabamos de llegar y… ¿es lo primero que se os ocurre?—murmuró incrédulo el latinlover antes de levantar la vista hacia Brodick y Mike que las escoltaban—. ¿No tengo bastante con el casamentero de mi padre que ahora soy el blanco de las maquinaciones de vuestra esposa? —Entonces abrazó a Shea por la espalda y a continuación susurró a su oído—. Mi amor, no te preocupes porque ladran, pero no muerden. Recuerda, han pasado por lo mismo que tú. 
 
    Acto seguido lamió la oreja a su mujer y a la que sintió estremecer mientras escuchaba la risita vergonzosa de Kivi y que les observaba con atención. 
 
    —Ella es Ávalon —prosiguió Colton presentando a la mujer.  
 
    —Aunque por aquí todos me conocen como Kivi y estoy casada con esos dos que no me quitan ojo —pronunció la susodicha con una radiante y genuina sonrisa a la par que señalaba a sus maridos.  
 
    —Señorita O´Hara es un placer volver a verla —intervino entonces Adam avanzando hacia la recién llegada, para luego estrecharle la mano a la joven. 
 
    El resto de los presentes no dudaron en hacer lo mismo antes de enzarzarse en una corta e inocua charla destinada a tranquilizar a la muchacha. A ojos de Adam, para la chica debía ser bastante intimidante encontrarse con una familia tan numerosa como esta y tan abrumadoramente caótica. Unos segundos después observó cómo se abría una de las salas y hacía su aparición Rachel, quien, aunque parecía malhumora se la veía más tranquila, seguida muy de cerca por Knife. No dudó en asentir hacia el hombre en un gesto de agradecimiento por la charla que acababa de darle a su secretaria sobre seguridad.  
 
    Shea en ese instante se fijó en la mujer que llegaba vestida con un traje tan sobrio y pulcro como el semblante que traía que cambió instantáneamente al verla. 
 
    —Por fin conozco en persona a la famosa señorita O´Hara —adujo esta última con una cálida sonrisa—. Soy Rachel, la secretaria del equipo Shadow. 
 
    —Llámame Shea, por favor —respondió ruborizada hasta la raíz del pelo y preguntándose que les habría contado su amante sobre ella a los presentes. 
 
    Después de las presentaciones Colton dejó a su chica en compañía de las otras mujeres, no sin antes prometer que todo le iría bien junto a ellas.  
 
    Entonces los Shadows se dirigieron hacia la enorme sala de conferencias para tratar sobre la información que cada uno había recabado sobre el secuestro de la joven. Entretanto Shea, un tanto intimidada, contempló a las mujeres antes de regresar la vista hacia el lugar por el que su amante acababa de desaparecer.  
 
    Samantha aprovechó ese momento para acercarse un par de pasos y soltar: 
 
    —¿Sabes una cosa? La verdad es que sí mordemos —musitó con malicia, aunque acto seguido guiñó un ojo y mostró una traviesa sonrisa en dirección a la chica del latino y que era obvio lo nerviosa que estaba—. Al menos yo suelo morder el trasero de mis chicos, ¿y tú? ¿Qué tal el trasero de Colton? —preguntó como si ambas fuesen amigas íntimas en un intento por relajar el ambiente. 
 
    —¡Dios mío! No empecéis de nuevo —gimió la secretaria. 
 
    —No mientas y digas que no te has fijado en esos culos, Rachel, porque te llamaré embustera —comentó con aire remilgado—. Y si algo no les gusta a nuestros chicos son las mentiras. 
 
    —Te diste cuenta de que ellos no están aquí para saber si mentimos, ¿verdad? 
 
    —Eso te lo crees tú —soltó con seriedad—. Los míos siempre están al tanto de lo que pienso. ¿Cómo? No lo sé —murmuró hacia las otras—. Incluso creo que saben lo que hablo en esta sala. De verdad, no me fío de que no se encuentren por aquí en forma de enteee, espírituuu —alargó y susurró las palabras como lo haría una de esas pitonisas en las películas—, o lo que sea. 
 
    Las otras mujeres se carcajearon unos segundos para acto seguido mirar suspicaces hacia la puerta por la que los hombres habían salido. Shea las imitó. 
 
    —No seas boba, Sam —intervino Rachel—. Ellos no tienen el don de la invisibilidad. 
 
    Samantha resopló antes de soltar. 
 
    —Cuando te toque a ti, me lo cuentas. 
 
    —¿Viste cómo se ejercitan? —murmuró Kivi con entusiasmo y cambiando de tema—. ¡Miauuu! Nunca me canso de verlos y tengo suerte, ¿sabes? —Dirigió esas palabras hacia Shea—. Son dos los que me dejan comatosa. —Soltó con una risita parecida a la de los niños pequeños. 
 
    Shea se mordió el labio y aguantó las ganas de reír ante la conversación tan absurda y lo burbujeantes que eran estas mujeres. Esto no ocultaba la vergüenza que le causaba hablar de temas como este en público.  
 
    No es que ella fuese una inocente en cuestión de sexo, pues había visto y vivido de todo, pero si lo era en el aspecto de hablar en un tú a tú con alguien más sobre ello. 
 
    Recuerda que han vivido lo mismo que tú.  
 
    Miró a su alrededor en un intento por buscar algún sitio más privado donde no se sintiese tan expuesta. 
 
    —Si queréis charlar con un poco más de intimidad —indicó Rachel intuyendo lo que la muchacha deseaba—, podéis usar una de las salas que están vacías. —A ella tampoco le gustaba ser el foco de atención y en estos momentos parecía que todas lo fuesen.   
 
    —De eso nada querida. Tú. No. Te. Libras —declaró Samantha haciendo bufar a la secretaria. 
 
    —Nos quedaremos y te haremos compañía —aplaudió Kivi con entusiasmo. 
 
    Rachel resopló y se dio por vencida. Sabía cuan manipuladoras eran Kivi y Sam, aunque fuese de buena fe. Era extraño como entre todas habían formado la misma hermandad que los mercenarios. Las Chicas Shadows se apoyaban mutuamente y no cedían un palmo, al igual que hacían sus maridos, por lo que resignada arrastró varias sillas hasta colocarlas junto a su escritorio y se dispuso a aguantar lo que ellas quisieran contar. 
 
    —De verdad, no sé por qué os doy tanta cuerda con la cantidad de trabajo que tengo que hacer —masculló. 
 
    —Pídele al jefe algo de ayuda extra o que te dé un aumento —sugirió Kivi. 
 
    —Yo opto por lo de la ayuda. El dinero no lo gastarás porque apenas sales —arguyó Samantha—. Además, si los clientes siguen aumentando, tu trabajo se incrementará igual. 
 
    —Por no hablar de que llevas mucho tiempo sin vacaciones. Eres una adicta al trabajo. 
 
    —¿Y por qué no delegas? —terció Shea en un intento por entrar en la conversación, percatándose de lo rápido que el grupo había pasado de hablar de culos a los trabajos.  
 
    —Ya lo hice —musitó Rachel—. Me cogí unos días. Estuve… descansando. 
 
    Las dos compañeras la miraron estupefacta y esperaron a que dijese algo más, pero como no lo hizo prosiguieron, aunque retomando el tema anterior como si éste se hubiese zanjado. 
 
    —Entonces, ¿viste esos maravillosos culos? ¡Ñam, ñam! —preguntó Sam en dirección a Shea, antes de girarse hacia la secretaria y soltar—. Y tú no te hagas la ñoña que menudo pase de modelos tienes por aquí. 
 
    —Joder Sam, ¿no te basta con tus esposos? —espetó la secretaria. 
 
    —Solo tengo ojos para mis mariditos que me dejan inconsciente cada vez que pueden —declaró con el amor impregnando cada palabra al tiempo que miraba fijamente a la chica.  
 
    —No me vas a sonsacar nada —murmuró Rachel enfurruñada—No. Te. Empeñes—. Casi en el acto se percató de lo que las dos casadas hacían—. Y decidles a esos cabeza hueca que no os envíen a sonsacarme. 
 
    —¿De verdad? —suspiró y chasqueó la lengua —. Rachel, le quitas toda la gracia a un interrogatorio. 
 
    La aludida resopló en respuesta e incrédula meneó la cabeza ante las formas más enrevesadas que tenían ambas mujeres en abordar ese tipo de asuntos. 
 
    —Cambiando de tema, hay algo que me tiene intrigada —intervino Kivi haciendo una pequeña pausa—. Shea, ¿qué tal está el ego de tu chico? 
 
    Las risas no se hicieron esperar logrando que Rachel resoplara, a la par que Shea sonreía al recordar las palabras que su amante le decía sobre el tamaño de su ego. 
 
    —No intentes hacer memoria que nosotras nos lo sabemos de sobra… —intercedió Samantha antes de empezar a soltar la frase que hacía famosos al equipo de mercenarios—. A los shadows no nos sobra ego... 
 
    —Nos falta espacio —terminó Shea entre risas, sintiéndose más cómoda debido a la charla que estaban manteniendo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Casi al mismo tiempo en la sala de conferencias... 
 
      
 
      
 
    —De verdad… como mi mujer se entere de esto, tendré las pelotas en una bandeja —pronunció Brodick. 
 
    —Siempre podemos echarle la culpa al hermano mayor —declaró Micah mirando de reojo al contraalmirante. 
 
    —¿Rachel sabe algo del sistema de audio que tienes incorporado? —preguntó Mike. 
 
    —Nada de nada —soltó Adam con una amplia sonrisa—. De hecho, tengo mucho cuidado cuando lo uso, sobre todo de no dejarlo abierto cuando ella anda por aquí porque si se enterase, mis pelotas estarían también en esa bandeja. 
 
    —Somos unos cabrones —masculló Reno. 
 
    —Habla por ti, yo solo soy un mirón —intervino Colton—. Amo ver a mi mujer a todas horas. Me gusta verla dormir, comer, ducharse… Eso no me hace un acosador, ¿verdad? 
 
    —Pienso que esta obsesión tiene más que ver con saber que ellas están a salvo y creo que… con el tiempo se irá disipando —comentó Knife. 
 
    —Vaya tío, que profundo. ¿No te estarás ablandando? —preguntó en forma de broma.  
 
    —Cállate, Latinlover.   
 
    —Lo de latinlover se acabó para mí.  
 
    —No jodas, ¿ya se lo has pedido? 
 
    —De eso nada, he ido a por todas. He sido tajante y le he dicho que nos vamos a casar y punto. 
 
    —No me digas que le has soltado eso —Adam meneó la cabeza con incredulidad al contemplar a sus compañeros sonreír abiertamente y animar a su amigo—. Vuestras esposas tienen razón, sois unos neandertales. 
 
    —¿Por qué me da la impresión de que tú serás el peor de todos nosotros? —comentó Brodick. 
 
    —Dejad la cháchara y vayamos al lío, —El contraalmirante cambió directamente de tema a sabiendas de que sus hermanos iban a lanzarle una que otra puya y que si no lo hacían en estos momentos, lo harían más adelante. 
 
    —Por ahora te dejo pasar esto… jefe —mencionó Reno pinchando a su amigo con el apodo que menos le gustaba—, pero solo hasta el día en el que el latinlover se case, momento en el que, al menos yo, iré a la carga con todo el repertorio… 
 
    El contraalmirante gimió pensando en lo que le esperaba. 
 
    —Adam, eres un maldito casamentero y necesitas probar tu propia medicina —arguyó Colton. 
 
    —No caeré en vuestras trampas, os lo aseguro —aseveró el aludido con una astuta sonrisa. 
 
    —Ya lo veremos —guiñó un ojo Mike.  
 
    Minutos más tarde dieron comienzo a la sesión en la que iban a cruzar toda la información que poseían. David se unió también por video llamada, al igual que Buddy y Hueso, pues ambos se encontraban ocupados en otros asuntos con sus respectivas esposas.  
 
    Colton hubiera deseado que Frank se encontrase en la reunión, algo imposible pues andaba investigando otro caso, aunque el hombre le pasó toda la información que disponía de cada caso relacionado con el de Shea. Frank, que era todo un casamentero, estaba loco de contento con la chica. Tanto así que, desde que se enteró de que ambos estaban juntos en una relación, no existía día que no le mandase un mensaje preguntando por la fecha de la boda y a pesar de la tabarra diaria a Colton le sorprendió la contención de su progenitor, ya que de haber querido se hubiese pasado todos los días por el apartamento a pasar tiempo con su futura nuera.  
 
    Concentrado en el presente escuchó la conversación que iniciaba Knife ante la pregunta de Adam, sobre lo que sabían sobre la situación de Shea.  
 
    —Por lo pronto, lo que sabemos y hemos cotejado gracias a una de las camareras de «La caverna» es que un tipo al que llaman el Señor y que a mi juicio está implicado en el tema de las subastas, aparece por allí ocultando el rostro tras una máscara —intervino Knife—. Al principio eso les resultó extraño a los lugareños, aunque no tardaron en habituarse a verlo de esa guisa. Además, según nos contó la muchacha, no solo es la máscara, es la forma de actuar del tipo lo que ha creado la fantasía y el morbo entre los asistentes. De hecho, suele acudir comenzadas las escenas dando la impresión de que vigila que los participantes jueguen con seguridad.  
 
    —Ese desgraciado no solo va a ese local, además… es asiduo a cinco más —explicó Colton—. El tipo nunca llega solo y si no le acompañan los seguratas lo hacen otros clientes. Uno de esos guardias, si se le puede llamar así, es al que eliminamos. 
 
    —Todavía no he podido averiguar quién es ese tal Señor —intervino David—. Ni siquiera tengo una imagen clara de su rostro en los videos a los que hemos tenido acceso. Ese desgraciado se lo ha montado muy bien. En los locales usa máscara y guantes —suspiró enfadado—. Fuera de esos antros las imágenes del cabrón se ven demasiado lejos y son de mala calidad, ya sabéis, el pixelado, etc. No se puede hacer demasiado si los aparatos de vigilancia que esa gente usa no son de buena calidad —resopló molesto—. Lo he intentado todo, incluso hice un seguimiento de los posibles pasos de ese cabrón tras abandonar cada local, pero al final le pierdo la pista. Y con respecto a las placas que usa en los vehículos, son robadas. Y las cintas de seguridad de los clubes, no se conservan todas, algunos las borran a la semana o al mes… 
 
    —Entonces Shea es nuestro único testigo —masculló. 
 
    —¿Y que hay sobre los dueños de esos locales? —preguntó Adam—. ¿Qué saben? 
 
    —Ni siquiera podemos hablar con ellos, porque se cerrarán en banda —explicó Buddy—. Si les apretamos podrían dar el chivatazo a quien sea y eso jodería sus ingresos. Bastante tenemos con que la policía estuvo husmeando donde encontramos a Shea y allí el dueño dijo no saber nada sobre el tema. Como el altercado fue en el exterior del edificio se lava las manos y según palabras de su abogado, no es un crimen tener un poco de diversión siempre que esta sea legal y por eso hacen firmar acuerdos confidenciales a sus usuarios. De hecho, existe un contrato con el nombre y firma de Shea.  
 
    Ninguno de los hombres dijo una palabra respecto a esto, pues sabían que la muchacha no había aceptado nada y que pudo ser manipulada mientras estuvo drogada para firmar eso. 
 
    —Y respecto a esos matones, ninguno suelta prenda —habló Knife—. La camarera ha sido la única en atreverse a hablar con nosotros y aun así dijo que no se jugaría el puesto por nadie. No tiene intención de declarar en un juicio.  
 
    —Es comprensible —murmuró Adam.  
 
    —Por mi parte, no he logrado sacar mucho más de los empleados o los clientes de donde he estado —informó Buddy—. La única certeza que tenemos sobre el individuo es que es moreno, tiene el porte de un dandi y los pocos que lo vieron sin la máscara, no pueden describirlo porque o las sombras ocultaban su rostro o no se acuerdan por la borrachera que llevaban. Lo único en lo que todos coinciden es en la elegancia del tipo, fuera de eso… no saben describirlo. 
 
    —¡Mierda! —espetó Colton. 
 
    —No se le puede pedir más a un civil y lo sabes —terció Micah—. En general, ninguno está capacitado para fijarse y memorizar rasgos, además hace tiempo que lo vieron por lo que los recuerdos no están frescos. 
 
    —Lo sé… —refunfuñó frustrado—. Es solo que no sé qué más puedo hacer para localizar a esos desgraciados y tengo claro que no dejaré que lleguen hasta mi mujer, así tenga que ocultarla en lo más profundo de la selva. 
 
    —No tendrás que hacerlo, idearemos algo para dar con esos cabrones —lo animó Adam—. Por lo pronto hoy mantendremos un ojo sobre ella por si fuese el padre de la chica el artífice de esto. Y aunque no creo que lo hiciese él, tampoco pondría la mano en el fuego. No sería el primero que vende a una hija por el bien de su propia carrera. 
 
    Todos asintieron en respuesta pues era cierto que más gente de lo que nadie podía imaginar vendía a sus hijos a cualquier precio.  
 
    —No quiero verla en peligro —sentenció Colton. 
 
    —Trataremos de que no sea así —alentó el contraalmirante—. Por ahora solucionemos este problema con la familia de la muchacha.  
 
    —No me hace ninguna gracia que se encuentre con ellos —musitó en respuesta—, seguro que dan con alguna manera más de atormentarla. 
 
    —Dale crédito a tu mujer, ella es bastante fuerte. Tendrían que hacer o decir algo gordo para que se venga abajo —intervino Knife—. Es una chica muy inteligente y racional. 
 
    —Lo sé y eso es por lo que no quiero tardar en casarme, no sea que se dé cuenta de lo que la espera conmigo… 
 
    —¿De verdad? Pues yo espero tardar en pasar por el altar —comentó David al que se escuchaba teclear en el ordenador—. Todos sois unos cazurros. O como dicen mis cuñadas, unos neandertales y no tengo la menor intención de ser como vosotros. 
 
    —Centrémonos en lo que nos ocupa, muchachos —ordenó Hueso que miraba de reojo hacia algo a su lado—. Tengo que regresar a mi chica, hoy tiene el estómago revuelto.  
 
    —Dale un beso a mi cuñada —sonrió David con picardía. 
 
    —De eso nada niñato y… ¡Búscate una novia! 
 
    Después de relajar un poco el ambiente, todos regresaron al tema que los ocupaba debido al rostro preocupado de Colton. 
 
    —Por ahora y gracias al chivatazo que dieron a Frank, sabemos que alguien filtró que ella estaría hoy aquí —prosiguió esta vez Brodick—. Por lo que, si pretenden atacarla, no les quedará otro remedio que hacerlo durante el trayecto de regreso al apartamento. A menos que haya un topo dentro del edificio y eso es algo que no podemos descartar, aunque todavía no haya habido un intento.  
 
    —Hermano, lamento que tengas que estar en esta situación —pronunció Micah—. No te envidio absolutamente nada. Pasar por esto no es algo para pusilánimes. 
 
    —Somos Shadows —declaró con seriedad Reno, como si eso fuese justificación suficiente para afrontar con entereza el hecho de que la chica además de tener que vérselas con sus progenitores, era un cebo andante. Un blanco no tan fácil debido a que el equipo era lo mejor en protección, pero siempre había variables a tener en cuenta. 
 
    Colton suspiró y valoró la situación con ojo crítico. No era fácil ceder al requerimiento de su mujer sobre averiguar que era exactamente lo que quería su familia de ella. Para que llegase a concertarse esta cita tenían que haber intervenido varios factores, desde los hilos que habrían tenido que mover los O´Hara para acceder a ella, hasta la curiosidad de Shea por saber qué era lo que había movido a sus padres a buscarla ahora. 
 
    Consciente del cautiverio y la tortura psicológica a la que había sido sometida su mujer, había cedido a la petición a fin de que ella no le viese como aquellos que la mantuvieron retenida e imposibilitada de tomar decisiones. Con todo, también le había advertido sobre la posibilidad real de que pudiesen intentar secuestrarla de nuevo. Pese al miedo que la muchacha sintió ante sus palabras, ella era de armas tomar y se envalentonó alegando que con él se sentía a salvo. La muy sinvergüenza incluso se atrevió a apelar a su ego en el último momento, diciendo que nadie como un Shadow para protegerla.  
 
    ¿Pero quién le protegía a él cuando la muy ladina le ponía pucheros? Al final y a regañadientes no le quedó otro remedio que claudicar.  
 
    Pensó en el camino hasta la sede. Durante todo el trayecto su chica y él lo hicieron callados. Su atención estuvo en la carretera mientras su mujer guardaba silencio. Sospechaba que ella creía que su mutismo se debía a que estaba enfadado por salir del apartamento y hablar con sus padres, pero no fue así. Él comprendía su necesidad de averiguar lo que se traían entre manos y cerrar de una vez por todas un pasado que solo le había traído desgracias. 
 
    Exhaló el aire que estaba conteniendo y se concentró en el presente antes de soltar a sus compañeros. 
 
    —Estoy enamorado de ella —espetó sin más. Sin entender que le había llevado a hacer esta declaración. 
 
    —No se te nota… —pronunció sarcástico Knife—. Para nada. Nop. 
 
    —Eres un imbécil, tío. 
 
    —Lo sé. Yo también te quiero —sonrió mostrando los dientes. 
 
    —Lo que quiero decir es que ella me pone de rodillas cualquier segundo del día.  
 
    —Vete acostumbrando porque rara vez llevarás la voz cantante a menos que sea en la cama y aun así, hasta con eso me conformaría solo por ver lo feliz que es mi mujer —comentó Mike con una sonrisa feliz en el rostro. 
 
    —Muchacho, su amor es lo que nos mueve —pronunció Brodick. 
 
    —¡Dios mío! —pronunció el rubio pegándose cara a cara y escudriñando de cerca los ojos de su hermano—. ¿Dónde está el neandertal de mi hermano y que has hecho con él?  
 
    Todo el grupo rompió a reír.  
 
    Las puyas que continuaron entre ellos suavizando un poco la tensión y seriedad del momento, para después de un buen rato irse cada uno a sus respectivos puestos antes de que los padres de la muchacha llegasen. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 62 
 
      
 
    Rachel había dado desde el ordenador el visto bueno a la pareja de recién llegados tan solo unos minutos antes. La imagen mostraba una vista del hall principal y la cual se activaba cuando alguien pulsaba en el ascensor el piso en el que se encontraban ubicadas las oficinas de los Shadows. Era un software que tenía que agradecer a David, el cual era idéntico al que el resto de los chicos tenían instalado en sus equipos.  
 
    Si bien era cierto que un buen pirata informático podía acceder al programa, así como a las oficinas, si llegaba a suceder y conseguían entrar allí, contaban con algunas alternativas en el caso de necesitar abandonar el lugar.  
 
    Contempló a la visita que, a juzgar por su actitud, sospechaba que darían mucho que hablar.  
 
    La pareja llegaba con un abogado al que no esperaban y al que tuvieron que investigar en el último momento, lo que hizo que los mantuviese a todos a la espera y tras la mampara de cristal. 
 
    No tenía prisa por abrir la pared acristalada que los separaba y que solo los Shadows, a parte de ella, podían traspasar con una llave especial.  
 
    Como Adam siempre le decía, se puede juzgar bastante bien a una persona por cómo se comporta mientras espera.  
 
    Entonces pulsó el interfono y comunicó a su jefe que la cita ya estaba allí y una vez obtenido el permiso, accionó el interruptor que les dejaría entrar. Una puerta que no frenaría a alguien dispuesto a ir por las bravas, pero que le daría unos segundos para que la ayuda llegase en forma de Shadow, ya que estos recibían las mismas imágenes que ella en sus respectivos puestos.  
 
    En cuanto supo de la llegada de la pareja junto al abogado no dudó en contactar con David, al que todos apodaban como friki o niñato, por ser el más joven de la camada McKinnon para que hiciese su investigación sobre el chupatintas. No comprendía para qué necesitaba el señor O´Hara presentarse con un abogado, pero teniendo en cuenta que era un hombre de negocios bastante conocido y acaudalado en la zona en la que residía, parecía normal que viajase con alguien que lo asesorase. 
 
    —¿Tendremos que esperar mucho más? —preguntó Harold con animosidad instantes después de haberse presentado.  
 
    —No demasiado —respondió Rachel sumisa—. Si pueden tomar asiento, por favor. El señor McKinnon está ocupado con un asunto y enseguida les atenderá.  
 
    Su sonrisa era afable, aunque no alcanzó sus ojos ante el rostro altanero que mostraba el patriarca y que claramente no llevaba bien que le hiciesen esperar. 
 
    —Supongo que sabe quién es el señor O´Hara, ¿verdad? —intervino el abogado adelantando un paso hasta quedar justo frente a su mesa en un vano intento por intimidarla. 
 
    —Obviamente alguien importante en su comunidad —pronunció Rachel en un tono inocente que desmentía su despectiva mirada. Estaba a un paso de propasarse verbalmente, pero no podía evitar que le fastidiase este tipo de individuos que se creían el ombligo del mundo, sobre todo cuando estos hacían evidente el desprecio por los buenos modales y el respeto al trabajo de los demás. Esa gente parecía no tener consideración ni empatía con nadie.  
 
    Habían exigido ser atendidos exclusivamente por el contraalmirante, como si el señor O´Hara fuese el mismísimo presidente de los Estados Unidos. Como fuese, este había interferido en una agenda que ella planificaba al milímetro y que el tipo había descabalado al contactar con un amigo de Adam y mediante él presionar para obtener esta cita. 
 
    Todo el que conociese al contraalmirante sabía que este no actuaba a la ligera y que si accedió a verse con los presentes era porque a él le convenía. Aun así, mover una agenda era un engorro en el mejor de sus días y este por desgracia no lo era. La única certeza que tenía era que su jefe tarde o temprano le cobraría a su amigo el favor por esto. 
 
    Rachel no estaba segura del resultado del encuentro de Shea con sus progenitores. Por lo poco que habían averiguado, estos no eran un ejemplo a seguir. Pese a todo, la chica era una superviviente llena de carácter y muy luchadora. Alguien que era capaz de sobrevivir a dos secuestros y a las consiguientes torturas podría lidiar con sus propios padres. 
 
    Contempló a Victoria O´Hara, la cual tenía pinta de poder hacer buenas migas con la madre de Hueso, antes de tocar con los nudillos la madera de la mesa en una señal de obtener buena suerte, pues lo único que le faltaba era que esta apareciese.  
 
    —Escuche señorita, dígale a su jefe que hemos concertado una cita con él y que no estamos aquí para perder el tiempo —gruñó Harold—. He venido a exigir que me diga donde se encuentra mi hij…  
 
    —Rachel… —Llamó Knife desde el umbral de una de las salas—. Siempre puedes interrumpir la conferencia del contraalmirante McKinnon. Seguro que el congresista estará encantado de saber que por culpa de las prisas del señor O´Hara, tendrá que perder parte de su tiempo en una cita en la que llevaba más de dos meses anotado —soltó con desdén y sin pronunciar el nombre del político de turno con el que su jefe estaba hablando. 
 
    El rostro de Harold se volvió grana en un segundo, así como el de sus acompañantes que se sentaron a esperar en completo silencio. 
 
    Knife le guiñó un ojo a su compañera que a juzgar por lo que llevaba soportando estas semanas, además de horas antes obtener un rapapolvo suyo, estaría más que dispuesta a lanzar una de las puyas por las que tenía fama. Aunque no dudaba que esta gente fuera merecedora de ello, no deseaba que se llevasen una mala impresión de la eficiente secretaria, así que no dudó en intervenir.   
 
    Segundos más tarde y dando la espalda a los recién llegados alcanzó una de las sillas e hizo algo que sabría disgustaría a la joven; sentarse a su lado. Acto seguido y con toda naturalidad sacó el cuchillo que siempre llevaba y en silencio se dispuso a juguetear con él, incomodando a la familia O´Hara. Algo que no sucedió con Rachel, que acostumbrada a su actitud se limitó a poner los ojos en blanco.  
 
    —¿En serio? —preguntó esta en voz baja ante su forma de actuar. 
 
    Knife no respondió, solo se encogió de hombros y siguió jugando con el arma.  
 
      
 
      
 
    Minutos más tarde… 
 
      
 
    Adam contemplaba a través del monitor de su despacho a los recién llegados. A juzgar por el comportamiento que el señor O´hara había estado manteniendo estos días atrás, tenía la impresión de que esta visita iba a ser un verdadero dolor de cabeza.  
 
    En un intento por localizar a Shea, el tipo trató de concertar una cita con él bombardeando a llamadas a Rachel quien no se amilanó lo más mínimo. Tenía la impresión de que esa gente llegaba dispuesta a todo con tal de apabullar a la hija y eso saltaba a la vista a juzgar por la insistencia de la que había hecho gala el presunto padre. Las llamadas que llegaban a la agencia eran filtradas por su secretaria, que bastante tenía con lidiar con el trabajo diario como para aguantar tal insistencia por parte de un imbécil. Llevaba días dándole vueltas a la posibilidad de contratar personal adicional al fin de facilitarle el trabajo a la mujer. El problema consistía en encontrar a la persona adecuada para el puesto, el cual requería de mucha mano izquierda, tanta como discreción y absoluta lealtad al puesto ya que desde ahí comenzaba la criba que luego él, con la ayuda de sus hermanos, revisaría. Un asunto que por el momento debía posponer hasta resolver los temas pendientes.  
 
    —Comienza el juego —Citó a Sherlock Holmes en voz alta y acto seguido sus hermanos se sentaron en la gran mesa antes de que presionara el botón que avisaría a la secretaria de que los O´Hara podían entrar. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 63 
 
      
 
    No pasó ni un minuto cuando los O´Hara accedieron a la sala casi en tromba para encontrarse con parte del equipo Shadow, pues el resto de los integrantes se hallaban en sus propios quehaceres. 
 
    Para los McKinnon resultó hasta cómico ver como los recién llegados frenaban casi en seco, obviamente sorprendidos por tanta testosterona en un mismo lugar. El asombró continuó ya que acababan de acceder a la enorme sala de conferencias en vez de en una oficina más íntima y formal.  
 
    Adam se levantó del asiento a la cabecera de una gran mesa y avanzó a saludar a los recién llegados. 
 
    Podría haberlos recibido en su despacho, pero el lugar lo reservaba para personas que realmente necesitaban los servicios del equipo. El despacho era una sala con colores oscuros y sobrios, no como sucedía con otra de las habitaciones que era la antítesis de la anterior y estaba decorada en tonos pastel destinados a tranquilizar a ciertas víctimas a las que atendían.  
 
    Había optado por traerlos a la sala de conferencias, que también usaban como sala de operaciones y tras la que se ocultaba una habitación de alta seguridad que contenía un armero, lo último en alta tecnología informática y parte de los archivos en papel de la empresa. Una sala bien camuflada tras una de las paredes.  
 
    Contempló a los recién llegados que parecían asombrados no solo por el lugar, también por las vistas desde los inmensos ventanales. 
 
    Imaginó lo que ellos veían y que no era otra cosa que poder adquisitivo y no era para menos. No salía barato mantener esa sede en una de las ciudades más cotizadas y caras del país, como tampoco disponer de toda una planta del edificio, así como ser los que llevaban la seguridad de este. 
 
    —Bienvenidos a la sede del Shadow´s Team, soy Adam Mckinnon —Se presentó tendiendo la mano al hombre enfrente suyo—. Siéntense, por favor —pronunció indicando las sillas que estaba justo frente a Brodick y Mike. 
 
    —Debería amonestar a ese personal de ahí fuera —replicó sin tapujos el patriarca estrechando la mano ofrecida—. ¿Acaso no saben cómo deben actuar delante de alguien importante? 
 
    —Tienen un don natural para saber quién lo es, ¿verdad? —pronunció cáustico uno de los hermanos, el que tenía la apariencia más dura—. Soy Brodick McKinnon, socio de la empresa.  
 
    La cara del señor O´Hara no podía estar más grana, al igual que la de la esposa y el abogado. 
 
    —Y yo Mike McKinnon —dijo este levantándose del asiento y sonriendo hacia la matriarca, a la cual estrechó la mano antes de regresar a su sitio. 
 
    La pareja quedó anonadada al igual que el abogado. 
 
    —Nos han informado de que están intentando localizar a su hija, la señorita Shea —mencionó Adam directo al grano, observando el shock en la pareja y en el abogado ante sus palabras y las de Brodick, las cuales evidenciaban que tanto a sus hermanos como a él mismo les importaba una mierda cuán importante se creyese el tipo enfrente suyo.  
 
    —No se haga el… —balbuceó Harold—. Usted sabe que ella es un… 
 
    Adam, que aún no había tomado asiento, enderezó la postura ganando más altura de la que ya poseía e interrumpiendo de esa forma la falta de respeto que escuchaba en el tono que el tipo estaba empleando. Estaba por responderle como se merecía cuando se le adelantó el abogado. 
 
    —Disculpe al señor O´Hara, solo está preocupado por su hija. 
 
    —Imagino el pesar que debe sentir por la situación en la que ella se encuentra —comentó Mike con dureza mientras se repantingaba en el asiento.  
 
    —No lo dude, es nuestra querida niña —aclaró la mujer con empalagosa dulzura. 
 
    —Sabemos que uno de sus hombres la tiene y por eso le exijo a usted que me la traigan —espetó Harold. 
 
    Los tres hermanos guardaron un frío silencio justo antes de que Adam mirase el reloj y de que Mike y Brodick, casi al unísono y como si fuera algo practicado, se levantasen de sus asientos.  
 
    Habían querido saber de primera mano que clase de padres trataban así a una hija y de forma tan despectiva… Y lo habían hecho.  
 
    Se notaba en la mirada de esa gente que no era preocupación lo que les movía, sobre todo por parte del patriarca y que parecía escupir cada palabra que soltaba. Ni siquiera la mujer, esa que se hacía llamar madre, había derramado una sola lágrima como cualquier otra hubiese hecho en su situación. Aunque solo hubiese sido por el alivio que sentía al saber que su hija estaba a salvo. Ni siquiera mostró cierta desesperación por saber sobre la salud de la muchacha, algo por lo que ninguno de los recién llegados se había interesado. 
 
    A Adam esta familia le recordaba demasiado a los padres de Hueso. 
 
    —Enseguida estará aquí. —Ante la sonrisa petulante que tiraba de los labios de Harold, Adam no dudó en aclarar las cosas—. Pero, no se equivoque. Si la señorita O´Hara viene es porque desea escuchar lo que tienen que decir, es el único motivo por el que he aceptado que lo haga. 
 
    Se puso en pie sin decir una palabra más y acto seguido accionó el interruptor que abría la puerta dando paso a la joven y a Colton, que la seguía muy de cerca con evidente preocupación. 
 
    Con calma se adelantó a estrechar la mano de su amigo, así como la de la chica, que pese a cierta incomodidad parecía tranquila y cómoda al lado del Shadow.  
 
    —Señorita O´Hara, ¿qué tal con las chicas? —continuó con una sonrisa, contemplando como la muchacha lanzaba discretas miradas hacia sus padres. Acto seguido le indicó uno de los asientos y esperó a que ella decidiese lo que hacer, ya que los nervios en ciertas situaciones podían hacer cambiar de opinión a cualquiera. 
 
    —Gracias —musitó Shea saludando a los miembros del equipo, mientras que parecía no saber cómo actuar ante sus padres a los que encontró sentados a un lado de la mesa. Ella decidió concentrarse en la pregunta del McKinnon—. Las chicas son muy divertidas. —Esta vez sí sonrió al recordar las bobadas de las que hasta hacía unos momentos había llegado incluso a reírse con ellas. 
 
    Un segundo más tarde su mente rememoró cada paso que dio desde que su chico la despertó esa misma mañana después de una maratón de sexo en la que casi entra en coma.  
 
    Recordó cómo Colton le preguntó si estaría interesada en ver a sus padres y que de aceptar tendría que viajar hasta la oficina del Shadow´s Team en New Jersey, donde ellos iban a hacer acto de presencia.  
 
    Al principio esas palabras la dejaron sin habla y sin saber si estaba siendo la víctima de una broma pesada, pero al ver el rostro completamente serio del hombre, no le cupo duda alguna de que este jamás se divertiría con algo así. Sobre todo porque él conocía, aunque fuese por encima, todo lo que le ocurrió en su adolescencia. 
 
    Durante unos minutos había valorado la posibilidad de no ver a su familia, así como la información que su chico le dio sobre los hilos que Harold había movido para poder mantener este encuentro. Su amante tampoco ocultó lo que sus padres habían hecho para dar con ella y que si no la avisó antes de la reunión era porque ella necesitaba de esos días para recuperarse y hacerlo sin estrés. 
 
    No hacía falta deducir mucho para descubrir que este hombre estaba verdaderamente enamorado de ella y que ese había sido el motivo por el que había mantenido aquella reunión todo el tiempo que pudo en secreto. Quería darle tiempo para recuperarse, para que pudiese tomar una decisión por sí misma cuando le dijese lo que ocurría. Si bien la había avisado a última hora, su shadow quería darle la oportunidad de aceptar o rechazar el encuentro hablándole de los pros y los contras, porque al final quien tenía la última palabra sobre aquello era ella. 
 
    Había aceptado verlos no sin antes darle muchas vueltas al tema; eso había hecho que casi llegasen tarde. Y a juzgar por el rostro enfurruñado del mercenario esto parecía ser lo que deseaba.  
 
    Resultaba evidente que estaba preocupado por lo que sus padres fuesen a decir. Tanto así, que en varias ocasiones la preguntó si estaba completamente segura de asistir. Él no tenía por qué saberlo, pero ella todavía tenía esa espina clavada que era su familia y después de sopesarlo llegó a la conclusión de que necesitaba saber lo que querían de ella para insistir tanto en verla. Pese a todo, su chico no había dejado de mascullar durante todo el trayecto sobre que esa familia no la merecía. 
 
    Luego estaba el tema de la protección durante el viaje y que era lo que verdaderamente tenía al mercenario molesto. El tipo no dejaba de decir que si algo la llegase a sucederle no dudaría en arrasar con todo a su paso.  
 
    Después de eso, el hombre se mantuvo en silencio y aunque parecía cabreado, casi al inicio del viaje y con un gruñido la hizo abrir la guantera del vehículo. Shea no discutió y abriendo el compartimento se encontró con un pequeño paquete y una tarjetita con su nombre escrito. No tardó en abrirlo y encontrar una cadena de acero con un hermoso colgante y una piedra de color azul. Su hombre en tono seco la describió como una aguamarina montada sobre una base de acero con forma de lágrima.  
 
    Aquel instante la dejó con la boca abierta, pero lo que verdaderamente la dejó en shock fue escuchar un segundo después a su amante gruñir un te amo.  
 
    Recuperada de la sorpresa inicial pensó en hacer una pequeña broma respecto a que con esos gruñidos parecía un hombre de las cavernas, pero al ver que su mercenario volvía a guardar silencio se contuvo. El tipo había regresado a su labor que era la de llevarla con seguridad hasta las oficinas de los Shadows.  
 
    De vuelta al presente miró a su amante que, mortalmente serio, saludaba a los O´Hara. 
 
    Shea respiró hondo y antes de enfrentar a sus progenitores buscó la mirada de Colton que en ese instante le ofrecía uno de los asientos en el que ella no dudó en acomodarse.  
 
    Se sentía tensa como la cuerda de un violín mientras observaba a los hermanos McKinnon abandonar la sala a excepción de Adam, que permaneció a la cabecera de la mesa y de Colton, que se colocó junto a ella mostrando así su apoyo. Parecía que ambos hombres estuviesen cubriéndole las espaldas, dando a entender de esa manera que no se fiaban de los O´Hara. 
 
    Sus padres la miraban boquiabiertos. No sabía que era lo que veían para observarla de esa manera. Quizás se debía a su atuendo, uno que su chico le había encargado a Hueso. Al parecer… el pijo, como todos apodaban a este último, tenía intuición para averiguar lo que sentaba bien a las mujeres y debía ser así ya que su madre no le quitaba ojo. 
 
    —Estás demasiado bien para haber sido secuestrada y… violada —espetó Harold sin mostrar un ápice de vergüenza. 
 
    Shea acusó las palabras con un sobresalto, como si estas la hubiesen golpeado en el mismo centro del pecho. De repente, su mente se trasladó a otro tiempo y lugar, a cuando era solo una adolescente. 
 
    Un sudor frío recorrió su columna y se instaló en la boca del estómago que se revolvió y tembló con fuerza. La bilis subió a la boca y cuando creía que estaba a punto de vomitar, una mano conocida se posó sobre su tripa a la vez que el susurro de una voz penetró en su oído. 
 
    —¡Shhh! —murmuró Colton—. Tranquila. Estoy a tu lado. 
 
    —Vayamos al grano… —espetó Harold—. Queremos hablar a solas con nuestra… hija. 
 
    —Eso no va a ser posible —declaró el contraalmirante sin quitar ojo a los O´Hara y sin necesidad de girarse para saber lo que le sucedía a la muchacha. Era evidente las malas intenciones del tipo que se hacía llamar padre y al que le costó referirse a Shea como hija. 
 
    A su espalda notaba la tensión de su compañero del que estaba seguro que pensaba lo mismo que él y que a duras penas se mantenía callado por respeto a la mujer de la que estaba enamorado. 
 
    —Deben comprender que los señores O´Hara deseen hablar a solas con ella —intervino el abogado claramente incómodo—. Están en su derecho. 
 
    —Soy su madre y aunque no puedo decir que haya sido la mejor progenitora del mundo, ahora me necesita. —Esta vez fue Victoria la que habló. Aunque en esta ocasión algo sí se removió en su interior al observar a su hija, la cual estaba pálida como un cadáver. 
 
    —No te molestes, querida… —adujo Harold—. Shea… desde niña has sido un maldito grano en el culo, dispuesta a ponernos en evidencia. Estamos aquí para desligarnos definitivamente de ti. No queremos que nuestro buen nombre sea ensuciado —dijo antes de señalar la mano que se apoyaba en el vientre de la que había sido su hija hasta que lo decepcionó—. Es obvio que todo esto que has montado ha sido puro teatro, al igual que lo de tu embarazo. De ser cierta toda esa historia de la violación no te dejarías manosear tan fácilmente por cualquiera.  
 
    Las palabras golpearon la mente de Shea cuyo rostro se puso de color grana. 
 
    ¿Cómo se había enterado su padre de su estado? 
 
    Aquello era algo que aún no había sabido siquiera como abordar con el que en estos momentos era su amante. No había tenido la oportunidad de decírselo y ahora… Después de esto estaba segura que el Shadow no la querría más a su lado y todo, ¿por qué? 
 
    Porque no has sido capaz de encontrar el valor suficiente para contarle tu secreto, la aguijoneó su conciencia. 
 
    Aterrada, no se atrevió a mirar al hombre a su lado. Atrás quedaron el resto de las acusaciones de las que Harold hacía gala, pues en su cabeza resonaba una única palabra. Embarazo. 
 
    Trató de hablar, pero de la boca no salía nada. Boqueó como un pez y su corazón se estrujó de dolor, uno tan agudo que hizo que le faltase el aire. Entonces, gruesas lágrimas comenzaron a rodar mientras hiperventilaba y las voces se distorsionaban en sus oídos. 
 
    Se sentía rota por dentro. No acertaba a imaginar porqué el maldito de Harold tuvo que decir esto. Lo único que ahora deseaba era regresar atrás y haber tenido más tiempo para contárselo a Colton. 
 
    Ahora… ya no había remedio. 
 
    Estaba segura de que él la abandonaría.  
 
    De nada serviría decirle que su intención nunca fue ocultarle el dichoso embarazo. Al principio sí y fue por desconfianza, pero a medida que el tiempo pasaba, se enamoró y su situación y el miedo hicieron más complicado el encontrar el momento para contárselo. 
 
     Lo intentó, intentó encontrarlo, pero ya era tarde. Y ahora… ahora estaba aterrada de que la abandonase o peor aún, de que la obligase a escoger. 
 
    ¿Quién querría a un bebé fruto de una violación? ¿Quién querría a una madre que no deseaba abortar o que en un principio sí deseó hacerlo? 
 
    Su cuerpo se sacudía con cada sollozo, entonces levantó la vista hacia el hombre que la hablaba y del que no entendía lo que decía. A duras penas era capaz de escuchar a causa del ensordecedor ruido en los oídos. Lo que si veía era el rostro enfadado de Colton. 
 
    Movió los labios en un intento por decir «lo siento», aunque no escuchó salir sonido alguno. 
 
    Desesperada, suplicó con la mirada el perdón de su amante, porque no podía perderlo y por no habérselo dicho antes. 
 
    El miedo se aferró con uñas y dientes y sus ojos se nublaron con las salobres lágrimas. Con el estómago hecho nudos y sin poder soportar el terror que sentía acabó berreando como un bebé. 
 
    Unos segundos después se percató de que se encontraba en un ángulo extraño y de que había sombras que se movían de un lado al otro.  
 
    No supo el tiempo que pasó antes de que unos dedos más suaves la tomasen de la mano y una voz femenina que no recordaba hablase. 
 
    —Tómalo con calma, cariño, no pasa nada. Solo es un ataque de pánico —pronunció aquella voz femenina—. Mike, como te hayas pasado con la dosis… 
 
    —Te juro por mi vida, Sam, que no lo he hecho —respondió el aludido—. Es solo un tranquilizante suave que tenemos para estos casos. Si tienes que culpar a alguien, culpa a Buddy, él es quien nos asesora en estas cosas. 
 
    —¡Mierda! —Siseó esta—. ¿Acaso creéis que siempre estamos histéricas? 
 
    —No es eso, amor mío, es solo que en nuestro trabajo es normal encontrar a personas que lo pasan mal y que necesitan un poco de calma y así no añadir más problemas a la situación que de por sí puede ser estresante. 
 
    Samantha guardó silencio y sopesó las palabras de su marido, asintiendo al encontrarles sentido. 
 
    —Lo siento, cariño —musitó ella—. Verla así me ha alterado. Yo… No sé cómo podéis soportar este tipo de situaciones en vuestro trabajo. 
 
    —La mayoría de las misiones son fáciles —explicó Mike—. Simple investigación que después pasamos a quien corresponde. En otras… ya sabes cómo funciona esto. Y aun así doy gracias a que son pocas las veces en las que tenemos que lidiar con casos similares. —Segundos después abrazó a su esposa y la hizo sentar en uno de los sillones mientras contemplaba a la mujer que yacía en el enorme sofá de la sala y que usaban para que ciertas víctimas estuviesen más cómodas. 
 
    —Vamos, cielo —Samantha suspiró y palmeó desde el asiento el hombro de la joven—. Ya pasó todo. 
 
    Comprendía muy bien todo el peso que la muchacha arrastraba y a juzgar por la explicación de su marido, entendía también lo decepcionada que debía estar con esos que se hacían llamar familia. 
 
    Shea escuchó a la mujer hablar con Mike, cuyo tono era suave como la miel y en el que se notaba el amor rebosar, provocando rencor y envidia en ella por ese amor perdido, aunque eso la hiciese parecer tan mala como Harold.   
 
    El dolor en el pecho era lacerante, algo que una simple inyección era incapaz de subsanar y aun así su pulso parecía haberse regulado.  
 
    Tenía la sospecha de que se encontraba tumbada sobre un gran sofá pues sus pies, completamente estirados, no tocaban el brazo del asiento. Hubiese deseado que su amante estuviese allí para consolarla, aunque era obvio que se sentía traicionado y en shock al descubrir que ella estaba embarazada.  
 
    Con fuerza de voluntad abrió los ojos que parecían llenos de serrín, después de tanto llanto. Lo hizo a tiempo de ver a la otra mujer ir en busca del aseo más próximo, en medio de arcadas causadas por el avanzado estado de gestación, mientras era acompañada por el esposo.  
 
    Tragó la bilis que en ese instante subió a su garganta debido al malestar que sentía causado por el dolor e impotencia. Una especie de neblina cubría y embotaba su mente cuando trató de enfocarse sin conseguirlo en la situación que la rodeaba.  
 
    Ya no tenía sentido quedarse si su amor no estaba allí con ella. Desconocía el paradero de Colton y tampoco lo culpaba por desaparecer. Tenía que ser duro para el hombre darse de bruces con esta realidad. 
 
    Sentía el corazón hecho añicos, roto en mil pedazos y no atinaba a recomponerlo. No tenía modo de luchar. Ni siquiera sabía cómo hacerlo. Esta era la primera vez que se enamoraba y por desgracia… lo acababa de arruinar.  
 
    Tambaleante e indecisa se levantó y miró a su alrededor. Contempló la puerta entornada que daba al aseo con la intención de pedir que la sacasen del lugar y la llevasen fuera, a cualquier parte. 
 
    A cualquier parte no… quería ir con él y que la abrazase. 
 
    Deseaba sentir ese cuerpo envolviéndola con tanto amor que no la dejase respirar, aunque eso ahora parecía algo tan lejano como si hiciese mil años de lo ocurrido y no poco más de una hora, cuando él le dio aquel abrazo y proclamaba su amor.  
 
    Escuchó otra arcada y la voz del hombre que al parecer trataba de calmar a su esposa. Entonces, como si sus pies tuviesen vida propia, se pusieron en marcha e inestables caminaron hacia lo que suponía sería la salida. Mientras se aproximaba al fondo vio gente y escuchó el revuelo de sus voces en otra sala abierta. 
 
    Deseaba ocultarse, pero a su abatido estado de ánimo ya nada le importaba. Por un instante tuvo la esperanza de ver a su amante al cual suplicaría, pero él no estaba entre las personas que armaban el barullo, por lo que ya nada tenía valor para ella. 
 
    Las lágrimas le caían como riachuelos, era tal el dolor que si en estos momentos alguien la pegase un tiro… lo agradecería.  
 
    Contempló el vestíbulo donde Rachel hablaba con alguien a quien reconoció enseguida. Se trataba de Rourke, el cual ni siquiera la vio. Quién sí lo hizo fue la secretaria que guardó silencio de inmediato, como si quisiera que el tipo no la descubriese, algo que Shea agradeció pues no tenía ganas de hablar con nadie. 
 
    La chica hizo un gesto invitándola a esperar. 
 
    Pero, ¿esperar a qué? Se preguntó. 
 
    Extenuada, hizo caso omiso a la petición, entonces se giró y fue cuando vio a Victoria parada en el umbral de la puerta abierta de cristal que parecía esperar al ascensor.  
 
    Los pasos la llevaron hasta la matriarca justo cuando del elevador salían un par de clientes y que se cruzaron con ellas, al mismo tiempo que una voz gritaba su nombre pidiéndola detenerse. No lo dudó y entró en el ascensor sin echar la vista atrás bajo la mirada sorprendida de su madre que ya estaba dentro. Sin mediar palabra, Shea pulsó el interruptor que las llevaría a la planta baja.  
 
    Solo entonces levantó la vista y mientras las puertas se cerraban pudo ver a Rachel y Mike ir a su encuentro a la vez que una voz enfadada rugía su nombre. 
 
    Colton. 
 
    La arcada le llegó sin previo aviso y allí mismo vomitó. Las puertas se cerraron justo en ese instante y segundos después se dejó caer contra la pared más próxima bajo la atenta y escrutadora mirada de Victoria, que parecía incómoda. 
 
    —Realmente te hic… —No fue una pregunta lo que escuchó de la mujer, más bien una afirmación salpicada con una pizca de horror. 
 
    No quiso contestar a la que en algún momento de su vida fue su familia. No tenía fuerzas para hacerlo… ni ganas.  
 
    Los pies se sentían pesados al igual que el resto del cuerpo, tanto así que con gusto podría sentarse en el suelo de no ser porque no deseaba dar más munición a la otra mujer para que soltase cualquier cosa ofensiva sobre sus modales. 
 
    —Lo que sea que nec… —titubeó Victoria—. Sé que no he sido una gran madre, pero… —suspiró audible—. No sé qué pasó ahí adentro. Bueno… Sí lo sé. Tu padr… 
 
    —No es mi padre —susurró con voz rota—. Nunca lo fue. 
 
    Victoria cerró los ojos. Había perdido a su hija y hasta unos minutos atrás ni siquiera se había dado cuenta de ello. Solo cuando la secretaria, justo después de un rifirrafe en el que Harold junto al abogado y los Shadows se enzarzaron, le mostró unas fotos de lo que le hicieron a su hija, comprendió la enormidad de lo ocurrido. 
 
    Madre. Un título que hacía mucho tiempo que le quedaba grande por todo lo que no hizo por Shea y que la secretaria le hizo ver con sus duras palabras.  
 
    Era tarde para ser perdonada, pero no para hacer algo por su hija. La chica a la que llevaba años sin ver tenía que ser muy valiente para afrontar todo esto sola y sin el apoyo de una familia, además de lo aterrada que se debía sentir.  
 
    La escuchó pedir perdón al guardaespaldas del que era obvio estaba enamorada, pero la joven estaba tan mal que al parecer no oyó la respuesta de este. El mercenario le había dicho que todo estaba bien, que no había nada que perdonar, pero su hija estaba en shock y no se enteró. 
 
    Ya era tarde para ejercer de madre y aun así intentaría apoyar a la muchacha en todo lo que fuera y ella le permitiese. Necesitaba hacer algo ahora mismo, aunque no sabía cómo ayudarla sin que la rechazase. En su interior algo se removió al verla llorar con tanta intensidad, cuando de pronto el sonido del ascensor la sobresaltó.  
 
    Las puertas se abrieron dando paso a la gente que esperaba por entrar y que al ver la vomitona se hicieron a un lado, momento que su hija aprovechó para abandonar el elevador. Quiso ir tras ella debido a que en el estado tan penoso en el que se encontraba no era conveniente que deambulase sola, pero no tuvo tiempo de seguirla ya que en ese instante las puertas se cerraron de nuevo. Sin perder un momento, leyó la planta en la que su hija se bajó… era el segundo piso. 
 
    Rezó porque el ascensor se apresurase y cuando las puertas volvieron a abrirse dando paso a más gente que esperaba en la primera planta le vino a la cabeza una pregunta de lo más extraña. ¿Quién en su sano juicio cogía un ascensor para bajar un maldito tramo de escalera?  
 
    Casi al instante se maldijo por su propia hipocresía. 
 
    Ella lo había hecho en más de una ocasión. 
 
    La prisa hizo que su corazón latiese con frenesí al tiempo que oraba por que el maldito trasto llegase a la planta principal y cuando por fin sucedió, empujó sin miramientos a la gente para que la dejasen salir primero. Eso causó una serie de quejas, entre los presentes y que por ella podían llegar hasta el senado.  
 
    En ese instante vio acercarse a un guardia de seguridad que revisaba a los que abandonaban el cubículo y al que escuchó hablar por un trasmisor e informar de que Shea no se encontraba entre la gente que salía del ascensor. 
 
    —Se bajó en la segunda planta —gritó con el fin de que el guarda la escuchase pues la gente a su alrededor seguía increpándola.  
 
    Suspiró aliviada cuando vio que el tipo la miraba y se percataba de lo que le decía antes de transmitir la información que acababa de proporcionar. 
 
    Rezó por haber hecho algo bien con respecto a su niña antes de abandonar de forma majestuosa el edificio, al tiempo que alguna lágrima escapaba de sus ojos y su corazón dolía por la hija perdida. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 64 
 
      
 
    Un buen rato antes. 
 
      
 
      
 
      
 
    Colton no podía creer que el desgraciado de Harold fuese tan mezquino como para soltar semejante bomba sobre su hija y acusarla además de mentir sobre su secuestro. 
 
    Después y mientras Shea entraba en shock, el papaíto insinuó que ella podía haberse acostado con cualquiera y así quedarse embarazada, que al no haberle salido bien la jugada, había tenido que inventarse la violación para justificar que llevaba en su vientre al hijo de algún bastardo. 
 
    Esas palabras, dichas con tanto odio, volvieron loco a Colton, tanto que el contraalmirante a duras penas pudo sujetarle porque estaba más que dispuesto a quitar de en medio al malnacido. 
 
    Aún no se podía explicar cómo semejante engendro pudo tener el esperma y ADN suficientes para crear algo tan hermoso como su mujer.  
 
    Peleó contra Adam en un intento por llegar al cabrón, mientras el contraalmirante le gritaba que debía centrarse en Shea.  
 
    Tenía toda la intención de hacerlo, pero la intervención del abogado en la acción, junto con las obscenidades que el patriarca empezó a gritarle a su chica, hicieron que perdiese la cabeza del todo y arremetiese contra este último. 
 
    Casi al mismo tiempo y por el rabillo del ojo vio entrar a Rachel la cual, al ver el panorama abandonó la sala. Solo podía imaginar que era para solicitar la ayuda de alguno de sus compañeros. No le importó que viniese alguno de ellos porque nada lo frenaría de darle un puñetazo al desgraciado. En uno de los forcejeos con el contraalmirante al que no deseaba hacer daño y que estaba empleando toda la fuerza por detenerle, observó de refilón a Shea.  
 
    Ella le había suplicado su perdón apenas unos momentos antes además de pedirle que no la abandonase. Por entonces la chica se encontraba tan fuera de sí que seguramente no escuchó su respuesta y que no era otra que, para todos los efectos él era el padre del niño que ella llevaba. 
 
    Tragó el nudo de dolor que amenazaba con tumbarlo al sentir que las palabras del patriarca pudieron abrir una brecha entre su mujer y él. 
 
    Solo Knife, seguido de Brodick, que rondaba por una de las oficinas reuniendo documentación pudo controlar que Colton no se liase a puñetazos con el malnacido cuándo se acercó y le advirtió. 
 
    —Si te meten, aunque solo sea un día en el calabozo por agredir a este saco de huesos que cuando muera no ocupará ni medio ataúd, ¿quién cuidará de ella? 
 
    Eso hizo que reaccionara y se calmase lo suficiente como para escuchar a Adam interrogar al malnacido. 
 
    Minutos más tarde y algo ansioso, pero más tranquilo, contempló al cabrón que se hacía llamar padre y al chupatintas que lo seguía como un perro faldero sacar una serie de documentos que esperaban que Shea firmase y que la desligaba de la familia O´Hara.  
 
    Como si fuese a llevar por mucho tiempo ese apellido. 
 
    La prepotencia y chulería de ambos personajes no parecía tener fin, una que se asemejaba demasiado a la matriarca de los MacKenzie. Estos llegaron incluso a amenazar con recurrir a algún psiquiatra para que evaluase la condición de Shea si ella no accedía a escribir una nota a la prensa y explicar que todo el jaleo sobre el secuestro y violación se trataba de un error. 
 
    Colton no deseaba escuchar más tonterías, su único pensamiento estaba en regresar con su mujer, la cual había sido dejada al cuidado de Mike y Samantha. A esta última no le había quedado otro remedio que acompañar a sus maridos pues los padres de estos se encontraban en una feria de ganado. Con lo sobreprotectores que eran, ni Brodick ni Mike quisieron dejarla sola en el rancho pese a que allí estaría vigilada por algún que otro Shadow.  
 
    Ahora mismo agradecía que la hubiesen traído, pues sabía que Shea estaría en buenas manos mientras él se calmaba. 
 
    A pesar de que solo deseaba regresar a ella, Adam tuvo razón al decir que la chica no podía verle así, al borde de perder los estribos.   
 
    Además, tenía que resolver este tema para que el papaíto no volviese a acercarse a su mujer y de paso… cruzar información sobre quién podía estar detrás de todo esto.  
 
    Las evidencias podían señalar perfectamente al maldito Harold, quién sonreía petulante como si en esta situación tuviese la sartén por el mango. El desgraciado acababa de errar el tiro con esa actitud pues no se podía hacer una idea de lo que eran capaces los Shadows y en especial el contraalmirante, quien tuvo unas palabras con el patriarca sobre como exactamente se debe chantajear a una persona. El McKinnon explicó que, debido a la reputación que mantenía entre las fuerzas del orden, bien podía dejar caer sospechas sobre cómo el abnegado padre pudo ordenar el secuestro de la rebelde de su hija, algo que mudó el rostro de Harold y cambió las tornas. 
 
    Los minutos pasaban cuando el interfono sonó y el contraalmirante se apresuró a atender pulsando el altavoz cuando se escuchó la voz de Rachel y fueron las palabras de esta, las que le helaron la sangre.  
 
    «Shea está en el ascensor». 
 
    Colton no necesitó más que eso para echar a correr como alma que lleva al diablo hacia la puerta consciente de que la secretaria no habría dado ese aviso si no fuese necesario.  
 
    Salió al rellano a tiempo para ver a su chica entrar en el elevador y tras ella y tratando de interceptarla Mike y Rachel.  
 
    Gritó su nombre, aunque no pudo hacer nada pues al segundo las puertas se cerraban dejándolo sin su visión. Se maldijo en todos los idiomas que conocía antes de emprender una carrera contra reloj por las escaleras de servicio porque subir en otro ascensor sería perder el tiempo ya que tendría que esperar. 
 
    No entendía que podía haber sucedido para que la muchacha huyese de esa manera, aunque el recuerdo de ciertas palabras dichas por ella, aún resonaban en su cabeza.  
 
    «Lo siento. No me dejes». 
 
    Con la rapidez que le daba la práctica, extrajo del bolsillo de manera automática el auricular que lo conectaría con alguno de sus compañeros. Un dispositivo con autonomía suficiente que cada Shadow siempre llevaba consigo por lo que pudiese pasar. Cada miembro del equipo procuraba anticiparse a todo lo malo que pudiera suceder y teniendo en cuenta los secuestros en los que Shea estuvo implicada, resultaba obvio que pudiera volver a ocurrir. Más aún cuando todavía no estaba descartado el patriarca O´Hara como posible autor o cómplice.   
 
    El hecho de que fuese ella la que tratase de abandonar por su propia cuenta el edificio, le había pillado con la guardia baja. 
 
    Pensó en lo ocurrido hasta ese instante y llegó a la conclusión de que fueron las palabras del padre las que la hicieron dudar o en su defecto las que él mismo calló por dejarla decidir y actuar por sí misma. 
 
    Había sabido de la existencia de su embarazo desde el primer día. 
 
    Al principio y pese al dolor que le provocó pensar que ella podría querer deshacerse del bebé, evitó hablar del tema. La muchacha estaba en su derecho de hacer lo que quisiera, sobre todo con una experiencia tan traumática a cuestas y por eso se mentalizó en esperar para ser padre en caso de que ella decidía abortar. El tiempo fue pasando y al parecer escogió tener a la criatura, algo que también lo llenó de temor pues había que tener una fortaleza especial para seguir con un embarazo bajo estas circunstancias y aun así y en silencio, apoyó cualquier decisión que ella tomase. 
 
    Ahora se daba cuenta de que ese había sido su error, no hablar de ello en voz alta, decirle que lo sabía todo y que la apoyaría hasta el final. 
 
    «Deja de rumiar y cuando des con ella díselo claramente». Adujo a su oído el contraalmirante, quién le habló a través del aparato. 
 
    Colton aun no estaba seguro de cómo el tipo era capaz de adivinar lo que cada uno de los Shadows pensaba, pero lo hacía.  
 
    —Otro que muerde el polvo —espetó Knife. 
 
    —Tu a callar que no eres el más indicado para abrir la boca —gruñó el latino sorprendido de encontrar a su compañero pisándole los talones, entretanto saltaba los escalones de dos en dos—. Y de todas formas, ¿dónde coño está? ¿Alguien la ve? —preguntó a punto de gritar de frustración. 
 
    «Estoy en ello». Mencionó Adam. 
 
    «Dile que se bajó en la segunda planta». Escuchó la voz de Rachel que debía estar junto al contraalmirante. 
 
    —¿Qué coño hay ahí? —interrogó Colton no queriendo entretenerse en buscar la información sobre cada empresa en el edificio. 
 
    «Oficinas». Espetó su jefe con la atención puesta en la llamada que estaba haciendo. «Estoy contactando con seguridad por si algo se nos hubiese pasado». Preocupado hizo memoria sobre la información que horas antes habían revisado. 
 
    «Dile que estoy contactando con Micah y Reno». Se escuchó a la secretaria. 
 
    Adam transmitió el mensaje a su amigo que a estas alturas debía estar subiéndose por las paredes y eso se notaba en la respiración acelerada y los jadeos que el latino emitía, pues era obvio que más que bajar los escalones de uno en uno, volaba sobre ellos. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 65 
 
      
 
    Shea bajaba las escaleras de servicio como un autómata, trastabillando de vez en cuando. No se fijaba por dónde andaba, ni en qué dirección ya que su mente se encontraba lejos de allí. 
 
    Tenía ganas de vomitar debido al estrés y los nervios que le provocaba la certeza de que su chico no querría saber nada de ella, y menos aún del bebé, después de esto. 
 
    Había creído que con tener el amor de un óvulo, porque su hijo aún no era nada más que eso, bastaría, pero no era así. De hecho, se veía incapaz de sobrevivir a esta situación sin el amor de su hombre. Él parecía darle alas y una especie de poder sobrenatural con el que afrontar las cosas. Tal era esa fuerza que no solo se descubrió siendo capaz de amar, sino que además lo hizo. Hizo el amor con él. Con su Shadow. 
 
    Ya no lo es, anunció una voz en su cabeza provocando que la sacudiese una ráfaga de desesperación y su mente gritase a pleno pulmón. Una costumbre bastante arraigada de sus días de cautiverio.  
 
    Los gritos en su cabeza no cesaban, tambaleante logró llegar al final de ese tramo de escalera para encontrarse con una puerta que probó a abrir sin lograrlo.  
 
    Con mi mala suerte hasta esto es normal. 
 
    Apesadumbrada, se giró para sentarse en las escaleras ya que se sentía agotada más allá de lo normal cuando la puerta, detrás suyo, se abrió y del susto… respingó. No esperaba que alguien usase las escaleras y por eso se giró.  
 
    Dos personas la saludaron como si cruzarse con alguien por allí fuese lo normal, incluso sujetaron la pesada puerta que no dudó en atravesar para adentrarse en el garaje donde el olor a neumático y humo se mezclaban. 
 
    No se dio la vuelta para saber lo que hacía la pareja, tan solo prosiguió su torpe andadura entre los vehículos estacionados. 
 
    El lugar estaba desierto de gente, pero no de coches. Algo normal si se tenía en cuenta que a esas horas casi todo el mundo debía estar trabajando. 
 
    Su malestar continuaba y dio paso a un letargo nada normal y más acentuado, un espeso velo que opacaba su mente y no la dejaba pensar con claridad, aunque lo único que bombardeaba en su cabeza era lo mucho que amaba al mercenario y al que seguramente había perdido para siempre.  
 
    Las lágrimas volvieron a caer en cascada y aun así y pese a los hinchados y doloridos ojos, logró ver la claridad del día en forma de salida y hacia donde se dirigió.  
 
    El cuerpo le pesaba una tonelada cuando llegó hasta la barrera que impediría a un coche avanzar sin que el personal de control diese su visto bueno.  
 
    A estas alturas, nada importaba. Solo deseaba ocultarse y llorar a gusto. Quería sucumbir al dolor, tirarse al suelo y no volver a levantarse jamás. Por unos segundos y cabizbaja, se detuvo frente a la barrera sin saber muy bien que hacer al tiempo que intentaba concentrarse mientras la agonía se extendía desde el corazón al resto del cuerpo en oleadas salvajes.  
 
    El temblor, al igual que los silenciosos alaridos en su cabeza, proseguían. En su mente suplicaba y chillaba porque el hombre no la abandonase al mismo tiempo que los sollozos continuaban hasta el punto de hacerla hipar. Los oídos le zumbaban y a estas alturas no había forma humana de secar el torrente de lágrimas por culpa de las cuales apenas veía. 
 
    De pronto una voz a su espalda la sobresaltó y le provocó escalofríos. 
 
    —Señora, ¿se encuentra bien? —preguntó el desconocido. 
 
    Shea, con la garganta en carne viva, tuvo que esforzarse por hablar. 
 
    —No. —La voz sonó como una lija. 
 
      
 
    El guardia abandonó la garita y miró a su alrededor por si la mujer frente a él estuviese en compañía de alguien más. Esta parecía demacrada y abatida como si hubiese recibido una mala noticia, pero él no se fiaba. De hecho, había sido contratado para no hacerlo y pese a haber seguido a la joven a través del monitor y cerciorarse de que se encontraba sola, no podía arriesgarse a una emboscada. 
 
    —Señorita, ¿necesita ayuda? ¿Quiere que llame a alguien? —preguntó viendo las lágrimas. 
 
    —No. 
 
    La voz de ella era a penas un susurro ronco y daba la impresión de que le costaba hablar.  
 
    —De acuerdo, pero espere aquí y póngase donde pueda verla —pronunció, pensando en que ella podría sentirse más segura esperando cerca de la salida ya que era donde había más luz—. Necesito llamar para que alguien la escolte a donde quiera ir. 
 
    Por un instante dudó e intentó acercarse un paso, pero ella, asustada, se echó hacia atrás. 
 
    Gracias al Shadow´s Team que fue quien lo contrató y formó para el puesto de seguridad, sabía que estos en ocasiones investigaban casos relacionados con abusos y secuestros. El equipo al mando del cual estaba el contraalmirante McKinnon adiestraban al personal a su cargo independientemente del puesto en el que estuviesen, les advertían que no juzgasen por la apariencia y les enseñaban que a veces las personas llevan una sobre carga emocional que les hace verse tan abatidas como esta.  
 
    La joven tenía los ojos hinchados y rojos debido al llanto que no parecía cesar, por no hablar del pesar que la envolvía como un manto y de que no hacía otra cosa que murmurar entre dientes un «lo siento». Parecía estar a punto de derrumbarse en cualquier momento. 
 
    Echó una última ojeada en dirección a la mujer antes de agarrar el walkie talkie y escuchar a través de este que en el edificio había una especie de emergencia.  
 
    Al ser varias personas a la vez las que trataban de hablar desde un mismo lugar y que enseguida le colgaron, pues debían de tener un jaleo grande allí arriba, decidió usar el teléfono fijo y llamar al puesto central que en esos momentos daba señal de estar comunicando. Eso le extrañó, aunque no desistió y volvió a intentarlo después de unos segundos obteniendo la misma respuesta. Entonces levantó la mirada hacia la chica percatándose casi al segundo de que esta no se encontraba donde la dejó.  
 
    Se maldijo como un camionero porque solo la había perdido de vista un maldito minuto y rápidamente salió en su búsqueda. Su instinto le decía que esto era lo que debía hacer y por eso no perdió el tiempo. Miró alrededor por si hubiese errado en su percepción sobre la mujer y esta tuviese un motivo oculto para estar allí cuando el teléfono de la garita sonó. Dudó por un instante y decidió regresar y contestar, ya que le había resultado extraño que todas las líneas estuviesen ocupadas a la vez. Y aunque escuchó a otro de sus compañeros brevemente hablar, este no le notificó ningún código rojo, que era por el que se calificaban las distintas situaciones que se podían dar en seguridad, aun así, parecía escucharse como si estuviesen bajo sitio.  
 
    Entonces oyó a uno de los guardias hablar sobre una mujer que se hallaba perdida y cuya descripción correspondía con la que acababa de dejar. No lo dudó e informó que hasta un par de minutos atrás ella había estado allí.   
 
    Sus oídos en ese instante tronaron por la orden que estaba recibiendo sobre localizar y proteger a la joven, además de informarle que la ayuda en forma de Shadow iba de camino. 
 
    No se entretuvo y nada más finalizar la llamada salió en busca de la chica. Acababa de abandonar su puesto a sabiendas de que nadie podría entrar o salir del recinto sin levantar la barrera, algo que no podría hacerse hasta que alguien la activase desde la garita y si cualquiera emplease la fuerza… existían las cámaras.  
 
    No se cuestionó si lo que estaba haciendo estaba bien o no porque si en ello estaban los Shadows, esa mujer debía ser muy importante. Mientras buscaba mantuvo la línea del walkie libre al tiempo que corría hacia el exterior y gritaba por la muchacha que no podía andar muy lejos; dado el estado en el que estaba eso resultaría imposible. Nadie que se encontrase como ella sería capaz de lograrlo. Parecía como si las fuerzas la hubiesen abandonado y él aprovecharía esa ventaja. 
 
    Quizás hubiese mejores agentes de seguridad, pero ninguno tan decidido debido a que se estaba jugando el puesto o al menos a ser mejor valorado por los jefes.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 66 
 
      
 
      
 
    Minutos antes... 
 
      
 
      
 
    Adam comunicaba a Colton cada paso que la mujer daba y del que estaba siendo informado casi en tiempo real por el personal de seguridad del edificio, percatándose de que solo la suerte había permitido que la chica lograse llegar hasta donde estaba. 
 
    ¿Cómo es posible que nos lleve toda esa delantera?  
 
    Eso era algo que tarde o temprano descubriría. Iba a investigar el asunto a fondo, aunque eso no sucedería hasta después de que la localizasen. Ahora mismo todos los esfuerzos estaban concentrados en encontrarla y en que su amigo no matase a alguien en el camino hacia ella, ya que alguien iba a estar muy cabreado en el caso de que la chica dejase el edificio. 
 
    Colton consiguió llegar a la entrada principal cuando recibió la noticia de que su mujer no había dejado la escalera en esa planta, así que solo podía haber continuado hasta el aparcamiento inferior, por lo que se dirigió hacia allí dando gracias a que al arquitecto no se le ocurrió hacer un segundo aparcamiento más abajo.  
 
    Gracias a la adrenalina no acusó la fatiga a pesar de que el sudor le cubría las sienes, algo que se debía más que nada al terror de que cualquiera se hiciese con la muchacha. Ese miedo atroz a que pudiese ocurrir estaba a un segundo de ponerle de rodillas mientras Adam le iba indicando cada paso que ella daba. Dio gracias a que le acompañaba Knife, quien le pisaba los talones y del que se fiaba al cien por cien porque nadie mejor que un Shadow para cubrirte las espaldas. 
 
    No quería pensar en ello porque entonces sería incapaz de hacer bien su trabajo y en el que era realmente bueno, pero su mujer les llevaba una buena ventaja y eso, en el caso de hipotético secuestro, podía suponer una diferencia entre ser encontrada viva o muerta. 
 
    Casi a la carrera pasó la tarjeta que lo identificaba como usuario del edificio y sin la cual no podría abrir la puerta que daba al garaje antes de abandonar la escalera seguido muy de cerca por su amigo.  
 
    Nada más adentrarse en el aparcamiento, ambos se abrieron en abanico a fin de abarcar más terreno cuando recibieron un aviso en el que les informaban que el guarda de la garita iba tras la joven y que este sospechaba que ella había abandonado el edificio.  
 
    Saber eso le hizo emitir un gruñido cargado de frustración. No comprendía como había podido suceder. Su chica estaba aleccionada sobre no abandonar bajo ningún concepto el edificio y menos sin escolta. 
 
    «No te machaques. Tu mujer estaba en shock. Podía habernos pasado a cualquiera de nosotros. Lo sabes». Musitó a su oído Mike, que fue el que le dio la información. «¿Tengo que recordarte cómo estaba la mía cuando salió de la casa y se adentró en el lago?» 
 
    A Colton no le hizo falta que su amigo lo hiciese. Aquel día todo el equipo estuvo acojonado pues la joven, que le tenía verdadero terror al agua, se metió en el lago con una barca que tenía más agujeros que un colador. Y todo por querer escapar debido a un malentendido de los que ahora eran sus esposos. La muchacha pudo haber muerto allí y fue gracias a sus maridos que se lanzaron a por ella que ahora podía contarlo.  
 
    Recordar eso le hizo reflexionar sobre su propia situación. 
 
    «Colton, cariño». Era la voz de Samantha. «Shea no hacía otra cosa que decir lo siento y suplicar porque no la abandonases. Estaba en shock». 
 
    —Lo sé —declaró. Todo el mundo se lo había dicho. Incluso él mismo la escuchó y por eso seguía machacándose. No estuvo junto a ella cuando más le necesitaba y todo porque primero quería resolver el problema del padre. Eso era lo que lo había llevado a esta situación.  
 
    Tenía que haberse quedado junto a ella y asegurarse de que supiera y comprendiese que jamás la abandonaría, pero no lo hizo y esa espina la llevaría clavada durante el resto de su vida, sobre todo si la perdía. 
 
    Tuvo que sacudirse y abandonar los pensamientos oscuros que le invadían cuando recibió un pescozón de su compañero que le adelantó en su carrera hacia el exterior. 
 
    —¡Muévete, caraculo! —gritó Knife pronunciando esta última palabra en español. 
 
    Colton no dijo nada debido al nudo en la garganta que le oprimía antes de ir en dirección contraria a donde su compañero se dirigió, ya que de esta forma abarcarían más terreno. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 67 
 
      
 
    Al mismo tiempo… 
 
      
 
      
 
    La luz del día deslumbró a Shea cuando alzó la mirada al cielo. Tuvo que entornar los ojos, pese a que apenas podía ver debido a lo hinchados que estaban.  
 
    Tropezó contra algunas personas que se cruzaron en el camino, mientras su cabeza seguía gritando por el amor perdido. De pronto, sus pies se detuvieron en seco cuando en su mente apareció una imagen, la de Colton despertándola cada mañana mientras susurraba contra su boca «te amo y te lo voy a demostrar». 
 
    Se tocó con dos dedos los labios como si así pudiera retener ese beso que cada amanecer su amante le regalaba y eso la calmó, aclarando un poco su cabeza.  
 
    —Él me ama —se dijo—. Y no puedo creer que eso cambie por un bebé. 
 
    Entonces otra imagen le sobrevino.  
 
    Su amante inclinado sobre ella en la oficina. Recordó mirarlo y suplicar por su amor y él…  
 
    Cerró los ojos y rememoró justo aquel instante en la sede del Shadow´s Team, después de que su padre…  
 
    —No es mi padre —se interrumpió a sí misma—. Es un engendro, pero no es mi padre. 
 
    Recordaba a su Colton… enfadado. Aunque sus ojos decían lo contrario. Había amor en ellos y dirigido hacia ella. Por primera vez el calor inundó su pecho, una sensación totalmente distinta a todo lo que antes sintió. Era la esperanza. Amor blanco y puro. Como si todo su ser se llenara de una belleza completamente diferente y esta vez las lágrimas que corrían eran de auténtica felicidad porque acababa de descubrir que su hombre realmente la amaba y en verdad lo hacía.  
 
    Él se lo había dicho, pero no lo había creído del todo y ahora tenía la certeza. Entonces, como si su mente se hubiese asentado se percató de que se encontraba en la calle y no tenía la menor idea de cómo había llegado hasta allí. 
 
    Miró a su alrededor sin reconocer nada porque cuando llegó a la sede no iba pendiente más que de Colton. 
 
    Intentó hacer memoria del camino que había seguido sin conseguirlo a la vez que un inesperado letargo la inundaba. Al parecer, toda esa adrenalina que la había mantenido en movimiento estaba desapareciendo. No comprendía cómo podía haber deambulado por ahí sin darse cuenta de lo que hacía, entonces recordó que esto era igual a cuando vas conduciendo y tu mente parece poner el piloto automático haciéndote perder de vista el camino que sigues hasta que llegas a un destino y es entonces cuando te das cuenta de que has ido hasta allí sin ser consciente siquiera de la conducción, solo que en este caso… daba más miedo. 
 
    Casi en el acto fue consciente de algo más aterrador y es que se encontraba a merced de cualquiera que quisiera hacerle daño. Al instante se fijó en que en su deambular los rostros con los que se cruzaba parecían mirarla con atención, tal y como sucedía en esas películas de acción en las que el actor secundario y herido de muerte paseaba entre la muchedumbre que se apartaba de él o se lo quedaba mirando. 
 
    A ella parecían mirarla de la misma manera. 
 
    El corazón latió apresurado provocado por el miedo y en cuestión de un segundo reaccionó echándose a temblar. Rápidamente giró en redondo y se dispuso a buscar algún lugar en el que sentirse menos expuesta, diciéndose que la hubiera venido bien que su hombre la hubiese enseñado a protegerse. Por desgracia durante este tiempo estuvo tan condicionada por el secuestro que hasta hacía bien poco no pudo siquiera comenzar a vivir con relativa normalidad y menos pensar en aprender a defenderse. 
 
    No te quedes en medio de la calle. ¡Muévete! Le ordenó su propia cabeza.  
 
    Temblando llegó hasta la pared más próxima y suspiró aliviada, porque al menos tenía el muro como protección. Ahora solo le quedaba esperar porque su amante la encontrase ahí fuera. 
 
    Una trémula sonrisa tiró de sus labios al saber que todo se arreglaría en el momento en que escuchó una voz gritar «¡Señora!». Si bien su intuición le decía que era a ella a quién llamaban, al no reconocer la voz, optó por caminar pegada a la pared en sentido contrario al llamado a la par que miraba de reojo a ver de dónde procedía esta. 
 
    Sus piernas parecían de gelatina cuando se apartó del muro y puso rumbo hacia el arcén. Entonces escuchó el chirrido de las ruedas de un vehículo al derrapar, seguido de algunos gritos y eso la hizo darse la vuelta para averiguar de donde procedía el jaleo. Una furgoneta con las lunas tintadas llegó a su altura y la puerta corredera del lateral se abrió dejándole ver a quien ya tenía olvidado. Sus pies se movieron por inercia y a trompicones corrió hacia el lado contrario mientras se preguntaba hacia donde huir y suplicaba por no derrumbarse allí mismo cuando escuchó una voz a su espalda. 
 
    —¡Puta! —gritó Barbie. 
 
    Shea observó cómo alguien enfrente suyo y con uniforme de seguridad se apresuraba a ir hacia donde se encontraba parada. 
 
    —¡Corre, maldita sea! —rugió el guarda empuñando un arma y haciéndola reaccionar con su vozarrón. 
 
    Shea no se entretuvo y corrió como pudo mientras tropezaba con cada transeúnte con el que se cruzaba, llegando incluso a casi caer encima de alguno. No perdió el tiempo en disculpas y continuó su marcha al tiempo que escuchaba disparos y los gritos de la gente a su alrededor. Entonces el alivio la recorrió al ver un par de rostros conocidos y que no eran otros que dos de los Shadows cuya apariencia ahora mismo era letal. Reno y Micah corrían hacia ella empuñando sendas armas mientras ladraban órdenes.  
 
    El corazón bombeó desenfrenado y la adrenalina que creyó muerta tiró de su cuerpo haciendo que trastabillase. No perdió un segundo y cómo un borracho se dirigió al encuentro de los mercenarios, entonces se fijó en que uno de ellos gesticulaba con la palma hacia abajo, ordenándola así agacharse. En un segundo se oyó la detonación de un disparo y pudo jurar que el aire se movió cerca de su rostro y que le alborotó un poco el pelo. Entonces, levantó la mirada a tiempo de ver cruzar otro vehículo cuyo conductor le resultó familiar. Durante un par de segundos tuvo que hacer memoria hasta que por fin lo reconoció. 
 
    Era el dueño de la caverna.  
 
    Entonces recordó las palabras de Colton. 
 
    Dos o tres sucesos con un mismo nexo en común no es una coincidencia. 
 
    Y esa conexión era ella. 
 
    No se detuvo a esperar por las intenciones del tipo pese a que tampoco podía retroceder por si la zorra seguía detrás suyo. Esquivó a los transeúntes y atravesó la calzada por detrás de otro coche que acababa de pasar. Resultaba obvio que, por hacerse con ella, estos desgraciados estaban dispuestos a todo y como buena idiota que era, se lo acababa de poner en bandeja. 
 
    No miró por donde iba cuando se internó en la carretera y sin miramientos esquivó cada vehículo con el que se cruzaba al tiempo que rezaba que la suerte continuase de su lado y no terminase siendo atropellada bien por un coche o por los tranvías que transitaban por la zona. No tenía otra opción… o se arriesgaba con el tráfico o se dejaba capturar de nuevo y esta vez quizá terminase muerta. 
 
    Para su consuelo, al parecer no fue la única a la que se le ocurrió la gran idea de sortear la circulación en un intento por huir del fuego cruzado, lo que provocó un pequeño atasco entre los conductores que hacían sonar el claxon e increpaban a los viandantes con todo tipo de insultos.  
 
    Desoyendo los gritos, corrió entre los coches sin volver la cabeza y cruzó la zona por donde pasaba el tranvía y que por suerte no hizo su aparición. 
 
    ¿Cómo consiguió llegar al otro lado de la calle sin un solo rasguño? Esa era la pregunta del millón y pese al alivio provocado por su hazaña, sentía el cuerpo al borde del colapso al ser forzado a un ejercicio físico al que no estaba acostumbrada. Ya no digamos a tener que correr por su vida. Aun así, dio todo lo que pudo de sí misma porque no quería morir sin volver a estar entre los brazos de su Colton y sobre todo sin decirle lo mucho que le amaba. 
 
    No me da la gana. 
 
    Rápidamente se parapetó entre los pocos coches que se encontraban parados junto a la acera y se agachó para no ser vista por sus perseguidores, arriesgándose de paso a que los Shadows tampoco la encontraran.  
 
    No conocía la ciudad ni lo que había más allá de los edificios a la vista, pero no se amilanó gracias a las palabras de su amante y que aun recordaba.  
 
    Los Shadows somos los mejores y no es solo el ego el que habla, cariño. Lo dicen nuestros resultados. Nos puede llevar más o menos tiempo, pero siempre damos con nuestro objetivo. No por nada tenemos a los mejores rastreadores.  
 
    Incluso conociendo de lo que estos eran capaces, intentó recordar el camino de regreso a la sede, pero le fue imposible porque tampoco se fijó. Una metedura de pata que ya no tenía remedio. Lo que contaba era lo que hiciese a partir de ahora, además estaba el hecho de que su mente parecía reaccionar más lenta de lo normal lo que suponía doble esfuerzo. 
 
    Durante lo que fue un segundo se le pasó por la imaginación el detenerse a preguntar a alguna persona, pero hacerlo podía poner en riesgo a la gente con la que hablase, pues era evidente que este intento de secuestro y a plena luz del día solo significaba que alguien estaba muy desesperado y eso hacía que los cabrones fuesen más peligrosos.  
 
    Acuclillada, resolló por la carrera. Las piernas le temblaban amenazando con derrumbarla y aun así, ni siquiera se planteó detenerse porque hacerlo supondría una diferencia entre ser secuestrada o no.  
 
    El recuerdo de esa zorra psicótica que la había torturado hizo que el corazón retumbase en sus oídos y la bilis le subiese a la boca. Querían asesinarla, ya no les bastaba con torturarla, así que no tenía intención de quedarse a averiguar si la desgraciada de Barbie seguía viva o no a causa del tiroteo. Como tampoco pensaba dejar que alguien más llegase hasta ella así que se agarró de la carrocería más próxima y se obligó a levantarse de nuevo. Sin mirar atrás, se escabulló entre algunos transeúntes que como ella se agachaban para no ser vistos por los tiradores. 
 
    En su deambular resultaba incongruente el comportamiento de otras personas a su alrededor que daban la impresión de pasear como si estuviesen en un parque.  
 
    Esta era la pura realidad, Shea, no estás en una maldita peli o en una serie de televisión. 
 
    Observó a gente tan absorta en sus teléfonos que no se enteraban ni del clima, también estaban los que de repente salían de algún edificio y se encontraban de lleno con todo lo que sucedía a su alrededor. Contempló que entre el gentío había quien directamente corría como pollo sin cabeza dudando entre si ir a un lado o hacia otro. Y luego estaban los que se quedaban a mirar por puro morbo o los que directamente se dedicaban a sacar fotos o grabar videos llevándola a pensar en ese mismo instante que el mundo estaba loco. 
 
     Para colmo, el atasco aumentó en unos segundos. Coches que allí mismo trataban de dar marcha atrás, conductores que parecían observar la situación como si estuviesen frente a una pantalla de televisión y otros histéricos que hacían sonar la bocina hasta que por suerte para todos se reanudó la marcha, aunque con extrema lentitud, como si la gente tras el volante no supiese como actuar.  
 
    El tranvía que antes no había encontrado en su camino, hacía en esos momentos su llegada y a pesar de la circulación junto a él, no parecía que fuera a detenerse hasta llegar a su parada. 
 
    Levantó la cabeza y vio a los Shadows que tenían acorralado a punta de pistola el vehículo del que había salido la zorra. Eso la hizo suspirar aliviada y plantearse el abandonar la seguridad que le ofrecían los coches cuando divisó otro vehículo que se acercaba con lentitud pasmosa. Se agachó en un acto reflejo, como si algo dentro de ella la advirtiese sobre él. Hizo caso al instinto y contempló como este se acercaba despacio hasta llegar a su altura en donde se detuvo.  
 
    No podía ver al conductor debido a las lunas tintadas de los laterales algo que si pudo hacer con el otro vehículo en el que se encontraba el maldito dueño del club, Thomas Wilson y solo porque este llevaba bajadas las ventanillas.   
 
    No ver quien iba dentro le produjo otro escalofrío que la alentó a avanzar agachada y despacio hacia una calle cercana y de un único sentido por la que circulaba algún coche en su dirección.  
 
    Quiso llamar la atención del equipo, pero no creía que fuese lo más inteligente. Si el vehículo sospechoso fuese de los malos y estos no la hubiesen visto, hacer eso les pondría sobre su pista. 
 
    Caminó sin prisa, pero sin pausa, como si todo lo que sucedía a su alrededor no fuera con ella y así se internó en la calle. No había hecho más que entrar cuando se dio cuenta de que acababa de actuar igual que en las películas. Continuó despacio en un intento porque nadie se diese cuenta de lo que hacía al tiempo que se maldecía por la estupidez que estaba cometiendo. Se dio la vuelta y andando de espaldas contempló desde la calle como al otro lado de la avenida principal el gentío iba rodeando a los mercenarios como si estos formasen parte de un espectáculo circense o de un set de rodaje. 
 
    Expectante por si la cosa se desmadraba, se percató de que el vehículo con Thomas Wilson no estaba a la vista y que el otro coche sospechoso continuaba parado casi frente a la calle. Preocupada, pensó en los Shadows y la situación a la que estos se enfrentaban y que para nada se asemejaba a las series televisivas de acción.  
 
    Continuó caminando hacia atrás y vigilando de vez en cuando su espalda mientras rezaba porque el vehículo sospechoso fuese solo un mirón. Aun así y por si acaso, decidió alejarse aún más por lo que optó por trotar y dándose la vuelta dejó atrás el tiroteo.  
 
    El trote a veces ligero y desacompasado lo alternaba con un caminar lento, obligándose a continuar a pesar del agotamiento. Si todavía no había desfallecido se debía únicamente a su tozudez que la mantenía en pie y sobre todo al deseo de volver a ver a Colton. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 68 
 
      
 
      
 
    Minutos antes… 
 
      
 
      
 
    Tanto Reno como Micah, que se encontraban fuera del edificio cuando les avisaron de que la chica estaba huyendo, acudieron al llamado para buscarla. No comprendían lo que pudo suceder para que se escabullese de esa manera de las manos de su compañero, pese a que lo importante radicaba en que continuaba en peligro y por eso iban tras ella.  
 
    Micah fue el primero en divisar a la chica y a la desgraciada que la perseguía. Sentía en sus entrañas que no iba a llegar a tiempo de evitar el secuestro pues la muchacha parecía paralizada. Por suerte, fue el guardia del edificio donde tenían la sede el que pudo avisar a la joven haciendo que ganasen unos preciados segundos, suficientes para acercarse un poco más al lugar. Tuvo que cruzar a la carrera entre un tranvía y varios vehículos, seguido muy de cerca por Reno, el cual gritó una advertencia a la muchacha.  
 
    Dio gracias a que ella comprendió el gesto que hizo su amigo con la mano para que se agachase. Lo hizo en el momento justo pues la mujer que perseguía a la joven parecía decidida a cambiar de planes y matarla allí mismo. 
 
    Solo tuvo un segundo para abrir fuego a sabiendas de que Shea se encontraba en la línea de tiro y no pudo evitar rezar por que ella se agachase y no hiciese otro movimiento. Mentalmente respiró aliviado cuando la vio actuar de forma correcta, lo que le hizo acertar el disparo que efectuó sobre la tipeja.  
 
    Acto seguido, Reno y él se dirigieron hacia la mujer abatida que yacía en un charco de sangre con una herida en el hombro. Volvió a apuntarla con el arma mientras su amigo se hacía cargo de los otros ocupantes del vehículo del que esta había salido, iniciando así un pequeño tiroteo. Todo ocurrió mientras Shea desaparecía de su vista en cuestión de segundos, el tiempo que ellos habían necesitado para ocuparse de resolver la situación.  
 
    Solo deseaba que la muchacha se hubiese puesto a cubierto. 
 
      
 
      
 
    Colton no podía dar crédito a lo que veía. Enfrente suyo y a bastantes metros, sus compañeros se liaban a tiros con una mujer que parecía la perfecta loca de un psiquiátrico y otros dos tipos corpulentos. 
 
    No se detuvo a pensar en si sus amigos necesitaban que les echase una mano, avanzó en su ayuda cuando escuchó la voz de uno de ellos en su oído. 
 
    «Iban a por ella». Informó Micah. 
 
    Esa frase le puso los pelos de punta. 
 
    Se detuvo a escasos metros de sus compañeros en un intento por evaluar la situación. Con ojo crítico miró a su alrededor en busca de su mujer y se encontró con la mirada de Knife, el cual aparecía en esos momentos y al escuchar los disparos cambió de dirección con intención de cubrirlos y proporcionarles asistencia. 
 
    —La vi ocultarse y nada más —aclaró Reno. 
 
    —Si no la encontramos ahora, en cuanto llegue la pasma todo esto se nos irá de las manos —pronunció Knife poniendo en palabras algo que todos temían y por lo que necesitaban espabilar a fin de dar pronto con ella. Si la policía llegaba antes de tiempo les resultaría imposible encontrarla porque tendrían que quedarse a dar explicaciones. 
 
    Colton no quiso pensar en el miedo que Shea debía estar sintiendo y solo por eso deseaba hacer una carnicería con los hijos de puta que iban tras ella. Estaba tan absorto y enfadado que casi no se percata del sospechoso vehículo parado unos metros más adelante. A pesar de que el conductor se comportaba de forma parecida al resto, algo lo impulsó a acercarse. Enseguida gesticuló hacia Knife, el cual mantuvo oculta el arma con la intención de no descubrirse y sin dudarlo se lanzó a la carrera en pos del vehículo. El piloto debió verlo llegar y por eso trató de incorporarse a la circulación sin llegar a lograrlo. Con ese movimiento, quien fuese daba a entender su implicación en el asunto que tenían entre manos. Además, se lo decía su instinto el cual no solía fallarle, cosa que confirmó al encontrarse cara a cara con Thomas Wilson saliendo del coche con un arma en la mano y disparando a diestro y siniestro en un acto desesperado. 
 
    Todo el mundo corrió a ponerse a cubierto mientras Knife y él se acercaban desde ángulos diferentes en un intento por hacer frente al desgraciado. 
 
    Colton todavía no entendía como se les había podido ir la situación de las manos de esta manera. Nadie en su sano juicio iniciaba un tiroteo en medio de una zona atestada de oficinas y con tanto tránsito. Esa gente debía estar desesperada por dar caza a su mujer y eso solo podía significar que era demasiado valiosa.  
 
    Como el mercenario que era, comprendía que Shea era un cabo suelto pese a no poder identificar con exactitud a sus secuestradores y aun cuando el asunto se daba en varios estados, por lo que sería más complicado identificar a los implicados, esto le hacía pensar que tenía que tratarse de algo personal. Ese énfasis en cazarla solo podía significar que quien fuese lo hacía por despecho. Y ese era el error que esa gentuza acababa de cometer, porque ahora iban a tener a todo un equipo tras ellos.  
 
    La opción más inteligente para esos cabrones habría sido sacar a la chica de circulación mediante un francotirador a fin de no buscarse este tipo de problemas con los Shadows, así que si habían organizado semejante ruido era porque había alguien obsesionado con ella. Ahora les tocaba a ellos averiguar quién y el por qué, para lo que tendrían que interrogar a los que sobreviviesen a los disparos. 
 
    Centrado en su problema más acuciante gesticuló con los dedos en dirección a su compañero a la par que daba unos cuantos silbidos cortos, indicando así la forma en la que pensaba actuar. Tenía intención de sacar al desgraciado de su escondite y para ello iba a hacer disparos lo más cerca posible de este. De esta forma, Knife, que se encontraba en mejor disposición para hacer caer al cabrón, lo esperaría desde el otro lado.  
 
    Ningún policía en su sano juicio se acercaría de esa forma, pero ellos no eran polis y el tiempo para localizar a su chica apremiaba. Todo el equipo sabía lo que se jugaba. Si la perdía a manos de esos desgraciados, él se iría con ella y a la mierda lo que pensase la gente. Estaba enamorado hasta la medula y no podía, ni quería, vivir sin ella. 
 
    La adrenalina corrió por su sangre bombeando con fuerza. Entonces, la experiencia tomo el mando del cuerpo y lo cubrió con una capa de frialdad que lo envolvió como un manto. Parapetado tras otro coche controló con la mirada periférica que en el vehículo no hubiese otra persona, a excepción del tal Wilson. A estas alturas ya no se fiaba de nada, a pesar de que la intuición le decía que el hombre estaba solo. 
 
    El tipo acababa de cometer un error garrafal.  
 
    El muy idiota podía haberse evitado todo el jaleo si se hubiera mantenido al margen pues no existían pruebas contundentes que lo señalaran como uno de los secuestradores, pero con lo que acababa de hacer, el muy inútil acababa de ponerse en el punto de mira. 
 
    De repente y a través del micro en su oído, escuchó a Brodick. Este se encontraba cerca, cubriéndole las espaldas. Eso le hizo suspirar aliviado. Estaba claro que si el Capitán, como era conocido el McKinnon, estaba por aquí, Mike no andaría lejos. Ambos eran los jefes en cada misión y tan letales en las cacerías como el resto del grupo. 
 
    Avanzó sin dejar de cubrir el flanco y vigilar el vehículo tras el que se ocultaba Thomas Wilson. Entonces decidió echarse al suelo para saber si desde allí habría alguna posibilidad de ver alguna parte del cuerpo del maldito.  
 
    —Necesito una distracción. —Solicitó a través del auricular a cualquiera a la escucha. No tuvo que decir nada más, enseguida alguno de sus compañeros abrió fuego dándole el tiempo que necesitaba.  
 
    Adelantándose una posición se desplazó hacia donde el cabrón tendría que moverse para defenderse de quien acababa de hacer el disparo y esa fue su perdición. El hijo de puta dio un paso fuera del parapeto de las ruedas y Colton aprovechó para disparar acertando en uno de los pies de Wilson. No lo dudó y volvió a disparar dando de lleno en la mano que el hombre acababa de llevar hacia el pie herido al mismo tiempo que Knife llegaba a la carrera hasta el malnacido y le ordenaba soltar el arma.  
 
    Colton sabía que los hermanos McKinnon les cubrirían las espaldas a ambos, por lo que solo le quedó levantarse del suelo y acercarse con la misma precaución que sus compañeros hasta el coche y confirmar que no había nadie más en el interior. Después de eso, buscó con la mirada a Shea, la cual no parecía estar a la vista.  
 
    —¡Shea! —gritó mientras revisaba la calle sabiendo que los Shadows se harían cargo de la situación que acababa de dejar atrás. Comprobó la zona, igual que hicieron sus compañeros, en busca de alguien que saliera del escondite, pues esperaban que la muchacha se encontrase agazapada y al resguardo de las balas. 
 
    —¡Shea! ¡Soy Colton! ¡Sal de donde estés! —volvió a gritar sin obtener respuesta—. Maldita sea —rugió impotente mientras se paseaba entre los vehículos en busca de la chica, aterrado de que ella estuviese herida o muerta. 
 
    El temor le atenazaba el pecho cuando vio acercarse al agente que reconoció, gracias a su uniforme, como uno de los asalariados de la compañía.  
 
    —Cruzó la carretera y se adentró en aquella calle —Señaló él con el dedo, antes de continuar—. Un coche negro y con lunas tintadas se detuvo cuando ella estaba allí parada.  
 
    —Quédese aquí y vigile… 
 
    —No puedo… —respondió nervioso—. Recibí la orden de parte de la agencia de que…  
 
    —Soy uno de los Shadows —declaró Knife sin mostrar credencial alguna, como si su palabra fuese más que suficiente. 
 
    —Me… me quedaré y vigilaré al cabrón —aceptó el hombre ante la actuación de los tipos que parecían sacados de una revista de combate. 
 
    —Hazlo —ordenó Colton en tono amenazador—. Y que no se escape. 
 
    El guarda de seguridad captó el significado de esas palabras al momento. Si estos hombres eran efectivamente miembros del equipo Shadow y el desgraciado al que tenían retenido lograba huir, todo el grupo de mercenarios estaría encima suyo y entonces tendría que demostrar y probar con hechos, que no había dejado escapar a esta escoria, por lo que asintió de forma vehemente antes de apuntar al mierda, que a estas alturas ya había sido maniatado, justo cuando llegaba hasta ellos el único Shadow al que conocía y que era uno de los jefes de la unidad. 
 
    —No lo hará —dijo observando al recién llegado.  
 
    —Eso es cierto —convino en respuesta Brodick mirando al guarda fijamente. 
 
    Casi al segundo y en el oído de Colton se escuchó la voz de David. 
 
    «La tengo. Te envío la ubicación en tiempo real». 
 
    —Brodick y yo nos quedaremos y os cubriremos las espaldas con la pasma mientras Reno os ayuda —pronunció Mike. 
 
    Knife se acercó en ese instante al malnacido que seguía retorciéndose de dolor en el suelo y al que segundos antes había cacheado haciéndose con las armas que llevaba. 
 
    —¿Ves a aquel tipo de allí? —preguntó señalando a Colton, el cual ya cruzaba la carretera para adentrarse en la calle que le habían indicado—. Si no encuentra a su mujer con vida vendrá a por ti y te despellejará vivo. —Sonrió malicioso antes de dirigir sus siguientes palabras al segurata—. Nadie se lo lleva sin la orden directa de un Shadow. 
 
    —Nadie —contestó el aludido con seriedad. 
 
    Knife no esperó más respuesta antes de seguir los pasos de su amigo, encontrándose por el camino con Reno que había cruzado la avenida por otro lado. 
 
    Colton, pese a las ganas de correr, trotó. No quería dejar ni un solo rincón sin revisar y aunque suponía que Thomas Wilson era al que su chica llamaba el Señor, los Shadows no acababan la misión hasta que la víctima era asegurada. Además, no se podían confiar del todo a juzgar por la cantidad de gente implicada en el caso, por eso siguió apuntando con el arma a cualquier parte en donde alguien se pudiera esconder, vigilando muy de cerca a las pocas personas que se habían refugiado allí del tiroteo.  
 
    Ladeó la cabeza al escuchar unas pisadas que reconoció como las de sus amigos. No necesitaba girarse para saber que eran ellos; después de tanto tiempo juntos se conocían a la perfección. 
 
    Miró el móvil que indicaba la situación en la que se encontraba la chica y que no quedaba demasiado lejos sin dejar de preguntarse cómo pudo avanzar tanto teniendo en cuenta el calmante que le habían suministrado momentos antes y que a estas alturas debería tenerla aletargada.  
 
    Quería encontrarla y hacerlo ya, necesitaba abrazarla y aclarar las cosas. Ponerla sobre sus rodillas como a una niña pequeña y darle un par de azotes bien necesarios después de lo que le había hecho pasar con su escapada, pero sobre todo necesitaba pedir perdón por haber sido un idiota al dejarla sola y al consuelo de sus amigos cuando debió ser él quien tendría que haberlo hecho, algo de lo que se arrepentiría cada día de su vida.  
 
    Daría todo lo que fuese por retroceder una hora en el tiempo, a ese momento en el que ella estaba entre sus brazos para acunarla y tranquilizarla, pero sobre todo para decirle lo mucho que la amaba a ella y al bebé que llevaba en su vientre.  
 
    ¿Quién no podría amar a un hijo de ella?  
 
    No importaba quien lo hubiese engendrado, ese niño tendría un padre que se encargaría de velarlo hasta el fin de los días; él.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 69 
 
      
 
    Tras internarse en otro callejón, Shea volvió a ver en la distancia el que creyó era el mismo vehículo sospechoso y con las lunas tintadas de antes, aunque tampoco podía asegurarlo, pues no entendía de coches y no sabría distinguir una marca de otra.  
 
    No tenía idea de lo que hacer y sospechaba que había vuelto a meter la pata, por lo que solo se le ocurrió buscar un lugar donde esconderse para no seguir callejeando. Parecía encontrarse entre edificios más antiguos que los que acababa de dejar atrás y en los que apenas había gente. De hecho, la poca con la que se cruzaba parecían mirarla con extrañeza o al menos así lo percibía.  
 
    Recostada contra una de las paredes, se limitó a descansar y a cerrar los ojos durante unos segundos a la vez que sujetaba el único recuerdo que poseía de su amante; el colgante que horas antes este colocó en su cuello. Entonces abrió los ojos al escuchar una melodía que le era conocida, sorprendida de que fuese un muchacho en monopatín el que la escuchaba en su pequeño altavoz.  
 
    —Quiero regresar a ti —lloriqueó empapándose de With you, una balada entonada por la voz de Jimin y otro cantante del que no recordaba su nombre. Una canción que reconoció de haberla escuchado en la radio.  
 
    Con fuerza se restregó los ojos mientras la voz de Martha resonaba en su cabeza animándola a hacer todo aquello que quisiera. Respiró hondo y fue entonces que una determinación distinta nació de su ser. 
 
    —Regresaré a ti, lo prometo —pronunció al pensar en Colton. 
 
    —Vaya, vaya, no esperaba que dijeses eso —respondió una voz conocida que le puso al momento los pelos de punta y envió ráfagas de corriente helada a través del torrente sanguíneo.  
 
    —S… Señor. —No levantó la vista cuando susurró la palabra que más temía y que le provocó tal sensación de desasosiego que casi vomita. Millones de agujas rastrillaron su piel arrasando cada célula a su paso ante el tono de su torturador. Su cuerpo se estremeció en ese instante angustiado y dolorido por el recuerdo de meses de puro tormento. 
 
    El miedo la paralizó y ancló al suelo como si estuviese sujeta por gruesas cadenas. Solo entonces se atrevió a levantar la vista hacia el monstruo que no era para nada como recordaba. Le dio la impresión de que cuando hizo la descripción del tipo a la policía, sus recuerdos podían haber estado distorsionados. Mirando al desgraciado con ojo crítico le parecía bastante atractivo, aunque no tan joven como en un principio creyó. 
 
    —¿Sorprendida? —preguntó el cabrón—. Resulta muy útil el maquillaje, ¿verdad? 
 
    Shea podría contestar, a pesar de que ansiaba insultarle de todas las formas posibles. Solo la detuvo el hecho de no saber si se libraría de regresar con él a la casa donde fue abusada y por eso no movió un solo músculo y guardó silencio. 
 
    Sus dedos se aferraron al colgante como si este tuviese el poder de otorgar las fuerzas necesarias para soportar las vejaciones que la mirada del desgraciado parecía tener planeadas para ella. Entonces, la imagen de su hombre destelló en su mente animándola a luchar y aliviando por un segundo la parálisis que la afectaba.  
 
    No sabía si podría soportar otra tortura física sin luchar, pese a que lo peor era saber que su amante estaría angustiado y aterrorizado por haberla perdido otra vez. Un hecho que la hizo pensar en todo lo que Colton tendría que soportar si ella desaparecía. Su hombre estaba tan enamorado como ella misma.  
 
    Ese pensamiento hizo que se apartase de la pared y diese un paso atrás, hacia el lado opuesto al tipo. 
 
    —¿Acaso te he dado permiso para moverte? —escupió el desgraciado con una sonrisa arrogante al verla detenerse en seco—. Creíste que podías huir de mí y mírate… Al final te he atrapado de nuevo. 
 
    —Te encontrarán… —respondió en un susurro a la espera de que el cabrón le sacudiese un bofetón solo por responder sin su permiso, cosa que la hizo encogerse de anticipación. Estaba preparada para hacer frente al golpe y sorprendida porque este no llegó, percatándose de que él no se encontraba tan cerca. 
 
    Cualquier persona la hubiese incitado a pelear, pero no existía forma humana de hacerlo. Su cuerpo estaba soportando tanta tensión que parecía que acabase de correr una maratón. Todos los músculos acusaban el esfuerzo y la rigidez, además de que no estaba tan próxima al tipo como para propinarle un rodillazo en los huevos, ni a tanta distancia como para echar a correr y ponerse a salvo en cualquier parte, además de que en su estado no llegaría muy lejos, así que no le quedó otra que guardar las fuerzas hasta encontrar un momento mejor. 
 
    —Lo dudo —contestó él—. Solo era cuestión de tiempo que te dejases ver y estar ahí para atraparte. Y aquí te tengo... 
 
    —Darán contigo —pronunció intentando ganar tiempo. 
 
    El Señor miró a la esclava que le había dado tantos quebraderos de cabeza a pesar de haber sido un gran negocio. Contempló el redondeado cuerpo que llevaba al bastardo de alguno de sus clientes, pensando en que incluso podía ser suyo. Había dejado que todo el mundo follase a la zorra sin preservativo, aunque la obligó a tomar anticonceptivos y aun así, se había quedado embarazada. Un problema que al inicio le causó bastantes quebraderos de cabeza, pero luego de analizarlo con detenimiento decidió aprovechar el tirón que tenían las preñadas.  
 
    Indagando, descubrió que en ciertos clubes existían embarazadas dispuestas a jugar, pese a que se debía tener un trato más cuidadoso con ellas. También se enteró de que, si ellas daban su buena dosis de leche, eran más cotizadas. Algunos clientes llegaban dispuestos a pagar una buena cantidad de dinero por saborear la leche materna mientras se las follaban, algo que a él le beneficiaba debido a que las lactantes contratadas legalmente escaseaban y por ello tenía pensado sacarle partido a esta.  
 
    Por desgracia la idea se le había ocurrido justo antes de que ella se le escapara. 
 
    Miró a la maldita que jadeaba como si acabara de correr la prueba de los cien metros y sonrió satisfecho por haberla recuperado, aunque para ello hubiese urdido un plan en el que sabía que caerían sus propios compinches; acababa de traicionar a su propia gente.  
 
    Durante todo este tiempo supo que el equipo Shadow estaría al pendiente de la mujer, así que organizó esta charada.  
 
    Había sido él quién, valiéndose del topo que tenía en una comisaría, hizo llegar un correo electrónico al abogado del papaíto alegando ser alguien preocupado por la situación de la hija. En el mensaje explicó lo del embarazo, además de congraciarse con el pobre hombre y la situación tan escabrosa que debería enfrentar si el tema llegaba a salir a la luz. Un problema capaz de hundir, si alguien se lo proponía, la carrera política de una persona y en este caso, la del susodicho.  
 
    Era cuestión de tiempo que este cayese en la trampa, cosa que terminó haciendo. Así fue como logró que Harold O´Hara moviese los hilos necesarios para llegar a la chica, mientras que él hacía su propio juego. 
 
    También consiguió que el topo que su socio y él tenían, se pegara al culo de Victoria O´Hara. Y esta, la cual al parecer necesitaba una buena dosis de sexo, terminó confesándole a su amante la fecha, hora y el lugar en el que se encontraría su hija.  
 
    Así pues, solo le quedó escoger entre sus secuaces a aquellos que ya no le servían para nada y elegir cada palabra con cuidado para que hiciesen lo que deseaba a fin de hacerles caer en la trampa. Era una buena forma de quitárselos de en medio, al igual que a la desquiciada esa, la cual sería su cabeza de turco. 
 
    Después de eso, él solo tendría que ocultarse y esperar; lo más fácil de todo. 
 
    En los Estados Unidos con un poco de dinero podías desaparecer y cambiar de nombre sin problema. Y una vez que cruzabas la frontera, se volvía incluso más fácil. 
 
    Volvió a concentrarse en la mujer, apreciando las tetas que habían crecido a lo largo del mes y pico que llevaba sin verla, mientras fantaseaba durante un par de segundos en cómo sería el sabor de esa leche por la que ya tenía un par de clientes que pagarían una pequeña fortuna; un fetiche que pensaba aprovechar.  
 
    Llevaría a la zorrita a su nueva residencia, una que ya casi estaba preparada para recibir a los nuevos esclavos.  
 
    Después de fijarse en los enormes pechos, posó la vista en la oronda barriga y eso le provocó cierto repelús. Personalmente no le gustaba la redondez en una mujer y menos provocada por el embarazo, pero si pagaban bien hasta él mismo se las follaba tal y como había hecho en alguna ocasión.  
 
    Nada como dar ejemplo del buen uso de los esclavos. 
 
    Con la mente puesta en el plan, dio un paso en dirección a la chica, contemplando con satisfacción como el horror le oscurecía el semblante. Ver ese terror le hacía sentirse como un Dios. Orgulloso de ello, sacó la pistola de la parte trasera del pantalón y que había ocultado con la chaqueta. 
 
    —De eso nada —pronunció al ver retroceder a la putilla que había estado a punto de arruinarlo todo a causa del encaprichamiento que su socio tenía con ella—. Caminarás hacia donde yo te diga o te vuelo la cabeza —ordenó al tiempo que vigilaba su alrededor, asegurándose de que estaban solos.  
 
    —Por… Por favor —suplicó la chica. 
 
    —Si no haces lo que te digo, le pegaré un tiro al primero que se cruce en mi camino. Te lo juro. 
 
    La vio asentir con vehemencia y eso le hizo sonreír. Con un gesto le ordenó acercarse hasta que al fin la tuvo ante él.  
 
    No se fiaba. Sabía que tras esa fachada de sumisa había un espíritu guerrero digno de admirar y difícil de doblegar, aunque no imposible. Todavía no entendía como ella había podido escapársele no una, sino hasta dos veces y eso le fascinaba. 
 
    —Date la vuelta —ordenó y en el instante en el que ella se acercó y obedeció, la asió por el cuello y apoyó el arma contra la blandura y embarazada cintura—. Hay una cosa que no entiendo y que me lleva rondando en la cabeza desde que me enteré… —susurró contra el lóbulo de la mujer antes de lamerlo—. ¿Por qué no te has deshecho del bastardo? Has tenido tiempo de sobra para hacerlo.   
 
    De pronto se escuchó un ruido que le obligó a seguir con el plan y dejar las preguntas para más tarde.  
 
    —Salgamos de aquí —prosiguió sin dar opción a la mujer de responder—. No quisiera entretenerme en eliminar a quien interfiera en nuestra charla.  
 
    Con esas palabras y un leve empujón incitó a la muchacha a caminar al tiempo que con la mano libre la sujetaba por los hombros, como si fuesen tan solo una pareja que estaba dando un paseo, mientras con la otra mano camuflaba el arma entre ambos cuerpos.  
 
    Shea no podía creer lo estúpida que había sido al pensar que podría salir de esta y de una pieza. Se sentía como un maldito peluche, zarandeado de un lado a otro por el destino, como si no tuviese derecho a una vida tranquila. 
 
    Quería la valla blanca y a su amante con ella. Quería casarse y ser feliz. Y si el destino le diese otra oportunidad… La aprovecharía.  
 
    Aterrada se concentró en ver por donde caminaba, percatándose que iban en dirección al río, el cual no se encontraba demasiado lejos. No comprendía lo que el bastardo se proponía, pero no iba a facilitarle las cosas. Durante todo el trayecto le obligó a tirar de ella mientras pasaban por una calle residencial y continuaban hasta llegar a una zona más moderna llena de edificios más altos. 
 
    Resopló con fuerza al percatarse de que no había dejado de dar vueltas como una peonza desde que había dejado el edificio de la sede de los Shadows, pues las oficinas se ubicaban con vistas al río Hudson e irónicamente parecía estar regresando a la zona del río. 
 
    —Vamos estúpida, mueve tu gordo culo —susurró el Señor. 
 
    Shea no se atrevió a hablar por miedo a decir algo que colocase una bala en su cuerpo y por eso continuó caminando en silencio.  
 
    —La verdad es que estoy sorprendido —arguyó él a continuación— Esos Shadows son bastante competentes. Al principio mi plan consistía en esperar hasta que salieses del edificio y cazarte en la carretera porque con tanta seguridad, me resultaba imposible entrar en el lugar. Pero tú me pusiste las cosas más fáciles cuando lo abandonaste por tu propio pie —sonrió ufano—. Imagino que algo gordo debió pasar para que salieras sin tus gorilas, aunque no será tan grave como lo que te espera —soltó malicioso acercando a su cuerpo un poco más a la mujer. 
 
     Por fin la tengo, se dijo a sí mismo con profunda satisfacción. 
 
    —¿Sabes qué fue lo más fácil? —prosiguió—. Despistar a tus guardianes. He dejado que viesen bien el coche en el que vine, pero no iremos en él. Tengo otro esperándonos aquí cerca. Mi plan B para imprevistos. 
 
    Escuchar eso produjo tal desasosiego en Shea, que la hizo removerse con más fuerza entre los brazos que la asqueaban con su mero roce. El maldito era un perturbado, no quería ser tocada por él de forma alguna. Sentía tal repulsión ante ese abrazo, que violentaba su cuerpo con asco. Quería escapar del agarre, pero sobre todo necesitaba proporcionar una oportunidad a Colton para que este la encontrase.  
 
    El maldito del Señor la empujó hacia delante una vez más. De vez en cuando el malnacido soltaba una risotada e imitaba a los borrachos, una actuación de cara al escaso transeúnte que a esas horas se encontraba por el paseo marítimo al que habían ido a parar. 
 
    No dejaba de darle vueltas a la cabeza pensando en cómo liberarse de él cuando levantó la mirada y se topó con la de alguien a quien reconoció enseguida. Su cuerpo pasó de la alegría al pánico absoluto en un segundo ante la posibilidad de que el señor dirigiese su arma hacia el recién llegado. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 70 
 
    Minutos antes… 
 
      
 
      
 
    Los tres Shadows, al ver la señal del localizador GPS que Shea llevaba en el colgante, comprendieron que se acercaba al paseo junto al rio y por eso decidieron llegar hasta el lugar desde varios flancos. Solo esperaban que la muchacha no hubiese desechado la pieza de joyería y fuese otra persona la que la llevase puesta. 
 
    Colton no podía imaginar la motivación de su mujer para dar tal rodeo, solo podía imaginar que ella estuviese dando vueltas en un intento por regresar al edificio. Se maldijo porque no la hizo memorizar el número de la calle donde se encontraba la sede de los Shadows. Ni siquiera se cercioró de que atendiese el camino que tomaron para llegar hasta allí.  
 
    Error de novato.  
 
    Por fin vislumbró el paseo y la encontró.  
 
    Su sorpresa inicial fue ver que su mujer iba abrazada a un tipo, pero al instante se percató de que el hombre tiraba de ella y, a juzgar por cómo caminaban, cualquiera que no se fijase bien pensaría que su chica estaba con ese tipo por voluntad propia, pero él la conocía bien; la tensión en ella la delataba. 
 
    Además, sabía que Shea estaba enamorada de él y no de ese hombre, algo a lo que, si salía de esta, correspondería cada día de su vida. 
 
    Ahora era consciente de que un pequeño malentendido o una simple palabra mal elegida podía mandar al traste una relación, algo que había descubierto por las malas y que los había llevado a ambos a esta situación. 
 
    La frialdad le envolvió como un manto al evaluar al hijo de puta que se había atrevido a poner sus sucias manos sobre la mujer. Todavía se preguntaba cómo la chica podía tener tan mala suerte, algo que él iba a cambiar. Tenía la intención de llegar hasta el final de esa maldita organización y aniquilarla. Pero lo primero y más importante era ponerla a salvo y luego dedicar el resto de sus días a amarla.  
 
    Evaluó cada posibilidad de éxito y ninguna era buena. No tenía idea de adonde se dirigía el bastardo, aunque suponía que tenía en mente algún lugar concreto, ya que no parecía deambular. Daba la impresión de saber exactamente a donde iba, por lo que solo podían tratarse de dos cosas; una guarida o un coche. Si fuese lo primero y dejaban que llegasen hasta el sitio, se evitarían los daños colaterales como los transeúntes y podrían cazarlo a él y a los secuaces que tuviera in situ. Y si era lo segundo, cualquier cosa podía suceder durante el trayecto y perderlos era algo que no se podían permitir. Por desgracia los Shadows sabían que el tráfico no suele acompañar en una persecución, era la Ley de Murphy donde la suerte está de parte del malhechor. 
 
    Estudió al desgraciado que de haber querido disparar a su mujer ya lo habría hecho, eso solo dejaba a Colton la opción de jugársela y entrar en acción, porque dejarla a merced de ese mierda sería sentenciarla.  
 
    Su mente trabajaba a toda velocidad en cada una de las posibilidades dando forma al inicio de un plan. Llegó a la conclusión de que la única probabilidad que tenía de salvar a Shea se basaba en convencer al cabrón de que ella no era de utilidad y sí un lastre. Entonces, se detuvo justo en la línea de visión del bastardo y esperó sin hacer un movimiento a que este se acercase un poco más.  
 
    Vigilando cada movimiento de estos descubrió que el tipo debía estar reteniendo a su chica con algún arma, por eso la opción de meterle una bala entre ceja y ceja al desgraciado no era viable por mucho que lo desease. Podía ser un cuchillo, pero entonces tendría que haberse acercado lo suficiente para retener a su mujer. Solo quedaba el arma de fuego, una que podría dispararse y la bala impactar en algún órgano vital.  
 
    Sin pensarlo mucho más, susurró a sus compañeros lo que veía desde su posición. No necesitaba decir más, ellos estarían atentos a cualquier movimiento de ese engendro para ponerle una bala en el cuerpo. Tenía muy claro que en cuanto el malnacido se viese acorralado las oportunidades de la chica disminuirían.  
 
    No entendía porque este había escogido esa ruta para huir con su mujer, se encontraban en pleno paseo marítimo al que daban algunas calles cortadas por el paseo y que además era peatonal.  
 
    Si tenía que adivinar, la intención del bastardo sería llevarse a Shea a alguna parte donde pudiese abusar de ella o eliminarla. No podía hacerlo a simple vista y después huir, pero ¿por qué elegir esta parte del río? 
 
    —No os mováis —ordenó a sus amigos en voz baja. Sabía que era innecesario decirles cómo actuar, pero estaba tan nervioso por la mujer que no lo pudo evitar. Las manos le sudaban al igual que el resto del cuerpo y la adrenalina no paraba de bombear. Shea todavía no le había visto e imaginaba el impacto que se llevaría cuando lo hiciese. Ni siquiera el matón se había fijado en él, así que, con intención de ocultar el arma que mantenía al costado de la vista de ellos, se giró de medio lado. 
 
    Entonces la chica levantó la mirada y lo que en un principio fue alivio se tornó en terror. Sus ojos se abrieron asustados y el nerviosismo hizo presa de ella. Colton se hacía una idea de lo que se le estaría pasando a su mujer por la cabeza, temía lo que pudiese pasarle a él. Para aligerar su nerviosismo, suavizó las facciones durante un instante en un intento por aportarle la tranquilidad que necesitaba justo antes de componer una máscara de frialdad y dirigirla exclusivamente al bastardo. 
 
    Instantes antes, Shea se había fijado en la presencia de su amante allí de pie, el cual parecía sacado de una película de mercenarios. La mirada seria y fría contrastaba con la calidez que durante unos había visto en él. De repente y al percatarse de la presencia del Shadow, el Señor se detuvo en seco. El tipo debió intuir el por qué se encontraba Colton allí, pues sin mediar palabra, se apartó un poco de su lado y mostró el arma con el que la apuntaba. Acto seguido arrastró el cañón con lentitud por su barriga hasta apoyarlo contra la nuca. 
 
    Jadeó al sentir la boca de metal sobre su piel desnuda, haciendo que temblase ante el inusual frío. 
 
    —A juzgar por cómo te mira ese G.I.Joe, intuyo que no solo ha sido tu guardaespaldas, ¿verdad? —masculló a su oído el engendro. 
 
    La joven meneó casi de forma imperceptible la cabeza sin dejar de mirar al Shadow. Luego apretó los ojos con fuerza con la certeza de que allí mismo iba a morir, la malicia que destilaban las palabras de ese malnacido así se lo decían. 
 
    La pena inundó su pecho al descubrir lo cierto que era eso de «la vida son dos días».  
 
    No quería morir. No quería abandonar a su amado, pero un movimiento errado podía poner una bala no solo en su propia cabeza, sino también en la de él y eso era algo que, en el caso de que consiguiese sobrevivir, no podría soportar. De repente algo hizo clic en ella y sin pensarlo dos veces tomó una decisión. Levantó la vista y mirando al frente deseó que su amante comprendiese lo que estaba por hacer. 
 
    —Mi Señor… —Llamó imprimiendo toda su fuerza de voluntad en no tartamudear y en dirigir las siguientes palabras al monstruo—. Iré contigo. No tienes que hacerle daño a nadie más, iré donde quieras. Solo sigamos nuestro camino. —Luego habló a su amante, aunque en esta ocasión su voz tronó con fuerza, pero sobre todo desesperación porque no se le ocurriese discutir con ella en esos momentos—. ¡Déjanos pasar! ¡Ya decidí quedarme con mi Señor! 
 
    Por un segundo notó la incredulidad del aludido que movió un poco el cañón del arma. 
 
    —Shea… —Colton enseguida se dio cuenta de lo que ella trataba de hacer.  
 
    —No eres más que mi guardaespaldas y no mandas en mí. Yo soy una O´Hara. —Shea enfatizó cada palabra y alzó el mentón con gesto desafiante en aquella dramática representación. De pronto una carcajada la sobresaltó y el arma dejó de apoyarse en la nuca para hacerlo en una de sus sienes. Un instante después, el otro brazo le rodeó el cuello tirando hacia atrás de su cuerpo y cortándole la respiración en el proceso. 
 
    Aterrada y llena de dolor contempló a su amante que se contenía a duras penas de dar un paso hacia delante. 
 
    —¡Estúpida! ¿Acaso crees que no sé qué te lo has follado? Deja ya el numerito —espetó en voz baja el Señor—. Eres una puta ingenua que aún no se ha enterado de que el musculitos ese de ahí, te folló por compasión —dijo en voz alta, rezumando vileza en cada palabra—. Nadie en su sano juicio metería la polla en una gorda arruinada y con el bastardo de otro en su vientre. A menos, claro está, que el tipo sea otro pervertido como los que visitaban «La caverna». 
 
    Shea solo pudo respingar ante la crudeza y frialdad de esas palabras. El apretón en su cuello se hizo más fuerte y ya no pudo pensar en otra cosa que no fuese en tratar de respirar.  
 
    El aire no entraba y ya ni siquiera podía tragar.  
 
    —Eres mía —siseó el desgraciado en su oído—. Para todos los efectos, tu asqueroso cuerpo me pertenece, ¿te has enterado, zorra? —gruñó—. Soy tu amo. Tu dueño. Soy tu puto Señor y si yo muero… Tú lo harás conmigo. 
 
    Shea estaba perdiendo la batalla. Notaba la cara hinchada y acalorada debido a la presión en el cuello y a que la sangre trataba de encontrar una vía de escape. Las fosas nasales se abrían y cerraban con fuerza mientras sus manos se aferraron por inercia al brazo que la asfixiaba. Peleó y arañó, presa de la histeria antes de ser liberada.  
 
    Las lágrimas de dolor, pero sobre todo de impotencia, rodaron por su rostro al tiempo que intentaba inclinarse hacia adelante en busca del tan ansiado aire.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 71 
 
      
 
    Segundos antes… 
 
      
 
    Colton observó fijamente al desgraciado. Estaba acojonado y con el corazón en un puño desde el segundo en que vio al tipo subir el arma y apuntar al cuello de la chica, pues un disparo allí la mataría sin dudar.  
 
    Era un manojo de nervios y aun así fue incapaz de apartar la mirada de ella a fin de localizar a sus compañeros. Al único que pudo vislumbrar por el rabillo del ojo fue a Reno, el cual estaba por el exterior de la valla que impedía a los transeúntes caer al río. Casi al instante y de la misma forma vio a Knife, que sigiloso se acercaba por el sentido contrario y lo hacía paso a paso en una perfecta coreografía junto al indio, mientras que él era incapaz de moverse y eso le reconcomía. 
 
    Estoico espió al perturbado al que parecía importarle una mierda el haber sido descubierto, aunque resultaba obvio que intentaba encontrar una salida a la situación. Eso solo podía significar que no estaba tan loco como pensaba, por lo que, con un poco de tiempo y suerte, podría sacar a su chica de aquel lío.  
 
    Pensar en ello le hizo encontrar la calma que necesitaba y entrar en modo combate. Su cabeza iba a mil por hora, evaluando la mejor opción cuando recordó las palabras del desgraciado y eso le dio pie a montar la charada. Cogió aire y se dispuso a soltar la mayor mentira de su vida con el deseo de que su mujer también le creyese, porque esa sería la única forma de que el desgraciado picara el anzuelo.  
 
    Levantó la mano libre y la movió a fin de crear cierta distracción mientras contemplaba como el mierda susurraba algo a la muchacha y este retrocedía un paso hacia la orilla, cuya baranda tenía una altura cercana al metro, suficiente para apoyarse en ella y disfrutar de las vistas. 
 
    —Espero que mantengáis a la pasma alejada de aquí —susurró de cara a sus compañeros antes de proseguir en voz alta hacia el cabrón—. ¡Señor! —llamó—. No me dispare, por favor. No importa quién sea usted, no me interpondré en su camino. Tan solo quiero… —fingió un titubeo—. Me gustaría hacerle una pregunta a ella… —Solo obtuvo un gesto del tipo, suficiente para continuar—. Quisiera saber, ¿por qué no dijiste antes lo del embarazo? Yo… Estaba enamorado de ti —pronunció compungido—. ¿Fue porque te rechacé lo que te hizo regresar a él? Pudiste decírmelo antes, pero lo ocultaste y… —Fingió estar dolido—. ¿De verdad esperabas que diese saltos de alegría? —Su corazón se estaba haciendo añicos al soltar cada mentira, tanto que ella no podía hacerse una idea de lo que sufría por ello—. Me traicionaste… —la acusó. 
 
     Deseaba disparar al hijo de puta que le hacía decir toda esta sarta de estupideces, pero debía contenerse a la espera de que el malnacido se relajara y moviese el cañón de donde estaba. Ese era el motivo principal por el que él todavía no enseñó su arma, porque hacerlo incitaría al tipo a disparar. 
 
    No miró a su mujer, debía concentrarse únicamente en el cabrón mientras rezaba porque ella no creyese nada de lo que decía y comprendiese, aunque eso fuese contraproducente, lo que estaba haciendo. De pronto, la carcajada del hijo de puta lo llenó de ira y reprimió la tensión en cuanto le vio apartar y bajar un poco la pistola al tiempo que su chica se encorvaba y tosía con fuerza. 
 
    —Al final voy a tener razón. No eres nada más que una maldita zorra —mencionó el Señor tirando de nuevo de ella—. ¡Enderézate! 
 
    Colton no se atrevió a desviar la mirada del cabrón mientras sus amigos actuaban casi a la par.  
 
    Lo observó todo como a cámara lenta. 
 
    Por un lado, Reno saltó la valla, tal y como lo había hecho miles de veces en el pasado, para un segundo después posar la mano sobre el mecanismo fijo y móvil del cañón del arma que el desgraciado empuñaba desviando la trayectoria de la pistola hacia el suelo, entre la chica y él, para luego echarse hacia atrás. 
 
    El Shadow había agarrado ambas partes del mecanismo a la vez evitando así que la corredera se moviese y efectuara otro disparo. Todo ello lo hizo en un mismo segundo, el tiempo que duró el acto. Inmediatamente después, llevó la mano del cabrón hacia abajo con la fuerza suficiente para quebrar algún hueso de la muñeca, algo que debió suceder pues el matón comenzó a aullar de dolor justo antes de ser golpeado en el rostro por el codo del indio que le arrebató el arma para apuntarle a continuación con ella.  
 
    Entretanto y a la misma vez, como si hubiese practicado su propia coreografía junto a Reno, Knife había llegado por el otro lado justo a tiempo de apartar a la chica del camino de su compañero cuando este agarró la pistola al maldito. 
 
    No esperó un segundo y tras la actuación de sus compañeros, Colton corrió hacia su mujer, la cual había quedado tendida en el suelo de cualquier manera, ya que Knife solo había tenido tiempo de apartar a su chica de forma abrupta de la línea de tiro por si el desgraciado se hacía de nuevo con el arma. 
 
    No sabía por dónde agarrar a su mujer por lo que, acuclillado, se quedó junto a ella. Notaba las lágrimas aflorar sin que le importase que todo el mundo lo viera. De hecho, le daba igual que sus amigos le oyesen suplicar y pedir perdón a la muchacha. De pronto, se sorprendió por la fuerza con la que ella se lanzó llorando a sus brazos. Un impacto que lo desequilibró y lo sentó en el suelo y que a punto estuvo de tumbarlo y aun así no perdió el tiempo en estrecharla entre sus brazos.  
 
    Contempló atónito como ella lloraba cuan niña pequeña y suplicaba su perdón cuando se suponía que debía ser él quien diese las debidas explicaciones por todo lo que acababa de soltar hacía tan solo unos segundos. Aun así, decidió que por el momento se limitaría a sostenerla todo lo que ella le dejase, ya habría tiempo para hablar con tranquilidad de lo ocurrido. 
 
    No preguntó a sus hermanos si necesitaban ayuda, pues estos tenían la situación controlada, por eso no se movió del sitio pese al revuelo de gente y voces que se acercaban a donde estaban. Ni siquiera se levantó cuando el sonido de una sirena indicó la llegada de una ambulancia, su intención era tratar de calmar a su chica, aunque la tensión y el miedo también le estaba pasando factura a él.  
 
    Recordaba con claridad como, justo antes de que la acción se desarrollase, había vislumbrado con precisión absoluta cada opción de lo que podía salir bien o mal. Aun así, con un supremo esfuerzo, logró hacer a un lado sus sentimientos y concentrarse en la misión que iba a acometer y que no fue otra que la de salvar al amor de su vida del maldito desgraciado, el cual ahora gemía como un bebé gracias a Reno.   
 
    Miró a su mujer, a la que estrujaba con fuerza, pero le fue imposible soltarla ni relajarse. Era consciente de que nadie lograría acercarse ni a veinte metros sin que alguno de los Shadows lo interceptase y a pesar de ello se veía incapaz de dejar de atender y proteger a su amada del mundo que los rodeaba. Cerró los ojos, concentrado únicamente en saborear el tenerla cerca al tiempo que escuchaba las voces de algún paramédico o policía por encima de las de sus compañeros mientras estos le retransmitían a cada momento lo que ocurría a su alrededor para tenerle informado. 
 
    No se movió del suelo porque no podía. No soportaba la idea de alejarse unos pocos centímetros de su mujer cuando había estado tan cerca de perderla. Entonces rememoró la sensación que tuvo durante aquellos segundos de incertidumbre donde primaron la impotencia y el miedo. Cada célula de su cuerpo había gritado de pura agonía y desesperación al verse incapaz de evitar un disparo que con seguridad habría matado a la muchacha.   
 
    —Amigo mío… —interrumpió en ese momento Knife—. Los paramédicos están aquí —informó, pero al ver que su compañero no respondía, trató de alentarle a actuar—. Debes apartarte y dejar que la vean. 
 
    —N… no puedo —respondió Colton sorprendido de que le temblase la voz. 
 
    Reno entendía lo que le sucedía a su amigo y hermano. Conocía ese desasosiego al pensar en que la joven pudiese estar herida de gravedad y la contradicción en los sentimientos que eso generaba. Por una parte, el hombre necesitaba descubrir que ella se encontraba bien y por otra estaba aterrado de hacerlo, por eso lo postergaba. Y precisamente ese era el motivo por el que debían revisar a la muchacha en busca de alguna lesión que el hijo de puta le hubiese causado momentos antes de que los encontraran. 
 
    —Te prometo que estará bien —sentenció Reno—. No dejaremos que le ocurra nada. Ningún Shadow lo permitirá —declaró con frialdad—. Nadie nos arrebata a nuestras mujeres. —La amenaza estaba implícita en sus palabras. Solo ellos sabían la suerte que tenían por haber encontrado ese amor que te hace suspirar cada mañana y que además es correspondido, por lo que harían lo que fuese por conservarlo cada día de su vida. 
 
    —Shea te necesita —añadió Knife. 
 
    Colton levantó la mirada hacia sus hermanos y ordenó:  
 
    —Llamad a Buddy. 
 
    —Hecho —respondió su amigo. 
 
     El mercenario volvió la vista a su prometida que no dejaba de agarrarle la camiseta como si le fuese la vida en ello. 
 
    —Mi amor… —Tragó saliva en un intento por aclarar la garganta. 
 
    —No me dejes. No me dejes, nunca —balbuceó ella. 
 
    —Ni en un millón de años —prometió acariciando el bello rostro femenino antes de posar un tierno beso en los labios que se alzaban hacia él, uno en el que vertió todo el amor y alivio que sentía por que estuviese viva.  
 
    Acto seguido se apartó unos cuantos centímetros y observó el rostro preocupado y ansioso que lo miraba. 
 
    —A todos los efectos y para que no existan malos entendidos, este es mi hijo y tú eres mi esposa —declaró enfatizando cada palabra y tocando el abultado vientre para que ella supiese que hablaba completamente en serio—. Espero que tengas aguante porque soy un Shadow con un ego descomunal que no te dejará en p… 
 
    No le dio tiempo a terminar la frase porque ella se lanzó a besarlo, solo que esta vez la sonrisa de su mujer irradiaba auténtica felicidad y eso, para él, era el mejor elixir del mundo. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 72 
 
      
 
    Minnesota... 
 
      
 
    Shea miró a su alrededor maravillada por el paisaje que la rodeaba y lo hizo con una sonrisa de oreja a oreja a la vez que suspiraba radiante de felicidad.  
 
    Estaba completamente enamorada del lugar y solo podía esperar a que sus abuelas lo visitaran. Justo enfrente, una zona boscosa daba paso a un lago a donde de una manera u otra desembocaban la mayoría de las casas de los Shadows. Al parecer, junto a la familia McKinnon que poseía una gran extensión de terreno, estos habían ido adquiriendo más parcelas, reconstruyendo algunas de las viviendas que se incluían en ellas o haciéndose otras nuevas, solo para poder vivir cerca unos de los otros.  
 
    No resultaba extraño que al grupo les gustase estar aquí, pues el sitio destilaba paz y una tranquilidad tan solo rota por el sonido de la naturaleza. 
 
    Se abrazó en un intento por entrar en calor pues el clima a esas horas tan tempranas no acompañaba demasiado y hacía algo de fresco, aunque no tenía intención de regresar al interior de la vivienda. Se sentía demasiado a gusto en el enorme porche, empapándose de la vegetación y la calma del lago que se vislumbraba entre el verde de las hojas y no como un rato antes, cuando despertó presa de una pesadilla. Por suerte estaba su amante para abrazarla y, mediante palabras tranquilizadoras, traerla de vuelta a la realidad. Por desgracia, después de ese episodio no había podido volver a dormir, algo que a su chico no le importó, decidiendo que no había mejor momento para un desayuno temprano que este, a lo que ella estuvo de acuerdo.   
 
    Había pasado menos de una semana desde que el Señor tratase de secuestrarla a plena luz del día.    
 
    Desde entonces los primeros dos días estuvo ingresada en el hospital y al no tener heridas enseguida le dieron el alta, pese a la oposición de su chico que no deseaba que ella abandonase el lugar tan pronto. En esos días su amante no se apartó de su lado excepto para ir a hacer sus necesidades en el aseo de la habitación y aun así dejaba la puerta abierta, como si le importase una mierda que alguien entrase y le viese el trasero. Algo que constató cuando este le soltó que en realidad le importaba un bledo que le viesen el culo, que para eso lo tenía bien prieto. 
 
    Durante su tiempo hospitalizada hablaron de lo ocurrido desde que abandonó la seguridad de las oficinas hasta que el hijo de puta la encontró. Al final tuvo que ser ella la que tranquilizase al Shadow, pues este estaba destrozado por haber tenido que soltar aquella sarta de mentiras con la intención de entretener al desgraciado mientras este la tenía aferrada del cuello. Ella no tenía que perdonar nada pues ni siquiera se percató de esas palabras; su atención en aquellos momentos había estado en que ese cabrón no consiguiese asfixiarla con el brazo. 
 
    Después le dieron el alta y ambos regresaron al piso franco donde Colton se dedicó a mimarla. Allí estuvieron un par de días más en los que acabó presa de un nerviosismo que no sabía de donde procedía.  
 
    Entonces el Shadow decidió que ya era tiempo de que conociese su nuevo hogar y así lo hizo. La había traído al lugar más idílico y por el que la gente, si lo conociese, habría pagado una pequeña fortuna.  
 
    El viaje había sido largo. Uno donde la prioridad estuvo en mantenerla segura pese a que el Señor se encontraba detenido. 
 
    No fue hasta que llegaron el día anterior que comenzó a sentirse mejor, aunque en ocasiones como esta sentía la cabeza abotargada, como si hubiese estado viviendo una realidad alternativa.  
 
    Estar a merced de aquél desgraciado trajo viejos miedos con los que solo ahora comenzaba a lidiar, aunque en esta ocasión era distinto ya que ni ella ni su amante iban tan a ciegas como al principio de conocerse. Ahora sabía que podía confiar completamente en él y en que este la ayudaría a afrontar todo lo que la vida le deparase. Aun así, a veces sentía que todo esto formaba parte de un sueño del que en cualquier momento podría despertar.  
 
    Por suerte tenía a su amante para expulsar sus miedos. El hombre trasteaba en esos momentos en la cocina a sus espaldas en un cómodo silencio y eso era lo que más le gustaba de él. Este no sentía necesidad alguna de llenar el tiempo con conversaciones que bien podían esperar a que hubiesen terminado de desayunar. Un desayuno durante el que apenas hablaban. Ni siquiera encendían el televisor o la radio, únicamente permanecían en silencio frente a una de las ventanas o como ahora… en el porche.  
 
    Apoyada sobre la baranda, contempló el sendero que unía las viviendas de alrededor antes de sobresaltarse al notar los fuertes brazos rodearla justo a la vez que su amante susurraba:  
 
    —Tranquila, solo soy yo. 
 
    —Lo sé —musitó en respuesta. 
 
    —Nadie se acercará sin que yo lo sepa. —Volvió a soltar esas mismas palabras que llevaba repitiendo durante días. 
 
    —También lo sé —sonrió al recordar como nada más llegar a este lugar, lo primero que hizo Colton fue enseñarle todos y cada uno de los accesos a la finca, además de indicar el manejo del sofisticado sistema de seguridad que haría saltar las alarmas en el caso de que un intruso se colara en el perímetro. Un sistema de protección que, según palabras de su amante, fue diseñado por David y que garantizaba que las mujeres de la familia se sintieran a salvo.    
 
    Colton, con sus labios, acarició el lóbulo femenino logrando estremecer a su mujer de una forma completamente distinta a unos segundos atrás. Estaba feliz de tener el voluptuoso cuerpo pegado al suyo y de sentir como este se relajaba contra él. Con todo, tenía la certeza de que a ambos les costaría volver a donde lo dejaron con su relación antes de que ella casi fuese secuestrada, otra vez, por el hijo de puta que se hacía llamar Señor; una palabra que aun hoy bloqueaba a la muchacha y que él estaba dispuesto a cambiar.   
 
    —¿En brazos de quien estás? —preguntó lamiendo la tierna carne de la oreja. 
 
    —En los de mi amor —suspiró Shea en respuesta, disfrutando del placer que le brindaba el cuerpo de su amado, mientras contemplaba la claridad del amanecer filtrarse entre los árboles. El ambiente parecía etéreo con los claro oscuros que la luz creaba, dando la impresión como si de un momento a otro fuesen a salir las hadas del bosque.  
 
    A pesar de todo lo vivido se sentía feliz. La emoción se filtraba por cada poro y su pecho estaba lleno de dicha, tanto así que no podía dejar de sonreír de pura felicidad; una que ni siquiera podían eclipsar las pesadillas o las malas pasadas que su mente a veces le jugaba.  
 
    Había encontrado el amor en el hombre a su espalda y que parecía dispuesto a proporcionarle toda la paz que ella necesitaba. Lo único que echaba en falta era que este le hiciese el amor y eso era lo único que no sabía cómo pedir sin sentirse avergonzada.  
 
    Un rastro del trauma que aún quedaba por superar, como algunos otros que esperaba seguir abordando con ese coraje del que su chico hacía alarde.  
 
    No podía dejar de pensar en el hombre. Toda su existencia se debía a él. Se agarró a las fuertes manos que la rodeaban y dubitativa trató de poner en palabras lo que deseaba.   
 
    —Eres tan, pero tan hermosa —interrumpió Colton con reverencia—. ¿Y sabes lo que te hace tan bella y que te ame tanto? —preguntó tomando el mentón de su chica para que le mirase—. Ese carácter tímido que compite con la valentía que demuestras a cada paso que das y que pelea por superar la vergüenza que a veces veo en tus ojos o siento en tu cuerpo como ahora… cuando titubeas y no te atreves a coger lo que realmente deseas. Es por todo eso por lo que te amo y deseo.  
 
    Shea sintió las palabras penetrar en su corazón, iluminando cada recoveco y llenándolo de una alegría y una luz tan cegadora que podría rivalizar con el sol.  
 
    Se sentía brillar de adentro hacia afuera, algo que hasta ese momento no había notado. Se embebió de la situación, así como de los olores que la rodeaban. El sentimiento de plenitud que la llenó hasta tal punto que deseaba memorizar cada segundo y retenerlo para siempre. Entonces él se apartó de su boca, dejándola con ganas de mucho más y relamiéndose para recordar su sabor.  
 
    —Eres la mujer más extraordinaria que conozco. Has afrontado cada desafío con entereza, razonándolo todo —prosiguió Colton—. La única pega que veo en esto y, ojo, no es que me esté quejando —arguyó entre besos antes de mirar fijamente a la muchacha—. La única pega es, ¿cómo es posible que alguien tan racional y que ha sido capaz de enamorarse de mí no pueda pedir abiertamente que le hagan el amor?               
 
    Shea se ruborizó, no comprendía lo que la llevó a enamorarse de alguien que parecía el típico Don Juan con ese aire latino de las películas románticas y ese punto granuja que contrastaba con la esencia oscura y fría que vislumbró cuando él se paró frente al Señor. O como el día en que lo vio empuñar un arma contra el gorila que conducía la furgoneta en la que sufrió el accidente.   
 
    Casi en el acto se estremeció ante el recuerdo de su torturador. 
 
    —Esperaba una respuesta, pero no ésta —pronunció Colton que aguantó unos segundos a que ella hablara. 
 
    —Estaba pen… pensando en él. Yo… No quise hacerlo, pero… 
 
    —Shh. No pasa nada, cariño, tranquila —susurró—. ¿Por qué no dices en voz alta el apodo por el que ese engendro se hacía llamar? Piensa en ello como algo catártico, como quitar una espina —explicó—. Tienes mi palabra de que por mucho que lo nombres no se va a materializar en forma de fantasma. 
 
    Esa respuesta no pareció tranquilizarla. 
 
    —No quiero que se interponga entre nosotros —susurró Shea apenada porque este parecía ser su destino. No debía ser fácil para un hombre como este recular en el último momento y todo porque a su maldita cabeza le había dado por rememorar un pasado que estaba muerto y enterrado. Se maldijo por ello. Deseaba hacer el amor con Colton y hacerlo sin ningún pero entre ambos.  
 
    Había venido aquí a descansar y eso era lo que deseaba hacer junto a su amante.  
 
    —Solo lo hará si tú lo dejas —contestó él—. Plantéalo de esta forma. El único Señor que hay aquí soy yo —sentenció con un guiño y una pícara sonrisa—. El dueño de estos músculos. ¡Mmm! De estos pectorales… Ñam, ñam —pronunció mientras se acariciaba cada parte que nombraba—. Soy de ascendencia latina, desciendo de conquistadores y estoy dispuesto a eso, a conquistar tu cuerpo por un módico precio —declaró con descaro al tiempo que le hacía otro guiño y se pasaba el pulgar con sensualidad por los labios al tiempo que siseaba y se relamía—. Dejaré que me montes y serás mi semental. 
 
    —Estás loco —rio y salivó al imaginar semejante escena. Parecía increíble que la palabra que tanto la aterraba, dicha de esta forma y por su chico, solo le causase gracia. Quizás fuese la entonación que este le daba o la forma juguetona con que la decía… El caso era que en su propia mente esa palabra sonaba mucho peor que dicha por el mercenario y, aun así, pequeños temblores la sacudían provocados por el recuerdo. 
 
    —Estoy loco por ti, mi amor —enfatizó él—. Tú sí que eres mi dueña y señora. Y me vas a montar como una amazona, no antes de que te dé un pequeño repaso con mi boca como el macho alfa que soy —susurró engreído, adjuntando un movimiento de cejas—. Luego dejaré que te recrees con este cuerpo nivel Dios que sé que tanto te emociona.  
 
    Colton sacó musculo y se deshizo de la raída camiseta que solía llevar cuando quería estar cómodo.  
 
    Escuchó la risa femenina y fue lo más parecido a un coro de ángeles cantando a su oído. Era raro oírla hacer eso y sobre todo que jugase de esa forma por un minuto seguido. Entonces se tornó serio y a la par que posaba la mano en el mentón femenino, continuó diciendo. 
 
    —Mi amor… —pronunció mirándola a los ojos con todo el cariño que pudo plasmar—. No hay nada que temer y sí mucho que disfrutar y ganar porque voy a crear nuevos recuerdos con cada beso, con cada caricia y si me lo permites… te amaré hasta el día en que muera. 
 
    De pronto el sonido del teléfono los interrumpió haciendo que maldijese mentalmente pues no quería que nada fastidiase el momento, pese a ello tenía la certeza de que debía ser algo importante porque ninguno de sus compañeros llamaría sabiendo que necesitaba de unos días tranquilos con su chica. 
 
    —Dame un par de minutos, amor —prosiguió y observando la resignación en la mirada femenina, se obligó a no tardar en atender la dichosa llamada.  
 
    Rápidamente se dirigió al teléfono y así averiguar lo que sucedía dejando a su chica en el porche. No fueron más que dos o tres minutos de llamada que lo dejaron pensativo, aunque enseguida reaccionó y se acercó a la mujer que lo miraba con incertidumbre—. No te preocupes… Eran buenas noticias, aunque un poco impactantes. 
 
    —Si me incumben… quiero sab… 
 
    Colton no lo dudó y acercándose hasta ella la besó con ardor para luego apartarse de los labios que ansiaba volver a poseer. 
 
    —Tan, pero tan valiente. Eres mi heroína.  
 
    —Co… Colton —replicó instándole a que dijese algo más. 
 
    —Nada que temer, mi amor. —Se apresuró a calmarla—. Era sobre tu secuestrador… Ese hijo de puta se ha suicidado —masculló—. Lo encontraron anoche—. Lo que no dijo fue que el muy cobarde se clavó un bolígrafo en la yugular. Aparentemente se lo robó al médico que lo visitaba y que iba a hacerle el chequeo de la muñeca fracturada. Tampoco le dio el nombre del tipo porque en esos instantes era irrelevante. Lo verdaderamente importante era que estaba muerto—. Una lástima que se suicidase, me hubiese gustado tenerlo delante y eliminarlo yo mismo —anunció con frialdad. 
 
    No tardó ni un segundo en volver a abrazar a la joven que comenzó a llorar, obviamente aliviada. Fue entonces que, con ella de espaldas, caminó hacia el interior de la casa. Sin mediar palabra la levantó y con ella en brazos, se dirigió hacia el amplio dormitorio, donde con un cuidado exquisito la dejó en el suelo y frente a un cómodo sillón situado estratégicamente en dirección a un espejo de cuerpo entero.  
 
    —Mi mujer, mi todo —prosiguió antes de tomar asiento y dejar a la chica de pie enfrente suyo—. Desnúdate para mí —ordenó con dulzura y sin otra intención más que la de recrearse con la vista y de presionarla de vez en cuando para quitarle ese lastre que llevaba a cuestas. 
 
    —Yo… —Shea titubeó durante un instante, pero la mirada de su amante, repleta de un amor inmenso, decantó la balanza. 
 
     Estaba ansiosa por volver a sentirle en su interior, porque desde aquella vez en la sede del Shadow´s Team, no habían vuelto a intimar. Deseaba quitarse el mal sabor de boca que le había dejado el cabrón que se hacía llamar Señor. Tal y como su hombre le había dicho, necesitaba crear nuevos recuerdos y solo Colton podía dárselos. Confiaba en que este jamás le haría daño, al menos no de forma intencionada. Aunque lo que más deseaba era que le hiciese el amor, simplemente porque la amaba, ni más ni menos.  
 
    Necesitaba sentirse completa otra vez y solo él podía darle lo que precisaba y si para ello debía tener la mente abierta a lo que él quisiera, lo haría. 
 
    Lo habían hablado y comprendía que para llegar a lo que necesitaba debía abrirse y comunicar cada miedo a sabiendas de que costara lo que costase, él la apoyaría a cada paso.  
 
    Pese al temor, estaba ansiosa por saber hasta dónde pensaba llegar en su ayuda. Deseaba lo que le tenía preparado, porque si en su relación con este hombre existía alguna certeza esta era que, con respecto al sexo, el tipo era creativo y la hacía disfrutar hasta el final. Y solo por eso merecía la pena lanzarse al vacío, aunque fuese con algo de miedo a lo desconocido. 
 
    Despacio se quitó la sudadera que era de él y que desprendía esa fragancia varonil que deseaba embotellar. Con los pechos al aire, tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no cubrirlos y para ello y tener las manos ocupadas se llevó la prenda a la nariz aspirando el relajante aroma de su amante.   
 
    Levantó la mirada hacia él, cuya sonrisa era la de un depredador y entonces, armándose de valor, dejó de lado la prenda y prosiguió despojándose del pantalón.  
 
    Un escalofrío la sacudió, pues el día no había comenzado a calentar y se estaba quedando tal y como su madre la trajo al mundo.   
 
    —Enseguida entrarás en calor —le prometió como si le hubiese leído la mente—. Voy a hacer que te corras tantas veces que arderás y me suplicarás clemencia. Me aseguraré de que sepas y que no te quepa la menor duda de que el único al que puedes y debes llamar Señor es a este de aquí —dijo poniendo morritos y señalándose los genitales—. Le puedes llamar Señor Pene o si lo prefieres Señora polla. La elección es tuya.  
 
    La palabra tan temida debería haberla provocado más escalofríos en Shea, pero ante las payasadas de su amante lo único que pudo hacer fue soltar una pequeña carcajada.  
 
    Resultaba extraño que no sintiese como un gesto soez el que su amante se acariciara y quizás se debiera a que el toqueteo venía con el juego de palabras y eso al parecer no la molestaba. 
 
    —Me parece que tienes el ego un poco crecidito. —Entró en el juego. 
 
    —Puedes comprobarlo cuando quieras —incitó Colton con un borde serio antes de cruzar las piernas. 
 
    Shea contempló al Shadow que permanecía atento a cada gesto suyo. Si existía un hombre al que podía someterse voluntariamente y en una escena sexual era este; no le cabía ninguna duda. Su amante permanecía atento a todas sus necesidades y eso se podía comprobar en cada cosa que este hacía. 
 
    Desde su rescate, él no se había apartado de su lado. El tipo había escuchado cada queja y llanto suyo. Y si ante esto un hombre no sale huyendo… es que es de los buenos.  
 
    Martha tuvo mucha razón al decir que cuando encontrase a su otra mitad lo sabría.  
 
    «El elegido hará hasta lo imposible por ti y tú querrás hacer lo mismo por él».  
 
    Algo completamente cierto. Deseaba lo que su amante ofrecía y ella por su parte quería complacerlo porque se trataba de él y sabía que a cambio recibiría un placer inimaginable.  
 
    Jamás consideró entregarse de esta forma a la actividad sexual, pero con su protector parecía natural hacerlo. Meses atrás no hubiese creído que llegaría el momento en el que desearía hacer el amor, pero aquí estaba, ansiosa por ello y deseando pasar el resto de la vida con este mercenario que se había plantado sin dudarlo frente a un hijo de puta que podría haberle asesinado en cualquier momento. 
 
    Y lo hizo porque la amaba. 
 
    Poco a poco dejó caer las bragas al suelo sin dejar de mirar al hombre que no se había movido ni un ápice de la postura en la que se encontraba. Después de quitarse la prenda no supo qué más hacer, pese al ánimo que se infundía, se sentía expuesta y vulnerable así desnuda, al tiempo que vigilaba ansiosa a su protector. 
 
    —Eres tan hermosa. Tan preciosa —pronunció él—. Esas curvas tan deliciosas voy a lamerlas hasta que pidas clemencia y te juro que no me detendré hasta que entiendas que para mí lo eres todo. Eres mi todo y el amor de mi vida. 
 
    —Yo… 
 
    —¡Shhh! Deja que te ame. Déjame. —Ella guardó silencio y Colton prosiguió—. Acaríciate, mi amor. Quiero ver ese sonrosado coño humedecerse —la incitó—. Quiero que te masturbes y te corras ahí de pie, sin otra ayuda que tu mano. —No tardó en ver la duda en los ojos de ella y él lo comprendía. No debía ser fácil dejarle llevar la iniciativa y aunque ya estaba prevenida sobre sus gustos, eso no cambiaba el hecho de que debía estar asustada. Aunque ella era una mujer valiente y se lo había demostrado con creces—. No te haces una idea, pero de esa manera me vas a volver loco, aunque lo cierto es que ya lo estoy. Estoy desquiciado por enterrarme en tu interior y hasta que eso suceda mi polla va a estar llorando.  
 
    La mirada de la mujer cayó sobre el bulto que se delineaba contra el pantalón.  
 
    —Si… si hubiese algo de music… —musitó ella turbada por acariciarse sin nada que ambientase la situación. 
 
    —Mi voz será tu música —declaró él—. Ahora separa las piernas, amor mío. 
 
    Ella dudó un segundo y obedeció. 
 
    —Tan… pero, tan hermosa —continuó el Shadow—. Avanza con tus dedos. Hazlo muy despacio y desde la tripa. Luego quiero que rodees tu coño sin tocarlo, solo quiero que acaricies muy despacio el contorno. —Se le hizo la boca agua al ver como ella aceptaba sus órdenes como si lo hubiese hecho toda la vida. Su chica se lamía los labios mientras expectante le observaba y se acariciaba alrededor de los regordetes y sonrosados labios.  
 
    Colton contempló como los voluminosos pechos subían y bajaban debido a la excitación que comenzaba, además de pequeños signos de frustración en las muecas que ella hacía. Resultaba evidente que la muchacha estaba haciendo un esfuerzo por evitar tocar de lleno los labios que ocultaban la entrada al húmedo pasaje.  
 
    Se contuvo de sonreír para no romper el hechizo. Se sentía satisfecho como un gato ante tal festín, tanto así que le faltó ronronear. Quería pavonearse y gritar al mundo entero lo enamorado que estaba.  
 
    Necesitaba casarse y tenía que hacerlo ya. No deseaba que alguna otra mujer se le acercase pues él las atraía como los osos a la miel. Quería que su mujer se sintiese segura de que jamás la abandonaría y de que era su intención pasar el resto de su existencia a su lado, tanto así que, si ella deseaba una casa llena de niños, se la daría y si quería solo uno, él se conformaría porque lo importante eran los deseos de su amada y hacerla feliz. Estaba dispuesto a hacer lo necesario por permanecer junto a ella hasta el fin de sus días. Era un arduo camino el que tenía por delante, algo a lo que un Shadow estaba acostumbrado, porque rendirse no entraba en su vocabulario. 
 
    —Co... Colton —gimió excitada.  
 
    —Acaricia solo dónde yo te diga, mi amor. —No fue necesario decir más, ni explicar sus motivaciones para ciertas cosas, ya que su mujer, era obvio que lo aceptaba.  
 
    La joven había declarado que no le importaba que él fuese un voyeur. Después de todo la chica sabía de las fantasías o fetiches que existían, aunque hubiese visto la peor cara de estas. Ella le contó sobre los libros que leyó antes de caer en las garras de su secuestrador y por eso él conocía de su anhelo. Un deseo que pese a lo ocurrido no se había disipado.  
 
    Los gustos por ceder el testigo en una escena sexual estaban allí, soterrados bajo el miedo a sufrir. Un temor que con paciencia fue perdiendo fuerza, aunque por culpa de aquel hijo de puta parecían haber vuelto a ganar algo y ahora dependía de él el volver a conquistarlo. Lo bueno de esto era el placer que ambos iban a encontrar por el camino y sobre todo ella, porque su intención para hacer retroceder ese miedo, era colmarla de dicha.  
 
    Provocarle tantos orgasmos que solo asociase la dominación al éxtasis.  
 
    Contempló la valentía que parecía impresa en cada célula del cuerpo de su chica cuando esta y pese a resoplar, prosiguió con lo que hacía. Estaba obnubilado. Ni en sus mejores fantasías hubiese creído que tendría la suerte de encontrar a alguien así. Tan hermosa por dentro y por fuera. Este ser le había transformado en el maldito amo del mundo y sólo por eso sería capaz de cruzar un océano a nado. 
 
    —Entiendes, que así sea un anciano, te voy a follar cada día del resto de tu vida, ¿verdad? —guiñó—. Piensa en ello. —La sonrisa que anticipaba en la muchacha no se hizo esperar. 
 
    —Pu... Pues tendrás que usar mucha Viagra —respondió ella. 
 
    —Para eso tengo a Buddy. Él nos proveerá de kilos y kilos —se jactó, ufano—. Seré la envidia de todos. 
 
    Con esa respuesta logró que su chica riese de verdad y esta vez sí que le iluminó el rostro, lo que lo hizo sonreír también a él y disfrutar del momento.  
 
    Unos segundos más tarde se tornó serio y deseó arrodillarse a los pies de su mujer y lamer el sonrosado coño hasta hacerlo gotear, en vez de quedarse allí mirando. Ante su silencio ella volvió a sumirse en la escena y a acariciarse hasta que en un momento dado comenzó a jadear, fue entonces que la vio dudar.  
 
    Entendía que hacer esta escena así, con él sin hacer nada más que mirar y ella de pie, podía resultar estresante para su mujer ya que debía sentirse más expuesta de esta manera, un sentimiento que sería diferente si hubiesen estado en la cama.   
 
    —¿Quién está enfrente tuyo? —le preguntó—. ¿Quién desea amar este coño y a quién le pertenece ahora mismo? 
 
    —T… tú vas a hacerlo y te perte… pertenece a ti —respondió ella mordiéndose el labio con la respiración aceleraba. 
 
    —¿Yo? ¿Quién? Dilo. Mira bien quién te va a follar y nómbrame en condiciones. —Colton comprendía que estaba tocando una fibra sensible y que le podía salir el tiro por la culata, aunque a estas alturas ya sabía que su chica razonaría y aun observando como los ojos de ella se agrandaban ante su petición, prosiguió—. Acaríciate los pechos y separa bien las piernas. Deja que vea cómo te sonrojas antes de correrte, será todo un espectáculo que hará que mi polla se hinche y gotee, pero antes, ¿quién va a tener el placer de enterrarse en este coño? —soltó con seriedad. Casi al segundo supo el momento exacto en el que ella se decidió. 
 
    —Tú… Colton… s… —Shea intuyó como él deseaba que lo llamase y en estos instantes no le importaba hacerlo. Mientras siguiese enamorada, él sería el único dueño y señor de su cuerpo durante el sexo y por eso no tardó mucho más en contestar—. Mi señor.  
 
    —Tuyo y de ninguna otra —sentenció Colton con la intención de que ella comprendiese que esto era algo recíproco—. Y tú eres mi señora. Mía. La única con derecho a follar y mandar sobre mi cuerpo. A gobernar esta casa y a su señor. —De repente vio como ella se llevaba las manos al rostro y se sacudía por los sollozos—. Ven aquí, mi amor. 
 
    La muchacha no lo dudó y obedeció antes de detenerse justo a un paso de distancia suyo, para luego tender una mano hacia él y que no dudó en tomar.  
 
    Sin mediar palabra la atrajo a su regazo en donde la hizo sentar de espaldas a su cuerpo al tiempo que la asía por el mentón y le giraba un poco el rostro para así poder acceder a la pecaminosa boca que besó con dulzura antes de apartarse. 
 
    —Mi hermosa damisela. No sé si soy digno de ser tu señor porque a punto has estado de salvarte tú solita y eso acababa de convertirte en mi señora… —simuló pensar unos segundos en ello—. Que bien suena. Me encanta… Mmmm, mi señora —soltó seductor, relamiéndose como un gato—. Si quieres puedes ser mi dominatrix… 
 
    La chica negó con vehemencia a la par que sorbía los mocos. 
 
    —¿No? Y yo pensando que querrías probar cómo se sentiría el tenerme a tu merced —continuó el Shadow de forma sensual. 
 
    Shea sintió el roce de dos dedos en el exterior de la vagina al mismo tiempo que la boca del hombre se posaba sobre su cuello y lo chupaba con fuerza para luego lamer la zona con delicadeza. 
 
    Jadeó y su coño se contrajo con fuerza por la falta de algo que lo llenara. 
 
    Su amante entonces la hizo separar las piernas con las suyas. Obligándola a abrirlas todo lo que podía, dejándola con la vagina pulsando a la nada. Volvió a jadear al tiempo que los fuertes dedos susurraban contra su piel expuesta. Quería que estos accediesen directamente a su coño, acariciando cada pliegue y no que se entretuviesen en remolonear en el bajo vientre.  
 
    —Co… Colton —suplicó al tiempo que las lágrimas cesaban. 
 
    —Tsh, tsh —chasqueó él negando con la cabeza y murmurándole al oído antes de lamerlo y provocándola un escalofrío—. De eso nada, mi vida. Puedes hacerlo mucho mejor. 
 
    —S… —Ella dudó antes de gemir e intentar elevar la pelvis hacia la mano que con descaro la atormentaba. 
 
    —Dime —contestó ladino. 
 
    En esta ocasión el tipo le mordió el lóbulo de la oreja provocando un pequeño pinchazo en el sitio que se incendió cuando acto seguido pasó la lengua por el lugar. El reguero de fuego llegó directamente hasta el coño haciéndola estremecer, lo que provocó que intentase juntar las piernas y que él se lo impidiera dejándola a su merced. 
 
    —S… Señor. —Esta vez soltar esa palabra no le supo a temor y por ello la repitió con mayor facilidad—. Mí... mi señor. 
 
    —¿Quién te tiene? —susurró al oído. 
 
    —Tú… Colton, mi señor. 
 
    —¿Quién va a follarte? 
 
    —Tú, mi señor —pronunció con más soltura y ansiosa pues la mano se acercaba más hacia donde deseaba. 
 
    —¿Quién te amará hasta que la muerte nos separe y ni siquiera entonces esta lo hará? 
 
    —Solo tú, Colton, mi señor. 
 
    Shea notó los dedos rozar la vagina haciendo que casi saliese disparada del asiento a la par que sentía otro mordisco en el lóbulo. Entonces él le liberó las piernas y con las manos la incitó a levantarse, dejándola aturdida.  
 
    No tardó en girarse y enfrentar al mercenario con la intención de protestar, pero este se le adelantó. 
 
    —Muéstrame como ese coño tan hermoso gotea por mí… —guiñó—. Mi señora. 
 
    Frustrada y ofuscada, pero sobreexcitada no lo dudó. Su amante era un sinvergüenza ladino que no sentía el menor reparo en sonreír como si no supiese el estado en el que la acababa de dejar.  
 
    —Eres… eres… 
 
    —Tu prometido. Tu Señor. Tu amante —se jactó. 
 
    Shea se lamió el labio a la vez que contemplaba al hombre recostarse de nuevo contra el respaldo del sillón.  
 
    El sentido terrorífico de la palabra maldita parecía haberse esfumado con solo escuchar a su hombre hablar de esa forma y sobre todo al afrontar este rol junto a él y que en nada se parecía a la situación tan traumatizante que había vivido. Un segundo después y como si sus dedos tuviesen vida procedió a acariciarse.  
 
    Estaba nerviosa. Quería apresurarse y llegar al orgasmo ya, aunque también deseaba demorar el momento y llevar a su amante a un grado de excitación que lo volviese loco. Con esa meta en mente se contuvo de introducir los dedos directamente en la vagina, pese a que la piel le ardía de excitación. Casi al segundo se arrepintió de no hacer precisamente eso, porque su protector, con sus caricias instantes antes, la había dejado temblorosa y ahora la tocaba a ella masturbarse.  
 
    Inquieta, se removió en el sitio. Hasta el culo le temblaba de nervios. Cualquiera le aconsejaría no esperar y correrse, forzar su orgasmo, pero no tenía la intención de hacerlo sin la orden de su amante. 
 
    Al final todo esto se trataba de un fetiche que para ciertas personas era necesario y desde un tiempo ella se podía incluir en ese grupo. Cederle el testigo a él aliviaba de alguna forma el caos en su mente y por eso no lo dudó. Los nervios rastrillaron su piel cuando por fin escuchó la siguiente orden. 
 
    —Acaríciate los labios, pero nada de introducir los dedos en la vagina, ni siquiera toques el clítoris.  
 
    Shea no se hizo de rogar cuando comenzó a sobar la vulva inflamada, respingando ante su propio contacto ya que habían sido contadas las ocasiones en las que se masturbó después del secuestro. Sus propios dedos resultaban extraños después de haber sido acariciada por el mercenario y eso solo consiguió ralentizar la situación y que le costase más llegar.  
 
    Concentrada, sus dedos temblaron mientras observaba la profunda mirada con la que su Shadow la vigilaba.  
 
    Notaba cada latido en la vagina que palpitaba una y otra vez en un dolor sordo contra el vacío, aun así parecía incapaz de permanecer con los ojos abiertos mientras se acercaba al placer. 
 
    —Mírame —gruñó él. 
 
    La orden llegó como un disparo obligándola a alzar la mirada hacia el mercenario al tiempo que trataba en vano de mantener la calma ya que exponer su placer, tan abiertamente al hombre, continuaba avergonzándola. 
 
    —Quiero que gires hacia el espejo y que te mires y me mires a través de él —prosiguió el Shadow—. Quiero que sientas, y más que nada que comprendas, lo hermosa que eres cuando te corres.  
 
    Ella encontró el valor que necesitaba en esas palabras para no dudar y retroceder.  
 
    La mirada de su amante a través del reflejo parecía taladrarla hasta lo más profundo de su ser, como si el mercenario viese cada uno de sus temores y debilidades dando la impresión de que tuviese poderes telepáticos. 
 
    El calor la invadió hasta el punto en el que el sudor perló su piel, todo ello mientras rodeaba y sobaba cada pliegue de la vulva resistiendo a quedarse en ella. Sentía el clítoris hinchado y duro como un guijarro, por no hablar de los pinchazos de dolor debido a la necesidad de acariciarlo. Quiso cerrar las piernas. De hecho, su intención fue esa cuando el hombre, con un gesto, la incitó a separarlas todavía más.  
 
    Con un esfuerzo nacido de la necesidad por complacer, separó las piernas con torpeza hasta un punto en el que ir más allá supondría perder el equilibrio y caer al suelo, pero eso no importaba. Confiaba en su hombre con todo su ser y sabía que este jamás haría algo que la pusiese en peligro. 
 
    La excitación era un reguero que la calentaba desde adentro, entonces, la realidad de lo que estaba haciendo se filtró en su mente. Había estado tan atrapada en la situación que hasta este instante no comprendió que la intención de su amante era hacerla llegar al orgasmo así, de pie y eso la llevó a ruborizarse más. 
 
    No había escapatoria y aunque se encontraba al borde del clímax, algo la retuvo de detonar. Con la intención de correrse frotó la zona con más rapidez, pero los segundos aumentaban y no lograba el orgasmo. 
 
    —Shea… —Llamó Colton observando a través del reflejo como los movimientos de los dedos se acrecentaban—. Escucha mi voz —ordenó y cuando las pupilas de su chica se concentraron en él, espetó—. No te correrás sin mí permiso —recalcó a la par que contemplaba como de forma inconsciente ella reaccionaba a sus palabras. De alguna manera estas disiparon la ansiedad de ella por no conseguir el ansiado orgasmo, como si de alguna forma la muchacha intuyera que bajo sus órdenes acabaría por obtener el esquivo clímax.  
 
    La chica continuó masturbando el pequeño brote bajo su atenta mirada. Fue un acto de pura fuerza de voluntad el no acercarse y ayudarla, pero sabía que en cuanto abandonara el sillón y colocase sus manos sobre ella, acabaría embistiendo en su interior como el cavernícola que era. Sus pelotas estaban a punto de estallar y aun así, verla allí de pie completamente desnuda y a merced de sus órdenes, era algo que lo llenaba de una indescriptible satisfacción.  
 
    Ella lo completaba como persona y daba gracias por ello, porque era obvia la confianza que le tenía y que esperaba seguir manteniendo por muchos años. 
 
    —No sabes cuanto amo observar cómo te acaricias. Me encanta ver la excitación perlar tu piel, pero sobre todo me gusta cómo suplicas —declaró con dulzura. No necesitaba decir nada más. Su valiente mujer lo había vivido, por lo tanto, sabía de sobra a qué se refería—. Y sé que lo harás bien.   
 
    —Colton —pronunció Shea jadeando entre dientes debido a la tensión que su cuerpo estaba soportando, el cual dolía y ardía. 
 
    Notaba cada ráfaga de calor atravesar el ano hacia la vagina, estaba desesperada cuando en un instante vio a su chico levantarse del asiento y en un par de pasos colocarse a su espalda. El fuego no menguó cuando el Shadow acercó el rostro al suyo y le susurró al oído. 
 
    —Córrete. 
 
    La voz de su amante fue el único detonante capaz de hacerla estallar en mil pedazos. Combándose bajo los temblores, gimió cuando sintió más que vio los dedos de su amante explorar su coño justo antes de que intentase juntar las piernas.  
 
    —Abre —ordenó él para evitarlo. 
 
    Cada espasmo hizo que las piernas de Shea amenazaran con doblarse, entonces sintió el otro brazo del Shadow rodear su cintura ayudándola a sostenerse. Al mismo tiempo, dos robustos dedos incursionaron en el interior de su vagina bombeando sin piedad. De pronto y sin poder evitarlo, un chorro de eyaculación salió disparado del lugar.  
 
    Esta vez ella no se limitó a jadear, lo que hizo fue gritar un orgasmo brutal que la enloqueció. El clítoris le ardía cuando el hombre decidió acariciarlo con la callosa palma y aunque lo hizo con cuidado eso no evitó que ella tratase de rehuir el contacto sin conseguirlo, pues la sensación era abrumadora.  
 
    De pronto otro squirt salió disparado empapando la mano del mercenario que no se demoró en el lugar.  
 
    —Amor mío —llamó él—. Abre los ojos y mira lo que yo veo. Observa cuan hermosa y perfecta eres.  
 
    Shea, debido al despiadado clímax, no se percató de que había cerrado los párpados y cuando los abrió lo primero que vio fue el orgullo en la mirada de su amante y sobre todo el amor que este le profesaba.  
 
    Aceptando el mandato se miró al espejo. Tenía la piel sonrosada y los labios entreabiertos y una sonrisa satisfecha imborrable tiraba de la comisura de su boca, pero lo que más le impactó fue su propia mirada saciada, enamorada… feliz. 
 
    Giró el rostro hacia el tipo que comprendía sus deseos y que la besó en una mezcla de ternura y hambre apenas contenida. Le respondió girándose hacia él y besándole con el mismo ardor mientras pensaba que la vida junto a este hombre no iba a ser un camino de rosas, pero merecería la pena cada segundo. Ella era una luchadora lo mismo que él, solo que este era un mercenario capaz de matar por quien amaba y eso lo veía claramente en esa mirada oscura pero llena de ternura.  
 
    —Te amo. Mi Shadow. Mi señor «tengo el ego con el tamaño de un camión» —susurró. 
 
    —Mierda. Voy a follarte hasta la inconsciencia —declaró Colton antes de tirar de la chica y sentarla sobre sus caderas—. Que dios me asista, porque voy a amar este cuerpo hasta que cada célula me pertenezca.   
 
    —Tienes tiempo para intentarlo —guiñó.  
 
    Acto seguido, Shea, se encontró tumbada en el lecho en donde su hombre procedió a besarla dejando un reguero de fuego por donde los labios pasaban. El tipo descendió hasta su cuello, el cual lamió con fruición y después continuó hacia los pechos con los que se entretuvo. La pecaminosa boca era puro fuego contra el pezón, el cual succionó y del que se amamantó como un bebé hasta provocar un erótico dolor que sacudió su coño en una ráfaga directa. Sin poderse contener, frotó su pelvis contra la del Shadow, uno que no perdió el tiempo y se embarcó en acariciar cada centímetro de su piel como si quisiera trazar un mapa.  
 
    Se entregó al frenesí y sujetó la cabeza de su amante sin saber si atraerlo hacia el pecho o alejarlo de él. La sensación era abrumadora y tan excitante que con cada succión o mordisco en la areola, la vagina pulsaba y liberaba más fluidos. Lo que no imaginó era que el interior del ano palpitase pidiendo atención. Se lamió los labios porque el fuego la hacía volverse loca de desesperación. Lo quería a él y ya. Lo deseaba enterrado en cualquier parte y no importaba si lo hacía en su culo o en el coño. Estaba desesperada hasta por chupar el pene contra el que se frotaba y eso hizo que acariciase al tipo allá donde podía y al pasar las manos por la cintura del pantalón, no lo dudó y procedió a empujar la prenda con la intención de deshacerse de ella. De pronto él se apartó y la mirada que vio en su rostro le recordó a la de un depredador. Si no conociera a Colton, verlo así la habría asustado y sin embargo eso la excitó. Quería lo que el hombre tenía en mente, porque si lo que su mirada prometía era la mitad de bueno de lo que había obtenido hasta el momento, entonces iba a ganar la lotería.  
 
    Ansiaba más de él. Una necesidad primitiva que no sabía de donde nacía pero que ahí estaba, desde el mismo segundo en que sobrevivió a su captor. Un sentimiento reprimido debido a las circunstancias y que ahora reaparecía con fuerza y amenazaba con arrasar todo a su paso. Contempló al mercenario dar un paso atrás y advirtiéndola con la mirada de no moverse. El hombre sonreía como un predador y eso la hizo estremecer. No tenía ni idea de lo que este pretendía cuando lo vio acercarse a una de las mesillas, aunque tampoco deseaba perder la oportunidad de averiguarlo. Pese a ello, algo de temor se disparó cuando lo vio regresar con lo que parecían varias cintas en una mano. A medida que él avanzaba su temor se acrecentó y el estómago se le revolvió.  
 
    No me hará daño. Él me quiere. 
 
    —Mi amor, solo es un trozo de tela. Nada más —pronunció Colton con suavidad al ver que ella no apartaba la mirada de la cinta—. De hecho, ni siquiera muerde, al contrario que yo —guiñó antes de tornarse serio—. Confías en mí, ¿verdad? —La vio levantar la mirada y concentrarse en sus palabras y en ese instante supo la respuesta que ella le daría.  
 
    —Con mi vida, pero... —contestó la chica. 
 
    Para Colton resultaba obvio que ella no estaba segura al cien por cien, unas dudas que tenía intención de atajar y por eso y sin prisa, se guardó en el bolsillo una de las tiras y comenzó a comportarse igual que un gigoló profesional. Al ritmo de una música que únicamente sonaba en su cabeza, movió las caderas sorprendiendo a su mujer que le observaba atónita mientras él jugaba con la cinta, la tensó con ambas manos al mismo tiempo que tarareaba una melodía inventada y que provocó una sonrisa en el rostro de la muchacha. Con una mirada ladina se acercó hasta el lecho donde dejó caer una punta de la tela que arrastró por la suave piel hasta llegar a las caderas donde dibujó sinuosas formas con ella.  
 
    Su chica no hizo amago de apartar la prenda, parecía embelesada mirándole y sonreía cuando el tejido le hacía cosquillas. Si bien resultaba evidente que había algo de nerviosismo e inquietud todavía en ella, se encontraba más relajada por lo que no se demoró demasiado. No deseaba darle tiempo a pensar en lo que hacía. 
 
    Cuando hay miedo de por medio, el mayor problema es la mente, se dijo.  
 
    Continuó con pasmosa lentitud su camino hasta rozar el coño expuesto haciendo arquearse y gemir a la muchacha. Su polla palpitó de dolor al ver a la joven expuesta como si fuese una virgen al sacrificio. 
 
    —Separa bien las piernas, mi amor. Hazlo todo lo que puedas, pero en una posición en la que estés cómoda —aconsejó y cuando ella obedeció, sonrió ladino y entre dientes susurró—. Juguemos.  
 
    Hizo rodar la cinta por los pliegues del coño que continuaba húmedo antes de dejarla caer sobre este, luego acarició cada sonrosado labio que ocultaba el pasaje para acto seguido introducir un par de dedos, arrastrando con ellos una parte de la tela al interior de la vagina. En ese instante ella emitió un jadeó, sorprendida por lo que le hacía y por eso, juguetón, guiñó un ojo con la intención de hacerla saber que todo estaba bien.   
 
    Entendía que no debía darle tiempo a su mujer para pensar en ello y por eso decidió desviar momentáneamente la atención de lo que estaba por hacer. Con la mano libre acarició uno de los exuberantes pechos al tiempo que con la otra introdujo todo lo que pudo del tejido en el interior del coño. Había encargado a sus amigos la prenda, hecha de un material especial para este tipo de juegos a fin de no dañar la zona íntima, además de solicitar varios juguetes para la ocasión.  
 
    Junto a la tela y con los dedos, jugueteó en el estrecho canal, haciendo que ella se encorvara y agarrase las cobijas de la cama. 
 
    —Amo como te retuerces y respondes a mis caricias, pero sobre todo amo lo valiente que eres, mi señora —declaró. 
 
    Para Shea esto era algo inusual. No se podía explicar que la llevó a dejar que el hombre le hiciese estas cosas, pero si era honesta él no le hacía daño, todo lo contrario. La situación era absurdamente erótica y excitante, algo que a nadie más hubiese dejado intentar. Quizás se debiera a que era Colton quien lo hacía. No como... 
 
    Quiso decir cómo ellos cuando de pronto sintió un bofetón en el coño que la hizo respingar y mirar al Shadow.  
 
    —No te evadas —ordenó este—. Quiero que estés absolutamente concentrada en lo que te hago, porque soy yo quien lo hace. 
 
    Shea se había sobresaltado, aunque el golpe no le hizo daño, solo un leve escozor que se transformó en un calor residual. 
 
    —Tengo la impresión de que voy a tener que esforzarme más ya que pareces no estar al cien por cien conmigo —prosiguió el mercenario antes de propinar otro azote al clítoris que la hizo elevar las caderas y gemir. 
 
    Shea lo vio inclinarse justo antes de notar la lengua lamer la protuberancia que conformaba el clítoris para luego sentir como el tipo lo succionaba y se amamantaba de él. Las manos de su protector la sujetaron de las caderas, ya que ella era incapaz de permanecer inmóvil. Un segundo después su mercenario propinó un pequeño mordisco en el brote que marcó con los dientes casi a la vez que introducía dos dedos en su coño, ocupado por parte de la prenda y que ocasionó que ella liberase más flujo y gritase debido a la sensación.  
 
    Su abdomen se contrajo en pequeños espasmos y con cada uno la humedad escapaba de su coño. Fue entonces que su amante decidió liberar su clítoris de los dientes que lo apresaban, a la vez que empujaba centímetro a centímetro el resto de la tela en el canal que parecía a punto de reventar.  
 
    Jadeó con fuerza porque parecía no haber suficiente aire. Se retorció sin control e intentó encontrar en su mente otro detonante que la hiciese estallar. Su hombre la estaba llevando al borde de la locura. Todo lo que este le hacía era una tortura para sus sentidos y aun así, lo estaba disfrutando. 
 
    Colton, satisfecho por cada respuesta de su mujer, introdujo la prenda hasta que al final de ella quedaron únicamente unos cinco centímetros que le servirían para jugar. Vio a su chica, cuyo rostro estaba sonrojado, resollar con fuerza. A pesar de las reticencias que ella pudiera tener, no puso una sola pega a su forma de jugar y no lo haría, él se encargaría de ello. Iba desquiciarla de placer y de paso evitar que el pasado hiciese su aparición, por lo que procedió a mostrar el tipo de diversión que ella podía esperar con él.  
 
    Segundos más tarde, sacó del bolsillo y balanceó las otras dos tiras de tela frente a la mirada llena de duda y excitación de la muchacha. Intuía que ella estaba excitada debido a la anticipación que provocaba el no saber que esperar y que era parte fundamental de los juegos sexuales incluidos en el BDSM. 
 
    —Has de saber que además de nuestro bebé, este será uno de los regalos más hermosos que me harás —mencionó. 
 
    —¿Cu... Cuál? —preguntó nerviosa.  
 
    —Tu confianza —respondió con una sonrisa. Pronunciar estas palabras lograron calmar y de forma evidente algo de los nervios que atenazaban a su prometida.  
 
    Sin dilación, depositó las dos tiras sobre el colchón con las que pensaba amarrar a su chica y se dirigió hacia uno de los cajones de la cómoda en dónde se hizo con un bote de lubricante junto a unos preservativos y juguetes. Eso consiguió que ella, al verlos, abriese los ojos como si fuese un búho. 
 
    —Tienes mu... mucha seguridad en ti mismo —pronunció la muchacha, que sin moverse de donde estaba, contemplaba con atención cada objeto. 
 
    Colton depositó cada artilugio al borde de la cama antes de acariciar uno de los femeninos muslos que con parsimonia recorrió hasta llegar al saturado coño y que rozó antes de sonreír satisfecho, al ver como ella se estremecía de placer. 
 
    —Y a ti… te excita, ¿uh? —respondió introduciendo en ese instante dos dedos en la húmeda vagina donde acto seguido bombeó. Luego, con exquisita suavidad, los sacó sin dejar de mirar a su prometida y los lamió comprobando así el sabor de la humedad—. Por dios, me vuelves tan loco. Soy como un semental a punto de montar una yegua. 
 
    —Yo no... No sé cómo se siente una yegua...  —Se aventuró a soltar Shea pese a que jamás fue tan abierta en hablar de sexo con el amante de turno—. Tendré que comprobarlo. 
 
    —Vaya, vaya... Con que esas tenemos, ¿eh? ¿Me estás desafiando? —Ella asintió a su pregunta—. Entonces tu señor tendrá que darte una lección y demostrar lo portentoso que es en la cama —murmuró—. Y la mejor forma será emplear todo mi arsenal en ello —pronunció con un movimiento de cejas. 
 
    —No sé si estaré preparad... —tragó saliva. 
 
    —Mi amor, jamás vas a estar preparada para todo el placer que tengo planeado darte. —Entonces acarició uno de los muslos para luego regresar al coño y rozarlo con suavidad y continuar en dirección hacia uno de los pezones del que tiró despacio, pero con firmeza—. Nunca podrás decir que soy soso en la cama. Descubrirás que en lo que a ti respecta, soy la mar de creativo —se jactó petulante—. Pero, sobre todo, jamás tendrás queja de que flaquee mi amor por ti. 
 
    Volvió a tirar del pezón, solo que esta vez lo hizo con más fuerza, deleitándose con los gemidos que ella emitía y complacido porque su mujer no retiraba las manos del colchón al que se aferraba como un salvavidas, pero sobre todo estaba feliz porque veía amor en la mirada que ella le devolvía. Contempló los labios entreabiertos antes de inclinarse y saborearlos al tiempo que tiraba del sonrosado pezón, provocando que las caderas femeninas se elevaran y un gemido escapase de la boca con la que se deleitaba, lamiendo cada recoveco y que sabía a ambrosía.  
 
    No podía demorarse más. Tenía la polla a punto de explotar, algo que sucedería si no le ponía remedio. Abandonó los suculentos labios para tomar una de las telas y enrollarla alrededor de la muñeca femenina, atento siempre a cualquier malestar que ella sintiera y aunque en cuestión de sexo deseaba tener a la chica bajo su merced, esto no dejaba de ser un acuerdo tácito y consensuado. Por lo que si ella hacía un simple amago de disgusto o dijese basta, él se detendría. 
 
    Este tipo de juegos se basaban en la confianza y el disfrute por ambas partes, en nada más. Esperó unos segundos y como su mujer no dijo nada, prosiguió. La prueba de valor se vería algo más tarde, cuando ella realmente se sintiese restringida.  
 
    Miró el mueble al que pensaba atarla y que había mandado fabricar para el día que la localizase. Quizás fuese un presuntuoso, pero nada más verla y aun sin saber si daría con ella, decidió trasladar la cama anterior a otra de las habitaciones y encargar esta con dosel y postes de madera maciza a uno de los carpinteros de la zona. A conciencia anudó la otra muñeca, que acarició y levantó, hasta una posición en la que pudo atar el otro extremo del lazo al poste. Durante todo el tiempo no dejó de vigilar a la mujer, atento a cualquier señal de disgusto, a la par que le acariciaba los brazos y ataba la otra mano al poste más cercano. Esto era algo simbólico, porque para que la joven se creyese sin opción de movimiento, tendría que atarle también las piernas y eso era algo que haría, pero no en este momento y aun así le había restringido bastante la movilidad.  
 
    Con la calma de un cazador ante su presa, pasó la yema de los dedos por el contorno de los torneados brazos admirando el control que su mujer mantenía sobre sus nervios. Era evidente que desde que ella estuvo a merced de aquellos cabrones, no se había encontrado en esta posición y en otras muchas en las que él pensaba probar más tarde.  
 
    —Eres tan hermosa y toda mía —susurró con abierta admiración al tiempo que se ahogaba en la profundidad de los ojos que lo observaban extasiados—. ¿Me dejarás hacer lo que quiera contigo? —Esta era la pregunta, del millón—. ¿Dejarás que te ame como deseo? Cuando fui a aquel local, lo hice por una razón, para encontrarte, pero eso no quita lo que soy y lo que me gusta y es lo único que necesito que comprendas. 
 
    —Lo sé —sonrió y asintió vergonzosa, pero deseosa. 
 
    —Entonces, quiero que me respondas, ¿de quién es este cuerpo tan hermoso? —interrogó con el amor impreso en cada palabra para que no diese pie a malos entendidos—. ¿De quién son estos pezones necesitados de atención? —pronunció tirando de una areola, donde acto seguido posó la boca y lamió, para luego aprisionar el brote con los dientes y jalar de él mientras lo mordía con un poco más de fuerza, pero sin hacer un daño real, para unos segundos más tarde liberar la carne y escuchar jadear a su mujer—. ¿Quién soy?  
 
    —Mi… —Shea tragó saliva debido a las sensaciones que se acumulaban en el interior de la vagina y que procedían directamente del pezón, como si este fuese un cable que los conectase—. Mi señor. —Exhaló la palabra que esta vez salió libre y confiada. Realmente el Shadow podía considerarse su señor porque nadie más sería capaz de ostentar ese título que ella no había otorgado y él merecía más que nadie; se lo había ganado a pulso con el corazón tan grande que tenía. Un mercenario que, con su modo de actuar, le había mostrado que esa palabra era solo eso, una palabra y que su poder, procede únicamente de quién lo otorga. 
 
    Sabía lo que él deseaba y dónde la había encontrado. Era obvio para cualquiera que su mercenario era un dominante y eso la fascinaba y la llenaba de consuelo. No era fácil para alguien como ella ser una sumisa en la cama y haber sufrido todas esas malditas vejaciones, para después enamorarse y tener que practicar un sexo vainilla. Ella necesitaba mucho más y con este hombre lo había conseguido. 
 
    Al instante se acordó de esas novelas románticas de corte histórico cuyas protagonistas suspiraban embelesadas cada vez que pronunciaban las palabras... mi señor.  
 
    Sonrió y ella misma suspiró con los ojos rebosando amor y dando gracias por haber encontrado a este protector. Su corazón se inflamó al sentir lo mismo que esos personajes femeninos y que ella misma deseó al leer cada escena de aquellos libros de corte romántico o erótico, cuando se empapó de cada historia, adentrándose en ellas hasta que quiso ser la protagonista de aquellos finales felices.  
 
    El destino por fin la había escuchado y ahora parecía tener su final de cuento. Tenía a su príncipe azul de pecaminosa mirada, exuberantes labios y pícara sonrisa.  
 
    —Eres mi señor y mi amor —declaró satisfecha al tiempo que se relajaba contra el colchón y se preparaba para lo que él dispusiera.  
 
    Ya no había miedo. Estaba siendo tratada con un cuidado exquisito bajo la atenta mirada del hombre que parecía querer cerciorarse de que ella se encontraba bien con lo que tenía pensado hacer. Ese acto, por alguna extraña razón que escapaba a su entendimiento, acababa de hacer clic en su cabeza. Su cerebro por fin acababa de asimilar algo que su corazón ya sabía y por lo que estaba enamorada y eso era que él jamás la haría daño.   
 
    Una sonrisa aún más relajada y plena de felicidad tiró de sus labios al saber que su amante no solo iba a hacer lo que le diese la gana en el ámbito sexual, de hecho y por la mirada de este, el tipo pensaba regodearse con ello y hacerla disfrutar en el proceso. Su amado parecía dispuesto a restaurar la confianza que ella había perdido en los juegos de rol y por eso se acomodó dispuesta a dejarle hacer.   
 
    Colton, feliz, contempló el cambio en su mujer como si por fin entendiese su intención de cuidarla y colmarla de atención y amor. 
 
    —¡Quiéreme, señor! —pronunció la joven sin vacilación y abriendo las manos en su dirección—. ¡Quiéreme! 
 
    Para él, solo existía una persona que pudiese enamorarlo y esta se encontraba justo allí tendida. 
 
    —Siempre —contestó y se relamió al contemplar el estado de serenidad que invadía a su amada—. Ya te puedes ir preparando porque la noche va a ser muy, muy larga y tengo planeado follarte hasta el amanecer.  
 
    —Peroo… si aún faltan horas para que anochezca —compuso un mohín. 
 
    —No importa, mi intención es mantenerte bien amada hasta que se me caiga la polla a trozos y totalmente descarnada. 
 
    Ante sus palabras una inevitable carcajada brotó de la muchacha. Una risa contagiosa y sin contención, que le hizo reír durante largos segundos y que provocó que su polla engrosase todavía más al escuchar la felicidad de ella. 
 
    Una persona podía tener un rostro no demasiado agraciado o un cuerpo que no se ceñía a los cánones de moda, pero lo que hacía realmente bella a cualquiera era su interior. Su actitud frente al mundo. 
 
    —Quiero que cierres los ojos y que te dediques únicamente a sentir todo lo que planeo hacerte —prosiguió, pensando en que si no hubiese caído rendido a los pies de esta mujer, lo haría en este momento al verla enfrentar con valentía sus miedos y sobre todo al escuchar esa risa que parecía capaz de iluminar el firmamento.  
 
    Shea notó segundos antes el tirón del tejido sobre las muñecas y pese a haber sentido un momento de vulnerabilidad, lo deseó y por ello, se lo hizo saber a su amante de la única forma que podía; depositando toda su confianza en él. 
 
    Miró al hombre que la acababa de amarrar mientras valoraba su propia necesidad de ser restringida. Una con la que durante mucho tiempo soñó y que se acentuó durante su cautiverio, aunque le cogió miedo y asco al pensar en cualquier persona poniendo sus manos sobre ella, a excepción de este hombre. La excitación y el deseo habían llegado de manos de él, así como la sanación de su alma atormentada.  
 
    El reguero de fuego se abrió paso en sus terminaciones nerviosas bajo las caricias de él. Su piel candente anticipaba el rastro que los dedos iban a dejar a su paso, deseándolo. El fuego en su interior se propagó de dentro a fuera y no existía nada ni nadie en este mundo que pudiese apagarlo excepto él. Tan absorta estaba en las sensaciones que él creaba que casi se pierde las palabras que la animaban a cerrar los ojos.  
 
    Con plena confianza obedeció al tiempo que las robustas manos vagaron por ella hasta el bajo vientre antes de acariciar el contorno de su vagina donde los dedos no tocaron, dejándola frustrada cuando estos regresaron despacio hacia sus brazos. Iba a protestar cuando el colchón se hundió a su alrededor. El Shadow se sentó encima de sus muslos, aunque no dejó caer todo el peso en ellos, imaginando que lo hizo para que ella no se sintiese incómoda.  
 
    Casi al instante sintió las caricias de su amante sobre sus pechos, sobando sus pezones hasta que estos se pusieron duros como guijarros, antes de sentir un par de golpes sobre ellos que la hicieron jadear y querer cerrar las piernas, pues esos toquecitos acababan de crear una especie de corriente eléctrica que sacudió su coño.  
 
    Las caricias en sus pechos se volvieron más audaces. Los dedos estiraban sus pezones como si el hombre quisiera alargarlos. Eso la hizo intentar arquear las caderas debido al placer y la frustración y que su chico impidió con la fuerza de su cuerpo. 
 
    Gruñó con fuerza, tanto que, casi se olvida de mantener los ojos cerrados, aunque logró contenerse. De repente el cuerpo encima suyo se apartó, desconcertándola. Se acababa de quedar como un perro apaleado ante la carencia de caricias. Los segundos pasaban con lentitud haciendo que el pulso le latiese desaforado y tronase en sus oídos. Entonces, el toque de unos dedos sobre sus pies la sobresaltaron. 
 
    —¿Pensabas que me había marchado? —preguntó este. 
 
     Ella quiso negarlo, pero seguramente él no aprobaría su mentira y solo por eso, asintió. Pese a haberlo escuchado, quiso abrir los ojos y cerciorarse de que el mercenario continuaba allí, pero hacer eso sería defraudarlo por lo que continuó con ellos cerrados pese al miedo a ser abandonada.  
 
    Asintió porque era incapaz de hablar debido al pánico que por un segundo la inundó. 
 
    Colton acarició con lentitud la zona entre el muslo y uno de los labios vaginales, antes de llevar la mano hasta el ano, que pareció encoger con su roce. 
 
    —Nunca te abandonaré —respondió contemplando como ella contenía el aliento para a continuación introducir la punta del dedo impregnada en lubricante en el estrecho pasaje. Este era un ejercicio de confianza que casi todos los dominantes llevaban a cabo en algún momento de su vida y él sentía que ella lo necesitaría en más de una ocasión, más que nada como recordatorio de que siempre estaría al pendiente de suyo. Un momento antes, tuvo que demorarse en untar el gel y ese retraso sumado a que la chica tuviese los ojos cerrados provocaron en ella el breve instante de pánico y aunque no fue planeado, vino bien para que ella comprendiese y confiase un poco más en él y en que siempre velaría por su bienestar. 
 
    Pendiente de ella, untó la zona para luego tomar el bote del lubricador que apoyó sobre la cavidad anal haciendo jadear a la chica debido a lo frío que estaba. Acto seguido vertió un generoso chorro en el lugar para después introducir casi por completo un dedo en él, Ella gimió con dureza al tiempo que él bombeaba dentro de la cavidad antes de añadir un segundo dedo y un momento después simular el acto de abrir y cerrar de unas tijeras a fin de dilatar el lugar.  
 
    —Relájate, mi amor —continuó—. No va a pasar nada que no vayas a disfrutar, te lo prometo —la animó al tiempo que dejaba a un lado el tubo de gel—. Ahora flexiona las piernas y sepáralas bien —. Enseguida suspiró aliviado al verla obedecer.  
 
    Desde que rescató a la chica supo que esta no era virgen en ninguno de los lugares. Eso no significaba que la descuidase ya que su intención era la de emplearse a fondo en cada una de las cavidades. Concentrado en lo que hacía sustituyó los dedos por la corona de su polla que latía desenfrenada. No quería eyacular al primer embiste como un maldito adolescente y por eso había retrasado la situación a fin de calmar la excitación.  
 
    —Ya sabes cómo funciona esto, mi amor. Relájate, abre y empuja hacia mí. No lo fuerces —prosiguió y despacio se introdujo en el oscuro pasaje donde evitó detenerse hasta haber traspasado el anillo de músculos y nervios y quedar empalado al completo. Un instante después exhalaba el aire que no sabía que había estado reteniendo y elevó la mirada hacia la joven que cerraba los ojos con fuerza y que permanecía con la boca abierta—. Eres tan hermosa —declaró enamorado—. Mírame, amor mío. Mira cómo te amo. Como amo este culo. Observa cómo te vuelvo loca. 
 
    Shea, conmocionada, abrió los ojos. Nada con este hombre se sentía extraño y sí emocionante. Él se había abierto paso y sin dolor en su ano, pero sobre todo sin hacerla sentir repulsión y por eso deseaba abrazarlo, aunque no existía prisa. Estar atada y darle el placer que él tanto deseaba y que ella misma ansiaba, se sentía mucho mejor de esta manera. Esta era la mejor forma en la que podía hacerle comprender a su hombre que le amaba y que confiaba plenamente en él. 
 
    De repente, su amante se movió y con lentitud embistió. El dichoso pene rastrillaba unas terminaciones nerviosas que con cada empuje regresaban a la vida después de tanto tiempo y que causaban un revuelo en todo su ser. Podía notar la presión que la polla ejercía en las paredes de su culo, haciendo que estas empujasen contra su coño saturado de tela. 
 
    Absorta en las sensaciones elevó la mirada hacia el hombre que la estaba volviendo loca con su amor. Los ojos oscuros con cejas pobladas la observaban y llenaban de una dicha con la que jamás soñó. Con solo mirar a su Shadow y ver que a este le estaba costando contenerse, era feliz y esto lo estaba logrando con su sumisión.  
 
    Su coño era puro fuego, ardía. Cada embestida era más dura y profunda que la anterior y ella no podía parar de moverse en busca del estallido final. La gruesa vena de la polla se sentía hinchada contra su ano, provocando corrientes eléctricas que se disparaban hacia el coño haciéndolo latir y liberar pequeños chorros de flujo. Le estaba costando respirar con normalidad y tenía la impresión de que, aunque ahora se corriese, habría mucho más. Algo que temía tanto como ansiaba. Entonces notó la prenda abandonar poco a poco la vagina, lo que provocó la liberación de un par de gruesos chorros de eyaculación. La sensación era tan abrumadora que quiso chillar. 
 
    —Puedes correrte —declaró el hombre a su oído—. Y cariño, grita cuanto quieras. No te contengas. 
 
    El permiso de su amante logró que el cuerpo de Shea detonara como si disparasen fuegos artificiales. El grito emergió poco a poco y entre jadeos entrecortados, a la vez que su hombre embestía cómo un loco y jalaba con fuerza de la tela hasta sacarla por completo, logrando que ella se sacudiera por el repentino vacío en su interior. 
 
     Unos segundos después vio y sintió a Colton retirarse y jadear como un búfalo antes de sustituir en su ano el pene por un consolador algo más pequeño que el miembro de carne y hueso. El Shadow se sincronizó con el juguete empalándose al mismo tiempo y de un solo golpe en su húmedo coño. Solo entonces, pudo darse cuenta de que su amante llevaba puesto una especie de arnés. Sorprendida, abrió los ojos como platos, luego vio el pequeño mando a distancia que su amante tenía en la mano y que después de hacerle un guiño, accionó. La sonrisa del mercenario era maquiavélica cuando este empezó a embestir en una mezcla de lentitud y profundidad antes de tomarla por los pies y llevárselos hacia arriba.  
 
    Parecía como si el hombre quisiese hacer de ella una contorsionista. La posición era incómoda, pero no dolorosa. Estaba asombrada de su propia agilidad para elevar tanto las piernas hasta el punto en que las rodillas tocaban sus pechos y los pies llegaban a ambos lados de su propia cabeza, aunque estos no tocaban el colchón. Entonces, su hombre comenzó a empalarse con más fuerza, entretanto las vibraciones en su culo y que hasta ahora habían pasado desapercibidas se hacían más presentes. El mercenario que la mantenía sujeta por los tobillos, se empujaba como un animal puramente sexual y salvaje, volviéndola loca. Los fluidos se derraban de su coño al tiempo que gritaba como una desquiciada y a pleno pulmón. Con cada embestida se corría como si estuviese en una maratón de orgasmos que la hacían jadear por el esfuerzo y que la invitaban a pedirle frenar o desear más. 
 
    Corcoveó y se arqueó sin ser consciente de que movía la cabeza de lado a lado debido a la agonía, entonces una supernova estalló tras sus ojos y su cuerpo trató de expulsar tanto el pene como el artilugio mientras era contenida por los brazos que aprisionaban sus piernas y tiraban de ella contra ambas pollas en unas embestidas brutales y despiadadas. Notó otro tipo de humedad invadiendo su vagina y generando un calor diferente que la envió a otro orgasmo húmedo y desquiciado, distinto a los anteriores y que los empapó a ambos. El clímax la dejó sin aire y el clítoris pulsó una humedad que lejos de acabar continuó y provocó que intentara juntar las piernas debido a la sensación. Acto seguido su amante lejos de acabar posó una mano sobre su clítoris hinchado y que frotó durante unos segundos logrando otra explosión de su cuerpo. La sensación era abrumadora, un destello blanco que la cegó al tiempo que todo su ser se descontrolaba y eso la hizo corcovear y zarandearse hasta que ya no pudo más y cerrando los ojos se sumió en la más absoluta oscuridad.  
 
    Colton, unos minutos atrás observó embelesado como la muchacha gritaba cada orgasmo que le proporcionaba, pero para él, no era suficiente. Quería más, mucho más. Necesitaba verla enloquecer, sucumbir y por ello hizo todo lo que pudo para ver cumplido su deseo. Empalándose con fuerza, sustituyó su pene en el fruncido culo por un vibrador de plástico apto para el ano y sujeto a su propia polla por medio de un aro. Un juguete que le encantaba. Entonces se introdujo en el precioso y suculento coño y comenzó a embestir hasta hacerlo convertirse en un salvaje al tiempo que sus pelotas, llenas a rebosar, ardían con las ganas de dejar salir toda la leche.  
 
    Quería que el coño lo ordeñase y por eso accionó el vibrador que había insertado en el culo de ella, para luego levantar las piernas de la chica y así profundizar mejor con cada penetración. 
 
     Las paredes vaginales, con cada pulso, se apretaban contra su mástil haciéndole sisear hasta que notó el disparo de un rayo llegar desde su propio culo atravesándolo hasta las pelotas y enviar una ráfaga de fuego a la cabeza de su polla, que ya de por sí ardía, para a continuación explotar y eyacular un torrente de semen que parecía no tener fin al mismo tiempo que su mujer corcoveaba contra él en un intento por expulsarlo. Aguantó los empujes hasta que estuvo completamente ordeñado y ella trató de cerrar las piernas, sin conseguirlo, escupiendo chorros de squirt. 
 
    Enseguida retiró la polla del húmedo coño para casi al segundo poner una mano sobre el clítoris hinchado y frotarlo durante un instante haciendo gritar y corcovear a su chica que debido a otro squirt empapó todo a su alrededor. Tuvo que sujetarla por todo lo que se movía, cuando la vio contener el aire en un grito sordo y desfallecer, dejándolo conmocionado y aturdido antes de sonreír satisfecho. Su polla eligió ese momento para pulsar de nuevo y derramar un semen que segundos antes parecía haberse agotado, por lo que se apresuró a colocar el glande sobre el clítoris y embadurnarlo con la cremosa eyaculación que, al restregarla sobre la carne, hizo gemir nuevamente a su chica que permanecía inconsciente.  
 
    Resultaba innecesario tomarle el pulso a su mujer, pues era evidente que este estaría desaforado, entonces se apartó y con delicadeza, deshizo los lazos que amarraban las manos de ella y frotó las muñecas reactivando así la circulación.  
 
    Un minuto después regresaba del aseo con lo necesario para limpiar la cama y a su amada y cuando terminó de hacerlo, se dedicó a yacer junto a ella y abrazarla, solo así pudo cerrar los ojos y deleitarse con tenerla entre sus brazos y soñar con un futuro juntos. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 73 
 
      
 
    Al día siguiente… 
 
      
 
      
 
    Shea llevaba media hora discutiendo con Colton sobre la necesidad que tenía de hablar por teléfono con sus abuelas, además de hacerlo con su amiga. 
 
    —Está bien, pero recuerda que no aún puedes decir nada sobre este lugar. 
 
    —Lo sé. Me lo has repetido hasta la saciedad. 
 
    —Mi amor, sé que lo sabes, pero no está de más recordarlo. 
 
    —Estarás presente… —Iba a terminar la frase con un «si lo deseas», pero el hombre no le dio tiempo a terminar cuando la interrumpió. 
 
    —No lo dudes. 
 
    Shea lo miró con cara de pocos amigos. 
 
    —Cariño... —prosiguió Colton—, puedo aceptar muchas cosas, excepto cuando se trata de tu seguridad. Sobre esa cuestión no paso por alto nada —pronunció atrayendo en un abrazo a su mujer para a continuación besarla con fogosidad. 
 
    Shea se dejó hacer porque si existía algo que no podía resistir eran los besos de su amante que la volvían loca y derretían sus neuronas.  
 
    Minutos después este se apartó de sus labios. El muy ladino sabía cómo dejarla con ganas de más y tan caliente como el mismísimo infierno. 
 
    —Vamos, cariño, haz esas llamadas —pronunció él antes de entregarle un móvil—. Este teléfono es seguro, si te sabes los números de memoria bien y si no te los dictaré. 
 
    Él tenía ambos números debido a la investigación que continuaba en curso.  
 
    Shea miró a su hombre antes de aceptar que su propia seguridad no dependía únicamente de él, sino también de ella. Y aunque solo quería hablar con Sondra y con las abuelas, no quería arriesgar sus vidas. No era fácil guardar cosas en secreto, pero comprendía que si hablaba más de lo estrictamente necesario podía ponerlos a todos en peligro.  
 
    Se mordió el labio antes de musitar. 
 
    —Gracias por cuidarme. Por quererme. Yo… —Sonrió trémula—. Entiendo el riesgo que corres si meto la pata y por eso prometo cuidar cada palabra. 
 
    —Se que lo harás porque, aunque no lo parezca, confío en ti —respondió él. 
 
    Esas palabras calaron en la muchacha. Sobre todo al sentir que nadie, aparte de sus abuelas, se había preocupado tanto como este hombre lo hacía. 
 
    —Te amo. No lo olvides —declaró él—. Y aunque a veces me comporte como un cretino debes saber que lo hago a fin de asegurar tu bienestar. 
 
    —Lo sé —suspiró—. Y aunque no lo creas, lo comprendo. 
 
    El beso que recibió la dejó flotando en el universo, como si fuese un astronauta haciendo un paseo por el exterior de la nave espacial. Instantes después marcaba el número de su abuela.  
 
    Escuchar cada tono de llamada la llenaba de ansiedad hasta que oyó un:  
 
    «¿Dígame?». 
 
    En ese instante rompió a llorar.  
 
    La voz no le salía en condiciones, de hecho, tuvo que esforzarse por hablar.  
 
    —Ab... Abuela... 
 
    —¿Hija? —La voz era rasposa 
 
    Shea no dejaba de llorar y apenas atinaba a hablar. 
 
    —Cariño… 
 
    Colton, al ver que su mujer era incapaz de decir mucho más, le arrebató el teléfono a fin de continuar él con la conversación hasta que ella estuviese más tranquila.  
 
    —Señora O'Hara… —habló él—. Soy Colton Ruíz Jones, ¿me recuerda? —preguntó a la anciana pues ya había hablado con ella con anterioridad. 
 
    —Claro que sí, muchacho. —Acto seguido se escuchó a la anciana como sonaba en un pañuelo, pues era obvio que la mujer también estaba llorando—. Mi niña, ¿cómo está? 
 
    —Mejor y contenta de escucharla.  
 
    —Y yo. Y si pudiera verla… 
 
    —Si puede esperar un momento, les haré una videollamada para que puedan verse.  
 
    Unos instantes después de que la mujer aceptase realizó la conexión.  
 
    Enseguida el rostro compungido de Martha apareció en la pantalla y acompañada por Marguerite.  
 
    —Mi niña... —pronunció la anciana—. Pronto pasará todo esto, cariño. El jefe del Señor Ruíz Jones nos dijo que esta situación está cerca de acabar y entonces podremos vernos en persona.  
 
    —Os echo tanto de menos —gimió la joven. 
 
    —Y nosotras a ti, pequeña —respondió Martha evaluando a su nieta con ojo crítico—. Adam nos informó de que te estás recuperando bastante bien y no me extraña. Siempre has sido una luchadora. Aun así, no tengas prisa por venir a vernos porque esperaremos por ti. Sobre todo ahora que hemos podido ver cómo te encuentras. 
 
    —Señoras... —Intervino Colton—. Quería informarles que su nieta y yo estamos en una relación —pronunció con seriedad, poniendo las cartas sobre la mesa al tiempo que sostenía la mano de la chica.  
 
    Estaba preparado para el rechazo y la pelea, pese a que eso sería contraproducente pues su mujer amaba a las ancianas y aunque sabía que estas tenían un talante distinto al de los progenitores de la muchacha, uno nunca sabía… Ellas querían a su nieta y era obvio que él podía ser visto como una amenaza para cualquiera ya que su apariencia era la de un tipo duro, letal y dominante. Algo que ambas ancianas debían saber, pues se notaba la inteligencia en sus miradas.   
 
    —Muchacho, eso es algo que se nota a la legua —aseguró la mujer—. No hay más que ver cómo mi nieta se aferra a ti y sobre todo en cómo te mira. 
 
    —Solo quería hacerles saber que nos amamos —declaró sin más, como si le importase un bledo lo que el mundo opinase. Y así era. No quería mostrar esta actitud, pero quería dejar claro su punto. La muchacha asintió ante sus palabras sin dejar de llorar entretanto se arrimaba más a su cuerpo, antes de limpiarse las lágrimas en su camiseta; algo que no le importó.  
 
    Si había algo que pudiese preocuparle era que las ancianas se interpusieran en su relación con Shea, un hecho que sin duda decepcionaría a la chica, la cual le miró como si eso mismo fuese a ocurrir. Lo que ella no sabía era que eso jamás sucedería. Le bastó mirar a ambas mujeres, que sonreían abiertamente, para saber que aceptaban lo que ella deseaba, aunque la joven aún no se había percatado de ello. 
 
    No deseaba verla atormentada por nada y por eso sonrió en un intento por tranquilizarla, luego le pasó un brazo por los hombros y la atrajo contra su robusto cuerpo en un fuerte abrazo antes de besarla en la coronilla. 
 
    —Tranquila, mi vida, todo está bien. 
 
    —Ya era hora, hija —sonrió feliz, Martha.  
 
    Tras ella Marguerite aplaudía con entusiasmo, mientras gritaba de alegría. 
 
    —Dios mío, Martha. ¡Tendremos bisnietos! ¡Seremos bisabuelas! —sonrió ladina antes de continuar—. Y los podremos malcriar. 
 
    —Doy gracias, hija, a lo valiente que has sido y sobre todo a que lo sucedido no haya podido contigo, pero más aun a que el cabrón de mi hijo no logró malograrte con su actitud —declaró la otra antes de resoplar enfadada—. Si lo llego a tener delante, te juro que lo agarro de los huevos y se los hago puré. 
 
    —Abuela… —gimió la joven.  
 
    —No seas tan mojigata, niña, que yo no te he educado así — declaró antes de sonreír con picardía—. Por cierto, veo que has encontrado a un buen hombre. Guapo y musculoso y capaz de cuidarte, solo por eso me alegro de que estéis juntos. 
 
    Esas palabras aliviaron un peso del que Shea ni siquiera se había percatado que tenía hasta ese instante en el que se le aflojó el pecho. 
 
    De repente, los labios de su amante se posaron sobre su cabello en un tierno beso que la sosegó. 
 
    Continuaron unos minutos más con la conversación, asegurándoles a ambas mujeres que se encontraba bien y que las vería tan pronto como resultase seguro para todos. 
 
    Después de colgar, Shea no pudo evitar pensar en lo rápido y alegremente que esas dos ancianas habían aceptado su relación con Colton, pero el que lo hiciesen la llenaba de felicidad. 
 
    Levantó la vista hacia el hombre que en tan poco tiempo se había convertido en todo su mundo. Cualquiera le diría que resultaba imposible que se hubiese enamorado tan pronto después de haber sufrido tanto. Sobre todo, sentirse atraída por alguien tan rudo como este.  
 
    No era una ingenua. Sabía que mucha gente iba a juzgarla por ello y sobre todo, que la mayoría serían otras mujeres, porque muy a pesar suyo estas eran las que más se criticaban entre sí. Por desgracia esa era la realidad. Pocas personas que conociesen su pasado comprenderían que donde manda el corazón no manda la razón y su corazón estaba ocupado por su mercenario. 
 
    Después de tranquilizar a su familia, decidió llamar a Sondra. Su amiga había estado bastante preocupada y según sabía no había dejado de preguntar por ella. En esta ocasión no quiso hacer la videollamada, pues sentía que había tenido más que suficiente de emociones fuertes. Ver a las dos ancianas la habían dejado agotada de tanto llorar, aun así, no quiso dejar pasar la oportunidad de hablar con su amiga.   
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 74 
 
      
 
      
 
    Días más tarde… 
 
      
 
      
 
    Shea acababa de despertar y somnolienta tanteó el lecho en busca de su amante. No abrió los ojos, aún no podía. Esta era una rutina que todavía mantenía pues hacerlo aún le provocaba temor, menos cuando él estaba.  
 
    Sabía que hoy su mercenario se encontraba allí. Él no había ido a trabajar como otras veces, por lo que ahora estaba con ella en la habitación. Aun sin verlo reconocía su presencia, así como los dedos que acto seguido acariciaron uno de sus pechos para luego sentir la húmeda lengua sobre un pezón. Ronroneó justo antes de que la boca se posara sobre la suya y la besara con hambre, entonces abrió los ojos y miró al hombre.  
 
    —Eres insaciable —lo acusó con una sonrisa. 
 
    —Tú me haces serlo, mi amor —declaró antes de echarse hacia atrás unos centímetros—. Y ya va siendo hora de que me lo pidas correctamente.  
 
    Shea tenía la sospecha de que la pasada noche su cerebro se volatilizó con los orgasmos, pues no entendía a que se refería su amante.  
 
    Colton cogió la mano de la chica y que portaba el anillo de compromiso que le regaló en su día, para después depositar un objeto en la palma y que ella contempló, sorprendida.  
 
    —Pídemelo —ordenó con una sonrisa maliciosa mientras la muchacha lo miraba boquiabierta—. Yo ya te lo pedí, por lo que ahora te toca. Igualdad de condiciones, señorita —arguyó con chulería.  
 
    —Eso… Eso es mentira. —Ella se incorporó un poco y contempló a su amante que parecía tener ganas de fastidiar—. No me lo pediste, me lo ordenaste —refutó enfurruñada. 
 
    —Sabía que ibas a decirme que sí —se jactó con picardía. 
 
    —Lo que tu digas —pronunció en tono burlesco a fin de pinchar el ego del tipo. 
 
    —¿De verdad? —preguntó incrédulo—. ¿Serías capaz de dejar a un pobre hombre a merced de este sufrimiento? Eres una mala pécora que solo quieres abusar de mi cuerpo —dijo mientras se acariciaba el pecho—. Y seguro que después de usarme, evitarás casarte conmigo… 
 
    —Eres un idiota —rio. 
 
    —Soy tu idiota. Uno al que amas con todo tu cuerpo —pronunció con una mirada puramente sexual. 
 
    Shea suspiró con teatralidad y simuló pensar en ello durante uno segundos. 
 
    —Cásate conmigo —pidió antes de colocar el anillo que el mercenario había depositado en su palma y que era idéntico al que ella llevaba puesto.  
 
    —Tu propuesta deja mucho que desear, de hecho, apesta. Aun así, la acepto —declaró altivo, para un segundo después guiñarle un ojo y besarla con ardor—. Ahora, levántate —ordenó apartándose—. Hay que llenar ese estómago de otra cosa que no sea aire. 
 
    —¡Hey! —Llamó viendo como su amante se incorporaba y daba por finalizada la seducción—. ¿Te parece apropiado largarte así después de esta petición? 
 
    Esas palabras hicieron a Colton frenar en seco para luego girarse hacia la chica y con una sonrisa llena de picardía, meter su mano en el pantalón deportivo antes de sacar y lanzar al aire lo que llevaba y que no era otra cosa que un puñado de corazones de purpurina.   
 
    —¡Fiestaaa! —Gritó arrojándose con cuidado sobre su futura esposa y procediendo a besar cada parte de la piel expuesta, sobre todo la redondeada tripa y logrando así que ella riese a carcajadas. 
 
    —Estás loco —pronunció feliz. 
 
    —Lo estoy —sentenció y añadió—. Por ti y por nuestro bebé. 
 
    Y procedió a demostrárselo como solo él sabía hacerlo, con varios orgasmos. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 75 
 
      
 
    Horas más tarde Shea, se sentía completamente saciada y sonreía, cuando se percató de la hora que era. Justo en ese instante un par de golpes en la puerta la sobresaltaron.   
 
    No sabía quién podía ser. Su prometido se encontraba camino a recoger a sus abuelas al aeropuerto. Además, él no llamaría a la puerta y los que él consideraba sus hermanos tenían tendencia a presentarse de imprevisto y no eran tan educados en llamar a la puerta, como ya había comprobado. Pese a todo, que ellos se comportasen así no le molestaba, pues siempre la trataban con respeto y se encargaban de cuidarla. De todas formas, estos ya le habían advertido que nadie podía acercarse a sus terrenos sin que ellos lo supieran.  
 
    El día de hoy prometía ser bastante ocupado, entre otras muchas cosas esperaba la visita de Sondra, pese a todo, no dudó en preguntar. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Hija, soy yo, Frank. 
 
    Al reconocer a voz del padre de Colton dejó escapar un suspiro de alivio y se dirigió a abrir encontrándose no solo a su futuro suegro al otro lado de la puerta, sino también a Victoria acompañándole. 
 
    El nudo de nervios se instaló en cuestión de un segundo en su estómago, donde se apresuró a posar la mano como si así fuese a controlar el temblor.  
 
    Frank traspasó el umbral antes de sujetar por el codo a la que ya consideraba su hija. Esta se había quedado en evidente estado de shock al ver a la madre. Entonces la llevó a un lado y pronunció en voz baja. 
 
    —Cariño, sé que mi hijo preferiría que esta reunión se hiciese en otro momento, porque para él es muy importante tu felicidad y que nadie te amargue el día, pero tu madre… insistió.   
 
    —¿Dónde está él? —preguntó suspicaz la muchacha, mirando de reojo a la mujer. 
 
    —Llegará enseguida. Y yo, decidas lo que decidas, no me moveré de tu lado hasta que lo haga —adujo—. En tu mano está la decisión. Si lo que quieres ahora mismo es mandar a tu madre a la mierda, lo haces. Comprendo el dolor que has padecido durante tantos años a manos de esta gente y es lo menos que merecen, pero hasta yo sé qué pese a todo, más tarde podrías arrepentirte de no haberle dado la oportunidad de hablar y aclarar las cosas de una vez por todas. 
 
    —¿Viene sola? 
 
    —Así es —asintió el hombre—. Y solo la he traído para que escuches lo que tiene que decir y que yo mismo he corroborado, te lo juro. 
 
    —Solo necesito cinco minutos y después me iré, te lo prometo —habló Victoria en voz alta—. Solo vine a darte la enhorabuena por tu matrimonio y lo digo de corazón. 
 
    Shea pensó en interrumpir y en decirle a la mujer que ella no tenía nada que decir sobre su futuro enlace. Suponía que se habría enterado o bien por Frank o por la fiesta de compromiso que se estaba preparando fuera de la casa; una a la que su madre no estaba invitada. Aun así, decidió escuchar lo que esta tenía que decir. No era cuestión de mandarla a la mierda delante del policía, pues el hombre había actuado de buena fe. 
 
    —Di lo que tengas que decir y vete —ordenó antes de dirigir sus pasos a la cocina.  
 
    Hubiese querido que Colton estuviese allí para ayudarla a mantener la calma, pues era evidente que después de la discusión que iba a tener con su queridísima mamá, lo necesitaría. No esperaba que Frank se quedara en la casa, pero al rodear la barra que dividía la cocina del salón comedor y girarse para encarar a su madre, casi se da de bruces con él. 
 
    —Yo me encargo de preparar algo —mencionó este al tiempo que señalaba uno de los sillones, una orden silenciosa que la muchacha aceptó.  
 
    Shea, nerviosa, se dirigió al lugar indicado. No quería conversar con su madre, pero si Frank había dado su visto bueno y accedido a que esta viniese a la finca, sería por algo. 
 
    —Lo primero que quiero decirte es que no espero tu perdón —musitó Victoria mientras se sentaba en otro sillón justo enfrente del de su hija. Por un segundo titubeó, pero declaró sin más—. No he sido una buena madre. 
 
    —Es una forma suave de describirlo —contestó la joven. 
 
    —Lo sé —exhaló con fuerza—. Yo… Solo quería comprobar que estás bien. Localicé a tu guardaespaldas y este me dijo que estabas a salvo —explicó—. Imagino que tu prometido hubiese preferido soltar un eso no es asunto suyo y quizás hubiese tenido razón en hacerlo, aun así, fue bastante respetuoso. Es un hombre imponente y si las miradas matasen… Yo ya estaría muerta y enterrada —declaró con una mueca de desagrado antes de resoplar y de fijarse en su hija que parecía impaciente.  
 
    No era fácil pedir perdón cuando nunca has sido proclive a hacerlo, pero Victoria no quería desaprovechar la oportunidad. 
 
    —Yo… Cuando te vi en el ascensor… En aquel momento me di cuenta de todo lo que en estos años no he hecho bien. Y sobre todo… Que por mi mal hacer he estado a punto de perderte y esta vez de verdad —continuó—. Sé que no tengo perdón, ni lo quiero. Simplemente vine a darte la enhorabuena y a cerciorarme de que te encuentras bien y sobre todo, a dale las gracias a tu nueva familia. Resulta obvio cuanto te cuidan y protegen, algo que yo nunca supe hacer. 
 
    Shea no supo qué decir. Acababa de quedarse muda, literalmente.  
 
    —Lo siento, Shea, de verdad —prosiguió Victoria—. He pensado mucho en ello y sé que no hay excusa o justificación alguna sobre cómo te he tratado y… —Se levantó del asiento y alisando la falda, carraspeó y miró fijamente a su hija—. Fue imperdonable por mi parte hablar así de tu hijo y sobre tu abuso y por ello… lo lamento.  
 
    Shea, quién seguía sin fiarse de este inesperado cambio de actitud, preguntó. 
 
    —¿Dices esto porque quieres que retire las denuncias para que tu marido pueda present…? —Iba a terminar la frase diciendo que así él podía presentarse a la política con la tranquilidad de no tener en su familia un juicio que contaminase las elecciones. 
 
    —He solicitado el divorcio —la interrumpió la mujer pese a hacerlo sin amargura, tan solo constatando un hecho—. Ahora va a tener otro escándalo con el que lidiar. 
 
    Shea la miró boquiabierta. 
 
    —Es cierto hija —intervino Frank al ver el shock en el rostro de la chica. 
 
    —Bueno… —Victoria cabeceó en dirección a la muchacha, lamentando más que nada lo que no hizo por protegerla—. Te deseo lo mejor y espero que ese joven con el que te vas a casar te dé toda la felicidad que mereces. Ahora debo irme y aunque me van a acercar hasta la ciudad. Esto está muy apartado y yo… Tengo un vuelo que coger.  
 
    Shea asintió, porque no sabía que otra cosa hacer, antes de que en sus manos sintiese la taza que el policía acababa de poner.  
 
    Minutos más tarde y después de que aquella a la que en otro tiempo consideró su madre, se marchara, todavía no estaba segura de como sentirse con respecto a las palabras de ella.  
 
    Desde luego, habría preferido que esta conversación hubiese tenido lugar muchos años atrás, porque ahora mismo poco iba a cambiar las cosas. Era muy difícil y a veces imposible, erradicar los malos recuerdos. 
 
    Quizás algún día su corazón se ablandará, pero no hoy. Ahora mismo la opinión de Victoria era irrelevante. Tenía todo lo que necesitaba junto a su prometido y entre este, las abuelas y su nueva familia, no precisaba nada más. Aunque no negaría que en cierto modo era grato ver que al menos uno de sus progenitores se había dado cuenta de todo el daño que le había hecho. 
 
    Bebió con una muesca de asco el amargo té que el policía puso entre sus manos y que, ante su mueca, se carcajeó.  
 
    —Frank, esto no es gracioso —declaró casi escupiendo el líquido debido a su terroso sabor—. Este brebaje es absolutamente asqueroso. 
 
    —Lo sé —sonrió el hombre.  
 
    —Pues entonces bébelo tú. 
 
    —Es todo tuyo, cariño. 
 
    En ese instante Shea, se percató de lo mucho que se parecían padre e hijo. Ambos estaban siempre de buen humor y no perdían un segundo en fastidiar y burlarse de sus amigos. 
 
    Iba a regañar al hombre cuando llamaron a la puerta. 
 
    —¿Más visitas? —preguntó. 
 
    —Unas pocas —respondió el agente, acercándose a la entrada al tiempo que murmuraba para sí—. Solo espero que esto no se vaya al traste tan pronto. 
 
    Shea miró al hombre que paso a paso se había ido transformando en el padre que siempre deseó. Alguien atento, cariñoso y con sentido del humor. No cabía duda de lo mucho que se preocupaba por ella y por eso él le caía realmente bien; era un hombre se hacía querer.   
 
    —Futura señora Ruiz… —pronunció Frank justo antes de abrir—. No solo me caes bien, eres la única mujer para mi hijo. Valiente y cariñosa. Y por si eso no fuera poco esperas a mi futuro nieto y eso lo hace aún mejor —guiñó un ojo hacia los recién llegados.  
 
    Las lágrimas de felicidad aparecieron en los ojos de la muchacha al escuchar las palabras del hombre y sobre todo al percatarse de que lo que pensaba sobre este en vez de guardárselo para sí, lo había soltado en voz alta.  
 
    —Creo que últimamente lo que pienso lo suelto sin más y sin ser consciente de ello —arguyó ella. 
 
    —Señal de que estás cómoda con nosotros y me alegro de que sea así —declaró Colton entrando por la puerta antes de dejar pasar a las dos personas que lo acompañaban y a las que Shea más amaba—. Señoras, aquí tienen a su nieta.  
 
    La chica no lo dudó y entre sollozos se lanzó a abrazar a las dos mujeres que atravesaron el umbral de la puerta de su nuevo hogar. 
 
    Una hora más tarde la joven reía ante las ocurrencias de las dos mujeres y que no quitaban ojo a su prometido y al padre de este. 
 
    —¡Madre mía, niña! Te juro que si llegan a gustarme los hombres, no dejo salir al tuyo del dormitorio. Lo ato a la cama —aseveró Martha. 
 
    —Abuelaaa —gimió Shea, que avergonzada e incrédula, se golpeó la frente con la palma de la mano. 
 
    —Niña, él está bueno y lo sabe. Seguro que mueve las caderas estupendamente. A menos que sea cortito de… ya me entiendes... 
 
    Colton, escuchaba el intercambio de palabras entre las ancianas con una sonrisa de oreja a oreja. Las mujeres eran de lo más graciosas y Shea parecía llevar el rubor hasta la raíz del pelo. Resopló de felicidad al imaginar las conversaciones que tendrían las tres en un futuro antes de echar un vistazo al reloj y mirar a su padre que contaba batallitas sobre la familia. 
 
    Es la hora, se dijo. 
 
    —Señoras… —las llamó—. Creo que es hora de que vayan a prepararse para la fiesta.  
 
    Ambas ancianas se miraron con complicidad antes de despedirse de su nieta, la cual parecía estupefacta por la rapidez con la que ellas se batieron en retirada hacia el exterior. Ambas se hospedarían en una de las casas habilitadas para las visitas y hasta donde Frank las acompañaría. 
 
    —Pero, ¿adónde vais? —preguntó Shea al ver la prisa con la que salieron. 
 
    —¡Calla, niña! ¡Y no pienses! —voceó entre risas Marguerite desde el otro lado de la puerta—. ¡Solo disfruta! 
 
    —Bueno, mi amor. Al fin los dos solos. Bueno… los tres —Colton guiñó un ojo y se acercó hasta su amada antes de tocar el abultado vientre para luego tomar la boca de su chica como un hombre hambriento.  
 
    Varios segundos más tarde se acuclillaba y acariciaba la tripa de su mujer con ambas manos para después besar con reverencia el abultado vientre que llevaba a su bebé.  
 
    —Eres un pervertido. —Shea bromeó feliz. Parecía flotar en una nube de dicha de la que no deseaba despertar en mil años. De hecho, firmaría por estar una eternidad así, sintiendo este amor que inundaba cada una de sus células. 
 
    —Soy tú pervertido —pronunció Colton moviendo las cejas, antes de incorporarse y tomar la boca de la muchacha en un beso posesivo. 
 
    —Ese ego tuyo… —murmuró ella a los labios masculinos. 
 
    —Ya sabes lo que se dice… —dijo lamiendo la boca de ella—. A los Shadows no nos sobra ego, nos falta espacio. 
 
    —Creo que eso tendrás que demostrarlo —le susurró la chica al oído para después pasar la lengua por el lóbulo.  
 
    —Jesús, mujer —gruñó Colton con un escalofrío—. Estas cosas no se me pueden decir ahora. No hay derecho a esto. —La miró a los ojos, embrujado y calculando cuánto tiempo le llevaría hacerle el amor a su prometida—. Mierda. No tenemos tiempo. Maldita sea —escupió con fiereza antes de depositar un tórrido beso sobre la boca que lo desafiaba para luego dirigirse hacia la salida en donde se detuvo frente al umbral y se giró hacia ella—. Mi amor, no puedo entretenerme. Tu amiga Sondra está al caer… Y antes de que se me olvide, tu vestido de boda está sobre la cama. Póntelo, porque hoy te casas. —Sonrió al ver a su enamorada con la boca abierta de par en par—. ¡Sorpresaaa! 
 
    Shea tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    —Serás… Yo… Tu… ¡No te he dicho que sí! —pronunció altiva y algo asustada.  
 
    Durante toda la mañana su intuición le advirtió que había algo raro en este ir y venir de gente, pero lo había achacado a la presunta ceremonia de compromiso que tenían planeado para ese día. Ahora veía que tanta gente no vendría solo para algo así, ella misma había pensado en ello, pero… No había querido hacer caso de su instinto y ahora ahí estaba… ¡A puertas de casarse! 
 
    ¿Y si meto la pata? Se preguntó repentinamente nerviosa. 
 
    —Tú y yo sabemos que vas a traspasar esta puerta en dirección al altar y que serás la novia más feliz del mundo porque no habrá nadie que te ame tanto como yo. —Colton se jactó, a la par que regresaba y se paraba frente a su futura esposa, para después tomarla por el mentón en una suave caricia—. Se que saldrás y te casarás hoy conmigo porque has peleado por llegar hasta mí y tener tu final feliz. Luchaste con cada decisión, con cada paso a fin de recuperarte. Lo hiciste por ti y por mí —relató con seriedad—. Así pues, olvida los miedos. Eres la madre de nuestro hijo. Una luchadora. Me amas y yo te amo. Sal ahí fuera y demuestra que estoy en lo cierto. —Acto seguido compuso un mohín y musitó teatralmente—. O seré el hazmerreír de tus abuelas y tendré que dar explicaciones sobre el tamaño de mi poll… 
 
    Ella le tapó la boca en el acto, unos dedos que él lamió antes de continuar con seriedad. 
 
    —El tamaño de mi ego, ¿te imaginas? Tener que dar explicaciones sobre ello —señaló—. Tú no quieres esto para tu futuro marido, porque al final te garantizo que nos vamos a casar. Ya sea dentro de dos días, tres o cuatro. Y no te pienso dar más, porque no voy a esperar hasta que nazca nuestro hijo para ponerte un anillo en el dedo. 
 
    Shea no lo pudo evitar y se lanzó a besar a su hombre con unas ansias apenas reprimidas.  
 
    Él era su amor, uno por el que había luchado con uñas y dientes contra sus propios demonios. 
 
    —Por cierto, mi vida... —prosiguió él—. Mi padre volverá aquí y lo acompañará Jessie, el padre de Buddy. Ambos te echarán una mano en lo que necesites.  
 
    —¿No deberían ser las mujeres las que se encargasen de eso? ¿O mis abuelas? —sugirió ella divertida—. Y, por cierto, ¿dónde están ellas? 
 
    —Preparándose para nuestra boda, dónde si no. 
 
    —¿Y qué tal si me acompañan tus cuñadas, por ejemplo? 
 
    —No preguntes —chasqueó él levantando las manos—. No sabemos cómo esto se volvió una tradición, pero serán ellos. 
 
    —Entonces, ¿me voy a casar? —preguntó esperanzada y sin importarle quien hiciese de madrina, padrino o lo que fuese, porque lo cierto era que se iba a casar y aún no sabía cómo podía tener tanta suerte. 
 
    —Sí, pero solo conmigo. 
 
    La felicidad más absoluta iluminó el rostro de Shea en forma de una radiante sonrisa. 
 
    —¡Ay Dios!¡Ay Dios! —Las palabras por fin hicieron mella en su cerebro.  
 
    —Dios no. Solo yo —rio él. 
 
    —Fuera de aquí. Vete —gritó ella empujando al hombre en dirección a la puerta. 
 
    Colton compuso un mohín al ser despedido con tanta facilidad antes de intentar besar a su mujer que lo golpeó en los dedos de forma juguetona. 
 
    —Quita esas manos pecaminosas de encima que me entretienes y tengo un vestido que ponerme —pronunció ella nerviosa.  
 
    —¡Grrr! —ronroneó audible el mercenario—. Como me pone que me mandes. Sigue así y esta noche te dejo que me ates —guiñó y se lamió los labios con sensualidad antes de abandonar la casa con la certeza de que hoy iba a ser el mejor día de su vida. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 76 
 
      
 
    Amadeus Dillinger, el juez que llevaría a cabo la ceremonia, se acercó hasta Frank el cual charlaba animadamente con dos ancianas. Estas poseían el porte de las antiguas matronas del viejo oeste, aunque bastante mejor vestidas y acorde a los tiempos actuales. Eso no quitaba el aire rudo de ambas, como si se hubiesen criado aisladas en aquellas antiguas praderas y que al oírlas hablar, desmintieron con su tono educado y cortés. 
 
    Le habían informado de que ambas eran pareja y eso era digno de admirar debido a la edad que tenían. No debió ser fácil dar ese paso, pese a que nunca era tarde para encontrar la felicidad. No tenía más que ver a esta familia de mercenarios que fueron capaces de encontrar el amor en los lugares más insospechados.  
 
    Dirigió la vista hacia Frank, el cual había regresado a la casa en compañía de una invitada y de Jessi. Este último se quedó rezagado y esperando a una distancia prudencial del lugar y no era para menos. A juzgar por lo que sabía de la joven, ella podía sentirse intimidada por la presencia de tanta gente.  
 
    La boda prometía ser una de las más sonoras y por eso había preparado sus propias video cámaras con las que grabaría el evento. No iba a perderse un solo segundo del acontecimiento que prometía ser el más divertido de todos los tiempos.  
 
    Había instalado un par de dichas cámaras frente al altar y así observar el lugar al completo, pero aun así sentía que faltaba algo. Le daba la impresión de que el sonido no era perfecto desde donde tenía los trípodes, entonces recordó que en las anteriores bodas, cuando grabó a los Shadows, el sonido tampoco fue perfecto y eso hacía que se perdiese muchas de las ocurrencias que los mercenarios soltaban y que solo la gente que se encontraba más cerca eran los afortunados de poder escuchar con claridad.  
 
    Para él esto se parecía a esas fiestas familiares en las que hay un grupito donde están los más graciosos y todos los demás están deseando escuchar sus chistes y anécdotas, por eso necesitaba escuchar bien las grabaciones, algo que arreglaría más tarde ya que en esos momentos tenía otra misión. 
 
    Contempló la vivienda de Colton, a la cual se dirigió con determinación.  
 
    Como amigo de la familia McKinnon y de los Shadows, quería saber si la chica se casaba por amor o simplemente por darle un padre al bebé, pese a que ya le habían dicho que ella amaba a Colton con desesperación.  
 
    Subió los escalones que lo separaban del porche principal cuando vislumbro a la novia a través del ventanal junto a la entrada, la cual estaba acompañada de una amiga a la que habían dejado Frank y Jessi allí. Sabía por la familia McKinnon que ambas mujeres eran uña y carne y que la tal Sondra había llegado un rato antes en el coche de Jessi para asistir a la boda. Al ver que se dirigían hacia la puerta trasera de la vivienda decidió interceptarlas para intercambiar algunas palabras que lo sacasen de sus dudas con respecto a la joven casadera. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 77 
 
      
 
    Momentos antes… 
 
      
 
      
 
      
 
    Shea no podía contener su alegría cuando vio aparecer a su amiga Sondra. Por unos segundos retuvo el aliento antes de que esta se lanzase a abrazarla delante de su futuro suegro y de Jessi, el padre de Buddy.  
 
    Se dejó abrazar, aunque todavía sentía resquemor cuando la tocaban, pero lo aguantó con firmeza, aunque eso no evitó que el estómago se le revolviese. Después del abrazo ambas no pudieron evitar echarse a llorar por el reencuentro. 
 
    Estaba contenta. No podía pedir más. Su mejor amiga había llegado para asistir a la ceremonia de su boda y sospechaba que eso tenía que agradecérselo a Colton.  
 
    Contempló al padre de este y al del médico sin saber exactamente que sentir al respecto, pues ambos parecían dos alcahuetas. Acababan de comenzar a discutir sobre el tipo de maquillaje que ella debería usar como si supiesen de lo que hablaban y al ver que no se ponían de acuerdo en ninguna de las opciones, decidieron dejarla en las capaces manos de su amiga y abandonar la casa, aunque prometieron regresar en cuanto ella estuviese vestida para el evento.  
 
     Resultaba extraño que ambos hombres, a los que apenas conocía, no le causasen incomodidad, al contrario, eran tan graciosos que una no podía evitar sonreír ante las pullas que se lanzaban el uno al otro. Al verlos actuar así, tuvo la impresión de que se parecían bastante a Martha y Marguerite. 
 
    Con calma cerró la puerta después de que los dos salieran. No le gustaba verse expuesta sin su amante. Seguía con la bata puesta, una que Colton le había dejado junto al traje de novia. Era de color verde botella y la hacía sentirse sexi. Bajo esta, lo único que le había dado tiempo a ponerse antes de que los dos hombres y su amiga hiciesen su aparición, era un conjunto de lencería de encaje. Ni siquiera había tenido la oportunidad de ver el vestido que continuaba en el interior de su caja y que ahora, con su amiga presente, se apresuraría en desenvolver. 
 
    —No puedo creer que por fin estés aquí —le dijo a Sondra, percatándose de que esta parecía algo más demacrada. Resultaba obvio que el haber sido secuestrada y no dar con su paradero durante tanto tiempo, pasó factura a su amiga, la cual debía haber estado sumamente preocupada por ella. 
 
    Ahora entendía que este tipo de sucesos resultaba casi peor para los familiares y las personas que dejaban detrás. Era similar a lo que ocurría con los militares cuando salían de misión o participaban en las dichosas guerras, para los que se quedaban en casa la espera era a veces peor. Pensando en ello llegó a la conclusión de que no tuvo que ser fácil ni para sus abuelas, ni para su compañera descubrir todo por lo que había pasado desde que la secuestraron hasta que al fin fue rescatada. Saber lo mal que lo habían pasado, para ella era como una losa en el corazón y por eso, cuando una hora antes estuvo charlando con Martha y Marguerite, acabó llorando a moco tendido mientras se disculpaba por haberse dejado secuestrar, algo por lo que ambas mujeres la regañaron, declarando que ella no pidió pasar por todo aquello. 
 
    —Ni yo que te vayas a casar… —respondió Sondra al comentario de su amiga antes de fijarse en la estancia en la que se encontraban.  
 
    —Yo tampoco —declaró Shea entusiasmada a la par que sorprendida por su futuro matrimonio—. ¿Puedes creer que me he enterado hace solo unos minutos que hoy me caso? 
 
    —¡No me digas! —Miró estupefacta a su compañera antes de echarse a reír debido al shock que debió resultar para esta encontrarse con semejante situación, para un segundo después darle otro repaso a la estancia—. Dios mío, Shea, este lugar es maravilloso. Con ese porche delantero que da al lago las vistas son fabulosas y, por lo que he podido ver, tu prometido es igual de… estupendo. —Se giró entonces hacia su amiga—. Tienes que contarme todo lo ocurrido y no te dejes nada. Quiero saber con pelos y señales todo por lo que has pasado a manos de esos cabrones —dijo molesta agarrando las manos de su compañera antes de sonreír y volver a mirar a su alrededor—. Madre mía, nena, ¿por casualidad tu novio no tendrá un hermano gemelo que viva por aquí cerca? Porque este lugar es… espectacular.  
 
    —La verdad es que no —Sonrió y señaló con un gesto la vivienda—. Ven, deja que te enseñe la casa. 
 
    Shea le mostró parte de la casa a su amiga, enseñándole la cocina, el salón y los accesos a la vivienda al mismo tiempo que la hacía partícipe de su felicidad. 
 
    —Chica, esta casa es fantástica, rodeada de tanta privacidad y con puerta trasera… —mencionó la otra mirando a su alrededor. 
 
    —Lo es, ¿verdad? 
 
    La mujer asintió al tiempo que giraba sobre sí misma y se volvía hacia ella. 
 
    —Sí, en efecto… Es perfecta —arguyó mientras su rostro mudaba hasta que sus labios se curvaron en lo que solo podía ser una sonrisa cargada de malicia. 
 
    —¿Sondra? ¿Qué… qué haces? —Shea la miró estupefacta, no comprendía muy bien lo que sucedía, pero algo apuntaba ahora a su tripa—. No entiendo…  
 
    —Claro que no lo entiendes, eres una maldita ignorante —escupió la mujer en respuesta—. Lo que no sé es como pudiste cagarla tanto. Solo tenías que dejarlo estar, todo lo que tenías que hacer era mantenerte al margen y hubieses salido ilesa de esto. Eras mi coartada perfecta para todo y la cagaste —apretó la pistola que empuñaba contra la gruesa barriga—. ¿Por qué no te mantuviste quietecita? Te llamé para decir que no iba a regresar, que me iba con mi novio, pero no te lo tragaste —resopló en voz alta—. Tenía pensado volver cuando las aguas se calmasen, pero tenías que fastidiarlo y ahora… Mira la que has liado. Incluso tuve que matar a gente en aquel hospital y todo por tu culpa. Aunque lo peor fue que aparte de eso… me dejaste un buen marrón con los clientes. 
 
    Shea no comprendía nada de lo que la mujer estaba hablando ni el por qué la apuntaba con un arma, ya que su mente se había quedado en shock y a duras penas podía procesar un solo pensamiento. 
 
    —Lo teníamos todo bien atado —prosiguió la otra—. Yo era el cerebro y ese estúpido era el que sin saberlo me obedecía, pero el maldito bastardo fue verte y la cagó. Tuvo que acompañarme a comisaría porque no se fiaba de mí —escupió—. Menudo imbécil. Se creía el mejor, incluso se atrevió a amenazarme, pero solo era un mierda —rio sin gracia. 
 
    Poco a poco Shea, iba asimilando cada palabra a pesar de que no podía creerse lo que escuchaba. El estómago le dio un vuelco al darse cuenta de quién hablaba su amiga. 
 
    —El Señor —susurró entendiendo y con la bilis subiendo a su garganta—. Tú… Eres el socio en la sombra.  
 
    Nadie puede tener tanta mala suerte. Se quejó su mente mientras miraba a su compañera y esta vez lo hacía de verdad.  
 
    —Claro que soy yo —se jactó ella—. Muchos creyeron que el socio era Thomas Wilson y otros que era esa zorra de Barbie Fortin, pero nadie conocía la verdad y eso fue lo que nos mantuvo a flote hasta que el muy imbécil de Paolo metió la pata al dejarse ver en púbico en aquella maldita comisaría y precipitándolo todo. Y solo porque no se fiaba de mí. El muy gilipollas pensó que yo era un espía y que iba a descubrir todo lo que hacíamos —gruñó—. Maldito hijo de puta con aires de superioridad. Se creía el más macho del lugar —escupió rabiosa—. Ese día no pude evitar que Paolo me acompañase a poner la denuncia porque tu familia no hacía más que presionar —acusó empujando el arma contra la barriga—. Si por lo menos esos dos vejestorios de tus abuelas hubiesen cerrado el pico, pero no, no podían ser como tu papaíto y desentenderse de ti. ¡Joder! —volvió a empujar para obligar a la chica a caminar—. Y después vas y te escapas… ¡Menudo golpe de efecto! 
 
    Shea escuchaba a la mujer, que hasta unos segundos antes había creído su amiga, mientras acusaba el dolor de la traición. El vacío en la boca del estómago le estaba provocando náuseas, al tiempo que pensaba en su amante y en lo que este sentiría si ella era asesinada y en esta misma casa.  
 
    El terror a no volverle a ver hizo que una furia cegadora se apoderara de su mente y soterrase el miedo a morir, además de dotarla de una férrea determinación. 
 
    Estaba más que harta de ser siempre la víctima, había llegado el momento de rebelarse y luchar. 
 
    Hoy se iba a celebrar una boda, por las buenas o por las malas. Quería su valla blanca y esta hija de puta no se lo iba a arruinar. Iba a casarse con Colton porque lo amaba más allá de toda razón y tenía la intención de vivir muchos años y muy feliz a su lado.  
 
    ¿Qué me han traicionado de nuevo? Muy bien, ya lo superaré. Se dijo a sí misma. 
 
    Gracias a sus progenitores estaba acostumbrada a hacer eso mismo, a superar cada adversidad sin la ayuda de nadie, solo que esta vez lo haría gracias a las abuelas y sobre todo a su amante y la familia de este. 
 
    Su mente aún no comprendía del todo las implicaciones de lo que Sondra decía, pero entendía que esta había sido la culpable de todas sus desdichas.  
 
    —¿Por qué te mudaste a vivir conmigo? —preguntó a la par que valoraba la manera de salir de este atolladero.  
 
    —De verdad que pareces tonta, ya te lo he dicho —dijo con retintín. 
 
    —Pues repítemelo, por favor, porque no lo entiendo. 
 
    —Eras mi coartada perfecta —soltó engreída—. Nadie buscaría a alguien como yo, viviendo con una persona insulsa, sin nada que ocultar y actuando siempre dentro de la ley. Cualquier perfil hecho por la policía dirá sobre mí que soy incapaz de convivir con nadie, pero no es así —Sonrió con astucia mirando hacia la puerta trasera—. De hecho… lo he demostrado y bajo las narices de tu propia gente. 
 
    Shea tragó saliva al pensar en la gravedad de lo que la loca estaba diciendo y que acababa de demostrar que podía entrar en la finca McKinnon y campar a sus anchas sin que nadie se percatara de que la víbora estaba entre ellos y todo por su propia culpa.   
 
    Las preguntas en su cabeza se acumulaban y por eso interrogó a la maldita. 
 
    —¿Por qué me hiciste creer que habías huido con tu novio? 
 
    —¿Ese estúpido? —rio—. Paolo De Luca alias Paolo Conti no es mi novio —se jactó—. Solo era alguien con quien follar de vez en cuando. Me gusta follar a los hombres por el culo —explicó divertida—. Pero mayormente, éramos socios —dijo ahora encogiéndose de hombros—. Lo que ocurrió fue que un día te vio y eso no me gustó, como tampoco me gusta este machote que te has echado—susurró esto último antes de continuar—. El problema fue que no te tragaste el anzuelo. Le dije que tú y yo habíamos peleado, pero entonces empezaste a indagar y viste lo que no debías. 
 
    —¿El qué? 
 
    —¿No lo recuerdas? —Se encogió de hombros antes de continuar—. Asististe a una puja por uno de los esclavos mientras Barbie disfrutaba de él y el resto miraban, pero eso no importa —pronunció antes de regresar a la conversación anterior—. Después hicieron su aparición tus abuelas. ¡Esas cotillas! —gruñó—. Al ver que no te encontraban comenzaron a preocuparse y a hacer llamadas —escupió malhumorada—. Hubiese sido demasiado sospechoso no denunciar tu desaparición. Para colmo, después de eso el muy imbécil de Paolo no quiso dejarme ir sola a la comisaría y ahora… él está muerto —meneó la cabeza incrédula. 
 
    —Entonces… —tragó saliva—. ¿Por qué arriesgarte a denunciar? Podrías haber huido, marcharte lejos y dejarlo estar.  
 
    —Tus abuelas eran unas pesadas y matarlas habría levantado las sospechas de tu papaíto. Además, necesitaba tener controlada la situación y me venía bien para estar al tanto de cómo se llevaba el caso, sobre todo cuando tienes a imbéciles que se propasan con los esclavos y la situación se les va de las manos —arguyó—. Y aunque todo esto carece de importancia cuando resides cerca de un pantano o de algún lugar apartado, porque prácticamente puedes dejar un cadáver en la trastienda, aquí no. Y menos con tantos ojos mirando. Yo necesitaba saberlo todo sobre cualquier investigación relacionada con nosotros —comentó—. Siempre hay algún poli que necesita un dinero extra y es bueno tenerlo a mano cuando necesitas estar informada —explicó Sondra antes de resoplar impaciente y propinar otro empujón a la chica, a la que obligó a retroceder de espaldas—. En fin, ya no hay vuelta atrás. No la hay. 
 
    —Puedes rectificar. Puedes… —Shea iba a decir que siempre podía entregarse cuando el bofetón aterrizó en su rostro, girándoselo con el golpe. Incrédula, jadeó por el impacto sin atreverse a tocar la mejilla por miedo a que la loca la golpease de nuevo.  
 
    —¿Crees que puedo retroceder y cambiar algo? ¿De verdad lo crees? —el sarcasmo y el cabreo teñían su voz—. ¡No seas estúpida! 
 
    Para Shea resultaba obvio el estado en el que su amiga se encontr… 
 
    Amiga no. Ya no lo es. La interrumpió su mente una vez más. 
 
    La mujer estaba desquiciada y bullía de energía y por eso no se atrevió a gritar, pero más que nada y la otra razón por la que no pedía ayuda, era que le apuntaba a la tripa. Además de que, si gritaba o llamaba la atención de su novio o de cualquier otra persona, la zorra podía emprenderla a tiros con el primero que viniese en su auxilio y eso era algo que Shea no podía consentir.  
 
    No quería ver muerto a nadie y mucho menos al amor de su vida, así que accedió a quedarse quieta hasta saber a dónde le llevaba todo esto. 
 
    —¡Camina! —ordenó la desgraciada que volvió a empujarla—. Voy a salir de aquí y tú vendrás conmigo por las buenas… o con una bala en tu hijito. 
 
    —¿Para qué viniste, entonces? —preguntó con frialdad—. Esto está lleno de gente. ¡Por amor de dios, se va a celebrar una boda!  
 
    —Eso mismo me he estado preguntando todo el día mientras venía para aquí —meneó la cabeza confusa—. Has sido un puto dolor de culo y debería haberlo dejado estar… —adujo antes de cambiar el tema—. ¿Por qué coño dejaste que te embarazasen? 
 
    Shea, estupefacta, no comprendía el cambio de conversación ni a qué narices venía la pregunta.  
 
    Tenía gracia que la desgraciada la acusara de dejarse preñar cuando fue ella la artífice y culpable de las torturas a las que estuvo sometida y aun así se contuvo de recriminárselo para no echar más leña al fuego. 
 
    —Entonces, ¿por qué viniste? —No necesitó preguntar más. Sabía que la enajenada mental contestaría. 
 
    Ya no la conoces tan bien como para estar segura de que vaya a responder, susurró su conciencia.  
 
    —Yo… quise… quise verte otra vez. —Hizo una pausa como si dudase de responder—. Tú…  
 
    La loca murmuró tan bajo que a Shea le costó escuchar sus palabras. Casi en el acto vio como la mujer se recuperaba de lo que hubiese querido decir y por eso cambió de táctica. 
 
    —Sondra, ¿por qué no bajas el arma? Me estas asustando —pronunció imprimiendo un tono sumiso.  
 
    No tardó más de un segundo en darse cuenta de que acababa de meter la pata. En las películas, los que pronunciaban esas palabras siempre terminaban mal. 
 
    —Me hiciste perder mucho dinero —musitó la otra—. Por tu culpa he perdido un buen negocio, aunque… —Se quedó valorando un segundo la idea que acababa de rondarle la cabeza—. Todavía puedo recuperar algo si te vendo como puta, algo que tendría que haber pensado antes de intentar asesinarte.  
 
    —Eres una zorra, ¿sabes? —espetó Shea, sin poder contenerse y tragando saliva al imaginar en volver a pasar por lo mismo a manos de semejante loca. 
 
    Aunque al menos seguiría con vida hasta que Colton diese con ella, se recordó. 
 
    Pensar en ello la reconfortó porque sabía que su amante jamás dejaría de buscarla. Si existía una certeza en el mundo era esa. Colton acabaría por encontrarla. Por el momento y como no deseaba ponerle en peligro, si es que a este no le daba por aparecer en ese instante, Shea optó por comportarse con docilidad hasta que se le presentara la oportunidad de escapar. Una cosa era gritar a pleno pulmón y así llamar la atención de los Shadows, lo que pondría sobre aviso a la desgraciada y otra muy distinta era dejarles pistas y hacerlo sin que la loca fuese consciente de ello. Esta última y sin lugar a dudas, era la mejor opción para darle a los mercenarios la oportunidad de urdir un plan de rescate. 
 
    Todavía no salía de su asombro. No podía creer como Sondra había sido capaz de meterse en la boca del lobo. Resultaba imposible que no supiera que todo el equipo estaría allí mismo. Aunque dicho sea de paso jamás habría imaginado que ella hubiese intentado asesinarla. 
 
    Suspiró y aun con miedo caminó hacia donde la otra la empujaba al tiempo que rezaba porque alguien diese con su rastro. Entretanto, el dolor provocado por la traición empezaba a desaparecer a pasos agigantados para dar paso al rencor. 
 
    Con determinación renovada, continuó hasta la puerta trasera que las llevaría a través de un pequeño porche. Por lo que recordaba, tenía de largo medio metro escaso por uno de ancho y no había barandilla, además de terminar en un par de escalones que les conducirían a un estrecho camino que más adelante se bifurcaba.  
 
    Era un riesgo calculado no saber cuánto tiempo estuvo deambulando la malnacida por el lugar antes de presentarse ante su puerta y si conocería o no la existencia de estos senderos. 
 
    Según le había explicado Colton, uno de los caminos se unía al que daba al porche delantero y desde el cual se llegaba hasta el pequeño claro que daba paso al lago que se podía ver desde ciertos ángulos de la casa. El otro sendero te llevaba a otra de las viviendas de los Shadows, aunque no recordaba a cuál de estos pertenecía.  
 
    Pensando en ello, rezó para no encontrarse con nadie cuando saliese de la casa, entonces a un gesto de la otra, se giró hacia la puerta que abrió sin mirar siquiera si esta la seguía. Shea podía sentirla a su espalda cuando salió dio un par de pasos y bajó los dos escalones con toda su atención puesta únicamente en la arboleda enfrente suyo y en discurrir la manera de escapar. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 78 
 
      
 
    Tiempo antes… 
 
    Comisaría de policía.  
 
    York, Pensilvania. 
 
      
 
      
 
    Rourke charlaba entretenido con Dalton cuando de repente el Capitán de la comisaría, Rene Gagnon, se asomó por la puerta de su oficina privada y llamó. 
 
    —¡Dalton! —gritó—. Déjate de charla y trae la documentación que tengas sobre el caso de la señorita Shea O'Hara. 
 
    —Señor, ese caso ya está resuelto. Hace tiempo que apareció —pronunció el aludido levantándose de la mesa y dando unos cuantos pasos en dirección a su jefe—. Mi teoría es que ella se metió en uno de esos clubes de alterne y le salió mal la jugada. Dado que su papaíto tiene mucho dinero ahora no quiere avergonzarse y por eso dice que ha sido secues… 
 
    —Me da igual cuántas teorías tengas, quiero esa documentación.  
 
    —Sí, señor —respondió. 
 
    —¿Y, Dalton? La quiero ya mismo. 
 
    El aludido miró a su alrededor mientras farfullaba sobre que había cosas más importantes de las que ocuparse al tiempo que se dirigía a su mesa llena de papeles, donde se hizo con la carpeta con la información sobre la chica, para después caminar hacia la oficina de su superior. 
 
    No hizo más que entrar cuando el teléfono en su mesa comenzó a sonar, pero no podía volver y atenderlo si no quería escuchar los gritos del capitán. 
 
    Rourke, que había observado la escena, se acercó a ver quién llamaba a su compañero y al ver que este se encerraba en la sala con el jefe, decidió atender la llamada. 
 
    —Jim, cariño, estoy saliendo en este momento de visitar a mi hija en el rancho McKinnon. Me van a acercar al aeropuerto, en cuanto llegue a Minnesota reservaré el hotel para estos días. Avísame cuando vayas a venir. —Soltó de carrerilla la mujer al otro lado del teléfono y sin darle tiempo a él a hablar. 
 
    —Disculpe... —interrumpió este que, tras escuchar los nombres y reconocer la voz de la mujer al otro lado de la línea, sumó de inmediato dos más dos—. Soy el agente Rourke, ¿me recuerda? Y usted es Victoria O'Hara, ¿no? —La línea quedó sumida en el silencio—. Cuando nos conocimos no me dijo que estuviese saliendo con Dalton… —acusó, pero ella siguió sin responder y por eso continuó tratando de darle otro enfoque al espinoso tema—. Como ya le dije en su momento, soy amigo de su hija. Y no estoy aquí para juzgar a nadie, pero sí que me gustaría saber cuánto tiempo llevan usted y mi amigo juntos.  
 
    Al cabo de unos segundos y cuando ya pensaba que ella no iba a responder, escuchó. 
 
    —Poco más de un mes. Fue un flechazo —justificó apresurada—. Y por si lo quieres saber... —le tuteó—, me estoy divorciando. Tu amigo me dijo que eras de fiar, por lo que te pido por favor que no lo comentes.  
 
    —Su vida privada no es asunto mío siempre que no interfiera en los casos que investigo —declaró mirando hacia la sala donde se encontraba su compañero y, mientras lo hacía, no dejaba de darle vueltas a todo aquello—. Si me disculpa… tengo trabajo que hacer. 
 
    —De acuerdo, pero que sepas que ambos somos adultos y no hemos hecho nada malo. Así, pues, si no te importa dale mi mensaje, ¿de acuerdo? 
 
    —Lo haré —aceptó antes de colgar la llamada mientras valoraba las consecuencias de lo que acababa de escuchar con la impresión de que esto les iba estallar como una granada en plena cara. Intentó recordar cada conversación que había tenido con Dalton respecto a Shea. Sabía que su compañero andaba en algún lío de faldas. El problema estaba en que este se había involucrado de alguna forma con Victoria O' Hara y además de mantenerlo en secreto, se atrevió a darle lecciones de moralidad sobre Shea. Entonces le vino a la mente lo sucedido el día en que vio a la joven salir de las oficinas del Shadow´s Team. En aquel momento se preguntó quién le dio el soplo a Dalton de donde estaría ese día la chica y ahora lo sabía; había sido la madre. 
 
    Aquel día llegó a la sede del grupo de mercenarios, entre otras cosas, con la intención de pedir disculpas a la muchacha por haber sido un imbécil. Su intención era la de hacer borrón y cuenta nueva, pero no pudo porque ella, destrozada, abandonó el lugar y detrás y con ella parte del personal de la agencia que trataba de darle alcance.  
 
    Por su parte no le quedó otro remedio que largarse, pues sin la chica no podía hacer nada allí y menos quedarse a esperar para disculparse pues resultaba obvio que ese no era el mejor momento. Fue entonces que, al dejar el edificio, se encontró con Victoria. La había visto bajar en el mismo ascensor que Shea y por eso decidió acercarse y charlar sobre lo ocurrido, algo que hicieron en una cafetería cercana. Después de un rato, la matriarca comprendió todo lo que la hija había tenido que soportar. Lo único que le faltó por contar era que se estaba viendo con Dalton, aunque era comprensible que no dijese nada pues en medio de un divorcio, que esto saliese a la luz podía ser un varapalo a su tren de vida; algo que a Rourke no le importaba en lo más mínimo.  
 
    Regresó la vista a la oficina de su jefe a donde se dirigió para luego golpear la puerta un par de veces y abrir. Se encontró con este sentado tras el escritorio, un detective en una esquina y Dalton en otro de los asientos. 
 
    —Rourke, ¿qué quiere? —preguntó Gagnon 
 
    —Si van a tratar el tema de la señorita O'Hara, me gustaría estar presente. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Ella me importa. Después de todo fui el primero que la conoció —Con rapidez procedió a relatar las veces que se habían visto.  
 
    Nada más hacer eso y mientras Dalton guardaba silencio, el Capitán le miró con ojo crítico y aceptó su presencia. 
 
    —El agente Dalton me estaba explicando los pormenores del caso —explicó Gagnon—. Algo que tengo que corroborar ya que parece que ella se vio envuelta en un lío de tráfico de personas y este es un asunto al que necesito dar carpetazo.  
 
    Rourke, en ese instante se fijó en una de las imágenes que aparecían en la carpeta abierta con el expediente de Shea. Una foto que reconoció, pero no atinó a ubicar. 
 
    —Este tipo de aquí... —Señaló la imagen—. Yo… lo conozco. 
 
    —¿De qué, si se puede saber? —preguntó suspicaz el detective Buster Fox. 
 
    —¿Y usted es…? —inquirió mirando al hombre. 
 
    —¡Responde! —ordenó el capitán.  
 
    Ganon era el único en la comisaría que estaba haciendo una investigación paralela sobre el caso del secuestro de la señorita O´Hara y todo gracias a que el detective Fox, aquí presente, le puso al tanto de los pormenores de la situación en la que se encontraban.  
 
    Nadie en la comisaría sabía de su investigación ni lo que estaba haciendo. No se fiaba de ninguno allí y mucho menos desde que por casualidad descubrió que estos dos agentes estaban implicados de alguna forma con la muchacha. Por eso y porque le habían informado que tenía un jodido topo en su comisaría, decidió vigilarlos. Además, tal y como sabía por el detective Fox, la chica estaba ligada al equipo Shadow y los pocos que conocían a este grupo sabían que estos hacían como propia cualquier amenaza a su círculo cercano. Si en realidad la chica les pertenecía, tenerles como enemigos no era lo más sensato. 
 
    —No tengo idea… —declaró Rourke antes de mirar a su compañero por si este reconocía al hombre de la foto, cuando de pronto una imagen le llegó con claridad—. Espera… este tipo… —señaló con el dedo—. Era el novio de Sondra, la amiga de Shea. Ambos vinieron a la comisaría para denunciar la desaparición de la señorita O´Hara. Él… creo que dijo que era italiano. Un tal P… Po… Pa… ¡Paolo! —pronunció contento por haberse acordado. 
 
    —Lo sabías y no has dicho nada… —acusó Gagnon sin inmutarse. Sentado aún tras la mesa, sacó el arma que guardaba en el cajón y con frialdad apuntó a Dalton, sorprendiendo tanto a este como a Rourke—. Ni se os ocurra abandonar esta sala —espetó mientras escuchaba a su compañero hacer una llamada. 
 
    —Capit... 
 
    —¡Cállate! 
 
    Rourke, sin moverse del sitio miró a su jefe sin comprender por qué apuntaba con el arma a Dalton, hasta que escuchó al otro tipo hablar con quién fuese por teléfono. La conversación acababa de disipar sus dudas sobre el nivel de implicación de Jim en todo el asunto, pero no sobre lo que este hacía con la matriarca del clan O´Hara. Miró a Dalton que parecía abatido antes de preguntar: 
 
    —¿Qué tiene que ver Victoria O´Hara en todo esto? ¡Responde! 
 
    —¿Cómo sabes de ella? —preguntó a su vez el aludido, levantando el rostro y sintiéndose acorralado. 
 
    —Ha llamado a tu teléfono y me ha dado un recado para ti… —espetó, guardándose lo que ella había dicho para más tarde, ya que obviamente necesitaban saber hasta qué punto estaba Victoria implicada en el caso.  
 
    Vio al que había sido su compañero hasta ese día inclinarse hacia adelante y apoyar los brazos en la mesa para luego sujetarse la cabeza como si pesara una tonelada, mientras el capitán continuaba apuntándoles con el arma y el otro terminaba la conversación. 
 
    —Ella… era un medio para un fin —contestó Dalton a su amigo. 
 
    —¿Cuánto te pagaron?  —interrogó Buster. 
 
    —Mucho dinero —musitó en respuesta. 
 
    —Rourke, léele sus derechos y arréstalo —espetó malhumorado Gagnon—. Después… los dos me diréis todo lo que sabéis con respecto a la señora O´Hara. 
 
    Rourke asintió comprendiendo que la jornada iba a ser muy larga para todos y que asuntos internos no tardaría en presentarse y todo por culpa de Jim. Un problema que acababa de salpicar a la comisaría entera.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 79 
 
      
 
    Unos minutos antes… 
 
      
 
      
 
    Frank colgó la llamada e histérico se dirigió en busca de Shea. Desde York, su amigo y detective Buster Fox, acababa de llamar y decirle que uno de los agentes, un tal Rourke, había reconocido en unas fotos al tipo que llamaban el Señor como el novio de Sondra. Su nombre era Paolo algo… y ambos habían acudido a comisaría a denunciar la desaparición de la chica, lo cual solo podía significar una cosa… 
 
    Maldita sea. Maldita sea. 
 
    No había tiempo para localizar a Colton, porque algo en sus tripas le decía que si lo hacía llegaría tarde a rescatar a la mujer. 
 
    Pensando en todo el asunto llegó a la conclusión de que la amiga estaba en el ajo, pues esta no había dicho nada sobre el hijo de puta del novio. Eso era lo que sus tripas le decían, que ella estaba metida hasta el cuello en el secuestro de su futura nuera.  
 
    Miró a su alrededor en un intento por atraer la atención de alguno de los Shadows, pero entre el jaleo, la música y que estaban enfrascados en sus propias conversaciones, le fue imposible desviarse para entretenerse y hablar con ellos hasta que, por fin, localizó a David. Con un gesto le ordenó acompañarlo. Por suerte el muchacho se parecía a sus hermanos y al verle tan serio se apresuró a ir con él. El chico iba desarmado como el resto de los asistentes al evento pues nadie esperaba tener al enemigo en su propia casa.  
 
    Ya no había tiempo para buscar culpables, ni el por qué no habían obtenido antes esta información. Este caso era demasiado complejo y había mucha gente implicada, solo rezaba por llegar a tiempo para poder evitar un fatal desenlace. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 80 
 
      
 
    Shea no se había percatado de la sombra que acechaba contra la pared lateral de la casa hasta que fue sorprendida por un gruñido y una serie de maldiciones de la desgraciada y la voz de un desconocido. 
 
    —¡Arrepiéntete de tus pecados y sal de este cuerpo, maldita! —pronunció el hombre. 
 
    Shea vio de reojo la silueta de un hombre completamente vestido de negro, este blandía un pequeño libro como si fuese un arma. En ese instante ella se giró a tiempo de ver a la desquiciada levantar la pistola a fin de asesinar al recién llegado.   
 
    En ese momento, todo se precipitó y sucedió a la vez.  
 
    Mientras el hombre de oscuro soltaba esas palabras, como si presenciara una película de acción vio a alguien a quien reconoció y que, desde el interior de la casa y en cuestión de un segundo, se colocaba tras la mujer y empujaba la mano de esta hacia abajo. El tipo apretó con fuerza la muñeca con la que la malnacida sujetaba el arma y acto seguido la desvió para que, en caso de que se disparase nadie estuviese en su línea de tiro. Al mismo tiempo, con el otro brazo, el mercenario agarró por el cuello a la susodicha en una llave inmovilizadora y, apretándole la tráquea, le cortó el flujo de aire. 
 
    Al final el Shadow logró desarmar a la desgraciada y lo hizo gracias a que le ganaba en altura y rapidez y contaba con el factor sorpresa de su parte. Entonces, con los dedos presionó un par de puntos en la muñeca de Sondra y lo hizo con tal fuerza que Shea la vio abrir la boca en un intento por gritar de dolor, algo que no consiguió pues el hombre la asfixiaba. Casi en el acto, la mano que sostenía el arma se aflojó dejándola caer al mismo tiempo que el tipo vestido de negro, sin amilanarse ni una pizca, asestaba con su libro un golpe en pleno rostro de la malnacida. Fue en ese instante que hizo su aparición Frank, el cual sonrió ante tal acción.   
 
    Shea contempló todavía en shock la escena que se había desarrollado delante de sus narices en cuestión de segundos y que parecía haber sido coreografiada con antelación. Notaba el pulso en la garganta y unas serias ganas de vomitar, pero no quiso moverse por si acaso la desgraciada se liberaba. 
 
    —Juez Dillinger… —resopló jocoso David dando gracias al juez que, por alguna razón que desconocían, debió percatarse de lo que ocurría y había llegado antes que Frank y él, haciéndoles ganar unos preciosos segundos con sus frasecitas—. Eso no era necesario. 
 
    —Lo sé, pero es que me moría por hacerlo —musitó el aludido con cara de satisfacción—. Siempre quise decir esta frase y emular a los exorcistas.  
 
    —Me refería al golpe… —meneó la cabeza, incrédulo por esas palabras, aunque viniendo del hombre cualquier cosa era posible—. Omita lo que he dicho, juez. A veces se me olvida lo peliculero que es usted. 
 
    Todos los que conocían a Amadeus sabían que este era un cinéfilo y que constantemente usaba las frases más significativas de sus películas favoritas en su día a día. Por eso a nadie le resultó extraño que el tipo acabase grabando las bodas que oficiaba. 
 
    Shea se sacudió mentalmente y cabeceó agradecida a los presentes. Entonces subió los escalones que la separaban de Sondra, la cual continuaba inmovilizada por David, y acto seguido la propinó una patada en la espinilla. Ninguno de los presentes dijo nada al respecto, pues parecían comprender por qué lo había hecho.  
 
    —¡Zorra! —Escupió para luego cambiar de dirección y dejarse abrazar por Frank que se había acercado hasta ella con lentitud y los brazos extendidos, como si este supiese su necesidad de ser consolada.  
 
    —¿Todo bien, hija? —preguntó preocupado el policía—. ¿Estás herida? 
 
    Shea afirmó y negó con la cabeza mientras se aferraba con fuerza al hombre. Durante unos segundos se mantuvo arropada por él y mientras lo hacía, analizaba como se sentía respecto a lo sucedido, descubriendo con sorpresa que más que el dolor y el miedo, lo que la invadía era una rabia apenas contenida hacia la que fuera su mejor amiga. Luego miró al que iba a convertirse en su cuñado. Aún no salía de su asombro. Había sido salvada in extremis por David, el cual de haber llegado unos segundos más tarde, ahora mismo ella y el juez serían dos cadáveres. Entonces se fijó en que el joven McKinnon vestía el traje de gala de los SEALS y eso la hizo recordar que estaban en medio de una boda y ella a punto de casarse.  
 
    Los brazos de su futuro suegro la liberaron y mientras lo hacía, ella alternó la mirada entre los tres hombres. 
 
    —David, gracias. Muchas gracias a todos por venir en mi ayuda y gracias, juez… Si no hubiese sido por usted…—pronunció sin recordar el nombre de este debido al aturdimiento. 
 
    —Dillinger, querida. Dillinger —aceptó con un cabeceó el aludido—. Y no tienes por qué darlas. Amo a esta familia y no iba a permitir que una cualquiera como esta arruinase vuestra boda —pronunció señalando a la desgraciada que sangraba por la nariz—. Además, solo hice lo que pude, porque aquí nuestro muchachote se encargó del resto —dijo apuntando con el dedo al pequeño de la familia—. Aunque eres un poco blandengue, muchacho —señaló. 
 
    —No empiece, juez…  
 
    —Es que yo si fuese tú, hubiese apretado un poquito más ese brazo —aseguró todo lleno de razón. 
 
    —Lo imagino, pero no querrás retrasar la boda por algo tan nimio como esto, se la pueden perder tus suscriptores de YouTube —Tuteó el chico intentando rebajar la tensión en favor de la muchacha a la que miró—. Al juez le encanta grabar nuestras bodas —explicó mientras pensaba en lo acostumbrado que estaba el hombre a las excentricidades de la familia Shadow. Amadeus Dillinger era un buen amigo de todos ellos y que no dudaría en ayudar en lo que fuese y así, lo acababa de demostrar. 
 
    No se entretuvo en seguir con la charla, arrastró a Sondra al interior de la casa y luego buscó algo con lo que atarla, porque no quería llevarse una sorpresa. Entretanto Frank se hacía con la pistola que la malnacida había dejado caer.  
 
    —Frank, por favor… —Llamó Shea—. Me… me gustaría que Colton no supiese de esto hasta después de la boda. Odiaría que se preocupara por mi culp… —pronunció con pesar a la vez que regresaba al interior de la vivienda frotándose los brazos con fuerza, pues habían quedado helados.  
 
    —Cariño… —interrumpió el aludido—. No tienes que preocuparte ni culparte por esto. Haré una llamada y dejaremos a esta zorr… perdón, a esta mujer en custodia para que puedas casarte cuanto antes. 
 
    Hacer todo eso preocupó a Shea, por si demoraba la boda. 
 
    —Esto lo retrasará y Colton… Colton puede creer que no quiero casarme y… —musitó nerviosa al pensar en esa posibilidad—. Y yo le amo. Y… quiero que sea feliz. No quiero que algo empañe el que debería ser el mejor día de su vida. 
 
    —Cariño, ese fue el día en que te conoció —declaró David levantando la mirada hacia ella—. Puedo hablar con seguridad al decir que conocerte fue lo mejor que le ha pasado a mi hermano. 
 
    —Doy fe de ello, hija —declaró Frank. 
 
    Los ojos de la muchacha se empañaron al escuchar esas palabras.  
 
    —Querida… —intervino Dillinger—. Hoy, no vamos a romper esa tradición de que la mujer llegue un poco tarde. De hecho… la apoyo —declaró con firmeza—. Estos chicos necesitan saber que vosotras sois las que gobernáis desde el primer día. Además, lo bueno se hace esperar y no pasa nada porque los muchachos sufran un poco de vez en cuando—. Acto seguido señaló con un dedo a David—. Y eso va también por ti, chico. Espero que seas el siguiente. 
 
    —De eso nada, Amadeus —tuteó espantado el Shadow—. A mí no me mires. No tengo intención de casarme tan pronto —murmuró—. Ahora mismo estoy muy bien ejerciendo de soltero. —Sonrió a la par que ataba con doble nudo las muñecas de Sondra, que solo resollaba y murmuraba de dolor—. Además, primero tienes que casar al vejestorio de Adam —argumentó ladino. 
 
    Frank bufó de risa al tiempo que miraba el móvil, ya que unos segundos antes había enviado un mensaje a Jessi, recibiendo casi inmediatamente la respuesta. 
 
    —¿Có… como lo supo? —preguntó Shea en dirección al juez, haciendo alusión a cuando este frustró las intenciones de Sondra.  
 
    —Vine porque quería saber la clase de persona que eras —respondió este sin tapujos—. Estaba por entrar cuando vi a esa apuntándote y decidí actuar. —Señaló y se encogió de hombros como si eso fuese algo que hiciese a diario. Luego miró su reloj y se dirigió hacia la puerta principal donde se detuvo a mirar hacia atrás, a la chica—. Debería adelantarme y comunicar que la novia está ocupada arreglándose y que además… le doy mi visto bueno —guiñó. 
 
    —Juez Dillinger… —llamó ella. Entonces se acercó hasta el hombre y sin dudar, posó un casto beso en el masculino rostro que enrojeció visiblemente—. Gracias por su ayuda. 
 
    —Jesús, muchacha, no tienes nada que agradecer. No seré un Shadow, pero serví en el ejército —declaró como si eso fuese suficiente explicación—. ¡Que leches! Me hacía falta un poco de ejercicio —gruñó antes de acercarse a la salida—. Y, por cierto, recuerda que hoy también es tu día y que tú también mereces ser feliz. 
 
    Shea asintió con lágrimas en los ojos. 
 
    —Muchas gracias Amadeus —pronunció Frank. 
 
    —Sin problema. Trataré de contener a las masas mientras preparo las cámaras de video —explicó saludando de espaldas con la mano—. ¡Esta boda va a ser apoteósica! —prometió con una sonrisa a la vez que abandonaba la vivienda. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 81 
 
      
 
      
 
    Un poco más tarde… 
 
      
 
      
 
      
 
    Shea se miró en el espejo de cuerpo entero y contempló el hermoso vestido que realzaba sus curvas y que a juzgar por como su amante se entretenía en lamerlas cuando hacían el amor, este debía amarlas. 
 
    El vestido, de un blanco roto, hecho de raso y de corte estilo imperio, era una auténtica pasada. No tenía idea de quien lo había comprado, pero desde luego había acertado con la talla además de tener un gusto exquisito.  
 
     El escote era pronunciado y con forma de corazón y lo cubría un sobrevestido de encaje floreado, aunque dejaba entrever las curvas de sus pechos, mientras mantenía sus hombros al descubierto. La pieza, era lo más femenino que había visto en su vida y la hacía sentir hermosa.  
 
    Volvió a mirar su reflejo mientras se recogía el pelo hacia un lado, en un estilo desenfadado. Lo hizo de esa manera, más que nada porque era el único recogido que sabía hacerse, además de que no quería molestar a nadie para que la ayudara. Tampoco era como si esto importase demasiado, pues a la única persona a quien le debía gustar era a su futuro marido y si este fue capaz de verla desgreñada y molida a palos y aun así enamorarse, un mal peinado lo pasaría por alto.   
 
    Cepillarse el pelo era una forma como cualquier otra de mantener los nervios a raya y lo había logrado, pero ahora que no conseguía abotonar el vestido y al pensar en toda la gente que esperaba por verla, volvieron a aflorar.  
 
    No eran dudas, era el hecho de estar rodeada de desconocidos, pese a que sus abuelas estarían también allí. 
 
    Resultaba extraño que ambas mujeres decidieran mantenerse en un segundo plano, por lo que supuso que alguien se encargaba de que estuviesen ocupadas. Dio gracias a quien fuese porque si ellas decidiesen venir a ayudar, todas acabarían por abandonar el lugar pareciendo un mapache, con el rímel corrido de tanto llorar. No se podía permitir sucumbir al llanto o no habría boda, porque una vez que empezara no tendría forma de parar.  
 
    Volvió a intentar abrocharse el vestido cuando tomó la decisión de pedir ayuda. Se asomó un poco por la puerta y nombró tanto a Frank como a Jessi, dejando que este último y después del altercado, la administrase un calmante suave. Los nombró a ambos esperando que llegase el que estuviese más cerca, cuando escuchó un revuelo tras la puerta como si hubiesen venido a la carrera provocando que su corazón latiese desaforado.  
 
    —Me ha llamado a mi —pronunció Jessi empujando despacio la puerta. 
 
    —De eso nada. Ella es mi hija —enfatizó Frank, que orgulloso se asomaba tras su amigo—. Tú ya tienes a la tuya, acaparador.  
 
    —Eso es cierto, tengo a mi Rebecca —sonrió sacando pecho. 
 
    Shea contempló estupefacta a los dos hombres, sobre todo al policía y en ese instante y ante esas palabras, sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas. Ahora sí que podía decir que formaba parte de la familia Shadow.  
 
    Giró para que no la viesen y tragó saliva a la par que daba toquecitos con los dedos a las lágrimas antes de que uno de los hombres le pasara un pañuelo y apretase su hombro dándole así el apoyo que necesitaba.  
 
    Resopló antes de asentir, haciendo saber que todo estaba bien, mientras tras ella notaba trastear en la prenda y cuando sintió que todos los botones estaban en su sitio se giró a encarar a los dos tipos. 
 
    —Lo he dicho en serio, cariño, sería un honor poder llamarte hija y acompañarte en este camino —declaró con seriedad Frank antes de mostrar una floreada diadema que le ayudó a colocar con cuidado. 
 
    Shea solo pudo asentir porque sabía que si decía algo se echaría a llorar y esta vez no habría quien la parase. Aun así, unos segundos después se acercó y pese a la duda de hacerlo o no, se abrazó al policía, demorándose un poco más para luego apartarse y sonreír de felicidad. 
 
    Minutos más tarde abandonaba la habitación y precedida por los hombres se dirigió al salón donde ya no quedaba rastro alguno ni de Sondra ni de David.  
 
    Nada como estar al borde de la muerte para comprender realmente que la vida son dos días y que uno puede morir mañana mismo, se dijo. 
 
    No deseaba darle más vueltas al asunto de Sondra, por lo que se animó a concentrarse en vivir el presente y que era donde casualmente se encontraba su amor. Uno que hasta el día de hoy no la había defraudado y lo mismo podía decirse del resto de la familia Shadow. 
 
    Iba a ser un esfuerzo titánico enfrentar a tanta gente junta, pero tal y como Colton comentó en una de sus charlas de media noche:  
 
    «Si Rebecca Lowell, con su fobia a los espacios abiertos fue capaz de llegar hasta Buddy, tú conseguirás dominar tu miedo a que tanta gente se te acerque».  
 
    Adentrándose en el salón no dejaba de pensar en los invitados que le estaban demostrado su apoyo y respeto y qué al parecer, lo hacían sin juzgar.  
 
    —Creo que… estoy lista —dudó antes de imaginarse llegando al altar y frente a Colton. Entonces el pecho se le inundó de tal cantidad de amor que parecía querer reventar—. Retiro lo dicho. No lo creo… ¡Estoy lista! 
 
    —Esa es nuestra chica, una valiente, sí, señor —declaró Jessi. 
 
    —Y es mi hija —recalcó Frank. 
 
    Ese intercambio de palabras hizo sonreír a la muchacha que avanzó hasta el umbral de la entrada. Con cuidado salió al porche y bajó los escalones antes de lanzarse a caminar por el sendero del brazo de Frank, mientras con la mano libre trataba de levantar el ruedo del vestido y así evitar caer de bruces. Fue entonces cuando sintió que el peso de la cola y que no era demasiado larga, disminuía. Volvió el rostro y se encontró a Jessi sujetando esa parte del vestido. 
 
    —Para lo que he quedado… —lloriqueó este—. Yo debería estar llevando a la novia, no haciendo de dama de honor y jugando con la cola —comentó ofendido algo que desmintió el guiño que lanzó a la joven.  
 
    —No rumies tanto que pareces una vieja alcahueta —soltó Frank—. Si quieres llevar a alguien al altar, dile a Buddy que renueve sus votos con Rebecca, seguro que Amadeus lo agradece —mencionó con una mueca mientras guiaba a la joven por el camino que los llevaría hasta el lago y donde todos los Shadows, antes que su hijo, se habían casado. 
 
    —Se lo pediré —pronunció feliz Jessi. 
 
    Shea volvió a reír, agradecida por ambos que acababan de aliviar la tensión. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 82 
 
      
 
    Colton miró nervioso hacia el camino que llevaría a su prometida hasta él y recordó lo sucedido un rato antes. 
 
    En aquel momento no necesitó que le dijesen que algo grave había ocurrido, lo supo en cuanto vio a través de la ventana a uno de sus compañeros moverse con rapidez por el lugar y con cara de circunstancias. Ya estaba vestido cuando al abandonar la casa de invitados en la que se encontraba se topó cara a cara con Adam. Fue entonces que vio tras este a Hueso marchar con rapidez hacia la vivienda donde su mujer se estaría vistiendo.  
 
    En aquel momento el estómago le dio un vuelco y su cuerpo le incitó a ir hacia allí, pero el contraalmirante se interpuso y con rostro serio le informó de lo poco que entonces sabía.  
 
    —Shea se encuentra bien. No está herida. —Fue lo primero que este le dijo—. Si fuese de otra forma tú y yo estaríamos ahora mismo a su lado, pero te juro que ella está bien.   
 
    Él solo pudo cabecear porque fue incapaz de hablar al imaginar todo lo malo que podía haber sucedido. Entonces se encaminó en dirección a donde se encontraba la muchacha, seguido muy de cerca por su jefe que intentaba calmarle, cuando ambos fueron interceptados por Amadeus y Knife que lo detuvieron de continuar.  
 
    Fue el juez quien le aseguró que la chica se encontraba bastante bien y en las capaces manos de Frank y Jessi, los cuales se estaban encargando de ayudarla para continuar con la boda. Entretanto David junto a Knife y Hueso se encargaban de la loca de Sondra. 
 
    Amadeus fue quien relató cómo su prometida, mientras era empujada hacia el exterior y a punta de pistola, se mantuvo serena y sin entrar en pánico. Luego procedió a contar como se sucedieron los hechos hasta que el pequeño de los McKinnon se hizo con la desgraciada. 
 
    Pese a saber esto, Colton necesitaba conocer la historia de labios de ella y aun así se contuvo de ir en su busca gracias a las palabras que Knife pronunció a continuación. 
 
    —Dale crédito a tu esposa —declaró con rostro serio—. Ella es más fuerte de lo que crees o no estaría dispuesta a continuar con la boda. 
 
    —Ella nos dijo a tu padre, a David y a mí que no quería que te enterases de lo ocurrido por si la posponías —intervino el juez—. La muchacha te ama y solo desea llegar al altar. De hecho, estaba tan nerviosa por hacerlo, que tu padre tuvo unas palabras con ella. 
 
    —Mujer cabezota —declaró Colton con una mueca. 
 
    —Una mujer valerosa, si se me permite decirlo.  
 
    Aún sentía el estómago revuelto al pensar en las consecuencias de todo lo sucedido. Su chica era su heroína y una de las personas más valientes y racionales que conocía y aun sabiendo todo esto, el nudo que oprimía sus entrañas no desaparecería hasta asegurarse de que ella se encontraba bien. 
 
    Durante unos instantes y mientras esperaba, llegó a plantearse posponer un par de días la ceremonia, pero conociendo a la muchacha, ella se sentiría culpable y eso era algo que él no quería. Y como tampoco deseaba que nada más enturbiase lo que su mujer necesitaba y quería, no le quedó otro remedio que aguantar con el estómago hecho nudos hasta verla aparecer. 
 
    Un pequeño sacrificio por toda una vida junto a ella. 
 
    Cualquiera creería que los Shadows eran unos locos de los matrimonios y nada más lejos de la realidad. Mayormente lo hacían por sus mujeres. Por proporcionarles la estabilidad emocional que precisaban y aunque esto pareciese un mero formalismo, una firma sobre papel, al final se trataba de garantizar el bienestar tanto de ellas como de su descendencia ya que el trabajo del equipo en ocasiones era bastante peligroso. Aun así, de lo que ellas podían estar seguras era de que, en el caso de algún percance, el resto de los Shadows se ocuparían de su bienestar, cuidando de ellas y de sus hijos.  
 
    Concentrado en el ahora, dio las gracias al juez y soltó.  
 
    —No me acercaré a mi esposa, pero quiero ver a esa zorra — sentenció mortal sin esperar si el contraalmirante o Knife estaban de acuerdo o no con su decisión. Solo deseaba saber el por qué esta hizo lo que hizo, siendo la mejor amiga de su mujer.  
 
    —No serás el único que hable con ella —declaró Adam con fiereza—. Nosotros también queremos saber qué se nos pasó, porque desde luego entró hasta aquí y además armada. —Algo en lo que nadie había pensado hasta que él lo soltó en voz alta. 
 
    —¡Mierda!… —gruñó Knife—. Maldita sea, avisaré al resto por si acaso. 
 
    —De acuerdo. Tenemos un plan. —Y con ello en mente, Colton se dirigió a zancadas hacia donde imaginó que estarían llevando a la malnacida, pues acababa de ver pasar a David junto a Hueso arrastrándola.  
 
    Eso le hizo respirar aliviado. El saber que la desgraciada jamás volvería a acercarse a su chica, porque de eso se encargarían los Shadows. Además, hablar con la maldita le mantendría ocupado hasta que su prometida estuviese preparada.  
 
    No fue hasta un rato después que regresó a donde ahora se encontraba, parado frente a un altar que ya se había usado en más de una ocasión, esperando a su futura esposa con el corazón en las manos. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 83 
 
      
 
    A Colton le acababan de avisar de que Shea estaba saliendo de la casa. La chica tenía un buen trecho hasta la zona donde antes que él se casaron sus hermanos. Un camino durante el cual, seguro que tanto Frank como Jessi la mantendrían distraída a fin de que no sucumbiese a los nervios, unos que a él mismo le tenían lleno de dudas sobre si la ceremonia estaría al gusto de ella.  
 
    Nadie solía pensar en que muchos hombres eran sensibles a cosas como si la novia se sentirá cómoda y a gusto con el vestido o con cómo se preparó la ceremonia. De ahí sus dudas pues él y sus hermanos, se había encargado de todo.  
 
    Por enésima vez, tiró de la chaqueta de gala hacia abajo y colocó el nudo de la corbata como si no lo hubiese hecho ya otras tantas veces, hasta que la vio aparecer.  
 
    La joven parecía absorta, escuchando y sonriendo a Frank. El rostro, desde la distancia y pese a las risas, tenía un aire preocupado, entonces ella levantó la vista y le miró. 
 
    Todo sucedió en un segundo y fue magia en estado puro.  
 
    En un instante ella sonrió y esta vez lo hizo sin una sombra de duda. La sonrisa irradiaba auténtica felicidad, como si todas las estrellas del firmamento se hubiesen concentrado el rostro femenino aliviando la tensión vivida hasta ese momento.  
 
    Él, por su parte, mostró la misma sonrisa cargada de dicha. En el pasado jamás creyó que podría ser tan feliz y menos aún encontrar a una compañera para toda la vida. Ese había sido su anhelo más profundo. Era cierto que tuvo su cuota de amantes. Muchas… demasiadas... Hasta que llegó ella y eclipsó al resto. 
 
    Desde la primera vez que la vio, una mirada de ella bastó para apagar su lívido para el resto de las mujeres. De hecho, si no la hubiese encontrado aquel día, un mes después, a las afueras del club y en aquella asquerosa furgoneta, seguramente habría muerto sin volver a follar nunca más; ese era el poder que ejercía su mujer en él. Y mientras más pensaba en ello, más seguro estaba de que el día que la vio atada en aquella escena, fue el día en que se enamoró. No entendía cómo fue posible tal hazaña, pero estaba contento porque eso lo puso en la misión de encontrarla.  
 
    Ella era tan hermosa, aunque en estos momentos le parecía mucho más. 
 
    La vio tocarse la tripa donde se gestaba su hijo y él solo pudo ensanchar más la sonrisa.  
 
    —Está preciosa, pero no te envidio —pronunció Knife.  
 
    —Lo sé —respondió Colton sin más y con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    De repente, todos sus compañeros comenzaron a colocarse en sus respectivos puestos y formar el característico pasillo por donde tendría que pasar la novia, cuyo rostro parecía mudo por la sorpresa al verlos situarse de esa manera.  
 
    La vio llevarse las manos al rostro cuando Martha se acercó hasta donde ella estaba, la cual colocó un hermoso ramo de flores que caían en cascada y eran de un intenso rojo sangre. Entonces la abuela dijo algo y acarició el rostro de la muchacha, luego de besarla en la mejilla. 
 
    —En la próxima boda os pondré micrófonos —mencionó el juez, provocando las risas de su alrededor justo antes de que comenzase a sonar With you de Jimin.  
 
    A Colton no le habría importado que se hubiese hecho eso, porque así reviviría toda la ceremonia una y otra vez. 
 
    Su mujer avanzó sujeta a Frank que la soltó cuando llegó hasta el comienzo del claro, a unos pocos metros del primer par de Shadows y depositando un tierno beso en la mejilla de la chica, la dejó a merced de Knife. Entretanto Jessi dejó caer la cola del vestido y se dirigió a tomar asiento en una de las sillas que habían quedado libres.  
 
    Las dos hileras de mercenarios se situaban justo en medio del pasillo que formaban los asientos de los congregados. No tardaron más de unos segundos en levantar los sables por encima de sus cabezas, los cuales cruzaron los de una fila con los de la otra formando aspas. Todos ellos a la espera de que la chica avanzara unos cuantos pasos hasta llegar a la cabecera de las dos hileras. 
 
    Desde su perspectiva, a Colton le parecía que esto era algo absolutamente hermoso y que recordaría en los años venideros y por eso no resultaba extraño que este tipo de puesta en escena fuese algo que todas las novias deseaban, pues a él también le emocionaba. 
 
    Sin mirar a nadie, soltó. 
 
    —Espero que alguien esté grabando a mi esposa.  
 
    —¿Acaso lo dudabas muchacho? —respondió el juez. 
 
    Colton negó con la cabeza y musitó más para sí mismo que para los presentes. 
 
    —Su rostro... —murmuró—. Parece feliz. 
 
    —Hijo, ella es feliz —declaró Frank que un instante antes se había colocado a su vera.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 84 
 
      
 
    Shea miró el pasillo que formaban los Shadows. Este era el sueño de cualquier novia, estar rodeada por una familia enorme que velaban los unos por los otros y que lo hacían también por ella.  
 
    Su corazón latía a mil por hora, anticipando el momento de dar el sí quiero. 
 
    Unos segundos atrás y conforme accedía al claro, se había quedado estupefacta por todo el trabajo que se había hecho para el evento. El lugar estaba coronado de flores, las sillas cubiertas con fundas de color blanco, la tarima completamente engalanada y allí… el que sería su marido vestido con el traje de gala de la marina y a la que pertenecían los SEALS. 
 
    Su pecho se hinchó de emoción al ver lo atractivo que estaba su Shadow, tanto que la entraban ganas de lamerlo de arriba abajo como si fuese un helado. Acto seguido y de reojo contempló a los asistentes para regresar la vista a su marido, porque eso era lo que ya era para ella. Justo en ese segundo se percató de que este acababa de obrar otro milagro. Había restaurado su confianza en las personas, porque escuchando a los congregados se acababa de dar cuenta de que aquí no existían murmullos maliciosos. Todo el mundo parecía alegrarse por ambos, incluso los Shadows hicieron piña, preocupándose por solventar las cosas para que pudiera celebrarse la boda. Y lo hicieron no solo por él, también por ella, porque sabían que Colton sería capaz de posponer el casamiento. Estos hombres eran cuanto menos sorprendentes y si algo había aprendido de ellos era que si se les metía algo en la cabeza, no paraban hasta llevarlo a término y por eso les estaba agradecida. Tanto David, como Jessi, el juez y Frank habían conseguido que Colton no se enterase de nada y que la ceremonia continuase. 
 
    La escena era maravillosa, parecía sacada de las mejores películas de romance y no podía pedir más.  
 
    Segundos antes Frank le había susurrado al oído. 
 
    «Te veré en el altar. Mientras, te dejo en buenas manos, hija». 
 
     Luego la besó en la mejilla y se marchó.  
 
    Ese hombre se había abierto paso a su corazón a golpe de cariño y respeto, tal y como hicieran el resto de los mercenarios. Después de él, se acercó la abuela Martha y con lágrimas en los ojos le puso un ramo de flores entre las manos, antes de animarla a continuar. Cuando la abuela se retiró y no hubo dado más que un paso, llegó Knife. El tipo, simplemente le tendió una mano y ella la aceptó antes de recibir un beso en el dorso de esta. Un gesto cariñoso que la sorprendió al venir de un tipo tan duro y hosco.  
 
    —Ese latinlover tiene demasiada suerte —pronunció el hombre en voz alta—. No le hagas la vida fácil, cariño. 
 
    —¡Ehh! —voceó Colton—. No le des ideas a mi mujer y quita tus zarpas de ella. 
 
    Knife guiñó un ojo en dirección a la joven al tiempo que tomaba la mano de ella y la posaba sobre su antebrazo con la intención de acompañarla en el pasillo hasta el altar.  
 
    Shea observó a su marido que esperaba con una sonrisa idéntica a la suya. Avanzó junto a Knife hasta detenerse frente a los dos primeros Shadows que habían bajado sus armas y que ahora cruzaban por delante suyo.  
 
    Mike y Brodick, sonrientes, no le quitaban ojo. 
 
    —¿De verdad piensas casarte con ese pirado? —pronunció al que llamaban capitán.  
 
    —Ya estamos… —Se escuchó al novio—. No hagas caso a esos idiotas. Solo quieren que te despistes. 
 
    —Me voy a casar con él —declaró ella con la voz rebosando amor. 
 
    —Esa es mi chica.  
 
    —Siempre podemos buscar entre los presentes a otro pretendiente —intervino Mike antes de gritar—. ¡Que levante la mano el que quiera casarse con esta belleza, además de ese mocoso! 
 
    Casi al instante varias manos y voces se alzaron entre los asistentes a los que Shea apenas conocía, pues se los acababan de presentar esa misma mañana y todos ellos relacionados de alguna forma con las fuerzas del orden o de seguridad. 
 
    —¡Ey, no os paséis! —pronunció David desde la siguiente línea. Dejad algo para la siguiente boda. 
 
    —A qué por hablar, te casamos a ti con ella —señaló Brodick. 
 
    —De eso nada —pronunció Shea irradiando seguridad—. Solo me casaré con el hombre al que amo… Mi Colton. 
 
    —David es mucho más guapo —declaró Mike.  
 
    —Yo soy más guapo. —Se escuchó una voz entre el público que los hizo reír a todos y que precisamente llegó de Jessi. 
 
    Mike, a su vez, guiñó un ojo a la novia al tiempo que su hermano y él levantaban el sable y la dejaban pasar del brazo de Knife hasta el siguiente par de compañeros que bajaron sus armas y así les cortaron el paso. 
 
    —Si quieres huir, siempre puedo drogar a tu chico —conspiró Buddy—. Palabra de boyscout de que nadie se enterará. 
 
    Las risas y bufidos no se hicieron esperar entre el público ya que todos conocían las hazañas del mercenario con las inyecciones. 
 
    —Ojo con mi esposa, que lleva a mi hijo —declaró Colton. 
 
    —Un niño que va a tener una gran suerte con una madre tan valiente —arguyó Hueso antes de que ambos dejasen pasar a la muchacha—. Y no hablemos del padre aquí presente, mejor pensamos en la suerte que tendrá ese pequeñín con sus tíos, porque lo vamos a malcriar.  
 
    —¡A callar, pijo! Que me das miedo. Te veo comprándole ropa a mi niño en Gucci o algo por el estilo. 
 
    —Vosotros, ¿lo sabíais…? —susurró nerviosa Shea al percatarse de que todos ellos estaban enterados de que iba a ser madre y que su bebé no era de... 
 
    —Por supuesto, cariño, pero no te preocupes, como dice Colton voy a ser un tío terrible y solo por fastidiar las primeras palabras que le enseñaré a decir serán «cómprame algo, papá».  
 
    —Y yo… «quiero esto y aquello» —sonrió Buddy a lo que el resto de los Shadows prosiguió añadiendo ideas de lo más rocambolescas para malcriar a la criatura. 
 
    —No me creo que vaya a decir esto, pero, amor mío… —intervino el novio—. No sabes con el tipo de familia que has ido a dar… 
 
    —No la cambiaría por ninguna otra —Shea sollozó feliz. A estas alturas no solo amaba a su marido, también al resto de la familia Shadow—. Gracias, sobre todo por aceptar mi decisión. —Estas palabras iban dirigidas especialmente a su futuro esposo y se referían al hecho de haber decidido tener a su hijo y que él no hubiese interferido en ello. Supo que él lo había entendido cuando lo vio asentir, lo que no esperó era que el resto de los hombres lo comprendieran también. 
 
    —Recuerda, padre es el que quiere y cría a un hijo, no el que lo engendra o lo que ponga en un papel —declaró a su lado Knife—. Sois un paquete y él os quiere por igual, lo mismo que nosotros. 
 
    Shea asintió y sorbió los mocos. 
 
    Acto seguido los dos mercenarios frente a ella elevaron los sables, dejándola pasar hasta los siguientes Shadows y que no eran otros que el contraalmirante y el hermano pequeño y que durante unos segundos en los que la estudiaron, guardaron silencio. 
 
    —Eres una mujer fantástica —pronunció solemne Adam. 
 
    Ella meneó la cabeza, negando algo que no se consideraba. 
 
    —Sabemos bien el costo de enfrentar a Sondra —declaró David con seriedad—. Deberías haber aplazado la ceremonia, pero decidiste continuar y hacerlo con entereza.  
 
    Shea fulminó con la mirada a David que simplemente se encogió de hombros. 
 
    —Tendrías que haber pedido que se retrasara y no continuar con la ceremonia casi de inmediato —prosiguió este—. Y por eso mismo te admiro y también porque cada pensamiento que tuviste sobre ello fue por y para Colton.  
 
    —No deberías estar molesta —intercedió Knife al ver el gesto de la chica—. Somos Shadows y antes de media hora lo hubiésemos descubierto. Una familia muy unida, que se apoya en todo y de la que… por desgracia para ti, tanto en lo bueno como en lo malo, ahora formas parte de ella. Así pues… vete acostumbrando a nuestra forma de actuar —declaró con sequedad.  
 
    Shea quería seguir enfadada cuando de pronto y como si todo el equipo de mercenarios, estuviesen sincronizados, bajaron los sables allí mismo e inclinaron las cabezas a modo de disculpa antes de que Adam hablara. 
 
    —Era nuestro deber anticipar lo que iba a ocurrir con Sondra. Fue nuestra culpa. —El pesar resonaba en cada palabra del contraalmirante—. Ella no debió colarse en tu boda sin una revisión de antecedentes, tal y como siempre hemos hecho, pero dimos por sentado vuestra amistad y la dejamos pasar. Le dimos el visto bueno, solo porque ella fue la que solicitó la ayuda para encontrarte.   
 
    —Fue mi error —declaró Colton—. Era mi deber investigar y no dar nada por sentado. 
 
    —Nuestro error —enfatizó el contraalmirante, porque en esto como en todo, los Shadows eran familia—. Todos somos culpables de no haber hecho nuestro trabajo y por eso te pedimos disculpas. Algo que no volverá a suceder, te lo prometo. —Estas últimas palabras fueron dirigidas hacia la novia justo antes de inclinar la cabeza como hicieron el resto de sus hermanos.  
 
    El nudo en la garganta de Shea parecía querer estrangularla. Si en vez de frente a estas personas, hubiese estado ante sus propios padres, estos la habrían hostigado y acusado de todo tipo de cosas horribles por haberse hecho amiga de alguien como Sondra, pero estos mercenarios no la juzgaban. De hecho, en vez de socavar su moral, se culparon a sí mismos por no haber indagado lo suficiente o al menos haber intuido algo sobre la desgraciada. 
 
    —Ella… me dijo que… —Quería contar lo que esta le había confesado, pero el hombre no la dejó terminar.  
 
    —No te preocupes, lo sabemos todo —interrumpió—. Solo creímos necesario pedirte disculpas en público. Eso es lo menos que mereces. 
 
    Shea recogió el pañuelo de un blanco impoluto que Knife le tendió ya que las lágrimas amenazaban con impedirla continuar.  
 
    —Disculpas aceptadas —susurró al ver que ningún Shadow se movía.  
 
    Tal y como había comprobado un minuto antes, el equipo se movió casi al unísono y así fue como un segundo después, estos levantaron la cabeza y regresaron los sables a su posición inicial.  
 
    —Dicho esto, no solo Colton va a tener mucha suerte de tenerte, el resto también porque acabamos de ganar una cuñada. 
 
    —Dejad el drama a un lado que a este paso el juez no va a poder oficiar —intervino Micah, que junto a Reno era el siguiente con el que la chica se encontraría. 
 
    Todas las cabezas se giraron hacia Amadeus el cual se secaba las lágrimas y se sonaba con fuerza la nariz utilizando un pañuelo de color verde lima que contrastaba con el atuendo completamente negro. Acto seguido hizo un ademán indicando que la ceremonia debía continuar provocando las sonrisas de los asistentes y que pasaron a ser carcajadas cuando el juez acercó el rostro a la cámara y soltó:  
 
    —Disculpadme —sorbió—. Estos momentos son… taan emotivos.  
 
    —¡Juez! —gritó alguien desde los asientos—. Tiene un montón de me gusta en el directo, pero creo que debería apartarse un poco… se le ven los pelos de la nariz.  
 
    —Perdón, perdón. —Se disculpó sin remordimientos y sonriendo por los Likes que le estaban dando a su video. Luego se giró hacia el grupo que continuó riendo de lo absurda que estaba resultando la situación. 
 
    —Amadeus… —A su lado Frank animó al hombre con sus palabras—. Lo estás bordando. 
 
    —¿A que sí? —Declaró ufano provocando más risas. 
 
    De repente, los sables se alzaron frente a Shea, sorprendiéndola. Entonces Knife le arrebató el pañuelo que ella acababa de usar y lo guardó en el interior del bolsillo, sin darle mayor importancia al hecho de que estaba húmedo por sus lágrimas. Luego él cabeceó y de esta forma la incitó a continuar y juntos dieron un paso hasta el siguiente par de mercenarios que, como los anteriores, les cortaron el paso. Estos dos hombres eran físicamente opuestos. Uno parecía escandinavo con el pelo casi blanco y el otro tenía marcados rasgos indios. 
 
    —Estas a tiempo —sugirió Reno con una pizca de humor—. Si deseas escapar soy el único que puede golpear y sin remordimientos al latinlover. 
 
    Shea, incrédula, meneó la cabeza ante la cantidad de tonterías y puyas que el grupo lanzaba en dirección a su marido. 
 
    —Estáis locos —rio feliz y sin quitar la vista de su amado—, aunque espero y deseo que sigáis ahí para nosotros.  
 
    —¡Cariño, ahora formas parte de las Chicas Shadow! —voceó Samantha desde los asientos—. Una más en la familia para hacer piña frente a esos neandertales. 
 
    —Yo no soy un neand… —Mike y Brodick gruñeron al unísono y como si fueran gemelos. 
 
    —Claro que no… hombretones míos —respondió ella. 
 
    —Bueno, yo… solo un poco —adujo Brodick.  
 
    —A mí, no me miréis. Yo no soy un hombre de las cavernas —comentó Micah con petulancia. 
 
    —¡Ja! —intervino Kivi—. Eres igual que el resto, solo que con más labia. 
 
    —Diantres, visto lo visto, no soy tan bárbaro como estos —mencionó Hueso cabeceando hacia el resto. 
 
    —Admítelo, eres igual que ellos, solo que lo disimulas con esa apariencia de niño pijo —aclaró Katherine con una sonrisa. 
 
    —Ya te daré yo niño pijo… 
 
    —Lo estoy deseando —rio su mujer. 
 
    —Ves cariño, yo me libro —pronunció esta vez Buddy. 
 
    —¡Ja! —rio Rebecca—. Eso no te lo crees ni tú. 
 
    Shea, estupefacta, escuchó las puyas que con cariño cada hermano se lanzaba y como estos entraban al trapo de cada cosa que sus esposas decían. Lo que más le sorprendía era que bajo esa apariencia brutal, los Shadows parecían derretirse cuando hablaban con y de sus mujeres.  
 
    —Creo que a nuestro bebé le vendrá bien estar rodeado y cuidado por todos sus tíos y tías. 
 
    —¡Madre mía! —soltó Micah haciéndose el sorprendido y señalando a Colton—. No me lo puedo creer. Tu mujer se acaba de incluir en el grupo. —Acto seguido se tornó serio al hablar con la chica—. Cuñada, bienvenida a la familia. 
 
    —Gracias. —Otra lágrima rodó cuando regresó la vista a su prometido. En ese instante los dos sables se alzaron y justo cuando avanzó un pie, arguyó Micah. 
 
    —No lo sentimos. Es una tradición. 
 
    Shea no entendía a que se refería el vikingo, cuando de pronto lo supo. El golpe seco en su trasero la hizo gruñir más por el sobresalto que por el dolor. Con ojos entrecerrados se giró a mirar cada rostro masculino sin saber cuál de ellos tuvo la osadía de darle con el arma.  
 
    —Fue solo un pequeño toquecito —justificó Reno. 
 
    Shea bufó debatiéndose entre quejarse o contener las ganas de reír, porque conocía esa tradición. Luego regresó la vista a su hombre y fue justo en ese instante que otro golpe, aunque esta vez más suave, azotó su nalga. 
 
    —¡Hey! —Se quejó sin mucho ánimo y algo tímida. Obviamente este era su bautismo como nuevo miembro en la familia. Y debía ser así porque ni Frank, ni sus abuelas pusieron el grito en el cielo y mucho menos su protector marido. 
 
    —¡Eh! Dejad en paz a mi mujer, trogloditas —intercedió Colton con una sonrisa—. El único que tiene derecho a azotar ese culito soy yo y solo en la cama. 
 
    —¡Eso! Solo él y… en la cama —matizó sonrojada, descubriendo 
 
    que estaba cogiéndole el gusto a este intercambio de bromas con el grupo y sobre todo que se sentía lo suficientemente cómoda para hacerlo.  
 
    —Y para que conste, eso es porque soy un portentoso macho… —Iba a decir Alfa, mientras sacaba pecho como un pavo real cuando ella le interrumpió. 
 
    —Cariño, no te pases con el ego —musitó. 
 
    —Mujer… a los Shadows no nos sobra ego… —arguyó con picardía. 
 
    —¡Nos falta espacio! —interrumpió a voces el coro de Chicas Shadows, como se hacían llamar las esposas de los mercenarios, provocando las carcajadas entre los asistentes. 
 
    —¡Detened la boda un momento que me voy a mear! —gritó Rebecca sin parar de reír y sin moverse del sitio provocando más risas. 
 
    Después de unos segundos Shea se detuvo justo frente a su amante, mientras a su izquierda el juez procedía a colocar un micrófono con peana y ejerciendo de padrino estaba Frank, el cual no dejaba de sonreír orgulloso. 
 
    Entretanto sus abuelas habían decidido ver, como diría su amante, los toros desde la barrera.  
 
    Colton, no se giró para ver a Knife colocarse a su lado pues solo tenía ojos para la chica que, pese a las lágrimas que derramaba, no dejaba de sonreír. Una imagen por la que estaría dispuesto a hacer lo que fuese para poderla ver cada día de su vida.  
 
    No existía forma de expresar lo que sentía. Ella estaba preciosa con ese vestido que había sido escogido personalmente por el pijo del grupo; pese a que la prefería desnuda en cualquier momento del día. Estaba orgulloso de ella porque ni en sus mejores sueños hubiera imaginado que alguien con un pasado tan truculento agarrase con tanta valentía su vida y estuviese dispuesto a darle otra oportunidad al destino para que esta vez hiciese las cosas mejor.   
 
    Sonrió y esperó hasta que el juez habló. 
 
    —Bienvenidos, todos. Para los que no me conocen, soy Amadeus Dillinger, el juez encargado de oficiar esta ceremonia —informó el susodicho—. Y estamos aquí reunidos para unir a Shea O´Hara, una valiente mujer y que innegablemente está a la altura del Shadow con el que se va a casar, Colton Ruiz Jones. —Acto seguido se tornó serio y miró a la muchacha—. ¿Todo bien, querida? 
 
    —Sí, juez Dillinger —asintió. 
 
    —Si necesitas más tiempo para prepararte… 
 
    —Estoy más que preparada para casarme. 
 
    —De acuerdo, entonces. Vamos a hacer esto corto —pronunció alzando la voz—. Tengo otra boda que oficiar y voy con un poquito de retraso. —Entonces murmuró para la joven anticipando su posible reacción—. No es por ti querida, es solo que me encanta el melodrama. Así pues, no te preocupes. —Restó importancia a sus prisas, porque no pretendía que la mujer se culpara también de eso—. Seriedad, por favor... —solicitó al escuchar los murmullos—. Ha llegado la hora jovencita. ¿Estás preparada? —preguntó recibiendo un asentimiento por parte de ella—. Como puedes observar esto no es una ceremonia al uso y cada uno hace lo que quiere, así pues… comencemos contigo. Como sé que no tienes los votos preparados, di lo que quieras. Ten en cuenta que, si quieres llevar al huerto a este hombre y aguantarle el resto de tu vida, tendrás que emplear bien cada palabra —aconsejó con un guiño. Luego guardó silencio, dio un paso atrás y esperó. 
 
    Shea suspiró audible. No tenía previsto hablar delante de tanta gente. Bastante perturbador había sido avanzar a lo largo del pasillo sin sucumbir al pánico de estar rodeada de tantas personas y por eso estaba agradecida a los Shadows que, con sus payasadas, habían aliviado la tensión. Unos nervios que ahora regresaban ante el hecho de tener que decir unas palabras y sobre todo porque ella iba a ser el centro de atención. De repente, los dedos de su mercenario la tomaron de las manos, entonces levantó la vista hacia esa mirada que lo único que le brindaba era amor y confianza a partes iguales y eso hizo que su estómago se asentara, recordándole de paso el por qué se enamoró de este hombre. 
 
    —Yo... —comenzó—. Creo que me enamoré de ti el día en el que te dejaste caer por la puerta de la furgoneta —explicó—. Allí de pie parecías tan fuerte y letal y luego me miraste y tu rostro se suavizó. Ese primer gesto es algo que recuerdo a menudo y que hace palpitar más fuerte mi corazón. Una mirada que siempre me das y que dice lo mucho que puedo confiar en ti. Y pese a lo que me ha costado creer en ello... ahora lo hago —suspiró al rememorar esos momentos—. Desde aquel día, tú y solo tú has sido mi única paz. Has estado ahí para mí, apoyándome con paciencia y sin pretensiones y así me ganaste. Lo hiciste con cada sonrisa y sin presionar. —Su tono de voz bajó una octava—. Me acunaste cuando estaba rota. Me aceptaste… nos aceptaste —declaró—. Has conseguido ser mi todo. Has hecho que se derrita mi alma por ti —Explicó sin despegar la mirada de él—. Eres el hombre que me ha enamorado con cada pequeño gesto y el más generoso. —Su voz mientras enfatizaba cada palabra, estaba libre de lágrimas—. Y si tuviese la oportunidad de volver a atrás y cambiar algo de mi pasado… No lo haría. Volvería a hacer las cosas igual solo por estar de nuevo entre tus brazos, porque mi único deseo es pasar mil años a tu lado, reencarnarme en cualquier cosa que me lleve de nuevo a ti, porque te amo.  
 
    Los suspiros al escuchar cada palabra no se hicieron esperar, tanto así que por un segundo se giró hacia el grupo que los emitía y que no eran otras que las esposas de los Shadows. Luego regresó la mirada a su futuro esposo, que portaba una sonrisa tan enorme como su corazón. Todavía seguía sin comprender cómo alguien así pudo fijarse en ella y que además la quisiese tanto como para aceptar y amar al bebé que llevaba en su vientre.  
 
    —Como sigas haciendo eso no vamos a llegar a la noche —susurró Colton cubriendo con la mano libre el micrófono y acercándose un palmo al ver cómo ella se mordía nerviosa el labio. 
 
    Shea se sonrojó y coqueta murmuró.  
 
    —Después de que demos el sí… Cuando quieras.  
 
    —No me tientes, mujer —musitó él antes de apartarse y retirar la mano del micro. 
 
    —Te amo —respondió con la felicidad imprimiendo cada letra. 
 
    —Siempre —enfatizó él. 
 
    —Ese ego… —le regañó ella antes de repetir sus palabras—. Siempre.  
 
    Ambos hicieron una pausa como si estuviese acordada y Colton procedió a decir su parte en la ceremonia. 
 
    —La verdad es que tenía preparado comenzar con algo como… lo hermosa que eres, pero mis palabras no le hacen justicia a lo realmente preciosa que te ves. —Negó con la cabeza como si no supiese por donde continuar—. Lo único cierto es que sentenciaste tu destino al aceptarme en tu vida—. Esta vez sus palabras y miradas se dirigieron a Frank—. ¿Te lo puedes creer papá? Estoy nervioso. 
 
    —Lo sé, hijo, lo sé —contestó este con un nudo en la garganta.  
 
    Un par de lágrimas afloraron a los ojos de Colton antes de suspirar, cuando los dedos de Knife se posaron en su hombro como muestra de apoyo. 
 
    —Yo… no existen palabras para describir todo lo que siento —dijo respirando hondo—. Te quise desde el día en que te vi en aquel antro. Luego entraste en mi corazón con esa fortaleza y capacidad para hacerle frente a la vida y te lo ganaste con creces. —Hizo una pausa para coger aliento—. Nunca pensé que llegaría el momento en el que me encontraría frente a frente con el amor de mi vida, pero aquí estás… Haciéndome el hombre más feliz del mundo porque me amas y aceptas lo perverso que hay dentro de mí —declaró—. Porque me vas a dar un hijo, porque eres lo más hermoso del mundo. Una persona única y especial. Con una entereza y un sentido del honor y lealtad que muchos hombres desearían tener. Y yo… yo… —El nudo de lágrimas no derramadas se hizo más duro en su garganta—. Solo deseo estar a tu lado y que me ames y me dejes amarte hasta el final de nuestros días. —Esta vez fue él quien suspiró con fuerza, como si hubiese corrido una maratón.  
 
    —Siempre —contestó esta vez ella. 
 
    —Siempre —repitió él antes de besar la mano de su amada y de percatarse de algo—. ¿Te has fijado en que no llevas velo?  
 
    —Así sabes bien con quién te casas —sonrió con picardía, devolviendo parte de las palabras que él siempre le dedicaba. 
 
    —Pues me encantas con esa diadema —señaló—. Creo que la vamos a enmarcar… igual que el vestido. 
 
    —Lo que desees. 
 
    —A ti. Para siempre —contestó y mientras lo hacía, no dejaba de mirarla a los ojos. 
 
    —¡Hecho! 
 
    De repente, Amadeus, mientras se secaba las lágrimas, carraspeó a fin de interrumpir a los dos enamorados. Luego ojeó el libro en el que anotaba sus frases y que era el mismo que había usado para golpear a la desgraciada de Sondra y del que jamás se desprendía, pues en él llevaba las anotaciones de años de ceremonias.   
 
    —Creo que me toca —declaró—. Como viene siendo habitual en esta familia… hay alguien que tiene prisa por dar el sí quiero así pues… Sacad los anillos. —Esperó hasta que Knife mostró al novio las alianzas y a que este último recogiese la de la joven para continuar—. Colton Ruiz Jones, ¿quieres como esposa a Shea O´Hara, para amarla, protegerla y respetarla, en lo bueno y en lo malo, cuidarla con tu vida y hacerla feliz, cada día de su vida y hasta que la muerte os separe? 
 
    —Sí, quiero. Para siempre —aceptó Colton empujando la alianza en el dedo anular de su amada.  
 
    —Muy bien —volvió a carraspear el juez, que no dudó en mirar hacia la cámara—. Espero que esto se esté grabando en condiciones porque esta boda es para enmarcar. 
 
    Las risas volvieron a resonar entre los presentes. 
 
    —Dillinger… Eres un cómico —comentó Frank. 
 
    —Lo sé —contestó secando otra lágrima y enseñando los dientes en una amplia sonrisa antes de tornarse serio—. Shea O´Hara, la enamorada de este mercenario. Toma la alianza y colócala en el dedo de tu hombre. —Esperó a que ella lo hiciese y continuó—. ¿Quieres, en tu nombre y en el de tu hijo, a Colton Ruiz Jones, para amarlo, cuidarlo y respetarlo, porque… protegerlo ya lo hace él solito —arguyó antes de continuar—, en lo bueno y en lo malo, hacerle feliz cada día de su vida y hasta que la muerte os separe? 
 
    —Sí, quiero —declaró ella con solemnidad. 
 
    —Pues entonces solo queda decir que… como nadie y ¡He dicho! —alzó la voz—. ¡Absolutamente nadie! Tiene. Nada. Que. Objetar —enfatizó—. Porque entonces me veré en la obligación de pedir prestada un arma y ya veremos a quien se le ocurre levantar la mano. —En esta ocasión no se escuchó ni una broma entre el público de la seriedad con la que soltó esas palabras—. Yo, Amadeus Dillinger, por el poder que me otorga el estado de Minesotta, Colton y Shea… ¿Ruiz Jones? —Ella asintió aceptando los apellidos de él—. Yo os declaro marido y mujer. Chico… puedes besar a la novia. 
 
    Ambos novios se quedaron quietos y en silencio por unos eternos segundos en los que no se escuchó ni el vuelo de una mosca cuando, con exquisita reverencia, Colton tomó el rostro de su amada. Y con una calma inusitada debida a la emoción del momento, tomó sus labios en un lánguido y dulce beso que recordaría cuando fuesen dos ancianos decrépitos.   
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 85 
 
      
 
    Shea miró al que oficialmente era su marido y sonrió antes de recibir su primer beso de casada.  
 
    Este lo hizo con tal reverencia que se sentía como vivir un cuento de hadas. El hombre la saboreaba de forma suave, sin prisa, pero sin pausa. Estaba tan ensimismada en ello que los vítores parecían un eco lejano. 
 
    Si la felicidad que sentía, iba a ser la tónica del resto de su vida, entonces la deseaba con ansias. 
 
    —Creo que podemos despedirnos de hacer nada más que mirar a los dos tortolitos —pronunció una voz a su espalda que no estaba segura de a quien pertenecía, aunque tampoco importaba.  
 
    —Si queréis… os traemos la cama —comentó otra. 
 
    —¡Coño! Traed una palanca que llevan un minuto. Lo mismo se han fusionado —mencionó otro Shadow. 
 
    —¡Envidiosos! —gimió Colton contra la boca de su amada. 
 
    —No lo dudes, chaval —declaró Hueso—. Solo tengo ganas de felicitar a tu mujer para poder regresar a la mía cuanto antes y dedicarme a besarla hasta dejarla sin sentido.  
 
    —Eso son solo excusas, mi amor —provocó desde su asiento Katherine—. Puedes hacerlo en el momento que quieras. 
 
    —Y a eso se le llama «incitar», mujer. 
 
    La aludida se encogió de hombros sin remordimiento alguno. 
 
    Minutos más tarde y después de las pertinentes felicitaciones, Colton se sentía dichoso al tener de nuevo y entre sus brazos a su esposa, la cual no hacía otra cosa que sonreír. 
 
    —Te amo —susurró en su oído antes de posar ambas manos en la barriga en la que aún no se notaba demasiado el embarazo—, y también a nuestro bebé. 
 
    —Lo sé —contestó ella reposando la cabeza sobre su torso. 
 
    —Lo que no sabes es que voy a demostrártelo cada día para que ambos lo creáis y jamás lo olvidéis —declaró antes tomarla por el rostro y besarla con ternura, mientras se planteaba seriamente en llevarla al interior de la casa y rematar la ceremonia haciéndole el amor. Saboreó esos labios hasta que no le quedó otro remedio que apartarse porque de lo contrario acabaría poseyendo allí mismo a su esposa y delante de todo el mundo. 
 
    Se apartó ligeramente y observó la mirada de ella, nublada por la pasión.  
 
    —Dios mío, eres tan hermosa. —Esta vez depositó un casto beso que ella intentó prolongar y al no conseguirlo compuso un mohín—. Mi vida, si no me detengo ahora mismo te follaré aquí, en medio del altar. 
 
    —¿En medio del altar? Bueno… si es lo que te apetece —la muchacha se encogió de hombros algo que hizo reír al Shadow que volvió a besarla, demorándose un poco más para luego liberarla con un gruñido.  
 
    —¡El ramo! ¡El ramo! —El coro de voces femeninas se alzó, solicitando el lanzamiento de las flores.  
 
    —Adelante, cariño, es hora de hacer lo nuestro —declaró Colton con un deje de malicia.  
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 86 
 
      
 
    Shea esperaba el momento de lanzar el ramo mientras recordaba la conversación que había mantenido con Frank mientras se preparaba para la boda. Había un plan que llevaba cociéndose desde hacía tiempo y que consistía en dejar caer las flores en las manos adecuadas, así como otras sorpresas que los Shadows habían preparado para la ocasión. 
 
    Se había quedado estupefacta al saber el nombre y el detallado plan que consistía en poner un señuelo. 
 
    —¿No me digas que tenéis planeado que el contraalmirante coja ese ramo? —Le había preguntado señalando el bouquet de flores. 
 
    —Ese es el plan —asintió entonces Frank. 
 
    —Pues… Lo veo complicado —admitió y frunció el ceño—. Lo que no comprendo es por qué deseáis que él tenga el ramo ¿No sería mejor que lo cogiese una de las mujeres como manda la tradición? 
 
    —Ese hombre a veces se parece mucho a una alcahueta, siempre maquinando. Aunque gracias a él y de una forma indirecta, aquí estáis Colton y tú, así que vamos a devolverle el favor. 
 
    —Tan malo entonces no es si nos ha unido a Colton y a mí —suspiró enamorada. 
 
    —Y no lo es, es solo… que tanto yo como Colton le estamos inmensamente agradecido por ponerte en el camino de mi hijo y lo mismo sucede con el resto de los Shadows y sus esposas. 
 
    Shea pensó en el jefe del comando y en lo poco que sabía de él.  
 
    —Creo que… aunque le caiga el ramo encima, eso no garantiza que sea el siguiente en pasar por el altar. 
 
    —Pues hasta el momento, eso se ha cumplido entre los Shadows —Había declarado Jessi, el cual la había ayudado también con el vestido—. Puede que sea cosa del destino o algo de magia en el ambiente. 
 
    —Me parece una persona muy astuta que podría darse cuenta de lo que tramáis —cuestionó. 
 
    —Con ese McKinnon todo es posible, pero… te garantizo que lo cogerá, nos encargaremos de ello. 
 
    Shea contuvo un mohín mientras volvía al presente. La verdad es que preferiría estar besando a su marido en vez de jugar con las flores. 
 
    —Mi vida... —murmuró Colton intuyendo lo que ella pensaba—. No te preocupes, luego te besaré todo lo que quieras. Y con un poco de suerte conseguiré hacerte el amor antes de que termine la fiesta —guiñó antes de guiar a su esposa al lugar establecido, entretanto los Shadows preparaban su jugada. 
 
    Un par de minutos más tarde Shea se giró y con disimulo miró hacia donde se encontraba Adam.  
 
    Conseguir que este cogiese un ramo iba a ser tan fácil como asaltar un banco. 
 
    Colton miró de reojo al contraalmirante que llevaba una cerveza en la mano y charlaba animadamente con las abuelas de Shea. Samantha, Katherine y Kivi habían querido intervenir en la acción, pero debido a sus embarazos, se les había pedido que permaneciesen a un lado. La única que logró internarse en todo el grupo fue Rebecca y solo porque prometió a Buddy no pelear por las flores y cuidarse mucho de recibir un empujón. Esa era la única condición por la que se le permitía participar, ya que el temperamento protector del doc se había multiplicado exponencialmente en el momento en el que ella quedó en cinta. 
 
    Colton, parado junto a Adam, permanecía atento a la misión que se iba a ejecutar, cuando Martha dijo: 
 
    —Creo que me acercaré a esa jauría de muchachas a ver si me dejan coger algo que esto me está dando ganas de casarme —pronunció guiñando un ojo a Marguerite antes de gritar hacia el grupito—. ¡Esperad! Yo también quiero participar. 
 
    El resto de las mujeres comenzó a animar para que el ramo fuese lanzado, entretanto los Shadows se internaban entre las congregadas en un intento por evitar que las solteras se hicieran con las flores, cuando estas volaron. 
 
    El griterío se tornó ensordecedor y cuando una de las mujeres estaba a punto de coger el floreado bouquet, alguien tropezó contra ella. Era Martha la que a hurtadillas se había colado, golpeando a la participante. Casi a la vez Rebecca intentaba alcanzar el ramo, fallando también. A cada golpe de las congregadas las flores iban perdiendo sus pétalos mientras volaban de un lado al otro.  
 
    Al mismo tiempo que toda la charada daba comienzo y justo antes de que las flores fuesen lanzadas, Marguerite, desde su puesto junto a Colton y Adam, animaba a Martha a hacerse con el ramo para acto seguido girarse y hablar al contraalmirante.  
 
    —Querido, ¿podrías traerme un whisky con un poquito, pero solo un poquito de soda? Tomar demasiadas burbujas me hace polvo el estómago. —Solicitó con una sonrisa.   
 
    Adam, desconfiado, miró a la anciana con la impresión de que esta tramaba algo y aun así respondió. 
 
    —Será un placer. 
 
    —No lo dudes, querido —sonrió con un suspiro—. Si me gustasen los hombres serías el primero en caer —coqueteó descolocándolo y haciéndole soltar una carcajada—. Hijo, —continuó ella dirigiendo las siguientes palabras a Colton—, mientras el contraalmirante trae la bebida, me gustaría hablar contigo un minuto. Y señor McKinnon… — regresó a Adam que se giró hacia ella—. Recuerde… con poca soda por favor—, guiñó haciendo reír de nuevo al hombre.  
 
    Adam contempló a Marguerite durante un segundo, una mujer que, pese a esa apariencia afable, era tan dura de pelar como su pareja y la nieta de ambas. No tenía idea de lo que la anciana deseaba tratar con su amigo, solo esperaba que no fuese nada preocupante. 
 
    Con paso decidido, rodeó el gentío que intentaba capturar el ramo de novia mientras él trataba de acercarse al mostrador y conseguir la bebida. 
 
    Entretanto… Jessi Y Frank, que llevaban esperando ese día desde hacía tiempo, se acercaron a mirar lo que los Shadows tenían planeado para distraer al McKinnon, uno que enseguida se percató de lo que sucedía.  
 
    Adam estaba siendo rodeado por sus hombres que llegaban dispuestos a todo con tal de verlo coger las flores, entonces frente a él se detuvo Shea, que dubitativa, le miró.  
 
    No pudo hacer otra cosa que frenar en seco, pues no quería tocar a la joven de forma alguna debido a que el trauma era reciente y por eso no fue consciente de que alguien se había parado detrás suyo hasta el último momento. Entonces levantó la vista al resto de la gente, la cual habían formado un corrillo y sonreían abiertamente, dándose cuenta en ese instante que todo el mundo en la boda, incluidas las solteras del lugar, habían conspirado en contra suya.  
 
    Todo había sido una pantomima, las mujeres habían jugado a pasarse el ramo solo para despistarle.  
 
    Adam pasó la mirada entonces al fondo del grupito donde un sonriente Brodick portaba el desvencijado ramo y del que poco más que los tallos quedaban. Entonces sintió una presencia detrás suyo y cuando se giró a ver quién era, unas manos femeninas depositaron sobre las suyas las verdaderas flores.  
 
    Sorprendido, se encontró cara a cara con Rachel.  
 
    —Me la habéis jugado, señoras —pronunció tanto para Shea, como para la secretaria.  
 
    —No lo dudes... jefe —aceptó Rachel contemplando como Adam, boquiabierto, no sabía que decir. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 87 
 
      
 
    La noche hacía tiempo que había caído cuando Colton vigilaba tras la muchacha que se apoyaba contra la barandilla del pequeño porche. La chica estaba feliz y eso era algo que él iba a aprovechar.  
 
    Shea estaba agotada por el día tan ajetreado y maravilloso que acababa de vivir. A través de la vegetación contempló el camino que daba al lago, donde los Mckinnon solían reunirse.  
 
    No podía ser más feliz. Se había casado con el hombre de su vida, uno que la buscó y que arriesgó su vida por ella y tenía un retrato que lo demostraba y que colgaba de la pared del dormitorio. Un dibujo hecho por una retratista forense y que esa misma noche, cuando ambos llegaron a la casa, vio sobre la cabecera de la cama. El retrato, algo arrugado, denotaba el desgaste al que fue sometido a manos de su marido y el amor que la profesaba desde el principio.  
 
    Uno hombre que, junto a los Shadows, no dejaba de brindarle su apoyo. No se podía creer todo lo que habían hecho por ella hasta el punto en el que, según su esposo, después del asalto y durante la boda, Adam se había dedicado a hacer llamadas, tirando de favores y moviendo hilos para que la investigación se acelerara y que la maldita de Sondra y los compinches de esta cayesen bajo todo el peso de la ley.  
 
    Pensativa, giró la alianza entre los dedos antes de bajar la mirada, como tantas veces a lo largo de ese día, para contemplarla. Aún no podía creerse el estar casada y eso que llevaba días pensando en Colton como en su marido.  
 
    Se tocó la tripa donde se gestaba el bebé mientras un sentimiento de amor la desbordaba y le provocaba unas ganas locas de reír y gritar de felicidad. De hecho, eso fue lo que hizo.  
 
    La carcajada salió sola antes de que tras su espalda su marido hiciese ruido para que supiese que era él quien se acercaba. 
 
    Había tenido sus reservas acerca de regresar a la casa de donde Sondra intentó secuestrarla, pero nada mejor para desterrar los miedos que enfrentarse a ellos. Esto era parecido a caerse de la bicicleta, había que subirse de nuevo a ella nada más pisar el suelo. Así era como se vencía el miedo y eso mismo fue lo que hizo. Y ahora con su marido al lado para enfrentarse al mundo, se sentía segura de nuevo. 
 
    Las robustas manos se posaron en sus hombros antes de resbalar por sus brazos y llegar a las caderas donde ahora descansaban. 
 
    Sintió el beso en la coronilla antes de permitirse echar la cabeza hacia atrás y reposar contra el fornido pecho. 
 
    —Eso que he escuchado, ¿ha sido una carcajada? —preguntó él.   
 
    —Soy feliz —sonrió—. Inmensamente feliz. De hecho… me he contenido de gritarlo. 
 
    —Pues no lo hagas. —Se encogió de hombros—. Aquí puedes hacer lo que te plazca sin reglas que te coarten. Grita todo lo que quieras. De hecho, creo que seré yo quien te ayude a hacerlo aquí mismo —sonrió ladino al oído de ella. 
 
    Shea notó al momento los labios en el cuello haciéndola estremecer desde la cabeza a los pies, incluso su coño se contrajo en un espasmo. 
 
    —Mmm…—maulló cuando las manos rodearon su cintura y la boca succionó con fuerza un punto en el cuello, después de eso los dedos comenzaron a bajar y a buscar el ruedo de la falda hasta que lograron levantarla por la parte delantera, dejando la lencería expuesta a cualquiera que mirase hacia allí. 
 
    —Dime que me detenga —susurró él con voz ronca. 
 
    Shea suspiró embriagada por el placer al tiempo que ladeaba el cuello y con ese gesto incitaba a su hombre a continuar. 
 
    —Estamos en el exterior donde cualquiera te puede ver —prosiguió el Shadow. 
 
    —Me protegerás de todo —declaró confiada. 
 
    —Del mundo si es necesario —sentenció Colton para acto seguido acariciar la lencería de encaje haciendo gemir a su esposa. Suavemente frotó el lugar y un segundo después volvía a besar el esbelto cuello para a continuación susurrar… 
 
    —Sujeta la tela y no la sueltes. 
 
    La muchacha, ansiosa por complacerlo, obedeció con rapidez. 
 
    Colton sonrió al ver las prisas que ella se daba al tiempo que él sacaba del bolsillo algo que ella no esperaba, una cuerda de color negro y que mostró dejándola con la boca abierta. 
 
    —Confías en mí —no preguntó, solo constató un hecho. 
 
    —Lo… hago. 
 
    —Si no lo quieres aquí, solo dilo. 
 
    Ella no tuvo que pensar demasiado antes de aceptar. 
 
    —Lo quiero todo de ti. Todo. 
 
    —Y yo. Y no quiero que te reprimas, deseo que liberes todo eso que tienes guardado. ¿Crees que podrás?  
 
    Hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes. Shea escuchó en su cabeza la voz de Yoda.  
 
    —Todo —declaró sin más antes de tender la mano y dejando caer la parte del vestido que sostenía. 
 
    —¡Joder! Me voy a dar un festín. 
 
    Shea rio ante las ocurrencias de su hombre al tiempo que este la hacía apoyar las manos sobre la baranda y que él se dedicó a atar. 
 
    —Este nudo se llama vuelta de forajido —explicó Colton—. Es un nudo bastante práctico. Podría crear unas esposas, pero me gustaría mantenerte atada a la baranda mientras te hago el amor a conciencia, quiero que estés segura además de restringida. Con este nudo una vez que libere tu mano solo tendré que tirar de este cabo —señaló un lado de la cuerda—, y se desatará prácticamente solo. —Cuando terminó, admiró su obra antes de relamerse para luego fijarse en la falda—. Veo que me has desobedecido y has soltado el vestido. 
 
    —Yo… Pero si no me has dejado opción. Estabas ocupado atándome y… ¿Te estás riendo? 
 
    La sonrisa del hombre no dejaba lugar a dudas, estaba disfrutando de espolear a su esposa.  
 
    —Me encantas cuando me pones en mi sitio —pronunció ladino—. Eso no quita que te has portado mal al desobedecerme y mereces un castigo.  
 
    —Tendrás cara dura —dijo mordiéndose el labio y con dudas. 
 
    Esto era lo que él deseaba ver. Quería a su mujer juguetona y aunque todavía no tenía esa soltura que deseaba, al menos no había tanto miedo a responder como pensaba.  
 
    —Mi amor, tu castigo siempre será el placer —le dijo y acto seguido se desabrochó la bragueta del traje y liberó el pene que salió disparado de su confinamiento como si fuese un resorte—. Prepárate preciosa porque llevo deseando sellar nuestro matrimonio desde que puse el anillo en tu dedo —musitó mientras alzaba la parte delantera de la falda hasta dejarla caer sobre los brazos de su amada, exponiendo de esa forma la zona intima al mundo. 
 
    —Dios mío, eres el hombre de las cavernas —rio ella. 
 
    —Soy tu hombre de las cavernas y puedes ponerme el disfraz si quieres que no me importará, porque correré detrás de ti y te tomaré rudo y duro —soltó llevando la mano al pubis y acariciándolo con un poco más de vigor a la vez que lamía un punto en el esbelto cuello—. Te daré caza como un animal y te follaré dónde y cómo sea —pronunció al tiempo que él mismo se acariciaba y con la otra mano bajaba la prenda de lencería y penetraba con dos dedos el interior de la vagina que ya estaba húmeda. 
 
    Shea gimió al contacto. En estos momentos no le importaba en lo más mínimo estar al aire libre y ser tomada así por su marido, ya que este sabía de sobra lo que a ella le gustaba y jamás la haría sentirse mal de forma intencionada.  
 
    Durante todo el tiempo que llevaban juntos habían hablado de todo a fin de conocerse mejor. Uno de esos temas había sido el cómo ayudarla a recuperar su vida sexual y este había sido uno de esos problemas a enfrentar; el poder estar en público y a merced de él en todos los sentidos. Quería tener una vida sexual sana y sin prejuicios. Su pasado pesaba como una losa junto a todas las vejaciones que le hicieron en el ámbito sexual y que deseaba restaurar. Con él se veía capaz de afrontar todo lo que se le pusiera por delante y así era. Él se lo había dicho, la mancha de una mora se quita con una mora verde y esto era igual. Su marido lo había comprendido mucho antes que ella y se lo había demostrado con hechos, ella tenía que sustituir sus recuerdos por otros nuevos y qué mejor que hacerlo con su hombre como apoyo.  
 
    Miró al frente sin miedo ni vergüenza y con la fe puesta en su amante. La gente continuaba con la celebración en la zona iluminada del embarcadero, pero ninguno miraba hacia la casa. Podía oírlos, pero nadie se volteaba ni se acercaba a la vivienda, una que su marido se había encargado de dejar completamente a oscuras.  
 
    Se relajó contra el fornido cuerpo y se dejó llevar porque nadie como su Shadow para cuidarla y hacerla sentir amada.  
 
    Confiaba plenamente en él y en el placer que iba a recibir y que sin duda sería apoteósico, como siempre. 
 
    —Sabes que jamás te haré daño y que esto es solo un juego, ¿verdad? —pronunció él. 
 
    —Lo sé —afirmó. 
 
    —Bien. Separa las piernas. 
 
    Colton, al ver a su esposa obedecer y hacerlo sin dudar, se llenó de orgullo por tener a alguien como ella en su vida.  
 
    —Te amo —declaró solemne al oído. A continuación, recogió como pudo la parte trasera de la falda del vestido de novia y apoyó el erecto miembro en la entrada de la jugosa vagina. Durante unos segundos no se movió disfrutando del calor que emanaba. Un calor que hacía que la polla engrosara más. Entonces oyó a su chica suspirar como si llevase tiempo esperando por esto. 
 
    —Mi vida… —prosiguió—. Prepárate para la cabalgada de tu vida y no tengas miedo a caer porque yo te sujeto. 
 
    —Confío en ti con toda mi alma. 
 
    —Y yo en ti con la mía —susurró antes de empujarse en el húmedo pasaje haciendo gemir a su esposa. 
 
    Estar dentro de ella era el paraíso. Nada se podía comparar a esta sensación que el calor y la humedad hacían en su polla y que la envolvían como un guante y mucho menos a tener a su mujer derritiéndose entre los brazos. 
 
    La sostuvo por las caderas y comenzó a embestir con sumo cuidado y reverencia. A continuación, deslizó una de las manos hasta que aprisionó el cuello femenino del que jaló con suavidad hacia atrás al mismo tiempo que se empujaba con más fuerza en el estrecho canal y con la otra mano sostenía a la chica de la cintura sujetando de paso el batiburrillo de tela. 
 
    El calor le recorría como un reguero y la euforia invadía cada una de sus células. Esto era sentirse vivo, nada más.  
 
    Acto seguido se empujó con profundidad en el oscuro interior y que parecía querer succionarle hasta el alma donde se adentró con una lentitud pasmosa, saboreando cada matiz y volviéndose loco por el esfuerzo de no arremeter como un salvaje. Quería dejarse llevar por el frenesí, pero también que esto durase para siempre. No quería que esta sensación de plenitud y satisfacción terminase tan pronto. 
 
    Acabó cerrando los ojos para poder disfrutar del calor y la humedad que le envolvían el pene y que lo calentaban como si lo hubiese metido en lava hirviendo. Las paredes del coño le apretaban como un torno, estrangulando el glande con cada contracción. Con las pelotas llenas no sabía cuánto más podría aguantar sin embestir con brutalidad.  
 
    —Mi amor... —susurró—. Observa el paisaje mientras te tomo como deseo.  
 
    A continuación, la besó en el cuello al mismo tiempo que hacía movimientos circulares con las caderas para crear más fricción, entonces notó el coño apretarse contra su polla en pequeños espasmos y supo que ella estaba obedeciendo su orden. Nada como este tipo de juegos para que su chica se dejase llevar y disfrutase de la oscura sensación y placer que generaban el creer que a uno lo podían cazar manteniendo sexo desaforado en público. 
 
    Deslizó la mano que sujetaba el cuello hasta uno de los pezones y sobre la tela tiró de este sin piedad. 
 
    —Espero que no emitas ningún sonido a menos que desees que todo el mundo se entere y sepa que tengo atada y a mi merced. —Después de esas palabras tiró con un poco más de fuerza del pezón y ordenó—. Córrete. —Al segundo contempló como la chica se arqueaba, momento que él aprovechó para sujetarla con fuerza y morderle el cuello. 
 
    Instantes antes, Shea ansiaba la detonación que la catapultaría a un placer sin igual. El cuerpo le ardía, la vagina latía, pulsaba y dolía y con cada contracción liberaba humedad. El sofoco perló su piel, su estómago se contrajo en duros espasmos al tiempo que la fricción en su vagina creaba corrientes eléctricas que la recorrían de arriba abajo. No pronunció ni una palabra, solo jadeó con fuerza y mientras lo hacía las sensaciones se acumulaban y el coño le dolía. Tal era la impotencia que sentía al no encontrar ese detonante que lloriqueó y a punto estuvo de suplicar cuando el tiró de sus pezones a la vez que escuchaba a su marido decir... «Córrete».  
 
    Justo en ese instante su cuerpo obedeció a la vez que sentía la mordida en el cuello y toda ella corcoveaba y estallaba en mil pedazos. Unos segundos después él abandonaba su vagina y la dejaba en shock y sin aliento. No tuvo tiempo de recuperarse cuando él la hizo girar sobre sí misma y de espaldas la llevó varios pasos hasta que su espalda topó contra la pared de la vivienda, algo que el hombre hizo sin pudor y sin importarle que le vieran con el pene al aire. El tipo, mientras la llevaba contra la pared, no dejaba de mirarla como si buscara algún rastro de incomodidad. 
 
    Shea no pudo hacer otra cosa que sonreír pese al palpitar y el vacío en su coño y que él no tardaría en solventar. De pie, allí mismo y contra la vivienda, su Shadow la hizo levantar una pierna que él sujeto con el antebrazo. 
 
    —Se estropeará el vestido —musitó sin dejar de sonreír y con la mirada nublada por la pasión. 
 
    —Te compraré otro —pronunció él, al tiempo que alineaba el pene contra el pasaje. 
 
    —Pero es el vestido de nuestra boda —gimió con un mohín. 
 
    —Te compraré más y nos casaremos de nuevo —soltó Colton sin más—. Si es necesario lo haremos mil y una veces más, pero hoy te pienso follar contra esta pared hasta que entiendas lo mucho que te amo, así destroce este vestido y todos los que quieras contra cualquier superficie de nuestra casa —sentenció al tiempo que se empujaba con fuerza en el húmedo coño, haciendo gemir a su mujer que volvió a sufrir contracciones y otro orgasmo contra su polla, apresándola en un torniquete. Al final se impulsó en su esposa con tanta fuerza que la acabó poniendo de puntillas antes de asirla de las caderas y levantarla para ponerla a horcajadas sobre su pelvis al mismo tiempo que se empujaba con ahínco—. ¡Joder! Necesito más. 
 
    Shea se aferró con fuerza al cuello del hombre mientas los espasmos la recorrían y eyaculaba sin medida sobre la polla erecta y que parecía querer llegarle hasta el alma. 
 
    Gruñía y jadeaba, pero se negó a emitir una sola voz cuando el orgasmo le sobrevino por segunda vez. Las convulsiones la sacudieron con fuerza mientras corcoveaba y rebotaba sobre las caderas, hasta que no pudo más y cerró las piernas intentando salir del hombre pues el placer era abrumador, pero él no la dejó, la retuvo contra el pene enterrado con brutalidad, haciéndola sentir más viva que nunca.  
 
    De repente se vio apartada del muro y llevada en volandas al interior de la casa hasta el sofá donde él la recostó sobre el brazo de este, dejándola caer con cuidado hacia atrás hacia el asiento. La postura podía parecer incómoda, pero nada importaba cuando el placer continuaba. Entonces él la atrajo hasta hacerla quedar con el culo casi al aire y comenzó a embestir con fuerza, antes de verlo meter una mano y hurgar en el asiento donde ella se apoyaba y sacar de allí un pequeño vibrador de lápiz que apoyó contra su clítoris. Lo accionó sin piedad haciéndola chillar y soltar un squirt que le empapó el traje al tiempo que ella corcoveaba.  
 
    El hombre simplemente arrojó a un lado el juguete antes de sujetarla de las caderas y empujarse hacia arriba como si quisiera perforar con el pene en su vientre. Entonces lo escuchó gruñir y bramar antes de que ella sintiera el calor húmedo de la leche empapar su coño haciéndola sucumbir a otro orgasmo que la hizo perder la consciencia.    
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Cuatro meses después… 
 
      
 
      
 
      
 
    Shea suspiró abrumada por las atenciones de su marido y que no había hecho otra cosa que amarla y cuidarla desde que, dos días después de la boda, ella perdió al bebé; un aborto producto de todo el estrés que tuvo que afrontar aquellos días.  
 
    Su esposo no había tardado en ayudarla a recuperarse y en hacerle el amor. De hecho, no pasó ni un mes del aborto cuando ya estaban enredados de nuevo en la cama, el tiempo que él tardó en cerciorarse a través de la clínica y muchas pruebas, que ella estaba los suficiente recuperada y tanto las trompas, como los ovarios y el útero, en condiciones para reanudar la actividad sexual. 
 
    Perder al bebé había sido un duro golpe para ambos, sobre todo al ver a los recién nacidos de sus cuñadas. Atrás quedaron esos oscuros días llenos de culpabilidad y todo gracias al loco de su esposo que no tardó en meterse en sus bragas y dejarla embarazada.  
 
    Y eso ocurrió prácticamente en la misma semana en la que retomaron la relación sexual. 
 
    Absorta en el presente contempló a los rezagados de la fiesta frente a ella y que pululaban por el lugar, sin percatarse de que su amado se encontraba a su espalda. 
 
    Colton entendía todo por lo que su chica había sufrido y por eso le había reservado esta sorpresa. Los pasados meses, entre el aborto, la investigación sobre Sondra y los implicados en la trama, habían hecho mella sobre la muchacha y aun así, aquí estaba ella, radiante de felicidad y sin perder una pizca de amor por él. 
 
    Sus hermanos Shadows se había volcado con Shea, en hacerla sentir parte de la familia y sobre todo, después de que la loca de Sondra entrase armada en el complejo siendo ellos mismos los encargados de recogerla y llevarla al aeropuerto y que como siempre, lo habían hecho con seguridad, eligiendo rutas carentes de cobertura telefónica hasta llegar al complejo y tomando las debidas precauciones, que al final fallaron con la zorra. Por suerte este asunto estaba ahora en manos de la fiscalía.  
 
    De hecho, incluso los federales habían terminado por encontrar a Ward, el abogado de Thomas Wilson, logrando un acuerdo con ellos por el que el chupatintas acabó en protección de testigos en una isla paradisíaca viviendo de los contribuyentes. 
 
    Su declaración sobre los asuntos que llevaba, así como la información recopilada por los Shadows y la existencia de la agenda en poder de Sondra, habían sido claves para que la fiscalía actuase. Ahora solo era cuestión de tiempo que los culpables se enfrentasen a sus penas.  
 
    Incluso hizo su aparición el callejero, que dejó un mensaje en la sede central del Shadow´s Team dirigido a su esposa, haciéndola saber que estaba bien. Un mensaje en papel que fue entregado en persona a uno de los guardas de seguridad.  
 
    Con respecto a Harold O´Hara, el patriarca incluso llegó a amenazar a su mujer si no se hacía a un lado y dejaba todo el tema atrás, por lo que a Colton no le quedó otro remedio que tomar cartas en el asunto haciendo que Harold acabase envuelto en el escándalo en su intento por encubrir todo lo que rodeaba a la hija, destruyendo así su carrera política. 
 
    Todo esto les había pasado factura incluso a él mismo, que a día de hoy todavía sufría algunas pesadillas en las que veía a Sondra asesinando a su esposa. En esos instantes era Shea quien le brindaba el consuelo que necesitaba y eso solo demostraba lo valiente y fuerte que era su mujer.  
 
    Tenía la sospecha de que, con respecto al aborto, ella pensaba que de haber nacido el bebé, con el tiempo ambos hubiesen tenido algún problema en su relación debido a la situación en la que fue concebido y eso pudo decantar la balanza en la recuperación de ella. 
 
    Para Colton su chica no podía estar más equivocada, pues el bebé había formado parte de ella y él lo amó simplemente por eso. Ningún niño era culpable de lo que hiciesen sus padres. 
 
    De vuelta al presente contempló a su mujer que a esas horas de la madrugada seguía estando radiante. Rodeó con ambas manos la tripa de ella antes de besarla tras la oreja. 
 
    —¿Eres feliz? —preguntó. 
 
    —Mucho —respondió ella. 
 
    —Entonces casémonos de nuevo. 
 
    —¿Estás loco? Pero si ya estamos casados. 
 
    —Loco por ti, por nuestro hijo, por este vestido y sobre todo por llevarte de nuevo al altar —declaró.  
 
    —Cariño, tienes un problema con los vestidos de boda —dijo Shea recordando como el hombre le había hecho ponerse en cuanto entraron en la casa, el vestido con el que ella se casó. Después se dedicó a follarla hasta que la dejó agotada y eso había sido un par de horas atrás, un fetiche que Colton tenía y que muchas noches revivía. 
 
    —Di que sí. 
 
    —Sí —suspiró y aceptó—. Y solo porque te amo. 
 
    —Recuerda que soy un hombre lento de entendederas y necesito que me lo digas con claridad. 
 
    —Sí, acepto casarme contigo una y mil veces más —declaró. 
 
    Minutos después él se enterraba de nuevo en su coño y la hacía correrse como una loca, antes de guardarse las bragas en el bolsillo del pantalón y arrastrarla hasta el claro junto al lago donde la dejó allí parada unos minutos. 
 
    —¿De verdad? —Unos instantes más tarde e incrédula, se miró el reloj de pulsera—. Son las cinco de la mañana. 
 
    —Hasta hace un rato no te quejaste de estar despierta. 
 
    —¡Colton! —chilló escandalizada—. Estamos delante del juez. 
 
    —Lo sé, le acabo de despertar. 
 
    —¡Dios mío! —pronunció en shock observando al juez Dillinger al mismo tiempo que sentía resbalar por sus muslos el semen de su marido ya que no llevaba ropa interior y por lo que no la quedó otro remedio que juntar las piernas—. Por si no te has dado cuenta Amadeus va en pijama. 
 
    —No importa querida —pronunció el aludido con una sonrisa. 
 
    Los ojos de Shea se abrieron de par en par ante la certeza de que verdaderamente al hombre no parecía importarle que lo sacaran casi a rastras de la cama. 
 
    —Creí que bromeabas —con el rostro colorado, boqueó y balbuceó hacia su marido. 
 
    —Querida, ¿te encuentras bien? —preguntó Dillinger—. Colton me ha dicho que necesitas renovar tus votos. 
 
    Shea miró a su esposo, que ladino, se encogió de hombros. No podía enfadarse con el hombre que continuaba velando por ella y haciéndola feliz en todos los sentidos, proporcionándole algo que hasta ese instante no sabía que necesitaba. Había sido duro perder al bebé y aunque ahora estaba de nuevo embarazada, llegó a tener dudas sobre si él querría seguir casado después de eso y aquí estaba. 
 
    —Es cierto, juez Dillinger.  
 
      
 
      
 
    Unos minutos más tarde, Shea y Colton improvisaban sus votos y se daban el sí quiero para luego besarse y dedicarse palabras de amor. El Shadow se agachó y besó con reverencia la tripa de la mujer frente a un Amadeus que sonreía y les daba su bendición. El juez se retiró a su propio alojamiento mientras se lamentaba por no haber grabado la escena que pasaría a ser uno de los recuerdos más hermosos de su vida. 
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